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VIRTUD  MILITANTE 
CONTRA 

LAS  QUATRO  PESTES 

DE  L    M  U  NDO. 
ENVIDIA. 

X/a  Iglesia  Católica  nos  ha  enriquecido  con  la 
doctrina  de  tantos  Santos  Padres  ,  y  Doctores» 
que  no  tenemos  ocasión  de  mendigar  enseñan* 
za  délos  Filósofos.  Mejor  ^  y  mas  segura  escuc^^ 
la  es  la  de  los  Santos.  Agudísimo ,  y  admirable- 
mente docto  fue  Séneca  :  su  estilo  con  la  bre^ 
vedad  de  las  sentencias  tiene  obras  dé  estrecho, 
que  dñe  en  pequeños  espacios  corrientes  depro^» 
fundos  mares  de  ciencia.  Hmpeto  todas  estas  dig« 
nidades  de  espíritu  sublime  ,  que  fulmina  con 
las  razones ,  que  hace  hablar  cada  letra  de  por 
sí,  se  lee  aventajado  en  San  Pedro  Chrysólogo. 
Por  esto  yo  que  qi;iero  enriquecer  mi  discur- 
so con  el  oro  de  sus  palabras  ;  para,  escribir  ea 
buena  moneda  empezaré  con  las  que  predicó 
en  el  Sermón  quarto  del  Hijo  Pródigo :  La  tn^ 
"oidia  es  mal  antiguo ;  primera  mancha ,  ancia* 
na  fimzma  ,  ^veneno  de  los  siglos^  Esta  en  el 
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principio  echó  ,  y  derribó  al  Ángel  del  Cielo. 
Esta  desterró  del  Paraíso  á  nuestro  primer 
Padre.  Esta  arrcjó  de  la  casa  paterna  este 
hijo  primogénito.  Esta  d  la  progenie  de  j^hra- 
han ,  al  pueblo  escogido  ,  armó  pata  la  muer^ 
te  de  su  Autor  ^  y  de  su  Salvador^  La  envidia 
es  enemigo  doméstico  :  no  bate  los  muros  de  la 
carne  ,  no  conquista  las  fortificaciones  de  los 
miembros  /  solo  combate  los  alcázares  del  cora* 
zon  f  y  antes  que  las  entrañas  lo  sientan ,  cau* 
tiDa  I  /  lleva  en  presión  la  misma  alma ,  señora 
del  cuerpo. 

Aquí  está  la  envidia  definida  ,  aquí  exem- 
pltficada  :  aquí  se  descubre  su  intento  ,  se  nom- 
bran sus  armas  ,  se  dan  sus  señas.  Su  linage  es 
el  mas  antiguo  de  todos  los  vicios ;  mas  no  por 
eso  adquiere  nobleza.  Antes  nació  que  el  mun- 
do  I  para  que  hubiese  quien  destruyese  el  mun» 
do  en  nacieqdo. 

La  envidia  fue  vientre  de  los  pecados  :  el 
pecado  fue  parto  primogénito  de  la  envidia. 
Adelantóse  el  Ángel  al  hombre  en  este  parto  ^ 
y  succedió  al  Ángel  el  hombre.  £1  bien  fue  pri- 
mero que  la  envidia ,  porque  es  tan  mala ,  que 
solo  aguardó  á  tener  buena  madre  para  ser  ruin 
hija.  Si  el  bien  la  hizo  mala ,  ¿quién  la  hará  bue- 
na ?  Ella  hizo  ascuas  del  Infierno  las  luces  del 
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Sol  :  persuadió  ¿  los  Serafines  i  ser  demonios; 
hizo  que  perdiesen  las  sillas  de  la  gloria;  y  lue- 
go que  el  mundo  fue  recien  nacido  ,  procuró 
que  el  hombre  no  las  poblase.  Dilatólo  en  Adán» 
y  osó  estorvarlo  en  Christo  con  el  sueño  de  la 
muger  de  Pilatos ,  que  procuraba  escusar  en  su 
muerte  el  medio  de  aquella  restauración.  ¿Qué 
no  ha  intentado  la  envidia  ?  ¿Ep  el  Cielo  ,  y 
en  la  tierra  qué  ruina  no  se  escribe  debaxo  de 
su  nombre  ?  Por  eso  la  llama  nuestro  Santo  ve- 
neno de  los  siglos.  Ella  atosiga  todas  las  edades: 
cUa  es  inducidora  de  muertes.  El  propio  Santo 
en  el  mismo  Sermón  lo  dice  :  /  O  hincha  ton  de 
la  envidia!  ¡en  una  casa  grande  no  caben  dos 
hermanos!  Hizjo  la  envidia  que  toda  la  latitud 
del  mundo  fuese  angosta  para  dos  hermanos ; 
ffues  ella  incitó  a  Caín  para  que  diese  la  muer- 
te al  que  era  menor  ,  para  que  hiciese  solo  la 
malicia  envidiosa  al  que  la  lej  de  la  naturale- 
za hizo  primero.  Ella  derribó  al  Ángel ,  sedu- 
xo  á  Adán  ,  hizo  i  Caín  fratricida  ,  y  dio  la 
muerte  á  Abel,  cuya  sangre  fue  la  primera  man- 
cha de  la  tierra  i  y  por  eso  la  llama  San  Pedro 
Chrysólogo  primera  mancha  de  enfermedad , 
qne  se  introdnxo  en  la  salud  de  los  Angeles,  que 
estrenó  al  primer  Padre ,  y  al  primer  hijo.  ¿Quál 
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descendiente  presumirá  »  rodeado  de  cuerpo , 
asegurarse  de  ella?  Y  si  en  el  Cielo  ya  no  pue- 
de entrar  »  de  la  tierra »  por  el  pecado  que  in- 
troduxo  I  ya  no  puede  salir.  Fue  causa  del  pe- 
cado 9  y  es  su  castigo.  Conócese  la  vileza  de  la 
envidia  en  que  no  hay  envidioso  tan  vil ,  en 
quien  no  halle  otro  envidioso  que  envidiar.  De 
tiada  tiene  asco  ,  pues  de  sí  no  le  tiene.  No  so- 
lo se  envidian  los  bienes  ,  sino  los  males  :  no  so* 
lo  las  honras ,  sino  las  afrentas  :  no  solo  la  pros- 
peridad ,  sino  la  miseria.  Tanto  siente  el  envi- 
dioso que  otro  tenga  poco  mal  como  mucho 
bien  :  poca  afrenta  i  como  mucha  honra  :  po- 
ca miseria  como  mucha  prosperidad.  Grande  en- 
vidia anda  desconocida  en  los  Palacios  con  nom- 
bre de  abbanza ,  y  con  rebozo  de  respeto  :  en 
los  Tribunales  con  nombre  de  interpretación,  y 
de  medio  :  mucha  en  bs  amistades  con  trage  de 
zelo  :  mucha  en  los  padres  con  semblante  de 
gobierno  ;  y  mucha  en  los  hijos  en  figura  de 
obediencia.  £1  hombre ,  ó  ha  de  ser  envidioso, 
ó  envidiado ,  y  los  mas  son  envidiados  ,  y  en- 
vidiosos ;  y  al  que  no  fuere  envidioso  ,  quan- 
do  no  tenga  otra  cosa  que  le  envidien  ,  le  en- 
vidiarán el  no  serlo.  Quien  no  quiere  ser  envi- 
diado ,  no  quiere  ser  hombre  ;  y  quien  es  en- 
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Tidioso ,  no  merece  serlo.  El  envidioso  es  adüt 
tero  de  los  bienes ,  pues  dexa  los  propios  por 
los  ágenos. 

Los  que  mas  se  quejan  porque  los  envi- 
dian ,  son  los  que  siempre  están  haciendo  por 
que  los  envidien.  Quéjanse  de  lo  que  hacen  : 
en  esto  se  verá  la  calidad  de  lo  que  hacen.  Mu- 
chos blasonan  con  vanidad  el  tener  muchos  en* 
vidiosos  ,  y  estos  son  los  peores  envidiosos  de  sí 
mismos.  De  la  envidia  los  que  mas  freqüente- 
mente  se  quejan  son  los  propios  envidiosos  ;  y 
con  razón  estos  solos  se  deben  quejar  de  ella  , 
pues  solo  para  ellos  es  mala ,  si  bien  para  todos 
es  peligrosa  la  envidia.  Atormenta  al  que  la  tie- 
ne, y  canoniza  al  bueno  que  la  padece.  Virtud 
envidiada  es  dos  veces  virtud. 

La  envidia  está  flaca  »  porque  muerde ,  y 
no  come.  Sucédela  lo  que  al  perro  que  rabia. 
No  hay  cosa  buena  en  que  no  hinque  sus  dien- 
tes ,  y  ninguna  cosa  buena  la  entra  de  los^dien- 
tes  adentro.  No  hay  envidioso  que  confiese  que 
lo  es,  y  que  no  se  queje  de  que  lo  envidian.  No 
quiere  ser  lo  que  es,  y  quiere  que  los  otros  sean 
lo  que  no  son. 

Ninguno  envidia  en  otro  la  virtud  :  pro- 
posición que  sacaré  de  paradoxa  ,  mostrando  la 
verdad  manifiesta.  Envidian  al  virtuoso  ,  no  la 
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virtud.  Envídianlc  U  alabanza  que  le  dan  ,  la 
paz  de  que  goza  ,  el  crédito  que  tiene  »  y  el 
respeto  que  le  tienen.  Envidian  riquezas,  y  her* 
mesura  ;  mas  ninguno  envidia  al  mar  los  tesa- 
tos  que  anega  »  ni  á  los  montes  los  que  sepuU 
tan ,  ni  al  Sol  la  belleza  que  derrama ,  ni  á  las 
Estrellas  la  que  centellean.  Empero  no  es  mode* 
ración,  ni  modestia  de  la  envidia  el  no  envidiar 
su  hermosura  al  dia  ,  y  sus  tesords  al  Océano  > 
quando  envidia  remedos  desaliñados  de  belle* 
za  en  otro  ,  y  átomos  de  oro  en  un  mendigo* 
No  es ,  como  dixe  ^  moderación  ,  sino  malicia, 
pues  solo  no  los  envidian  porque  los  montes,  el 
Sol ,  y  los  mares  son  cosas  que  no*  pueden  afli* 
girse  de  que  los  envidien. 

Muchos  hombres  hay  envidiados  de  otros, 
y  muchos  que  envidian  á  otros,  y  muchos  mas 
que  se  envidian  á  sí  mismos.  Parece  esta  envi- 
dia nuevamente  hallada  ,  y  es  la  mas  antigua. 
No  la  vemos ,  porque  está  en  nosotros.  Dime, 
hombre ,  que  extrañas  esta  doctrina  ,  ¿qué  ini* 
tante  vives ,  sin  que  los  apetitos  del  cuerpo  no 
te  envidien  las  virtudes  del  alma ,  los  gustos  de 
la  tierra  ,  los  gozos  del  Cielo  ,  los  pecados  de 
tu  flaqueza ,  los  méritos  de  tu  espíritu  ?  Según 
esto ,  tá  propio  en  tí  solo  eres  envidiado ,  y  en- 
vidioso. Bl  Apóstol  dixo  que  el  espíritu  milita* 


Imi  centra  U  carne  ,  y  la  carne  contra  el  espiri- 
to. Luego  tú  t  que  eres  compuesto^  de  estas  dos 
cosas  t  eres  una  perpetua  milicia »  y  tu  comba* 
te  continuo  campo  de  batalla.  Eres  dichoso ,  si 
fn  tí  vence  la  mejor  parte. 

Poco  he  dicho  en  decir  que  el  hombre  es 
envidioso  de  sí  mismo^Oso  afirmar  que  todo  el 
hombre  está  compuesto  de  envidias.  No  tiene 
el  hombre  sentido'  que  no  envidie  í  los  otros, 
sentidos.  No  tiene  miembro  que  no  sea  envi** 
diado  de  los  otros  miembcos.  No  nos  detenga* 
mos  en  lo  material  del  cuerpo.  No  tiene  poten* 
cia  que  no  envidie  i  las  otras  potencias.  Yo  lo 
verificaré  por  su  orden. 

I  Quién  encarecerá  la  envidia  que  tienen 
los  ojos  ,  y  la  vista  del  luxurioso  á  los  demás 
sentidos  ?  Pecado  indigno  solamente  de  sentido 
diáfano  ,  y  resplandeciente  ,  que  en  el  cuerpo 
humano  con  la  luz  parece  que  solo  desmiente 
la  ceniza ,  y  el  polvo  mortal  :  que  en  la  noche 
de  nuestra  corrupción  tiene  presunciones  de 
Cielo  :  que  en  tanta  tiniebla  de  tierra  hace  ofi* 
cío  de  dia  :  que  por  su  belleza  parece  mas  de 
casta  de  alma  ,  que  de  cuerpo.  {O quán  indig- 
na mancha  es  la  envidia  en  tan  noble  parte^que 
por  su  esplendor  mas  parece  constelación  quo 
sentido ,  en  quien  parece  que  juntamente  se  ve 
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el  alma  quando  con  él  ve  el  cuerpo !  Conside* 
remos  sus  distraimientos.  Por  satisfacer  éste  ¿ 
sus  ojos  disipa  su  patrimonio  á  los  demás  senti- 
dos :  no  se  viste  por  ataviar  su  pecado  :  no  co- 
me por  alimentar  su  perdición  :  no  oye  su  en- 
mienda ,  y  su  remedio  »  por  atender  á  su  des- 
varío :  no  toca  ,  ni  trata  lo  que  le  habia  de 
guiar ,  y  g^sta  su  tacto  en  lo  que  le  atormenta, 
y  despeñaé  No  tiene  olfato  para  la  hediondez 
de  su  culpa  :  todos  sus  sentidos  despoja ,  y  po- 
ne  en  esclavitud  la  envidia  desordenada  de  sus 
ojos. 

Pues  considera  el  oidó  ,  que  en  la  eminjcn- 
cia  del  edificio  del  hombre  tiene  su  órgano , 
compitiendo  el  sitio  á  los  ojos  en  la  cabeza  :  pa- 
lacio en  la  Corte  del  discurso  racional  :  camino 
retorcido  ,  y  paso  al  comercio  del  entendimien* 
to  :  locutorio  angosto  en  las  clausuras  del  alma 
retirada.  Mira  eñ  él ,  vano  ^  y  pres;umido»  con 
quinta  envidia  tiraniza  sus  legítimas  á  los  de- 
mas  sentidos.  Atiende  al  ambicioso,  y  verás  que 
porque  sus  oidos  ,  glotones  de  alabanzas  ,  lison- 
jas 9  y  adulaciones  ^  se  embriaguen  en  un  ahito 
perpetuo  de  esta  vianda  contra  los  ojos,  no  pue- 
de ver  sino  al  cauteloso  que  lo  lisonjea  ,  al  as- 
tuto jque  lo  adula  ,  al  mentiroso  que  lo  alaba  : 
que  para  pagar  mentiras ,  y  falsos  testimonios 
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se  empobrece ,  y  desnuda  ;  que  por  dar  de  co« 
mct  al  que  lo  engaña ,  y  desvanece  ,  no  come: 
que  gasta  lo  que  tiene  porque  le  digan  lo  que 
no  tiene  :  que  porque  le  digan  que  es  lo  que 
él  sabe  que  no  es  ,  y  lo  que  el  que  se  lo  dice 
sabe  que  no  quiere  ser ,  dexa  de  ser  lo  que  es, 
y  lo  que  debia  ser.  Este  no  ve  lo  que  mira. 
Este  no  huele  en  la  vanidad  de  la  adulación  el 
homo  del  engaño.  Este  en  la  golosina  de  la  li- 
sonja no  gusta  el  acibar  del  peligro.  Este  en  lo 
blando  de  la  mentira  no  toca  lo  áspero  de  la 
perdición ;  y  hace  que  la  vista ,  el  gusto ,  el  ol- 
fato ,  y  el  tacto  sirvan  violentamente  á  la  envi- 
dia del  oido. 

Si  esto  osas  considerar  en  los  Príncipes  I 
colmarás  de  congojas  tu  consideración.  No  hay 
en  la  Universidad  del  mundo  cosa  peor  abatid» 
da ,  y  ahitada ,  y  peor  asistida  que  la  oreja  del 
Príncipe  :  no  la  Lybia  con  sus  venenos  anima- 
dos  :  no  la  Tesalia  con  sus  yerbas  ,  milicia  de 
la  muerte  :  no  el  África  con  el  horror  de  sus 
fieras.  Estos  en  los  desiertos ,  y  las  montañas  tie- 
nen ociosa  su  malicia  ,  sin  exercicio  su  muerte, 
y  sin  culpa  su  veneno.  Advierte  empero  ,  que 
todo  el  tráfago  de  los  soberbios ,  de  los  envidio- 
sos ,  de  los  tiranos ,  de  los  impios ,  de  los  crue- 
les ,  de  los  hypócritas »  no  ^le  de  la  oreja  del 
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Príncipe  :  que  quando  por  su  bondad  no  la  in- 
ficionan ,  la  embarazan  ,  la  dificultan  ,  y  hacen 
temerosa  con  grande  riesgo  del  Monarca ;  pues 
si  bien  le  es  fácil  no  dexar  que  todos  pasen  de 
su  oido ,  casi  le  es  imposible  echarlos  de  su  oí- 
do á  todos.  Poco  caso  hace  la  maña  de  los  que 
sitian  las  Coronas  de  la  libertad  ,  y  desembara- 
zo de  sus  ojos  ,  del  desahogo  de  su  olfato ,  del 
apetito  de  su  boca ,  del  exercicio  de  sus  manos. 
Déxanle  estos  quatro  sentidos  desembarazados, 
porque  embarazado  en  estos  ,  les  dexe  desem- 
barazada la  oreja.  Y  si  se  ha  de  decir  todo  ,  su 
envidia  no  le  dexa  álgun  sentido  ,  pues  por  ella 
le  cierran  los  ojos ,  le  usurpan  el  gusto  ,  le  es* 
tragan  el  olfato ,  y  le  atan  las  manos. 

La  propia  envidia  se  verifica  en  el  gusto 
de  la  boca  del  glotón  ,  no  menos  vil ,  y  mas 
bestial ,  y  asquerosa.  Este  se  bebe  la  vista  ,  se 
come  sus  manos  ,  se  traga  sus  vestidos  ,  y  su 
patrimonio.  No  come  para  vivir ;  vive  para  co- 
mer ,  y  muere  porque  come  ,  y  las  mas  veces 
comiendo.  Nació  para  consumir  las  cosechas  , 
para  agotar  las  vendimias.  Este  embriaga  su  ol- 
fato ,  aprisiona  sus  pies  ,  y  sus  manos  con  la  go- 
ta vengadora  de  los  brindis :  restituye  en  lágri- 
mas vergonzosas  por  los  ojos  las  bodegas  que 
enxuga.  ^ 
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La  misma  envidia  no  menos  difamados 
tiene  á  los  demás  sentidos  :  el  tacto  en  las  ma*- 
nos  del  jugador  ,  y  del  homicida  :  el  olfato  en 
el  afeminadamente  delicioso  ,  que  afecta  disi* 
mular  la  corrupción  de  su  cuerpo  ,  y  quiere 
mas  oler  á  carbón  disimulado  en  aromas,  á  em* 
belecos  del  celebro  destilados  en  aguas ,  y  á  vó^ 
mito  precioso  del  mas  fiero  monstruo  del  mar^ 
que  í  hombre  ,  sin  yer  que  presto  olerá  mal  á 
los  hombres  ;  y  que  despojados  los  demás  sen^ 
tidos  ,  por  presumir  de  una  mentira  ,  que  en 
tanto  que  los  demás  tuvieren  olfato  ,  no  pue- 
¿c  ser  verdad  ,  ni  desconocida.  Dime  hombrej 
I  qué  dia  no  padecen  por  esta  razón  unos  sen- 
tidos tuyos  envidia  de  los  otros ,  ó  uno  de  to- 
dos I  ó  todos  de  uno  ?  No  tiene  esta  disensión 
medicina  ,  si  no  los  haces  á  servir  todos  en  la 
obediencia  de  la  Ley  de  Dios  »  que  entonces , 
considerados  ,  cada  uno  asiste  al  otro  ,  y  todos 
i  tí. 

Llegado  hemos  i  la  envidia  sediciosa,  que 
amotina  todos  tus  miembros ,  unos  contra  otros, 
en  discordia  rebelde.  Mira  en  la  envidia  de  tu 
cabello  (que  por  expléndido  que  sea  ,  no  pue- 
de disculparse  de  exaemento  )  el  cuidado  en 
^ue  pone  i  tu  cabeza,  la  presunción  con  que  es- 
tí  encima  de  ella ,  y  el  trabajo  que  da  á  tu^ 
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manos  $u  composición  »  ó  aliño.  Nota  en  los 
afanes  que  los  caprichos  <le  tu  cabeza  ponen  á 
tus  ojos  y  á  tu  boca  y  i  tus  manos ,  j  á  tus  pies. 
¡Quintas  peregrinaciones  debe  Ja  curiosidad  de 
tus  ojos  á  tus  pasos  :  quántos  xiesgos  debe  tu 
cabeza  á  los  pasos  de  tus  pies  :  quántos  peli* 
gros  todo  tu  cuerpo  á  las  palabras  de  tu  boca: 
quántas  enfermedades  á  tu  estómago  las  dema- 
sias.  de  tu  garganta  ;  y  quántos  temblores  ,  y 
sustos  á  tu  corazón  el  arrojamiento  de  tus  ma* 
nos  1  Si  eres  glotón  ,  andas  desnudo  por  comer: 
si  eres  galán ,  no  comes  por  vestirte  ;  si  eces  so-r 
berbio  ,  no  hay  miembro  que  no  aventures  por 
vengarte ,  ó  por  despreciar  á  los  otros  :  si  eres 
Jugador  ,  tus  mano$  te  disipan  todo ;  y  si  lu- 
xuripso  ,  tus  ojos.  Según  esto  j  tú.eres  una  po^ 
blacion  de  envidias ,  que  vives ,  y  padeces. 

Hasta  aquí  no  pasa  de  la  corteza  la  envi-* 
dia  :  yo  te  la  hallaré  en  lo  mas  interior ,  habi^ 
tando  las  potencias  de  tu  alma  ,  que  son  memo- 
ría  ,  entendimiento  ,  y  voluntad.  Esta  envidia 
es  eterna » y  facinerosa  contra  la  salvación.  Pre^ 
vente. 

No  solamente  estas  potencias  son  envidio- 
sas unas  de  otras  ,  sino  de  sí  mismas.  La  me- 
moria de  lo  que  es  un  hombre »  y  no  de  lo  que 
no  era  ,  ni  de  lo  que  dexará  de  ser ,  inas  es.ol- 
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Vido  que  memoria.  San  Pedro  Chrysólogo  acu* 
sa  gravemente  la  envidia  de  esta  memoria,  que 
se  hace  olvido ,  y  la  llama  causa  del  mayor  des- 
atino 4el  alma  en  el  Sermón  lo  i .  Hctnbrfjáu 
ce  s  tuno  te  wste  quando  Dios  te  amasaba 
foho  $  pues  si  te  vieras  hacer  ,  no  lloraras 
verte  morir.  Vístete  ferfecto  ,  vístete  vivien^ 
te  y  Vístete  hermoso  ,  semejante  d  tu  Autor  te 
viste.  No  sabias  de  qué  eras  ,  y  qudl  eras  y 
forque  ni  te  viste  nacer  ^  ni  morir.  Por  esto  a^ 
la  naturaleza  lo  diste  todo »  d  tí  mismo  atí^j 
á  Dios  nada.  ¿  Ves  la  envidia  de  tu  memoria 
en  querer  acordarte  de  lo  que  oyó  para  tu  re- 
medio  ,  sabiendo  que  tus  o)os  no  lo  pudieron 
var?  Noca  para  tu  desengaño  quántas  envidias 
amontonó  con  la  suya.  Envidió  á  la  naturaleza, 
con  dárselo  todo ,  los  premiqs  de  la  gracia.  En- 
vidióte los  premios  de  la  gloría  ,  con  hacer  que 
te  dieses  tü  á  tí  mismo ;  pues  por  estas  dádivas 
descaminadas  quedaste  pobre  de  tí  para  dar  á 
Dios  algo  ,  á  quien  te  debias  todo.  Envidió  á 
tu  entendimiento  el  reconocerse ,  y  ¿  tu  voltm-* 
tad  elegir  lo  mejor. 

La  pr<^ia  envidia  se  tiene  el  entendimien- 
to á  sí  propio  muchas  veces :  quando  se  da  por  • 
desentendido  de  lo  que  solo  debía  entender :  • 
quando  asiste  á  las  notícias  pasadas ,  con  que  la 
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memoria  lo  divierte ,  y  no  á  los  escarmientos^y 
advertencia  con  que  le  amonesta  :  quando  gas« 
ta  su  atención  el  entendimiento  en  lo  que  su^ 
cedió  f  para  ostentarse  erudito ,  y  no  en  las  cau« 
sas  porque  sucedió  ,  y  para  qué ,  con  que  pa« 
diera  ser  acertado :  quando  quiere  ser  mas  doc* 
to  que  aprovechado.  Entendimiento  que  se  de* 
tiene  solamente  en  la  narración  de  la  memoria^ 
mas  se  muestra  memoria  que  entendimiento» 
£sta  envidia  es  que  tiene  al  oficio  de  la  memo* 
lia.  Entendimiento  que  no  entiende  sino  lo  que 
quiere  entender  «  y  no  lo  que  debe  ,  antes  es 
voluntad  que  entendimiento.  £1  confiesa  la  en« 
vidia  que  tiene  al  ministerio  de  la  voluntad.   ; 
La  voluntad  con  mas  encarecido  perdimieo^ 
to  se  envidia  á  sí ,  y  á  las  otras  potencias.  ElUr 
con  su  culpa  es  culpa ,  y  pena  de  las  demás.  Na 
la  escusa  el  querer  el  mal  debaxo  de  razón  de 
bien  9  después  que  la  Ley  Evangélica  con  sus 
preceptos  quitó  al  bien  el  rebozo  del  ntul.  De* 
xar  el  bien  que  está  encima  del  mal  ,ry  buscar 
el  mal  que  yace  debaxo  del  bien  «  es  delito ,  y 
rodeo.  No  es  bien  perfecto  el  que  sirve  de  mis^ 
cara  al  mal.  Bien  que  anda  con  malas  compa« 
fiias  t  á  nadie  acompañará  bien.  No  es  bien  el 
mal  que  paraee  bien  i  antes  es  mal  bypó« 
cnta  f  que  para  ser  peor  a&idjs  el  ser  hypocrita 
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al  ser  mal.  Por  k  razón  que  la  voluntad  debe 
huir  del  mal  que  parece  bien  ,  ha  de  seguir  el 
bien  que  parece  mal.  Todo  lo  hace  al  rebés  1» 
voluntad  quando  Cíti  doliente  de  envidia^  pue» 
con  ella  se  hace  las  otras  dos  potencias.  A  b 
memoria  la  convierte  ttk  voluntad  qqantas  ve* 
ees  se  acuerda  de  solo  lo  que  quiere  ,  y  se  ol** 
vida  de  lo  que  no  quiere  acordarse ;  y  al  enten* 
dimiento  siempre  que  entiende  lo  cpie  quiere  r 
é  ignora  lo  que  debe  querer.  £n  ella  esti  c\ 
acierto  del  entendimiento.  David  lo  dixo  en  el 
Psalmo  I .  quando  trató  del  varón  justo ,  y  del 
impío ,  quando  hablando  de  la  voluntad  del  va* 
ron  bienaventurado ,  dice  :  Ken  la  Ley  delSe^ 
ñor  su  noluntad ,  y  en  su  Ley  meditará  de  dia^ 
y  de  noche.  ¡Ves  cómo  la  voluntad  ,  que  hace 
su  oficio  estando  en  la  Ley  del  Señor  ,  caus» 
que  el  entendimiento  medite  en  la  Ley  del  Se 
ñor  de  dia ,  y  de  noche  ;  y  que  de  esto  resulta 
lo  que  en  otra  parte  dice  el  Espíritu  Santa 
quanco  á  la  potencia  de  la  memoria  ,  prome* 
tiendo  que  en  la  memoria  eterna  será  el  justoi 
No  puede  la  memoria  alegar  que  el  Espirita 
Santo  no  la  advirtió  de  su  ocupación.  Ya  dixo; 
Acuérdate  de  tu  Criador  en  los  dias  de  tu  ju* 
wentud.  Esto  quanto  al  alma.  La  Iglesia  ^  vien^ 
do  que  se  desentendió  ,  pot  acordark  de  lí  U 
TOM,  r.  9 
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dice  :  Memento  homo ,  quia  fulvis  es.  ,, Acuér* 
9»  date  ,  hombre  ^  que  eücs  polvo.  '^  Si  la  me- 
moria te  acuerda  de  tu  Criador  ^  que  la  crió  de 
ceniza  á  su  semejanza  ,  y  de  sí ,  que  fue  ceni* 
za  ,  y  la  vive  ,  y  lo  será ;  y  de  esto  acuerda  al 
entendimiento  para  que  lo  medite  ,  y  á  la  vo- 
luntad para  que  ame  á  su  Criador  j  y  se  teqsta, 
y  se  desprecie  ¿  sí  ;  haciendo  su  oficio  ocasio- 
nará que  le  hagan  las  demás  potencias  #  y  á 
ellas  9  y  á  sí  librará  de  su  envidia.  Persuádete, 
hombre  ,  que  padeces  en  tí  mas  envidias  que 
en  los  otros :  que  no  solo  eres  envidiado ,  y  en- 
vidioso ,  sino  rep&blica  de  envidias  ,  y  que  no 
solo  están  cerca  de  tí  ^  y  arrimadas  á  tu  perso- 
na ,  sino  en  tu  persona »  y  dentro  de  tí  mismo. 

No  lo  hemos  dicho  todo.  ¿  Quién  se  per- 
suadirá que  se  sirven  los  hombres  de  las  propias 
virtudes  para  envidiar  las  virtudes  á  los  hom- 
bres? Si  los  que  lo  hacen  lo  ignoran,  verifiquemos 
estanulicia£icinerosaieste  sacrilegio  enconado, 
y  cruel. 

La  misericordia  es  virtud  muchas  veces  co- 
ronada ,  es  merced  enternecida ,  es  un  amor  ma- 
terno :  la  mas  amartelada  diligencia  para  el  per- 
don  y  la  medicina  mas  eficaz ,  y  suave  para  nuéis- 
tras  dolencias  ,  de  quien  nuestra  voluntad  usa 
iÍA  coBseatimiento  á  veces  de  la  justicia.  Esta 
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queremos  todos  para  los  otros  ,  y  pocos  para  si. 
Aquella  queremos  todos  para  nosotros  mismos, 
y  no  para  los  den^is.  Atiende  ahora  ^  ó  tú  que 
pretendes  informarte  con  útil  verdad  ^  á  la  sa« 
gacidad  hypócríta  con  que  el  envidioso^  enmas- 
carado de  piedad ,  viendo  á  su  amigo  en  traba- 
jo ,  y  pobreza ,  empieza  la  murmuración  envi- 
dioso, por  la  aparente  misericordia,  diciendo: El 
corazón  me  lastima  ver  á  fulano  pobre ,  ó  pre- 
so ;  porque  aunque  es  verdad  que  se  ba  bebí- 
do  su  hacienda  ,  ó  cometido  graves  delitos  vi- 
viendo perdidamente  ,  es  lástima  verle  en  tan- 
ta miseria  j  y  aprieto  ,  y  que  no  se  haya  sabi- 
do  gobernar.  Y  si  vé  en  honra  ,  y  prosperidad 
al  que  conoció  en  miseria,  arrebozándose  de  ala- 
banzas caritativas ,  le  lima  la  prosperidad  ,  y  le 
jnancha  la  honra  ,  diciendo  :  Gran  virtud  es  la 
Át  este  buen  hombre  ,  que  siendo  hijo  de  gen* 
te  baxa ,  y  vil  ,  y  no  ayudado  de  partes  per- 
sonales ,  se  ba  hecho  tan  buen  lugar  con  su  in- 
dustria. 

Y  siendo  esta  envidia  tan  delgada  ,  auQ 
juega  lances  mas  sutiles ,  valiéndose  de  la  cari- 
dad ,  y  de  la  IinK)sna.  ¡O  incomparable  maldad, 
hacer  á  la  limosna  ,  que  es  el  precio  de  la  gra- 
cia ,  y  de  la  salvación  y  tramposa  de  la  seguri- 
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dad  del  alma  ;  y  á  la  caridad  (corona  ,  mages* 
tad  ,  y  perfección  de  todas  las  virtudes  ,  como 
enseña  el  Apóstol)  libelo  infamatorio  del  pro* 
ximo!  Sabe  el  pobremente  rico  ,  que  su  cono* 
cido ,  que  es  ricamente  pobre ,  padece  en  se* 
creto ,  y  con  paz  tan  dichosa  como  últimas  ca* 
lamidades.  Hácese  encontradizo  con  él  en  parte 
pública »  donde  la  trompeta  que  Christo  nues- 
tro Señor  mandó  que  no  tenga  voz  y  tenga  voz, 
y  auditorio.  Dale  limosna  j  porque  vean  se  la  da» 
no  por  dársela.  Dícele  sus  miserias ,  porque  las 
sepan  los  que  no  las  saben.  Con  lo  que  le  dá 
mas  lo  afrenta  que  lo  socorre.  No  le  saca  de  po- 
breza j  sino  á  la  vergüenza. 

Otro  camino  menos  conocido  ,  y  mas  daño* 
so  frcquenta  la  envidia  en  los  Palacios ,  y  Pues- 
tos. De  las  alabanzas  mayores  se  vale  para  der- 
ribar á  los  mayores :  zancadilla  que  los  mal  ad- 
vertidos tienen  por  apoyo  ,  y  antes  la  agrade- 
cen que  la  contrastan.  Para  malquistar  á  uno  no 
hay  envidia  mas  bien  lograda  que  alabarle  mu- 
cho. Esta  es  envidia  que  engendra  envidia  :  en 
los  Príncipes  capital  ;  en  los  demás  sediciosa. 
Mas  privanzas  han  arruinado  las  alabanzas  que 
las  acusaciones.  Quien  alaba  en  presencia  del 
Rey  i  su  Valido ,  quanto  mas  lo  alaba ,  lo  con- 


trasta  mas  ,  porque  produce  !a  envidia  donde 
00  puede  ser  evitada ,  y  la  persecución  del  ala- 
bado acredita  su  presunción. 

Los  discípulos  de  la  fortuna  han. aprendi- 
do otro  género  de  envidia  de  sus  locuras  ,  mas 
perniciosa ,  y  executiva  que  las  referidas.  Esta 
es  honrar  ,  adelantar  ,  y  enriquecer.  ]  O  gran 
Dios!  ¡con  quáata  sangre  está  formidable  la  ex- 
periencia ¿c  la  envidia  de  la  honra  !  La  honra 
es  la  mas  poderosa  munición  de  la  envidia.  No 
hay  otro  medio  para  librarse  de  ella ,  sino  des- 
preciarla. Muchos  burlaron  todas  las  diligencias 
de  la  envidia  ;  que  en  esto  d«  ser  honrados  per« 
dieron  el  seso  ,  el  entendimiento ,  la  vida  ,  y  i 
veces  el  alma.  La  fortuna  á  quantos  dá  honra, 
tiene  envidia ,  y  i  quantos  la  niega  ,  tiene  lás« 
tima.  Pocos  juicios  hay  á  prueba  de  prosperi- 
dades. Hanse  visto ,  y  ^e  ven  hombres  en  la  po- 
breza ricos ,  en  la  persecución  alegres  ,  y  en  el 
desprecia  estimados.  Empero  pocos  se  cuentan 
en  la  buena  fortuna  cuerdos.  Conoció  esta  ver* 
dad  Darío  ,  quando  ,  viéndose  lleno  de  victo- 
rias ,  y  felicidades  no  esperadas ,  exclamó  :  ¡O 
fortuna!  conténtate  con  darme  un  pequeño  mal. 
Conoció  la  treta,  y  advirtió  que  fortunar  le  era 
envidia  ,  y  no  liberalidad.  A  los  Reyes  mas  de« 
cerne  les  es  ser  envidiados  que  envidiar.  Han 
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de  temer  siempre  la  envidia  de  la  fortuna  y  y 
despreciar  la  de  los  hombres.  La  peor  ,  y  mas 
freqüente  envidia  que  padecen  algunos  Aeyes^ 
es  la  que  se  tienen  ellos  á  sí  propios,  jye  ésta 
pocas  veces  se  libran » porque  ellos  la  solicitan^ 
y  todos  se  la  fomentan ,  la  facilitan  ,  y  califican. 
A  nadie  duele  sino  es  al  bien  público.  Tal  es 
la  envidia ,  que  San  Chrysóstomoi  declarando 
el  Texto  sagrado  de  San  Juan  ,  dice  :  El  (ya 
del  envidioso  se  derrite  con  tristeza.  El  envi^ 
dioso  vive  muerte  continua,.  Y  el  gran  Padre 
San  Agusvin  :  Aparte  Dios  lapest^  de  la  en- 
vidia  de  los  ánimos  de  todos,  Laewmdia  es  vi- 
Ho  diabólico  ,  del  qual  es  reo  jel  demonio  ,  y  no 
solo  es  reo  ,  sino  reo  sin  disculpa.  No  fue  con-- 
denado  porque  cometió  adulterio  ,  porque  robó^ 
porque  usurpó  la  posesión  á  alguno  ;  sino  por* 
que  al  hombre  ,  que  estaba  firme ,  le  envidió , 
luego  que  él  cayó ,  su  firmeza. 

Oygamos  a  Plutarco  «  porque  oygan  los 
redimidos  con  la  sangre  de  Christo  ,  cómo  de« 
testaron  la  envidia  los  Idólatras.  Dice  que  la 
envidia  es  solo  vicio  del  hombre  ,  de  que  no 
participan  \oi  animales  brutos.  Yo  añado  que 
esta  verdad  tiene  excepción  en  solo  el  perro , 
que  á  su  modo  padece  envidia  ,  y  es  envidioso; 
lo  que  le  pega  la  compañia  de  los  hombres.  Ad« 
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Yi¿rta$e  Ii  4^cendencia  ,  y  progenitores  de  la 
eoYÍdÍ2.  San  Agustín  dice  que  es  vicio  propio 
del  demonio.  Plutarco ,  que  es  solo  ,  y  propio 
del  hombre.  La  consideración  colige  que  al  hom** 
bre  se  le  pego  de  tratar  con  el  demonio  ,  de 
oirle  ,  y  de  responderle.  Es  epidemia  infernal 
la  envidia  ,  y  contagio  tan  dañoso ,  y  veloz,que 
no  solo  conviene  no  ser  envidioso  ,  sino  también 
no  tratar  con  el  que  lo  es  ;  pues  al  hombre  se 
derivó  del  comercio  con  el  demonio ,  y  al  perro 
de  la  compañia  del  hombre.  Por  esto  es  tan  me« 
ritorío  padecer  la  envidia  »  como  dañoso  te- 
nerla. 

Rematen  sagradamente  mi  antídoto  i  esta 
peste  las  soberanas  plumas  de  San  Agustin  >  y 
de  San  Buenaventura.  San  Agustin  en  la  enar- 
racion  al  Psalm.  1 04.  tomo  8.  La  fn'vidia  es 
tristeza  de  la  felicidad  agsna ,  y  alegría  en  la 
agena  miseria.  Graduada  queda  de  antípoda  de 
la  caridad.  Prosigue  San  Buenaventura  :  Lo  ter- 
cero^ la  envidia  es  semejante  al  kf  roso ,  a  Ju-^ 
das  el  traydor » y  al  demonio }  porque  él  leproso 
no  quería  que  nadie  estuviese  sano  ^y  el  diablo 
que  muffíno  fuese  bueno  ;  for  lo  que  se  dixo : 
La  envidia  del  diablo  intreduxo  en  el  mundo  la 
muerte.  Judas  se  entristeció  for  la  unción  del 
ungüento  en  los  fies  de  Christo.  Y  poco  mas 
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abaxo  dice  :  ¿4í  /nvidia  se  compara  a  la  na- 
da  ,  f  arque  no  se  parece  al  Criador ,  ni  á  las 
criaturas ,/  carece  de  todo  bien  criado,  ¡QuiVa 
sabrá  pcmderar  el  horror  de  los  envidiosos,  pues 
por  serlo  dios  todo ,  y  que  los  otros  sean  nada, 
se  hacen  la  nada  ellos  ! 

Tratando  en  presencia  del  Rey  Federico 
los  Médicos,  de  qué  cosas  aumentaban  la  vista, 
y  afirmando  unos  que  la  eufrasia  ,  otros  la  ce- 
lidonia ,  otros  el  hinojo  ;  Aecio  ,  sincero  ,  va- 
i^  de  raro  ingenio  ,  y  de  aka  nobleza  ,  dixo : 
La  cosa  que  mas  aumenta  la  'vista  es  la  envi^ 
dia.  Riéronse  los  Filósofos  ;  y  Aecio  los  enmu- 
deció ,  diciendo  :  ¿Puédese  negar  que  la  envi- 
dia hace  ver  mas  altas ,  mas  numerosas ,  y  mas 
Ueiías  todas  las  cosas?  Toda  es  contrariedades  la 
envidia  :  crece ,  y  aumenta  cosas  agenas ,  y  pa- 
ra deshwerlas  las  hace  mayores  ,  deshaciéndose 
á  sí  misma.  Por  esto  la  envidia  es  injustísima  , 
y  justificada  :  injustísima ,  porque  es  molesta  á 
todos  los  buenos  ,  y  persecución  á  todos  los  bie^ 
nes  :  justificada ,  porque  carcome  ,  y  atcu-men- 
ti  í  los  que  la  tienen  :  es  verdugo  de  sí  para 
serlo  de  los  otros.  No  hay  dientes  -de  fiera  tan 
abominables ,  ni  dentadura  asistida  de  tan  bue- 
na vianda.  No  se  vé  en  ella  sino  sangre  de  vir« 
tuosos ,  pedazos  de  honras ,  desgarros ,  y  boca- 
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dos  de  virtudes.  Tal  es  ,  que  el  mas  sagrado 
mantenimiento  la  hace  peor  estómago,  y  el  bue- 
no la  enferma.  Con  felicidad  la  comparó  un  Poe- 
ta al  Etna. 

i 

Nihil  aliud  nisi  se  valet  Ethna  cromare  : 
Su  se  non  altos  invidus  ifse  cremat. 
Invidus  invidia  comburitur  intus^  br  extra. 

No  puede  arder  el  Etna 
Fuera  de  sí  otra  cosa  ; 
Asi  la  envidia  d  si  se  quema  sola , 
í^no  d  los  otros  :  arde  el  envidioso 
Con  la  envidia  interior  y  exteriormente. 

No  se  contenta  la  envidia  con  ser  mala  en 
todo  I  en  todos ,  y  en  sí  :  también  herética  ,  y 
condenada  sé  introduce  en  la  predicación  de  Je- 
su-Chrkto  crucificado.  Esto  enseña  San  Pablo 
(  Philippem.  I .  V.  6. )  :  Quidam propter  invi- 
diam  »  (r  contentionem  ;  quidam  autem  br  prop- 
ter  bonam  voluníatempr^edicant  Christum*  „  Al- 
fj  gunos  por  envidia^y  contención  :  algunos  tam- 
„  bien  por  buena  voluntad  predican  á  Christo.  ^^ 
No  pudo  la  envidia  crecer  mas  su  insolencia.  Do- 
torosamente  se  verifica  este  sacrilegio.  Quien  pre« 
dica  la  doctrina  Evangélica  de  Christo  ,  profa- 
nándola con  galas  de  elocuencia  facinerosa  ^  y 
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la  dispone  al  halago  del  oydo  doliente  ,  y  no  á 
la  enmienda  ;  éste  por  envidia  ,  y  contención 
predica  á  Christo.  Aquel  que  con  espíritu  es- 
clavo ,  y  comprado ,  por  adormecer  la  concien- 
cia en  lo  podesoso  ,  y  arrullarle  el  sueño  mor- 
tal s  en  que  yace  sepultado  ^  trastorna  con  pa- 
labras juglares  el  rig<x  de  las  sentencias  sagra- 
das ;  y  violenta  con  entendimiento  tirano  la  ver- 
dad provechosa  de  los  Padres ;  por  contención, 
y  envidia  predica  á  Christo.  Quien  solo  estudia 
lo  que  no  ha  de  decir  por  no  disgustar,  y  nun- 
ca estudia  lo  que  debe  decir  por  agradar  ,  en- 
vidiosa predicación  de  las  almas  profesa.  Quien 
pretende  la  mitra  con  la  adulación  de  su  doc- 
trina ,  la  envidia  al  martirio  ,  y  al  rigor  Apos- 
tólico que  ella  busca.  Aquel  monedero  falso  de 
textos  ,  falsificador  de  doctrinas  ,  q^e  con  no- 
vedades sediciosas  viste  la  pred¡icack>n  de  trages 
idólatras ,  y  hereges ,  por  conce^icion  ,  y  envi- 
dia predica  á  Christo  ;  coisprehendido  es  en  la 
advertencia  del  Aposto!.  Este  postrero  delito 
de  la  envidia  es  el  mas  pernicioso ;  y  acabo  con 
él ,  porque  él  acaba  con  todo. 

Y  siendo  tan  varia  $  tan  introducida  ,  tan 
multiplicada  la  envidia ,  su  remedio  es  uno ,  es 
fácil ,  y  es  útil.  ¿Quieres  no  ser  envidioso?  pues 
ten  tanto  contentamiento  de  los  bienes  ágenos^ 
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como  de  los  propios  :  tanta  mlscricordi)  de  las 
caiamidades  de  los  otros  como  de  las  tuyas.  ¡Qué 
cosa  mas  fácil ,  ni  mas  útil  que  tener  contento 
ea  lo  que  tienes  ^  y  en  lo  que  tienen  los  demasl 
]  Qué  cosa  mas  fadl  que  persuadirte  á  tí  la  ale- 
gria  que  deseas  J*  j  Qué  cosa  mas  útil  que  no 
hacer  verdugos  <le  tus  bienes  los  Bienes  de  tus 
conocidos  :  hacer  disculpa  de  les  trabajos  age- 
flos  los  ptfopios  I  y  méritos  de  los  prqpios  los  age^ 
aosi  Si  estás  contento  coa  las  felicidades  de  los 
otros ,  las  haces  tuyas  :  esto  logro  es.  Si  las  en- 
vidias ,  haces  malaTenturadas  tus  dichas ;  lo  que 
es  miseria*  Si  miserable  te  alegras  de  la  calami- 
dad agena ,  añades  al  ser  miserable  el  merecef'- 
lo  ser  por  delinquiente.  Si  te  apiadas ,  te  acom- 
pañas j  que  es  género  de  consuelo. 

Afirmo  con  novedad  católica ,  que  recono- 
ciendo i  la  envidia  por  origen  de  todos  los  pe- 
cados ,  la^suma  bondad ,  é  inmensa  sabiduría  de 
Dios  con  todos  los  preceptos  del  Decálogo  qui^ 
so  que  sus  Mandamientos  uno  por  uno  fueseft 
su  medicina.  Amaras  d  Dios  sobre  todas  las 
cosas  y  expresamente  se  opone  á  todas  las  cosas 
que  son  envidia  de  la  gloria ,  y  bienaventuran- 
za que  solo  tienes  en  tu  Criador  ^  y  te  quieren 
apartar  de  él.  Amar  al  próximo^  como  á  tí  mis- 
mo y  te  estorva  todas  las  envidias  de  hacienda , 
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de  honras ,  de  puestos  ,  de  deleytes  ,  de  Ten* 
ganzas  ,  de  adulaciones ,  de  odios ,  y  de  homi* 
cidios  :  de  manera  >  que  ios  diez  Mandamien- 
tos tde  la  Ley  de  Dk>s  son  otras  tantas  medici- 
nas preservativas  de  esta  peste  mortaU  Que  sean 
remedios  fáciles ,  y  suaves ,  cxuno  dixe  »  cono» 
ceráslo  en  que  en  todos  «Uos  se  manda  que  ha« 
gas  todo  lo  que  para  la  salud ,  y  paz  de  tu  cuec* 
p0|  y  alma  desean  todos  los  hombres.  Y  no  hayj 
ni  puede  haber  ninguno  tan  malo ,  que  por  sa 
comodidad  no  4esee  qoc  el  otro  no  sea  homici- 
da por  a&egurar  su  vida  ,  que  .^lo  fica  ladrón  por 
asegurar  sus  bienes ,  que  no  sea  luxurioso  por 
asegurar  su  familia  ,  que  no  levante  falsos  tes- 
timonios por  asegurar  su  iionra  ,  que  no  miea<- 
ta  por  asegurar  su  noticia,  y  su  confianza.  Pues 
dime  y  i  i  quién  no  es  fácil ,  y  suave ,  si  lo  con- 
sidera ,  ser  como  desea  que  sean  todos  ?  ¿Y  en 
general  cosa  mas  injusta ,  que  no  querer  por  la 
envidia  ser  envidioso  »  queriendo  que  b  sean 
todos  ? 
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uál  hombre  escribirá  contra  la  ingratitud, 
que  acordándose  de  Dios  no  escriba  comtra  sí 
propio?  ¡  O  afrentosa  culpa  de  la  razón  huma- 
na j  que  entre  todas  las  criaturas  solo  el  hom* 
bre ,  que  es  la  mejor  ,  sea  ingrata  á  Dios  I  Y 
no  solo  le  es  y  y  fue  ingrata  como  á  Criador ,  $i« 
no  aun  mas  ensangrentada ,  y  cruelmente  como 
á  RedentiMT.  Olvidóle  en  la  creación ,  y  despre* 
cióle  en  la  redención  ,  esle  ingrato  con  villanía 
sacrflega  en  el  Sacramento ,  que  se  llama  bien 
de  la  gracia ,  con  el  nombre  de  Eucaristía. 

Que  todas  las  otras  criaturas  á  su  modo, y 
con  su  ser  (  digámosb  así )  le  sean  agradecidas 
en  todas  sus  acciones  ,  se  vé  en  todas  las  eda- 
des de  la  vida  del  mundo.  Los  Cielos  siempre 
cuentan  sus  glorjas  ,  siempre  le  son  obedientes. 
No  se  ha  visto  motín  de  alguna  luz  fixa  ,  6  er- 
rante de  los  Orbes.  Nunca  discreparon  de  la  luz 
que  les  puso  quien  las  encendió  en  hermosura 
tan  grande ,  y  tan  admiuble  con  su  palabra.  Si 
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para  que  venciese  su  Capitán,  quiso  que  el  Mo* 
narca  de  los  fuegos  celestiales  se  parase  ,  alar- 
gando la  vida  al  dia  :  luego  clavó  su  inmensa 
velocidad  en  su  obediencia.  Si  para  señal  de  su 
promesa  en  Achaz  ^  convino  desandar  sus  jor- 
naldas  irrevocable]^ ;  hiego  se  volvió  los  grados 
prefizos  al  Oriente  y  repitiendo  su  infancia ,  ha- 
ciendo desdecir  de  skis  señales  las  sombras  en  el 
relox  del  Rey  obstinado.  Ya  el  fuego  se  fabri- 
có en  columna ,-  y  P^^  encaminar  el  Pueble  de 
Dios  y  substituyó  el  dia  en  las  tinieblas  del  de- 
sierto. El  viento  fue  cazador  de  su  mismo  Pue- 
blo lloviendo  codornices.  £n  el  maná  quitó  á  la» 
condutas  de  Moysén  eftuft  manjar  todos  los  sin- 
sabores. Las  peñas  al  goTpe  de  su  vara  se  der« 
ritieron  líquidas  eo  fuentes :  ha  aguas  en  el  mar 
arrollaron  sus  olas  en  pretiles  diáfanos ,  y  enxu- 
garon  en  vereda  sus  golfos.  Tat  reconocimien- 
to tuvieron  en  el  Vieja  Testamentó  ;  y  en  el; 
Kuevo  se  encendieron  en  finezas»  £1  Gielo  lio* 
vio  Coros  de  Angeles  sobre  el  pesebre  de  Chris- 
to.  Despachó  estrella  nunca  vista  r  ^  ocupada 
en  humano  nynisterio ,  á  conducir  bs  Reyes^y 
los  mysteriosos  tesoros.  £1  agua  en  la»  bodas  del 
Arquitriclino  volvió  en  vendimias  lo»  cántaros» 
mudándolos  en  vino.  El  mar  pacificó  cea  su  pa* 
labra  sui  borrascas »  y  á  sus  pies  se  fixór  en  Ua^ 
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nnra.  La  muerte  aprendió  á  restituir  sus  despo- 
jos por  su  mandamiento.  La  enfermedad  en  su 
palabra  no  aguardó  la  solicitud  de  otra  medid- 
Ba«  La  salud  se  introducia  en  la  desesperación 
de  las  dolencias  :  del  ruido  de  su  vestidura  sa- 
caba el  tacto  remedio.  £1  agua  destilada  en  lá- 
grimas renovó  las  almas.  Los  demonios  se  con- 
£ssaron  vencidos.  Sus  palabras  militaron  en  el 
prendimiento.  En  su  muerte  el  ayre  clamoreó 
con  suspiros.  £1  día  en  su  Juventud  se  vio  no- 
che. £1  Sol  se  ennegreció  con  luto ,  en  que  no 
tuvo  parte  la  Luna.  La  tierra  con  el  terremoto 
arrojó  de  los  sepulcros  sus  muertos ,  y  rasgó  en 
los  sepulcros  los  montes.  Las  piedras  batallaron 
hasta  romperse  unas  con  otras.  Y  todas  estas  de- 
mostraciones de  agradeciniiento  irracional  hicie- 
ron por  la  mgratitud  que  cometia  el  hombre 
con  el  Señor  que  le  crió  para  señor  de  todas 
ellas ,  y  que  murió  por  él. 

Pues  en  el  tercero  beneficio  del  Santísimo 
Sacramento  no  fue  menor  j  sino  mas  mysterio- 
so  el  agradecimiento  de  las  criaturas.  £1  pan  de- 
xó  de  ser ,  y  sus  accidentes  se  mantuvieron  sin 
substancia  de  pan ,  calificados  en  velo  del  cuer* 
po  verdadero  de  Christo.  £1  vino  en  competen- 
cia del  agua  ,  que  en  el  convite  de  Cana  se  vot 
vio  en  vino  j  en  éste  se  vuelve  en  sangre.  La 
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ausencia  perdió  sus  distancias ,  y  apartamientpi 
quedándose  el  mismo  que  se  iba.  ¿Qué  hizo  el 
hombre  ?  Judas  Ip  dirá  ,  que  le  comulgo  para 
venderle :  que  habiéndosele  entrado  Satanás  en 
el  corazoBr ,  se  atrevió  á  recibirle  en  su  boca. 
Todas  estas  maravillas  ,  y  demostraciones  soa 
dura  reprehensión  para  el  hombre ,  y  rigurosa 
advertencia  de  que  entre  todas  las  criaturas 
quien  menos  debia  ser  ingrato  á  Dios  ,  le  es 
ingrato  solamente» 

He  querido  empezar  antes  por  la  doctrina 
que  por  la  definición  del  desagradecimiento.  No 
es  menester  definir,  lo  que  todos  somos  cada  ins^ 
tante ;  mas  por  cumplir  con  c\  orden  dialéctico 
lo  definiré.  Ingrato  es  quien  no  conoce  el  be- 
neficio que  recibe  ,  quien  le  desprecia  ,  quiea 
le  olvida ,  y  quien  le  acusa.  Por  tpdas  estas  cc>* 
sas  es  un  hombre  ingrato.  Lilio  Gregorio  Rirai- 
do  Ferrariense ,  hombre  docto ,  en  su  Kbro  que 
intitula  C9ntra  hs  ingratos ,  dice :  El  qual  vi- 
ció ,  porque  le  juzgaron  exécrabU  ,  y  abomina* 
ble  aquellos  nuestros  antiguos  latinos ,  ni  nom- 
bre le  pusieron.  Quando  lo  revuelvas  toda  ,  no 
hallaras  cómo  llamara  los  latinos  la  Ackaris^ 
^tia  i  porque  lo  que  algunos  de  este  tiempo  lia- 
man  ingratitud ,  y  algunos^  doctos  ahora  usur^ 
pan  por  lo  mismo  ,  los  mas  eruditos  ajirman 


'^Jy  QUEVSDO.  33 

que  no  ^s  palabra  latina.  Así  lo  advierte  el 
doctísima  Maestro  BarrieiKos  eti  su  Lima  bar* 
harirí ,  ad virtiendo  que  por  este  defacto  huyo 
tanto  Cicefonb  traduccttindeesta  voz  A'x^fifi^t 
que  antes  quiso  en  lar in  escribir  Griego  que  mal 
laiin,  lib.  9.  ep.  7.  ad  Attic.  Sed  ita  meruiss$ 
illum  de  me  putú ,  ut  Á^%A^^%i<t  crimen  subiré  non 
audeam.  Y  por  escusar  la  ni'ala  palabra  ,  en  el 
nusmo  libé  9.  epísc.  i.- Sed  quia  ingraíi  animi 
erimen  het^reo.  Cierta  es  que  la  palabra  ingra^ 
titudo  es  mal  latin ;  mas  no  sin  misterio  los  la* 
tinos  pusieron  nombre  al  ingrato  ^  y  no  al  vi- 
cia. A  mi  ver  quisieron  enseñaf  que  este  vícííq 
•s  el  hombre  ^  que  es  vicioso,  y  vicio*  Por  es- 
ta razon^  ya  probada  brevemente  ^  y  definida^ 
diremos  ;  Ingratitud  es  hombre  ,  y  el  hombre 
república  de  ing(ratitudcs  ,  y  la  república  po- 
blación de  ingrato»  y  como  lo  probaré  en  sus  \vh 
gares.  Para  que  admitamos  la  palabra  ingrati* 
tude  ,  basta  que  la  use  Santo  Thomás  ^  y  lo$ 
Escolásticos ,  á  quien  se  debe  seguir. 

Escribid  contra  la  ingratitud  Juan  Anto- 
nio Campano  tres  libros  doctos  ,  y  de  sólida 
erudición  ;  empero  ^  arrimándome  en'  todo  lo 
substancial  i  los  Santos  ^  y  sagraldas  Bscrituras, 
segniré  mas  seguro  camino. 

He  asegurado  el  nombre  de  los  ingratos, 
Íójí;  r.  c 

/ 
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y  definídole  :  resta  xUr  sus  senas ,  y  retratarlos 
con  las  palabras  del  Eclesiástico  ,  hijo  de  Si- 
rach  9  cap.  2^.  Doñee  accipiant ,  osculantur 
manus  dantis  ,  ir  in  .pnmdssioníbus  humiliant 
voccm  suam  :  ¿r  m  tempare  uáditíonis  postula^ 
bit  tcmpus  j  br  hquetur  verba  toedíiir  murmu* 
rationum  ,  h  tempus  Musabitur,  Sí  autem  po^ 
tuerit  redden  »  adversabitur  ,  solidi  vix  red* 
det  dimidium ,  ir  ewiputabit  illud  qudsi  inven* 
tíonem  :  sin  autem  ,  fraudabit  illum  pecunia 
sua  y  hr  possidcbít  illum  ínimuum  gratis  :  hr 
sonvitia  ir  male dicta  reddet  illí  ^  br  pro  honor e 
ir  benejicio  reddet  ilU  contumeliam.  No  los  per- 
donó el  sagrado  pincel  facción  ^  ni  seña ,  ni  som« 
bra  ,  ni  semblante ,  ni  ceremonia.  ¡  Qué  pare- 
cido retrato  es  de  muchos  hombres  de  diferen- 
tes caras  I  La  primera  señal  es  que  besan  la 
mano  al  que  dd^  mientras  reciben.  La  segunda^ 
que  en  los  prometimientos  humillan  su  voz.  Es- 
tos besan  la  dádiva  ,  no  la  mano  ,  pues  no  la 
besan  sino  mientras  dá  :  antes  la  muerden  que 
la  besan.  Prometen  cotí  humildad  para  recibir 
f:on  soberbiji.  Bien  lo  muestra  el  retrato  en  lo 
que  hacen  ,  pues  dicen  que  quando  llega  el  tiem- 
po de  la  paga  piden  tiempo »  no  por  pagar  ,  si- 
no por  pedir  :  IT  hablan  palabras  de  enfado , 
/  df  murmuraciones.  No  se  dirá  de  este  retrato 


DI   QUEVSDO.  SS 

que  no  le  falta  sino  hablar ,  pues  habla.  Tram- 
pean  el  tUmpé  i  esto  es  ,  por  hurtar  lo  mas  pre- 
cioso j  y  de  todas  ndaiteras  en  el  oro  ,  y  en  los 
beneficios  ló  que  no  quieren  volver ,  y  en  el 
tiempo   lo  que  na  pueden  volver.  DfVr  qui 
aunque  U  puedan  pagar  ,  lo  rehusarán  de  lo 
que  recibió  :  quando  pague  ^pagará  apenas  la 
mitad  i  y  lo  tendrá  por  dádiva  que  hace  ,  no* 
por  paga  que  debia  /  que  es  peof  ingratitud 
que  negarla  todo  y  pues  hacielnda  del  beneficio^ 
ageno  »  robo  ,  cuenta  suf  r<^a  por  beneficia. 
Empero  si  le  negare  qüanto  le  di6  i  íerá  su 
enemigo  de  valde.  £1  mundo  se  divide  en  pa- 
decer esta  f  y  etí:  hacerlo.  Conozca  muchos , 
que  íó  hacen  con  muchos  y  y  ío  padecen  con 
muchos.^  Recibir  mertedes  f  beneficios  ,  y  so- 
corros f  y  ser  ¿ñemigos  det  que  los  hizo  ,  es 
pretender  ,  es  negociar  ^  es  ser  cortesano  :  dí- 
gase mas  univefisalmentc  ^  es  tivir  en  el  mun- 
do. Págase  con  afrentad ,  /  maldiciones ,  y  por 
el  beneficio ,  /  la  hmrd  le  dá  infamia.  Aquí  se 
coiíoce  quién  son  los  ingratos  ,  que  en  ellos  el 
bien  se  Vuelve  mal  ^  la  honra  afrenta ,  y  el  be- 
neficio enemistad.^  Nó  hay  fiera  tan  abomina- 
.  hle  en  el  mtmda  t  ¿[tre  trueque  naturaleza  con 
ellos.  Todoá  agradecen  eT  nroderado  agasajo  ».y 
para  el  reconocimiento  remedan  Ta  razón.  Fie- 

C  2 


36  OBRAS  PE  D.  FRANCISCO 

rísimo  es  el  león ,  y  el  sacarle  uatf  espina  de  un 
pie  pagó  liberalísimo  con  dar  la  vida  al  que  se 
la  sacó.  Mas  horrendo  animal  es  la  serpiente » 
parto  de  veneno  de  la  tierra  ,  y  ella  veneno  ani- 
mado. Ya  se  vio  un  áspid  (así  lo  escribe  en  su 
Oücina  histórica  Juan  Felice  Astolfi  de  Juan 
Rabisio)  que  doméstico,  y  ámodo  de  perrillo, 
acudia  en  una  casa  á  hs  horas  de  comer  ,  y  se 
alimentaba  con  familiaridad  pacífica  ,  y  entre- 
tenia  á  los  dueños.  Sucedió  ,  que  estando  co- 
miendo un  dia  ,  parió  debaxo  de  la  mesa,  y  un 
hija  suyo-  picó  en  un  pie  á  un  niño  de  la  casa; 
y  de  tal  suerte  se  enfureció  ,  que  arremetió  á 
su  propio  hijuelo* ,  y  le  mató ,  y  se  fue  ^  y  no 
volvió  mas.  ¡^O ,  si  así  puede  decirse,  suma  hon* 
ra  de  áspid  ,  que  en  afrentar  de  todos  los  hom- 
bres ,  pudiendo  volver  ,  y  ser  mejor  recibida 
de  los  dueños  de  la  casa  por  agradecida  después 
que  antes  por  mansa  ,  de  afrentada  de  haber 
parido  (  aunque  áspid  )  un  hijo   desagradecido 
al  beneficio  i'se  cscondióiPudo  esto  ser  verdad; 
y  quando  no  lo  fuese  ,  grande  afrenta  es  para 
el  hombre  desagradecido  que  se  inventase  en 
un  áspid  ,  parar  creido  ,  lo  que  de  él  no  se  po- 
dia  esperan  Y  es  mas  fácil  ,  y  mas  conforme  iá 
razón  creer  que  una  serpiente  aborrezca  la  in- 
gratitud ,.  ^e  creer  que  ui>  hombre  racional , 


hecho  á  imagen ,  y  semejanza  de  Dios  ^  ]a  ame; 
y  pues  esto  veo  ,  aquello  creeré.  Socárreme  con 
alta  consideración  el  Psalmo  90.  en  el  vers.  i  3, 
Sobre  el  áspid ,  y  el  h^silisfo  pasfards  ,  7/1- 
sarás  el  león ,  y  /?/  dragón.  Literalmente  nom- 
bra el  Psalmo  Us  dos  fieras  mas  brutas  ,  de  quien 
yo  referí  los  dos  exemplos  de  agradecimiento  : 
león  y  y  ^spid.  Así  llaman  estas  palabras  toda  la 
fuerza  ,  y*a tención  de  la  consideración  humana. 
El  Espírít4i  Santo  ea  el  lugar  x;itado  del  Eclie- 
siistica  dice  ,  que  el  hombre  ^  aun  dexándose 
pisar  ,  y  acocear  del  ingrato  ,  padecerá  su  ve- 
neno. Y  en  el  Psalmo  por  David  dice  ,  que  po- 
drá pasear  sobre  el  áspid  ,  sin  temer  su  ponzo- 
ña ;  y  acocear  al  leoa  sin  padecer  sus  garras. 

Pretensiones  tiene  en  muchas  plumas  doc- 
tas la  ingratitud  de  preceder  á  la  envidia.  Pre« 
sumo  que  es  primero  ser  ingrato  que  envidio- 
so ;  y  aquí  la  ingratitud  se  exercita  negando  el 
origen  que  le  dá  I9  envidia  ^  por  ser  juntamen- 
te ingratitud  ^  é  ingrata.  Nq  se  puede  negar 
que  es  primero  envidiar  el  bien  que  recibirle  ; 
y  por  .esto  recibirle  ,  y  desconocerle  es  parto 
del  envidiarle.  Luego  la  envidia  »  que  es  ma- 
dre de  la  ingratitud ,  incestuosan;ieqte  en  la  in- 
gratitud ,  que  es  su  bija  »  engendra  todos  loa 
vicios  ,  y  pecadoN^  :  descendencia  numerosa  co« 
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mo  bastarda ,  y  «^il  ^  jjifa^ad^  en  propia  gene- 
ración. Yo  me  atreviere  i  deteiinmar  si  Ja  en- 
vidia es  peor  por  sí  que  por  madre  de  la  ingra- 
titud. Piré  empero  que  la  envidia  se  ;itorxnen* 
ta  con  Ja  virtud ,  y  con  el  bien  ;  mas  la  ingra- 
titud atormenta  al  bien,y  la  virtud;  A  Ja  envi- 
dia la  p^sa  de  los  beneficios  que  otro  goza.  L^ 
ingratitud  liace  que  los  benej^cips  que  recibe 
jsean  aflicción  ,  y  pesar  4c  quien  ^e  los  4á  ^  y 
jconcede.  £Íla  es  tan  aboniinable  ,  que  £on  vilq- 
ue mas  guardajJDos  de  ser  ingratos  ,  que  .de  los 
que  son  i/i^ratos^  ¿  Quápto  es  mejor ,  por  mas 
meritorio,padecer  en  otro  el  martirio  por  nuestra 
virtud  ,  que  ser  martirio  jde  Ja  virtud  de  otro? 
•  £1  refrán  castellano ,  que  .dice  :  ffaz  bien^ 
y  no  cates  á  quién  :  haz  mat  y  y  guárdate  ^  por 
el  primero  consejo  es  necio  ,  y  pojr  iel  segundo 
necio  j  é  impío.  Cppdena  el  primero  jel  JEspíri- 
tu  Santo  con  estas  palabras :  JSi  benefeceris  y  scu 
to  cuifecffis  ,  insrit  gratia  multa  mhonv  tuis. 
I,  Si  haces  bien  ,  mira  á  quiéjQ ,  y  tendrás  mu- 
,y  cha  felicidad  en  tus  .cosas.  •**  Ya  el  Texto  del 
Eclesiástico  .euseñó  que  el  hacer  bien  ,  y  los  be- 
neficios acarrean  enemistad  ,  y  afrenta.  No  di- 
ce que  no  haga  bien ,  sino  que  lo  haga  miran- 
do á  quién.  Bien  se  verifica  esto ,  y  frcqüente- 
mente  en  lo  político.  £1  ruin  en  honra  siempre 


X)X  QÜSVIBO.  39 

fue  acusación ,  y  ruina  del  que  le  puso  en  ella. 
Muchos  grandes  Ministros  he  visto  yo  en  mis 
días  condenados  por  los  que  pusieron  en  pues- 
tos ,  y  por  las  mismas  cosas  que  los  aconseja- 
ron que  hiciesen  ;  puede  ser  para  tener  que 
acusarlos  por  haberlas  hefho.  También  dicta  la 
caridad  que  se  ha  de  mirar  á  quién  se  hace  bien, 
por  no  hacerle  mal  Hay  muchos  que  siendo  po- 
bres merecen  ser  ricps ,  y  en  siendo  ricos  mere- 
cen ser  pobres  ;  muchos  que  despreciados ,  y 
obscuros  se  muestran  beneméritos  de  las  digni- 
dades ,  y  honras  ^  y  en  alcanzándolas  son  reos 
afrentosamente  de  las  honras  ,  y  dignidades ;  y 
es  causa  de  esto ,  que  Jo>  dieron  lo  que  les  fal- 
taba para  poder  sej  h  que  ¿icxaban  de  ser,  por 
que  no  podían.  El  que  á  estos  tales  niega  lo  que 
le  piden ,  es  liber^tl  íon  lo  que  niega  ,  y  bien- 
hechor de  aquellos  í  .quien  jio  concede  el  bene- 
ficio ;  y  por  la  propia  r^izon  el  que  se  la  dá  es 
justamente  ingr^np  á  >í  i  y  al  que  le  recibe. 

La  spgmida  parte  del  xefran  condena  todo 
el  Decálogo ,  jtoda  la  Ley  de  Jesu-Christo  ,  y 
toda  la  Iglesia.  fi[az  mal ,  /»  precepto  del  de- 
monio ;  (Cs  decir  que  haga  lo  que  él  hace.  Esta 
cláusula  es  impijymfinte  jf;acincrosa.  La  necedad 
es  añadir  al  consejo  haz  mal ,  el  guárdate ;  no 
debiendo  decir  :  Haz  mal ,  y  guárdate ;  sino: 
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Gudrdatt  áU  hacer  Mal.  Porque  hacer  mal ,  y 
gu;Lrdarse  es  impo$ible ,  siendo  así  que  se  pier- 
de en  haciéndole.  Puede  el  malhechor  guardar- 
se con  dificultad  del  ofendido  »  y  casi  no  pue- 
de de  la  Justicia,  ^s  imposible  que  se  guarde 
del  verdugo  ;  del  verdugo ,  digo  ,  invisible  de 
la  conciencia  ,  y  de  la  culpt ,  cuyo  castigo »  y 
pena  está  por  cuentt;a  del  Tribunal  de  Dios , 
donde  el  oro  no  tiene  valor ,  ni  la  dádiva  esti- 
ma ^  ni  la  negociación  poderosa  voz.  La  santa 
Iglesia  sola  «^subministra  medios  que  en  aquel 
Tribunal ,  y  juicio  hacen  efectivo  el  alegato  de 
nuestra  de&nsa  ,  y  señala  arrepentimiento »  sa- 
tisfacción I  perdón  de  la  parte  ,  sufragios  ,  in- 
dulgencias »  intercesión  de  los  Santos ,  para  al- 
canzar gracias  que  encaminen  4  £stos  medio$. 
De  manera  que  para  no  ser  ingrato ,  dando  ,  ó 
negando  ,  haciendo  ,  6  desando  de  hacer  ,  no 
se  ha  .d?  l^i^cer  mal ;  y  se  ha  de  hacer  bien^  mi- 
rando á  quien  se  hace  p  ppr  no  hacerle  mal ,  y 
malo  co;i  el  bien. 

Conviene  por  esto  para  ser  verdaderamen- 
te agradecidos  ,  y  para  no  ser  ingratos  «  cono- 
cer quáles  son  bienes  verdaderos ,  y  quáles  apa- 
rentes :  el  mal  que  se  disimula  en  algunos  bie- 
nes I  y  el  bien  que  yace  secreto  en  algunos  ma- 
les !  la  feHcidad  que  encierran  las  desdichas ,  y 
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las  desdichas  -que  ocultan  las  felicidades.  Por  ig* 
norar  esto  muchas  veces»  ingratos  á  nuestro  pro- 
vecho ,  agradecemos  los  males  ;  y  agradecidos 
¿  nuestro  mal ,  somos  ingratos  en  él  á  nuestros 
bienes.  Beoeficios  universales  son  la  enseñanza, 
el  buen  exemplo ,  y  la  reprehensión ,  y  adver- 
tencia ;  porque  estos  enmiendan  las  costumbres, 
mejoran  la  mente ,  y  disponen  al  entendimien- 
to para  lograr  ios  beneficios  particulares  ,  y  la 
conciencia  para  lograrlos ,  recibiéndolos ,  6  dán- 
dolos. Estos  beneficios  pocas  veces  ,  y  en  pocos 
se  oyen  con  este  nombre.  La  enseñanza  se  abor- 
rece por  prolixa  á  persuasión  de  la  presunción 
propia.  £1  exemplo  se  desprecia  por  impertinen- 
te i  persuasión  de  las  interpretaciones  del  gus- 
to. La  reprehensión  se' abomina  por  injuriosa  : 
la  advertencia  por  entremetida.  Veis  aqui  co- 
mo los  malos  en  su  bocabulario  mudan  los  nom- 
bres á  ]a$  virtudes ,  en  el  qual  antes  las  infaman 
que  las  nombran. 

Ello  es  cierto  que  solo  son  bienes ,  y  be« 
neficios  los  que  enriquecen  el  alma ,  y  disponen 
el  cuerpo  á  la  obediencia  del  espíritu.  Son  eter- 
nos :  no  se  pueden  perder  ,  ni  pueden  ser  ro- 
bados del  ladrón  ,  ni  del  usurero  :  ni  el  fuego 
los  halla  ,  ai  la  edad  los  gasta  ,  ni  los  embarga 
la  muerte ,  ni  los  cierra  la  sepultura* 
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Séneca  dice  que  ni  las  riquezas ,  ni  las  hon- 
ras son  beneficios,  sino  señales  visibles ,  por  don- 
de se  conoceiii  los  beneficios  %  los  quales  están  ra- 
dicaimentp  en  la  incepción  del  que  los  dá.  En 
esta  i^ateria  mejor  es  rjcmitirse  Ji  Séneca  »  que 
des^in^r  su  4octr¡na  con  mis  palabras.  Solo  aña* 
diré  que  no  puede  ser  beneficio  «aunque  lo  agra« 
dezca  el  que  lo  recibe  ^  aquella  4ádiva  que  sir- 
ve al  apetito  j  ó  al  pecado.  Agradece  el  venga- 
tivo que  le  ,encan;iine;;i  i  su  puñal  su  contrario: 
el  lyicurioso  que  le  faciliten  el  j^ulterio  :  el  en- 
vidioso que  le  crean  la  calumnia  »  y  la  acusa- 
ción :  el  ambicioso  que  concedan  i  <su  soberbia 
los  preQ^ios  de  ]ps  méritos.  Estos  .ta;i  ingratos  son 
á  su  conciencia  en  loque  i:eclben«  como  los  otros 
en  lo  ,que  dan ;  y  con  todo  ,  este  ics  jcl  agrade- 
cimieiito  ^up  i^as  sp  gasta  en  í:1  ^lundo ,  el  mas 
corriente  »  y  el  que  anda  en  mejor  hábito  ,  y 
mas  espléndidamente  acompañado.  Discurra- 
mos ep  las  malas  costumbres  .de  la  ingratitud. 
En  ella,  hallaremos  todos  los  pecados  jppiortales , 
y  á  elU  jen  todos  ellos.  Es  soberbia  $  f^^  ^^^  ^^^ 
de  sus  pripcipales  causas  jcl  ;imor  pcopio.  Es  en^* 
vidia,  poxoup  coacta  del  ;^borrecijDiiento  del  pr6« 
ximo.  Es  av^icia  de  la  misma  avaricia  ,  pues 
lo  es  de  los  bienes  propios  ,  y  de  los  ágenos,  de 
lu  que  tiene »  y  de  lo  que  otros  tienen.  Es  ho- 
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nícida  en  el  hijo ,  deseando  la  muerte  al  padre 
por  la  herencia  :  en  el  hermano  contra  el  her- 
mano :  ejti  el  amigo  contra  el  amigo  por  la  man- 
da. £s  ira  r;ibíosa  ,  nacida  del  beneficio  contra 
ci  bienhechor.  Es  ^1  ingrato  -el  peor  de  los  la- 
drones :  A  solo  bailó  iuodo  jde  jañadir  abomina- 
xión  á  la  infamia  del  robo.  JEl  ladtojí  es  aborre- 
ado  del  robado  :  el  ingrato  aborrece  al  que  ro- 
ba. £1  robado  persigue  al  Jadrqn  :  el  ingrato 
persigue  ^1  que  robó.  £1  ladrón  burta  lo  que 
Je  jiicgan  ,  y  le  esconden  :  el  ingrato  hurta  lo 
-que  le  Jan .,  y  lo  que  pide  ,  y  jecihe-  Del  la- 
drón se  guardan  todos :  del  ingrato  pocos.  Aquel 
para  jrob;ir  se  vale  del  descuido  Át\  Jueño  de 
lo  que  hurta  :  ¿ste  se  vale  de  la  piedad^  y  mag- 
nificencia del  que  le  di  Jo  que  pide.  JEl  ingrato 
es  lujurioso  ,  y  la  luxuria  m  toda  ingratitud  á 
(a  propia  yida  ,  áia  salud  ,  á  la  hacienda  ,  al 
sosiego ,  y  á  la  Jionra.  Tal  es  la  iogratitud,  que 
á  la  luxuria  la  hace  jEicinerosa ,  bonvicida  i  y  la- 
drona. El  adulterio  ,  el  estrupo  ,  y  el  incesto , 
I  quién  se  le  dicta  á  la  luxuria  ,  sino  la  ingra- 
titud contra  el  marido  .que  Je  admitió  en  su  ca- 
sa ,  contra  la  parienta  ^  xontra  la  doncella  que 
se  fió  del  ingrato  ?  Al  pecado  de  la  luxuria  la 
ingratitud  le  añade  los  gravámenes  nefandos,  las 
circunstancias  detestables. 
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Verifiquemos  esto  en  el  cuidado  que  Sata- 
nás  tuvo  de  introducir  la  ingratitud  en  el  mun« 
do  ,  y  en  el  que  tiene  de  conservarla  en  él  pa* 
ra  destruirle.  £1  demonio  ,  que  sabia  que  écn- 
do  Ángel,  U  ingratitud  le  habig  hecho  diablo^ 
la  tomó  por  eficaz  remedio  ,  y  experimentado, 
para  hacer  demonio  al  hombre.  ¿  Quiéo  igqora 
que  el  pecado  de  Adán  ,  y  de  Eva  fiíe  ingrati* 
tud  ?  Desde  entonces  la  dádiva  se  confesó  indu- 
cidora de  la  ingratitud.  Valióse  de  ella  el  demo* 
nio »  dióla  que  comiese  la  fruta  del  árbol  veda- 
do y  tomóla  Eva  ,  y  Eva  persuadió  4  Adán. 
Dióles  Dios  licencia  que  comiesea  de  todos  los 
árboles  del  Paraíso  :  exceptuóles  uno  ,  y  per- 
¿iCTQíx  aquel  »  y  todos  los  demás  por  uno  solo. 
£sta  fue  ingratitud  á  Dios »  y  á  sí ,  y  para  to- 
dos la  primera  ,  y  la  mayor.  Acababan  de  ama- 
aQCcer  en  las  manos  dfi  Dios  b  mejor  cuatura  pa- 
ra reynar  en  todas  las  demás  ,*  y  al  instante  con 
ingratitud  suma  aceptaron  el  ser  semejantes  á 
Dios.  Ninguno  después  acá  del  Ángel  que  se 
lo  ofreció  á  st  misipo ,  y  del  hombre  que  lo  acep- 
tó de  la  serpiente  ,  quiso  ser  á  su  Señor  !;eme« 
jante ,  que  no  fuese  en  la  ruina  ,  y  caida  sen^e- 
jante  al  que  se  lo  ofreció  á  sí ,  diciendo  :  Seré 
semejante  al  Altísimo ,  qu,e  f^jie  el  propio  que  * 
le  ofreció  á  los  primeros  Padres.  ¥  para  ver  la 
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fertü  fecundidad  de  la  ingratitud  ,  luego  fueron 
ingratos  unos  i  otros  :  Eva  i  la  dádiva  de  la 
serpiente  ,  pues  la  acuso  :  Adán  á  Eva  ,  á  su 
dádiva  ,  y  á  Dios  »  diciendo  :  La  muger  que  tú 
$ñe  diste  me  engañó.  La  ingratitud  es  mal  con- 
tagioso ,  y  hereditario.  Verificóse  ea  Cain  ,  y 
Abel.  Ofrece  Abel  sacrificio  de  sus  primicias. 
Ofrécele  Cain  de  las  suyas*  Hace  Dios  mejor 
acogida  al  de  Abel  que  al  de  Gain  ;  no  por  lo 
material  del  sacriédo  que  le  daba  ,  sino  por  la 
intención  coit  que  le  ofrecia.  ¿  Veis  que  no  es 
el  sacrificio  ,  ni  la  dádiva  lo  que  se  ofrece  ,  si- 
no el  corazón  que  le  ofreoe  ?  ¿  Veis  en  Cain 
que  hay  ingratos,  dando ,  y  ofreciendo  ?  Hace 
Dios  i  Caio  hermano  mayor.  £1 ,  ingrato  al  be- 
neficio de  laf  primogenitura ,  da  muerte  á  Abel, 
porque  n^  contento  con  ser  primero ,  quiere  ser 
sob.  La  grandeza  y  y  los  puestos  superiores ,  y 
primerbs  son  la  disposición  mas  poderosa  para 
inducir  á  la  ingratitud.  £1  hombije. desea  para 
sí  toda  la  riqueza ,  y  honra  que  Yé  en  los  otros. 
En  alcanzándola  ,  tiene  por  infamia  él  agrade- 
cerla. Pretende  con  engaño  lo  que  no  tiene.  Re- 
cibe con  malignidad  lo  que  1«  dan.  Tiene  por 
desdicha  el  no  alcanzarlo  ,  y  por  afrenta  el  re- 
conocerlo. £1  que  esti'en  la  mayor  cumbre ,  no 
hji  de  m.irar  con  taato  cuidado  cómo  tiene  los 
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pies  sobre  lá  cabeza  del  monte  ,  quanto  de  qúÚ 
manera  tiene  la  suya  sobre  sus  pies.  Quien  esto 
mirare  ,  no  caerá  ,  no  será  ingrato.  Cundió  la 
raza  de  la  ingratitud  etí  los  suCcesores  de  Adán. 
Ya  se  víó  etr  la  torre  que  fabricaron  á  fuerza 
de  ladrillos  ,  donde  de  uno  en  otro  temerarios 
quisíeronf  para  subir  ál  Cielo  introducir  eñ  mé- 
ritos los  elícalones* :  no  merecerlef »  sino  escalar- 
le. Obligó  la  ingratitud  á  que  Dios  diese  Ucen- 
cia á  las  aguas  parsT  anegar  lar  tierra.  Esto  no  es- 
el  mayor  encarecimiento  de  sú  iniquidad.  Obli- 
gó á  Dios  á  que  se  hiciese  hoiíibre :  obligóle  i 
que  padeciese ,  y  muriese* 

Consideremos  ahora  cómo  fueron  diféren'-- 
tes  el  segundo  Adán  Chrísto  Jesús,  y  la  según-' 
da  Evaí  Maria:  Sacratísima,  que  hastaf  el  nom-^ 
bre  de  Eva  le'  contradixo  volviéndole  eil  el  de 
Ave.  En  Adán  fue  primero  el  hombre  que  \z 
muger.  En  Christo  fue  primero  la  mugef  que  el 
hombre  en  quanto  hombre.  Allí  el  hombre  did 
parte  der  su  cuerpo  j  para*  que  de  ella:  se  fa- 
bricase la  muger.  Aquí  la  muger  fabrica  de  su 
cuerpo  r  y  CA  su  cuerpo  por  \i  obra  del  Espí- 
ritu Santo  al  hombre  Dios  en  quanto  hombre. 
Adán ,  de  quien"  sacó  Dios  materiales  para  for- 
mar la  muger,  dormía  quando  para  fabricarla, 
le  quitó  lar  costilla.  La  toda  santa  ,  y  siempte 


purísima  Muger ,  quando  concibió  á  Christo, 
segundo  Adán ,  velaba  orando.  Mirad  quán  di* 
&rentes  son  en  todo  los  que  introdujeron  la  in- 
gratitud y  de  los  que  la  castigaron ,  y  satisfacie- 
xon  por  ella^ 

¡O  sf  ya  mereciese  que  aquella  excelsa  pu- 
reza 9  y  aquella  virginidad  Madre  »  que  coro- 
nada de  gloria  reyna  con  su  hijo  Dios  y  hom- 
bre sobre  los  exércitos  de  los  Angeles ,  me  dis- 
pensase lumbre  de  sabiduría  ardiente ,  para  dis- 
currir mas  allá  de  la  miseria. ,  y  poquedad  de 
mi  talento ,  y  fuera  de  !a$  tinieblas  de  mi  igno- 
rancia ,  los  misterios  de  la  disposición  de  su  par- 
to !  Yo  I  llevado  de  la  devociog ,  y  confiado  en 
este  ruego  ,  ponderaré  algunas  cosas  ^  qué  pue^ 
de  ser  haya  dexadoel  Gran  Dios  á  mi  ignoran*- 
da ,  para  que  en  todo  tiempo  se  reverencie,  y 
se  vea  lo  que  él  dixcr ,  que  escondió  el  Padre 
Eterno  muchas  cosas  á  los  sabios  ^  que  reveló 
á'los  pequeños.  Y  si  Chrísto  dio  gracias  por  es- 
to á  su  Padre  ,  ¡  quáles  se  las  debemos  dar  á 
Christo  los  pequeños  por  las  que  dio  por  no- 
sotros !  • 

Llegó  el  tiempcr  de  la  Encarnadon  del  Hi- 
jo de  Dios ,  en  que  se  desempeñaron  los  Profe- 
tas ,  cumpliéndose  lo  prometido  en  las  Sema- 
nas. Y  siendo  el  hacer  Dios  4  Maria  %u  Madre 
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la  merced  mas  colmada  de  Divinidad  ,  envia  al 
Ángel  Gabriel  por  su  conscntinrieñto.  Si  Dios 
para  hacer  el  mayor  de  los  beneficios  á  su  cria- 
tura  ,  le  pide  c(Misentimiento ,  exemplo  es  que 
no  debe  apartarse  de  la  atención  de  los  Reyes 
de  la  tierra. 

Dios  no  puedtf  ítamarse  agradecido  ,  pues 
no  puede  recibir  beneficio  de  nadie  ,  y  do  su 
mano  le  reciben  todas  las  cosas.  £1  llueve  para 
los- buenos  ,  y  los  malos  ^  y  manda  nacer  su  Sol 
sobre  los  juntos  ,  y  los  impíos.  Toda  buena  dá- 
diva desciende  de  él  :  sin  él  no  hay  bien ,  y  él 
es  el  solo  ^  y  ^^  sumo  bien.  Dios  como  hombue 
^á  nuestro  mgdo  de  entender  ^  digámoslo  así ) 
'  fue  agradecido  ,  de  k  manera  que  se  puede 
decir  de  Dios  hombre.  Tuvo  Christo  pasio- 
nes de  hombre ,  porqué  era  hombre  real  y  ver- 
daderamente. Empero  túvolas  tan  eminente* 
.  mente ,  que  los  Teélogos  modernos  paya  dife- 
renciarlas  de  las  nuestras  las  llaman  Propensio- 
nes. Tuvo  piedad  ,  misericordia ,  justicia  ,  y  to- 
.  das  virtudes*;  empero  Christo  no  se  puede  lla- 
mar virtuoso  i  porque  este  nombre  es  de  aque- 
lla naturaleza  que  obra  el  bien  ^  venciendo  la 
repugnancia  que  se  lo  contradice.  Digo ,  pues, 
q  le  de  ta  manera  que  Christo  fue  caritativo , 
clemente »  piíadoso  ,  y  justo  ^  siendo  la  misma 
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c»idad,  clemenc^^  ^edad,  y  justicia» fue  agra- 
decido. Y  en  este;  s|;Qtido  se  entenderá  quando 
yo  le  llamare  agrs^decido  en  alguna  obra. 

Digo  que- el  Verbo  Eterno  antes>de  encar- 
nar en  Mm^ ,  y  antes  de  ser  su  hijo  en  quan^ 
to  hombree  ,  uso  con  aquella  sacratísima  Alma^ 
y  con  aquelpurísijuo  Cuerpo  reverencia  de  hi- 
jo. Ninguna,  cosa  es  mas  propia  á  los  hijos  que 
para  lo  que  han  de  hac^r  pedir  ei  consentimien- 
lo  á  sus  padres*  Esto  hizo  Dios  ,  ^e  para  en- 
carnar en  María  le  pidió  el  consentimieoto  pa-* 
u  que  fílese  su  Madre.  Y  tanto  se  glorificó  en 
ser  su  Hijo  j,  que.  antes  de  sqrlo  por  la  concep- 
ción ,  k>  quiso  parecer  en  el  respeto.  ¿Pues  cor 
jno?  {  O  piedad  christiana !: Quien  para  encari- 
ñar en  Maria ,  y  habitar  en  sus  entrañas  la  pi- 
dió ^digámoslo  así)  licenci;^  ^  ¿la  daria  á  la  cul- 
pa original  para  que  cupiese  en  ella  algftn  tiem- 
po ,  algún  instante  ,  ni  parte  de  él  ?  Quien  la 
escogió  para  Madr^  desde  eljprincipio ,  /  antes 
de  los  siglos ,  para  satisfacer  por  el  pecado  ori- 
ginal, la  preservó  por  Madre.  Para  pagar  de^^ 
da  del*hombre  no  convenia  hacerse  hombre  en 
.cuerpo  que  algún  tiempo  hubiese  sido  deudor 
de  la  misma  culpa.  Y  por  la  misma  razón  que 
todos  pecaron  en  Adán ,  no  pudo'pecar  en  Acián 
Ja  Madre  del  que  pagó  por  todos.  J^s  dififult 
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tadcs  que  á  esto  se  oponen  ,  todas  las  previno, 
y  convenció  el  Ángel  ,  quando  dixo  :  Porque 
no  sera  imposible  para  Dios  toda  ¡apalabra. 
Luc.  I  •  Quia  non  erit  impossibile  apud  JDeum 
(mme  verbum.  Pues  si  acerca  de  Dios  no  será  tO'^ 
da  palabra  imposible  »  ¿  esta  palabra  :  Concebid 
da  sin  pecado  original^  cómo  le  dexará  de  se/, 
no  digo  posible ,  sino  toda  decente  ?  Lo  que  nó 
pudo  alcanzar  la  naturaleza  Humana ,  ni  la  men^ 
te ,  fue  que  Dios  se  Hiciese  hombre;  y  eso  ere* 
JÓ  la  Virgen  María  en  dlciéndola  el  Ángel  que 
M  obrarla  por  el  Espíritu  Santo.  ¿Y  dudari  al- 
guno quie  Christo ,  Hijo  de  Dios ,  y  Dios  ver* 
dadero  ,  preservarla  totalmente  de  culpa  con 
santificación  especialísima  á  su  Madre  ?  ¡  Pue- 
tl¿  haber  mas  encarecida  miseria ,  que  recatear 
por  i)n  instante  la  limpieza  de  b  Madre  dó 
Dios?  • 

Por  María  miiríó ,  como  por  todos  :  entién- 
dese que  murió  por  ella  ,  porque  tuvo  de  ella 
cuerpo ,  y  ser  de  hombre  para  morir.  Murió  pa- 
ra todos  ,  porque  todos  comprehcndidos  en  el 
primero  pecado  le  traxeron  á  la  muerte.' £1  pri« 
vilegio  fue  que  gozase  de  los  méritos  de  su  Pa- 
sión libre  de  culpa.  Nació  de  Maria  »  murió 
con  Maria  al  lado ,  y  murió  por  Maria  »  como 
hemos  dicho.  No  murió  la  Virgen  Madre  viendo 
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morir  i  su  Hijo  »  habiendo  muerto  otras  ma- 
dres de.  dolor  de  ver  i  sus  hijos  morir ,  con  ser 
su  amc^  infinitamente  mayor  que  el  de  todas ; 
porque  como  aquella  muerte  era  para  matar  la 
muerte ,  y  dar  vida  á  todos ,  aun  de  lástima  no 
pudo  <iar  muerte.  Yo  mostraré  que  no  ha  sido 
digresión  ésta ,  y  que  no  me  he  apartado  del 
discurso  de  la  ingratitud  ,  la  que  voy  mostran- 
do que  Christo  ,  y  su  Madre  contradixeron  en 
Adin  ,  y  en  Eva.  Dixo  Gabriel :  Ai^e  llena  de 
gracia  ^  el  Señor  es  contigo »  bendita  entre  las 
mugeres.  Angelo  Canmio  ,  váron  doctísimo  en 
las  lenguas  Orientales  ,  dice  que  aquella  pala- 
bra llena  de  gracia  ,  que  el  Griego  dice  Gra- 
siosísima  s  en  el  propio  senrido  en  el  Syriaco 
idioma  que  razonó  el  Ángel ,  se  dice  así :  Sce- 
lam  Cechimariam  Maliath  y  Tabutha.  ,,  Paz  St 
^,  tí  ,  Mariá  ,  llena  de  gracia  :  £1  Señor  nues- 
,t  tro  sea  contigo*^'  Y  advierte  que  aquel  Tha 
es  jcelativo ,  y  señalaba  persona ,  que  fue  lo  que 
obligó  la  Virgen  á  turbarse.  Así  lo  dice  el  Tex* 
to  :  La  qual  como  lo  oyese ,  se  turbó  en  las  pa- 
labras que  la  decia  »  é  imaginaba  qudl  sería 
esta  salutación.  Parecióle  i  Angelo  Caninio  que 
en  la  salutación  ,  quando  se  turbó  ,  no  habia 
reladon  particular  ,  que  ocasionase  la  turbación; 
empc/o  esii  en  la  palabra  El  Señor  es  contigo. 
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que  la  palabra  Syra  pronuncia  Señar^  nuestro. 
Considerad  á  la  Virgen  turbada  de  oírse  llamar 
llena  de  gracia  ,  y  que  es  bendita  entre  todas 
las  mugcres  ,  y  que  <l  Señdr  es  con  ella.  Con* 
sidera  ,  ó  hombre ,  que  teme  las  mayores  mer- 
cedes 9  y  alabanzas  que  oyó  criatura.  Aprende^ 
vilísimo  gusano  ,  de  esta  humildad  á  turbarte 
con  las  alabanzas ,  y  ¿  temer  los  grandes  bene- 
ficios. '    • 

Óyelos  Maria  Virgen  :  turbase  ,  y  teme , 
y  pasa  ( si  puede  decirse  )  á  dificultarlos  con 
estas  palabras :  ¿  C^nto  se  obrará  esto  y  jorque 
yo  no  conozco  varón '?  Pregunta  que  suena  du- 
da ,  siendo  el  requisito  para  que  se  efectué  el 
ser  Madre  de  Dios.  £1  no  conocer  raron  ,  esa 
es  la  disposición  en  aquella  Angélica  Virginidad, 
y  pureza  inefable. 

Nota  la  diferencia  de  Maria  á  Eva.  Aque* 
Ib  acepta ,  y  cree  de  la  boca  de  la  serpiente  el 
ser  como  Dios.  La  siempre  Virgen  se  turba>  y 
teme  quando  oye  del  Ángel  que  es  llena  da 
gracia  ,  y  que  el  Señor  es  con  ella.  Adán  Dbs, 
y  su  Madre  compitiéndose  los  agradecimientos. 
Dícela  el  Ángel  que  ^e  ella  nacerá  el  Altísi^ 
mo  ,  que  será  Madre  del  Hijo  de  Dios  ,  quo 
Dios  Hombre  será  su  Hijo.  María » á  quien  Dios 
escoge  por  Madre ,  agradecida  no  dice  :  Yo  se« 


ré  su  Madre  ;  sinq  :  Yo  soy  su  esclava  :  higa* 
se  m  voluntad.  Concibe  á  Qhristo  Jesús  ,  pá* 
rcle  ',  y  recuéstale  en  un  pfsebre.  Christo  en 
agra4c!ciaiúenco  de  la  humildad  de  su^  Madre 
llueve  Angeles  sobre  el  portal.  Dá  comisión  á 
Jj^cr^a.  embajadora  ^  que  iraiga  Reyes  de 
Oriente  para  que  hagan  Corte  el  pesebre  »  en 
que  le  tiene  su  Madre  en  vez  de  cuna  ,  y  pa*. 
xa  que  el  portal  dónde  le  parió  vea  de  rodillas 
^queUasr  Magestades. ,  i  quienes  todos  hablan 
de  ipdilla&en  sus  Palacios.. fin  el  pesebre^  adon* 
de  acaba  d^  nacer  de  Madre  libre  de  la  culpa, 
porque  viene  i  morix ,  nace  ejotre  Angeles  ,  y 
Reyes.  Ea  la  Cruz.  ^clond^Je^po^n  las  culpas, 
y  el  pecado  primero  ,  mucre  entre  delinquen-, 
tes  y  y  en  medio  de  dos  ladrones.  Allí » que  na- 
ce  de  pnrísima  Madre,  le  ofrecen  myrra  :  aquí, 
que  muere  por  los  pulpados ,  y  en  poder  de  los 
ministros  impuros  ^se  la  dan  ¿beber.  Quando 
nace  muerpn  por  él  los  Inocentes..Quando  mue- 
re, jnocente  ,  muere.por  los  culpados.  En  el<^al* 
varia  el  CieUrie  obscurece  ,  (mocheciendo,,  y 
ocultando  e)  manantial  d<;  la^duces  visibles :  en 
el  pesebre  inventa  el  Cielo  muevas  luces ,  y  res- 
plandeciente Ministro  de  |ue;go.  Y  pues  en  to- 
do ,  el  segundo  y  eterno  Adán  fue  contrario  del 
primero ,  para  serle  propicio ,  como  Adán  cul-» 
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pó  á  £va  ,  Christo  ab  initio  disculpo  ^  María, 
cpiitándola  la  culpa ,  que  eso  es  disculpar.  ¡Mi« 
rad  qué  agradecimientos  estos  referidos  tan  dig- 
nos de  Dios  y  Hombre ,  tan  dignos  de  Madre 
y  Virgen  ! 

Resta  enseñar  quánto  aborreció  Christo  la 
ingratitud.  Dirélo  con  las  palabras  de  San  "Pe- 
dro  Chrysólogo  en  el  fin  del  Sermón  48.  so- 
bre aquellas  del  Evangelio  :  Vito  hizo  allí  mur 
thos  milagros  for  la  incredulidad  de  aquellos. 
Dice  el  Santo  :  Nó  se  obra  allí  milagro  don^ 
de  la  incredulidad  no  lo  merece.  Si  bien  quanda 
Christo  sana  ,  no  pide  faga  ;  con  todo  se  índigo 
na  quando  por  la  honra  que  se  le  debe  ^  se  le 
hace  injuriai 

Dos  cosas  se  coligen  de  estas  palabras.  La 
una  I  que  la  ingratitud  obligó  á  Christo  á  que 
no  obrase  milagros :  que  fue  carecer  de  la  ape< 
lacion ,  que  de  la  limitada  virtud  de  la  natura- 
leza tiene  nuestra  flaqueza ,  para  la  omnipoten- 
te virtud  de  Didi  Fue  carecer  de  los  testimo- 
nios de  la  verdad  para  creerla.  De  manera  que 
la  ingratitud  se  qukó  én  Christo  el  remedio  tem-' 
poral ,  y  los  medi6s  para  la  salud  espiritual.  No 
obró  algún  pecado  tales  efectos  de  perdición* 
Lo  segundo  que  se  colige  es  ,  que  los  Judios 
fueron  á  Christo  ingratos  con  todo  infernal  en« 


caurednii^&to.  i^.  pues  vp  solo  no  conocieroo  ,  ñor 
amícszton ,  no  crey^rpa  el  beneficio »  sino  qud 
por  honra  que  )/sidic^^n  ,  le  pagaban  injuriast. 
No  es  enfermc444  curable  la  incredulidad  na- 
cida de  iligratitud.  Esta  es ^  fue.,  y  será  la  do* 
Ipncia  de  los  pérfidos  Judíos.  Esta  Uc^a  sobro 
rodos  ellos  su  Rey  David  Psalmo  1 04*  donde 
3| 'principio  9  para  remediar  su  ingratitud  ,  los 
ezhorca  diciendo  :  Ingratos  ,  acordaos,  de  stis: 
milagros  que  híz§.^  tU  sur  prodigios  ^  y  d^  los 
juuios  de.  su  bofa*SfAH^  elSaijito  Rey  que  ok 
mo  ingratos  lo^habianrolvidado ;  así  lo  dice  pro-( 
siguiendo  «n  e}.  Psajiiio  i  o  $  •  después  de  haber- 
referido  inmensos  beneficios  que  Dios  los  habia^ 
hecho :  Olvidarouu  d^  sus  obras ,  /  no  sufrís^ 
ron  suionssjo,  Y  qiasabaxo :  Olpidaron  a  Dips^, 
que  los  salvó  ,  que  hizo  milagros  grandes  en 
Egypto ,  maravillas  en  la  tierra  de  Cham^  co- 
sas terribles  en  el  Mar  Bermejo. 'D^besnos  con*, 
siderar  la  aflicción  de  aquel  Rey  S^nto ,  y  Pro- 
feta ,  viéndose  Roy  de  pueblo  ingrato  á  un  Dios 
tan  propicio ,  y^benigno ,  y  siendo  él  tan  agra- 
decido á  los  beneficios  de  Dios«  que  en  el  Psal-, 
mos  I  r  $•  exclama  con  voces  del  corazón  esus. 
bien  reconocidas  palabras  Quid  reiribuam  Do» 
mino  pro  ómnibus  quee  rettibuit  mihií  ¿  Qué 
u  le  daré  al  Señor  por  todo  lo  que  me  dá  ?  ^^ 
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No  ha* de  pedir  cí  buen  Rey  átmfít  ií¡>io$  , 
^ue  le  de  mas  :  ha  de  ocuparse  én  bastar  qué 
le  dar^  por'  todb  lo  recibido;^  En  buscar^  c6iúó' 
agradecer  á  ÍDies  lo  recibido  esti  el  poder  con-' 
servarlo.  Paisa  recibk  beneficios  de  Dios^  basta 
*r  qualqüiera  criatura  t  para- íeconocéVsetefr  *s 
rtienesteri  ser  justa  ,  y  recoi^cida  áfiatüra. 

Distt  que  la  incredulidad  i  ^ue  procede  dé 
ingratitud ,  es  incurable.  Probé  con  Datid  qué- 
esta  es  h  dolencia  obstinada* dio- los  Judíos.  Qi3fe 
sea  incurable  te  pruebo' con'«llo§,  y  cón-su du- 
reza» Hay  "^redutidad  ^b  se  cura  faéüMiláüej' 
por  no  ser  de  aquella  mú\ú  casbl '  £ha  se  ífió 
en  Thomas  Apóstol ,  quaíido  df*o  i  Sfm  wV- 
^^  l^fig^^  ^  ^^  clavar  f  j *iHeiieri  tñi  manó- 
€n  su  láde  \  no  he-  de  creer.  Discurre  en  éstó*^ 
para  mi  opinión  San  Pecíro  Chrysólogo'  Ser- 
món 84.  Daré  á  leer  en  estás  palabras  mucho 
oro  j  razonado  de  la  mina  de  sus  escritos  :  ;,¿Por 
j,  qué  así  Thomás  inqutere  los  vestigios  dé  la' 
„  Fé  ?  ¿  Por  qué  al  que  tá¿  píamente  padece  , 
,9  tan  duramente  le  exáihina  resucitando?  ¿Por 
99  qué  aquellas  heridas  ,  que  rompió  manó  im- 
,,^pia  y  así  la  mano  devota  las  inquietaT¿'Por' 
,j  qué  al  lado  que  con  la  lanza  el  Soldado  des- 
,y  apiadado  descubrió  ,  porfia  á  desgajar  h  ma- 
„  no  del  que  obedece  ?  ¿  Por  qué  los  dolores- 


,y  que  causaron  la»  manos  <Ic  los  pofteguidores, 
9,  los  renueva  Ja  mano  curiosa  del '  Discípulo 
„coQ  crueldad  ?  ¿  Por  qué  con  tormentos  al 
o  Señor  ?  ¿  Con.  p^as  á  Dios  ?  ¿  Por  qué  que-. 
,,  riénáe- probar  al  Médico  Celeste  t\  Discípu- 
,y  lo  de  la  herida ,  le  trau  así  ?  Cayó  la  potes- 
y,  tad  del  diablo  ,  destührióse  la  cárcel  del  in- 
,,  fierno',  dissatáronse  las  ligaduras  de  los  muer*. 
,,  tos,  muríeiído  el  Señor  se  arrancaron  W  sepül- 
9,  croSj  y  resucitando  el  S^ñor,  toda  la  condidion 
,,  de  la  inuerte  «e'Müdo^:  del  sepukw  sacra- 
,9  tísimo  del  Señor  se  leyantó  la  to^ /k$:au-^ 
,;  duras  ,  y  sudario  se  desataron  ,  la*  muerte 
9,  huy^  de  ía  ||U)ir^é•()bl  que  resucitaba  ,  vol- 
,i  vio  la  vida  9  levántóie' hi^arne ,  que  na' ha- 
,i  bia  de  cier  mas.  Y  por  qué  á  tí  sola  ,  ího- 
,',  tbi^  y  deseas  qufe  se  te  entreguen  1»  heridas 
,,  con  demistsiadá  curiosidad  para  ^\  juicio  de- 
,9  Pé  ?  Qué  hiera  si  estas  con  las  d<mas  se  hu- 
„  hieran  borrado  ?  En  quál  peligro  hubiera  in* 
,,  currido  tu  curiosidad  ?  Persuádéste  qtie  no 
y/hay  algunas  señales  de  la  piedad*/  ñ4n|;unoi' 
99  documentos  de  la  llesurrecciotl  deVSeñdr,  si 
,í  ton  tus  maños  no  aras  las  entrañas  que  así 
surco  la  crueldad  Judayca  ?  Encaminé  i  ñe^ 
les  y  la  piedad  esto :  esto  quiso  la  dls  vocion ;  pa- 
,/n  que  después  no  le  píidiera  dudar  la  impie- 
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y,  dad.  Empero  Thomas  no  solo  curaba.su  in- 
,,  certidumbre  en  su  «corazón  ,  sino  la  de  todos 
,1  los  hombres.  Procuraba  ,  habiendo  de  predi-, 
y,  car  esto  á  las  gentes ,  cómo  podría  ^utemí:. 
yj  zar  el  sacramento  de  tan  grande  Fé.  De.  ver- 
,,  dadma^  fue  profecía,  que  dqd»;  ¿porque  pa-, 
,,  ra  qué  habia  de  pedir  tal  cosa  ,  si  nó  hubier. 
,,  ra  conocido  con  luz  de.  profeeíai  que.Chri^to 
y,  había  reservado  sus  herídas  pva  el  juicio  de 
„  su  Resurrección  ?  " 

Ahimbrado  del  Espíritu  jSanto  este  gran-:, 
de,  y  elegantísimo  P^ífe  $  demues^^a  que  la. 
de  Santo  Thomas  Apóstol  no^fu^  incredulidad 
ingrata, ,  ^sino  profética.  Fue  increduUdad. con- 
tra la  incredulidad  de  losjíudios,  y  de  lais  gen- 
tes. Poír  esto  mereció  que  Christo  ,  renovando 
después  de  resucitado  su  Pasión  en  cierto  mo- 
do ,  le  concediese  mgnosear  sus  heridas. 

Veis  que  á  la  ingratitud  se  le  niegan  los 
milagroü ,  que  no  se  qegaron  2^1  Fariseo ,  á 
quien  cortó,  la  preja  S.  Pedro ,  pues  Christo  se 
la  restauró  :  á  la  Adultera  ,  por  quitíi  ^n.  la. 
tierra  hiza  señales  tan  n>íl^grosa$  ,  que  dicen 
algunos  Padres,  que  todos  los  que  la  acusaban 
leyeron  sus  pecados  en  ellas  :  ¿  Maria  Mag-. 
dalena ,  de  quien  echo. siete  demonios ,  la  Pe*, 
cadora  en  la  Ciudad^^.y  conpqida  por  f%tf  nojn*. 
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bre  ?  No  es  posible  encarecer  mas  el  detestable 
horror  de  la  ingratitud. 

Resta  mostrar  como  fue  Christo  agrade* 
cido.  Convidante  á  las  bodas  en  Cana  en  casa 
del  Rey  del  banquete.  Vá  con  su  Santísima 
Madre  ,  y  sus  Discípulos  :  falta  el  vino  ,  y 
hace  que  se  vuelva  el  agua  en  vino.  Por  una 
coñuda  obr^  el^  primer  milagro  de  los  que  hi- 
zo ,  que  í4c  honra  grande  ,  y  singular  prero^ 
gativa  darles  la  primera  señal  milagrosa  con 
abundancia  tan  magnífica  de  lo  que  faltaba» 
Aquí  se  ofrece  un  lugar  que  ha  fatigado  mu* 
chos  discursos  doctos  »  y  piadosos  ,  para  inter-: 
prctarlc.  Dizo  su  Madre  d  Christo  :  No  tu* 
nen  vino.  Respondióle  :  Mugir  ,  qíU  nos  to* 
€a  d  mí,  ni  á  ti  í  £stas  palabras  tienen  sem- 
blante despegado;  empero  consideradas^ con  es^ 
píritu  t  y  consultando  para  su  declaración  la 
0  pureza  ,  y  excelencias  de  la  Madre  5  y  el 
amor  que  su  Hijo  Dios  y  Hombr¿  la  tenia  ^ 
me  arrojo  á  decir  ^  que  no  solo  no  fueron  pa** 
labras  d^^deñosas  ,  sino  tan  favoirables ,  que  en' 
ellas  me  parece  pronunció  el  texto  irrefragable 
dt  su'  purísima  concepción  ,  didendo  :  En  el 
oficio  de  Redentor  de  la  culpa  origin'al  ;*  que 
boy  empiezo  con  el  primero  milagro  en'  Cana; 
á  tí  ^  y  á  mí  nada  nos  toca :  á  mí  1  porque  soy 
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Dios  ;i  ti  f  porque  yoitc  preservé.  Y  esto 
tiene  fuerza  ;  pues  siendo  Christo  su  Hijo  en 
quanto  hombre  solamente  ,  por  la  culpa  origi- 
nal pudo  decir  :  i  Qué  nos  toca  á  mí  ^  ni  ¿  tí? 
Y  antes  parece  decisión  ,  que  despego.  Ni  los 
de  la  opinión  contraria  podrán  hablar  otra  cosa 
aquí ,  que  á  la  Virgen  ,  y  á  su  Hijo  no  toca^ 
se.  Según  esto  ,  fue  decir  muy  amorosamente 
á  María  :  Muger  ,  de  las  faltas  de  los  hombres 
á  tí  ,  y  á  mi  nada  nos  toca  ;  tó<;ales  á  ellos.  A 
mí  no  me  tocan  por  ser  Dios  s  á  tí  por  ser  mi. 
Madre  ,  no  ha  llegado  mi  hora  en  que  con  el 
nombre  de  muger ,  padeciendo  en  la  carne  qu& 
me  diste «  te  nombraré.  Este  milagro »  que  fue 
el  primero  con  que  en  Cana  se  manifestó ,  fue, 
para  que  los  Apóstoles  creyeran  en  Christo., 
Así  lo. dice  el  Texto  sagrado,  Mste  frincifia 
hizo  de  sus  señales  Jesús  en  Cana  de  Galilea^ 
y  nutntfestó  su  gloria  ,  y  sus  Discípulos  creye^ 
ron. en  él.  Lo  que  dice  el  doctísimo  Cayetano 
no  lo  consiente  el  Texto,  Estas  son  sus  pala* 
bras  :  Fue  decir :  A  tí  lomo  mféger  note  foe4 
que  falte  el  vino  ,  y  pQr  eso  el  Ar^uif^ricUtio 
llamó  al  esf oso  de  las  bodas. ^. y  no  d  alguna 
muger.  Pues  el  Texto  flice  qucjlá  Virgen  Mii-, 
sia  ,  y  no  el  Rey  del  banqite^tf  „  dixo  á  los  Mi^ 
n^^itosi' Hficed  cualquiera  cosa  que  él  of  di^ 
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xtTt.  Y  consecutivamente  Christo  mandó  que 
llenasen  las  hydrías  de  agua ,  y  que  sacasen  de 
ellas  el  agua  convertida  en  vino.  De  que  se 
colige ,  que  pues  Christo  luego  hizo  el  mila* 
gro  ,  socorriendo  la  falta  del  vino  que  su  Ma- 
dre dixo  que  habia  ^  que  las  palabras  :  Muger^ 
qué  nos  toca  i  tí  ,  ni  á  mi  ?  no  miraron  al  so- 
corio  del  vino  ,  sino  que  forzosamente  fue- 
ron mysteriosas.  Ni  habia  de  extrañar  Chris- 
to que  su  Madre  intercediese  con  él  por  las  ne- 
cesidades de  sus  huéspedes ,  ni  habia  de  frus- 
trar su  intercesión  ;  pues  esta  fue  la  vez  pri- 
mera que  expresamente  en  necesidad  se  halla 
.  escrito  que  intercedió.  Dichosa  boda  ^  y  casa 
donde  Christo  hizo  el  primero  milagro !  don- 
de b  Virgen  hizo  el  primero  ruego  ! 

No  merece  nombre  de  digresión  esta  ad- 
vertencia ;  pues  ya  que  no  toca  i  la  ingrati- 
tud 9  la  huye  ;  pues  lo  fuera  referir  este  Tex- 
to j  y  no  solicitar  esta  explicación  en  favor  de 
la  pureza  de  la  Virgen. 

Dícele  el  Ladrón :  Señor ,  acuérdate  de 
m  quando  estés  en  tu  Reyno.  Y  ofrécesele  lue- 
go diciendo  :  Hoy  seras  conmigo  en  el  'Patay- 
JO.  ¡O  inefable  grandeza  I  Dichoso  quien  per- 
>  suadiere  al  frenesí  de  la  honra  del .  mundo  ¿ 
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que  se  acuerde  del  que  le  acompañó  en  If 
afrenta  !  Quién  en  el  munda  no  aborrece  el 
testigo  de  su  miseria  ,  y  al  que  le  acuerda 
las  ignominias  que  le  vio  padecer  !  Muere 
Christo  escupido  ,  abofeteado  ,  azotado  ,  y 
en  una  Cruz  ,  como  malhechor  entre  dos  la- 
drones 9  y  pídele  el  bueno  que  se  acuerde  dé 
él  quando  esté  en  su  Reyno  ^  que  es  acor- 
darse de  su  mayor  oprobio  :  y  no  solo  acepta 
el  acordarse  de  él  ,  sino  el  hacerle  partícipe  de 
su  Reyno  consigo  en  el  propio  dia.  Grande  , 
é  inmenso  beneficio  ^  que  apreció  conforme  sa 
justicia  el  conocimiento  de  un  malhechor ,  que 
en  hombre  visible  ( que  con  él  padecia  como 
delinqfiente  }  creyó  Reyno  ,  y  reconoció  en 
la  borrasca  de  las  afrentas  Magestad  Soberailal 
Tal  se  mostró  Christo  con  los  hombres 
quando  todos  le  fueron  ingntos ,  los  mas  toda 
su  vida ,  y  los  agradecidos,  alguna  vez  en  ella. 
De  sus  Apóstoles  unos  le  dexaron  ,  otro  le 
niega ,  otro  le  duda  ,  y  otro  le  vende  :  este 
fue  Judas  ,  llamado  Varón  de  Carioth  :  no 
perdonemos  á  su  Patria  esta  infamia.  Este  fue 
el  exemplo  de  los  ingratos :  este  fue  la  misma 
ingratitud  ,  con  toda  su  genealogía.  Tuvo  por 
madre  la  envidia  en  el  ungüento  4e  la  Mag^ 
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Calesa»  que  envidió  álos  pies  de  Christo :  lue- 
go se  valió  de  la  dádiva  ,  que  induce  la  ingra- 
titud ,  pues  para  vender  á  su  Maestro  empezó 
diciendo  :  Quid  vültis  mihi  daré  ?  „  Qué  me 
y,  queréis  dar  ,  y  yo  os  lo  entregaré  ?  '*  £1  in- 
grato no  señala  precio  ,  porque  lo  es  por  po* 
co  ,  y  por  mucho  ,  y  por  qualquiera  cosa.  Dié- 
ronle  treinta  dineros  de  plata  :  tomólos ,  y  en* 
trególe.  Arrepintióse  Judas ,  volvió  el  dinero, 
anojóle  ,  y  ahorcóse.  £ra  tan  malo ,  que  aun 
arrepintiéndose  dp  pecar,  pecó.  £n  eso  le  imi« 
tan  todos  los  desagradecidos.  Ahorcóse  por  ser 
desagradecido  á  su  mismo  agradecimiento,  pues 
pudiendo  lavarle  con  lágrimas  ,  le  ahogó  con 
la  soga,  i  Quál  desagradecido  logra  lo  que  re- 
cibe ?  Quál  no  se  desespera  en  tanto  que  es  de- 
sagradecido ?  Todo  desagradecimiento  es  hor- 
ca ,  donde  es  verdugo  de  si  propio  el  desagra- 
decido. ¡  O  todo  infernal  vicio  I  ¡  O  pecado  to- 
do infernal  ,  que  persuades  á  los  hombres  á 
ser  antes  desagradecidos  á  Dios  que  al  hom- 
bre t  Los  Escribas  ,  y  Fariseos  preguntaron  á 
Christo  si  se  habia  de  pagar  el  tributo  al  Cesar. 
Y  Christo  ,  que  veía  quánto  cuidaban  de  solo 
2>agar  al  Cesar ,  y  quánto  olvidaban  lo  que  de- 
bían á  Dios  9  sin  tomar  ellos  en  su  pregunta  i 
Dios  en  la  boca,  les  respondió :  Dad  al  Cesar 
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¡O  que  es  de  Cesar, y  d Dios  lo  que  es  de  Dia^^ 
Esto  mismo  nos  dice  á  todos  ,  y  los  mas  n<ft 
desentendemos  de  ello.  Chn$to  á  los  que  le  se- 
guían no  les  díxo  que  le  traxesen  lo  que  tenian; 
sino  que  lo  dexasen  con  todo  lo  que  pudieran 
tener.  Así  lo  dixeron  cWq»:  Vés  que  lo  hemos  de- 
xado  todo  ,  /  te  sfgjiiinos^  Los  Apóstoles  fue- 
ron agradecidos  áChristo  ,  destituyéndose  de 
lo  que  tenian  ,  y  dexándolo  ,  y  por  eso  le  si- 
guieron. Los  que  contradicen  con  sus  costum* 
bres  la  vida  de  los  Apóstoles ,  dicen  aquellas 
palabras  al  revés  :.  Vés  que  lo  seguirnos  todo ,  / 
te  dexamos.  No  pueden  los  verdaderamente  po- 
bres ser  desagradecidos  á  lo  que  reciben  ;  por-' 
que  dice  Dios  que  lo  recibe  él ,  y  que  á  él  se 
Je  dá  I  y  le  obliga  á  la  paga. 

Conviene  que  entendamos  la  calidad  de 
.  las  mercedes  de  Dios  ,  y  que  son  beneficios  los 
castigos  «  y  los  regalos.  Conociólo  ,  y  enseñó- 
lo Job  en  su  miseria  ,  quando  dixo  :  Si  recibid' 
mos  los  bienes  de  la  mano  de  Dios,  i  pon  qtié  no 
recibiremos  los  males  ?  Declara  San  Agustin* 
que  estos  males  son  bienes  con  este  ^nombre  : 
Quien  alaba  d  Dios  por  los  milagros  de  sus  be^ 
,neJÍ€Íos  ,  alábele  por  el  espanto  de  sus  'vengan^ 
zas  ,  porque  amenaza  ,  /  halaga :  si  no  at^e^ 
nazdra  ,  no  hubiera  alguna  eorreccim :  si  no 


halagara  ,  no  hubiera  alguna  exhortación.  De^ 
aqui  nace  que  los  mas  seamos  desagradecidos  á 
Dios  ,  porque  sus  beneficios  pocos  hay  que  no 
los  olviden,  sus  castigos  menos,  que  no  los  abor- 
rezcan. Queréis  ver  como  hace  Dios  beneficios 
castigando  ?  Como  dá  con  lo  que  quita  ?  Co- 
mo levanta  al  \\x€l  derriba  ?  Poned  los  ojos  en 
S.  Pablo  :  espántale  para  animarle  :  derribale 
del*  caballo  para  levantarle  :  quítale  la  vista 
para  dáñela  y  para  que  la  dé  á  las  gentes.  Lo 
que  conviene  es  saber  recibir  qualesquier  dádi- 
vas de  Dios  :  no  escoger  unas  por  beneficios  , 
y  dexar  otras  por  trabajos.  Todo  lo  que  dá  es 
mercedes  :  no  j>ermitamos  á  nuestra  locura  que 
por  su  antojo  las  ponga  diferentes. 

Descendamos   mas    particularmente  á  la 
doctrina  política  ,  y  enseñemos  como  las  dá- 
divas pueden  ser  persecución.  Este  exemplo  no 
se  halla  sino  en  Satanás ,  y  en  los  que  le  imi- 
tan ,^que  no  son  pocos.  Retírase  Christo  Je- 
sús al  desierto,  ayuna  quarenta  dias  ,  jf  ofré- 
cele el  demonio  piedras.  Llévale  al  pináculo  del 
Templo ,  /  díeele  que  se  arroje  de  allí  abaxo. 
Stébele  al  monte  ,  enséñale  iodos  los  Keynos  del 
mundo  ,  /  dice  que  se  lo  dará  todo  si  cayendo 
Je  adora.  Esto  mismo   hacen  infinitos  en  el 
mundo  ,  que  con  lo  que  dan  tientan ,  con  lo 
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que  ofrecen  deshonran,  y  al  que  levantan  lo  des- 
peñan. No  se  puede  negar  que  son  mas  los  que 
hacemos  ingratos  con  nuestros  beneficios  ,  que 
los  que  lo  son  á  nuestros  beneficios.  Hay  didiva, 
honra  ,  y  oferta  que  es  tentación ,  y    ruina. 
La  desdicha  es  que  tentándonos  cada  día  Sa- 
tanás con  estas  propias  tentaciones  disfrazadas, 
las  aceptamos  por  beneficios.  Dar  el  oficio  de 
Justicia  al  codicioso ,  y  vengativo ,  ¿no  es  dar- 
le piedras  para  que  las  vuelva  en  pan?  Vuél- 
veselas en  pan  el  cohecho  ,  y  entregándole  se 
le  vuelve  en  piedras  la  conciencia.  Poner  en 
las  mas  altas  dignidades  eclesiásticas  al  indig- 
no ,  para  que  con  la  conciencia  manchada ,  y 
alma  venal  se  despeñe  ,  no  es   pináculo   que 
se  acepta  cada  dia  ,  y  se  rueda  cada  hora  ? 
¿Ofrecerlo  todo  el  ministro  Satanás  porque  le 
adoren  de  rodillas ,  no  es  idolatría  con  que  se 
ruega  ?  ¿Quién  juzgará  que  reduciéndose  á  es- 
tas tres  tentaciones  todos  los  que  llama  benefi- 
cios el  mundo  ,  que  no  merecen  antes  fuga  que 
agradecimientos  ?  Quién  negará  que  el  que  los 
hace  no  es  desagradecido  con  una  misma  ac« 
cion  á  Dias ,  á  sí ,  y  al  próximo  ?  Quien  me 
da  lo  que  me  faltaba  para  ser  ruin ,  y  lo  qué 
yo  deseaba  para  poder  ser  ladrón  ,  ó  lo  que 
echaba  menos  para  ser  tirano ,  este  no  mt 
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hace  beneficio ,  sino  ruin ,  tirano  y  ladrón.  Y 
aun  estas  maldades  ,  que  solas  tienen  por  be- 
neficios f  Jko  las  agradecen  los  ingratos.  £1  ruin 
en  honra ,  el  primero  á  quien  desconoce  es  al 
que  le  puso  en  la  honra  que  le  hizo  ruin.  £s 
vanidad  de  los  delinqüentes  no  conocer  fuera 
de  sí  principio  en  sus  culpas.  Los  Privados  de 
los  Reyes  pasan  sin  saber  qué   es  agradecí* 
miento  ;  porque  aunque  den  í  todos  los  que 
piden  ,.  ninguno  dice  que  recibió  lo  que  me- 
rece. Si  da  el  Privado  ¿  todos  ,  dicen  todos 
que  los  iguala  ,  y  que  con  eso  los  afrenta.  Si 
da  i  pocos  ,  dicen  los  mismos  que  lo  hizo  i 
mas  no  poder.  Si  tarda  en  el  despacho ,  dicen  v 
que  se  le  hizo  desear  ,  y  desfalcan,  del  bene- 
ficio los  pasos  ,  y  las  palabras  :  si  abrevia  el 
decreto ,  que  por  no  verlos  ,  ni  oírlos :  si  ha- 
ce mercod  i  sus  parientes  ,  y  criados  ,  que  es 
codicioso :  que  solo  es  mérito  ser  su  deudo  , 
y  que  ser  de  su  sangre  es  solo  suficiencia  :  si 
no  los  favorece  ,  ni  ayuda  ,  que  es  demonio, 
y  que  quien  no  honra  á  sus  deudos  i  cómo  hon- 
rará á  los  que  no  lo  son.  Si  recibe  ,  dicen  que 
es  ladrón  :  si  no  recibe ,  que  es  mejor  vender- 
lo bien  ,  que  darlo  mal.  Si  asistente  siempre  ^ 
á  su  Rey  ,  dicen  que  le  cerca  y  y  le  teme: 
n  no  le  asiste  ^  que  le  despreda.  Ella  es  una 
s  2 
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dignidad  esclava  del  trabajo  ,  combatida  de  la 
envidia ,  cercada  del  aborrecimiento ,  que  siem-^ 
pre  vive  en  peligro  ,   que  sube  por  asperezas 
trepando ,  que  baica  resbalada  por  yelos  ,  que 
nadie  la  vé  subir  que  no  la  aguarde  caer  ,  y 
que  nadie  la  ve  caida  ,  que  no  la  ahonde  la 
caída  para  que  siempre  cayga.  £1  es  el-  solo 
beneficio  con  que  la  fortuna  siempre  da  codicia 
con  el  escándalo.  Los  Privados  son   mártires 
(  digámoslo  así  )  de  la  lealtad  á  sus  Reyes  , 
del  amor  á  sus  patrias.  Tal  es  la   naturale- 
za suya  ,  que  el  delito  es  la  prosperidad.  Y 
así  como  el  hombre  adolece  porque  es  hom- 
bre,  así  el  Privado  padece  solamente  porque 
lo  es. 

Los  Reyes  son  en  la  tierra  retratos  de 
Christo  en  el  cuidado  ,  y  soii  pastores  de  los 
suyosj  que  por  él  le  fiíeron  encomendados.  Em- 
pero las  facciones  ,  y  señales  en  que  se  le  pare- 
cen ,  no  son  las  coronas  de  oro ;  que  la  suya 
¿le  de  espinas:  no  los  cetros ;  que  el  suyo  fue  ca- 
ña afrentosa:  no  la  púrpura;  que  la  suya  fue  es- 
carnio :  no  el  trono ;  que  el  suyo  fue  cruz ,  cla- 
vos,  y  angustias.  Las  señas  son  los.  desagrade- 
*  cimientos  que  padecen ,  los  desagradecidos  que 
tienen  ,  los  cuidados  continuos ,  los  desvelos 
desconsolados ,  las  asechanzas  aleves ,  las  traicio* 
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Aes  domesticas.  Y  estas  cosas  que  aflixen  las 
deben  los  Reyes  estimar  con  reverencia ,  pues 
en  Tirtud  de  ellas  son  retratos  de  Christo  pa- 
jeados ,  y  dezándolas  le  borran  »  y  ofrecen  al 
original  Y  pues  los  Reyes  juzgarían  por  cri* 
men  de  lesa  Magestad ,  y  castigaría^  al  que 
i  sn  retrato  añadiese  en  público  una  cola  de  es- 
corpión ^  unas  manos  de  tygre,  una  boca  de 
lobo  f  una  lengua  de  áspid ;  consideren  quánto 
mas  sacrflego  delito  cometen  ,  si  en  el  retrato 
de  Christo ,  que  son  ellos »  añadiesen  estas  fie- 
rezas detestables  con  la  crueldad  ,  con   la  so- 
berbia ,  con  la  avaricia  ,  y  con  la  luxuría.  Lu- 
cifer cayó  por  querer  ser  como  Dios ;  ellos  cae- 
rin  por  no  querer  ser  como  él.  Habiendo  el 
mismo  Christo  predicado  para  su  enseñanza  : 
Afrefided  de  mi ,  que  soy  humilde  ,  y  blando 
de  corazón ;  ingrato  es  á  Dios  t  y  á  su  Rey* 
no  quien  no  lo  hace. 

Descendamos  al  hombre  en  particular ,  y 
en  cada  uno  veremos  que  el  ingrato  es  el  que 
mas  se  queja  de  la  ingratitud ;  porque  el  in- 
grato es  mentiroso  de  o^ras ,  y  por  eso  es  el 
peor  de  los  mentirosos:  es  avariento  del  bien, 
por  ser  pródigo  del  mal  :  tan  venenoso ,  que 
hace  desdichada  la  buena  dicha*  Es  esterilidad 
de  la  grada ;  yo  le  considero  discípulo  -del  fu'e- 
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go  y  que  consume  quanto  en  él  echan.  Arde 
un  árbol  »  y  la  llama  es  verdad  que  vuelve 
i  cada  elemento  lo  que  le  toca  ;  mas  vuélve- 
lo de  manera  ,  que  antes  es  ofensa  que  resti- 
tución :  al  ayre  dá  su  parte  ;  empero  en  hu« 
mo  negro  ,  y  ofensivo  ,  que  le  obscurece,  y 
le  mancha  :  á  la  tierra  la  suya  en  ceniza  inú- 
til ,  y  desperdiciada :  el  agua  con  ruido  la  des* 
tila  en  vapores  ,  y  la  consume  sediento.  No 
menos  se  puede  afirmar  del  ingrato  lo  qué  del 
fuego  9  que  nunca  dixo  basta.  Sucede  á  la 
cantidad  del  bulto  de  la  encina  en  el  fuego  , 
que  en  apoderándose  de  él ,  derrama  su  esta- 
tura en  un  puño  de  ceniza.  £1  es  el  ladrón 
que  recibe  con  luia  medida  ,  y  paga  con  otra. 
La  ingratitud  es  el  vientre  de  las  heregías  , 
y  de  los  hereges.  Parto  suyo  son  todos  lo$  ve- 
nenos de  la  verdad  »  y  de  la  Fé :  madre  fue 
de  los^  hereges  en  todo  tiempo.  Hijos  suyos 
son  aquellas  pestes  racionales  que  refieren  Fi- 
lastro  f  Cypriano  ,  y  Cyrilo.  Ella  ptoduxo  al 
detestable  Mahoma ,  Arrio,  Pelagio  ,  Ecolam- 
padio  ,  Melanton  ,  Lutero  ,  y  Calvino  ,  tó- 
sigos de  Alemania  ,  y  Francia ;  y  cada  dia 
fecunda  de  muertes ,  y  contagios  ,  está  engen- 
drando cismáticos  9  y  novatores.  La  ingratitud 
persuade  i  los  padres  á  cuidar-  de  que  sus  hi* 
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jos  ^eden  antes  ricos  que  virtuosos  ;  y  á  los 
hijos  á  que  por  la  herencia  aborrezcan  la  vi- 
da de  los  padres ,  y  á  que  tengan  por  mayor 
beneficio  que  se  mueran  ^  que  el  haberlos  en<- 
gendrado.  Y  lo  peor  es  ,   que  ella  es  una  per* 
petua  dolencia  del  hombre  ,  y  una  disensión 
que  vive  incorporada  con  él  ,  pues  hace  que 
ca<la  dia  ^  y  cada  hora  su  cuerpo  sea  ingra- 
to á  su  alma  ,  su  voluotad  á  su  entendimien- 
to  y  su  memoria  i  los  dos.  £Ua  es  también  z¡* 
zana  de  sus,  sentidos  »  pues  cada  uno  es  in- 
grato i  los  dcmisy  y  todos  á  cada  uno.  La  boca 
del  glotón  es  ingrata  á  todo  el  hombre  ,  sentido 
por  sentido ,  miembro  por  miembro  :  bébele  los 
ojos  f  trastórnale  el  juicio ,  humedécele  el  en- 
tendimiento ,  embrutécele  la  voluntad  ,  obli- 
ga i  que  trastornadas  hagan  las  manos  el  ofi- 
cio de  los  pies  ,  después  de  habérselos  desva* 
riado.  Empalágale  la  vida,  con  demasías  ,  ahó- 
gale el  estómago  en  superñuidades  ,  indúcele 
dolencias  asquerosas  ,  y  dexále  desfigurado  de 
hombre  ,  aun  indigno  de  misericordia  ,  y  en* 
trégale  á  las  afrentas  populares.  Así  la  luxu- 
ria   desde  los  o  jos.  del  que  se  entrega  á'ella  , 
con  ingratitud  rabiosa  destruye  la  paz  de  to- 
do el  cuerpo  ;  confunde   su  concordia  ,   y  le 
revela  contra  la  razón.  Lo  propio  hace  la  ira  , 
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y  la  avaricia  ,  y  los  demás  vicios  ,  que  para 
ser  totalmente  infernales  en  todo  encarecimien-^ 
to  I  se  Valen  de  la  ingratitud.  Tal  es  ,  que  no 
hay  pecado  ,  ni  maldad ,  ni  traición  ,  que  para 
ser  en  el  gravamen  peor ,  no  se  valga  de  ella. 
Doctrina  es  del  Angélico  Doctor  Santo  Tho« 
mas  a.  1.  q.  107,  a.  La  ingratitud  es  espe* 
dal  pecado  for  razón  del  desprecio  del  beneji* 
do  ;  mas  es  circunstamia  respecto  de  hs  otros 
pecados. 

Y  siendo  el  hombre  ingrato»  é  ingratitud ,  y 
nodo  ingratitudes  »  se  queja  de  que  le  es  ingra- 
to el  sol  ,  y  el  cielo  ,  si  no  llueve  ,  y  se  sere- 
na, quando  y  como  su  codicia  lo  desea  para  la 
fertilidad  de  sus  cosechas.  Quéjase  del  viento  » 
y  le  llama  ingrato  ,  si  para  pasar  su  codicia  á 
las  orillas  que  apartó  el  mar  ,  no  se  tasa  coa. 
sus  velas  en  su  nave.  Llama  ingrata  á  la  tierra^ 
que  á  su  simienza  no  vuelve  ciento  por  uao  , 
siendo  esta  cosecha  solamente  debida  á  la  li-^ 
mosna  que  él  contradice  con  su  avaricia.  Cada 
dia  dice  que  nació  en  mala  estrella ,  y  es  ingra- 
to á  la  que  naturalmente  influyó  en  su  naci- 
miento ;  siendo  así  que  si  oimos  á  todas  estas 
cosas,  con  evidencia  le  convencerán  de  ingrato: 
el  sol  porque  le  dio  luz  que  no  merecia ,  y  que 
trocó  a  las  tinieblas  de  sus  retiradas  usuras:  que 
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le  trazo  succesivamente  los  diasi  y  los  años  que 
dtxó  pasar  sin  reconocimiento  á  Dios.  El  Cíe* 
lo  9  que  se  le  mostró  premio  para  sus  viitudesi 
como  trono  de  Dios ,  y  patria  de  los  Bienaven-  i 
turados ;  y  él  le  quiso  siervo  que  le  obedeciese 
i  la  desorden  de  sus  codicias.  £1  ayre  ^  que  le 
fue  aliento  para  vivir  ,  y  que  como  por  la  con- 
tinua respiración  tenia  comercio  con  sus  entra- 
ñas^ y  veia  que  sus  cargazones  eran  para  ro* 
bar  ¿  los  que  compraba ,  y  destruir  á  los  que 
vendia,  le  advirtió  de  su  descamino  piadoso  con 
borrascas  bien  intencionadas ;  y  que  siendo  él  - 
criatura  de  Dios,  y. de  las  quatro  que  en  los 
elementos  atienden  á  b  conservación  del  muni- 
do ,  como  naturales  dignidades ,  osó  pretender 
que  fuese  cómplice  en  la  maldad  de  sus  desig- 
nios. £1  agua  f  porque  derramada  en  mares  le 
fué  divorcio  de  las  naciones  ,  en  cuyos  montes 
estaba  enterrado  el  preaoso  peligro  de  su  vida, 
el  veneno  resplandeciente ,  la  tierra  de  mejor 
labor,  y  peores  hechos,  que  obedeciendo  su  so- 
berbia procelosa  la  cárcel  de  flaca  arena  en  que 
se  cierra  ,  le  amonestó  que  obedeciese  la  que  en 
ella  le  püsoDios  con  sus  golfos.  La  tierra ,  por* 
que  le  fiíe  madre,  vistiéndole  el  cuerpo  en  que 
vive ,  que  él  ha  disfamado  con  vicios ,  y  torpe- 
zas tales,  que  le  aguarda  en  su  muerte  con  hor- 
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Jib  lo  sean.  £1  beneficio  aun  en  el  ingrato  no 
carece  de  agradecimiento  por  muchos  caminos, 
pues  el  hacer  bien  es  premio  ,  y  Dios  agrade- 
ce el  que  se  hace ;  y  es  mérko  solicitar  con 
nuevos  beneficios  la  enmienda  del  que  olvida, 
ó  desprecia  los  pasados.  Si  haces  bien  porque 
te  le  agradezcan  >  mercader  eres ;  no  bienhe- 
chor :  codicioso  ;  no  caritativo.  No  digo  yo  que 
si  te  pagan  el  beneficio  ,  no  recibas  la  paga  ; 
sino  que  no  la  codicies.  Quiero  que  te  alegres 
con  ella ,  no  porque  te  dan  agradecimiento,  si- 
no porque  tu  próximo  no  es  desagradecido.  Nin* 
guna  dádiva  tienes  *en  la  cuenta  de  Dios  con 
mejor  calidad  que  la  que  sin  tu  queja  no  te  pa- 
garom  Por  esto  no  solo  no  has  de  negar  tus  be- 
neficios á  los  ingratos;  sino  rogarlos  con  ellos ,  y 
socorrerlos  con  mas  liberalidad  sobre  el  engaño, 
que  quando  primero  le  experimentaste.Qué  otra 
cosa   nos    enseña  aquel   ardiente  precepto  de 
Christo':  Amad  a  vuestros  enemigos^  sino  esta 
doctrina  tan  importante,  que  la  manda  con 
las  palabras ,  y  con  las  obras  ?  Quán^inumera- 
bies ,  y  eternos  beneficios  habia  hecho  á  los 
Judios  antes  de  encamar ,  y  encarnando ,  vi- 
viendo, y  predicando,  obrando  milagros  ,  y  pa- 
deciendo !  Todos  con  infernal  ingratitud  los  ha< 
bían  despreciado  ,  y  á  su  sacrosanta  Persona  » 
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basta  ponerla  en  la  cni2  como  delinquente  , 
y  entre  dos  ladrones ;  y  quando  muere  clavado 
por  sus  manos ,  pide  á  su  Padre  que  los  perdo- 
ne:  P^rib^^/ox  que  no  saben  lo  que  se  hacen. 
Esta  doctrina »  en  razón  de  los  beneficios ,  siem- 
pre estuvo  remontada  de  la  mente  de  los  Fi- 
lósofos ,  por  eso  no  los  nombro  en  este  Tratado: 
no  porque  los  desprecio  para  él ,  sino  porque 
no  los  hallo  en  él.  Algunos  crep&sculos  de  esta 
luz  se  divisan  en  mi  Séneca  ^  algunos  en  el  doc- 
tísimo Campano  ;  empero  participan  debilidad 
de  la  voz  humana:  son  luz  dudosa:  aquí  solamen- 
te amanece  colmada  de  divinidad  ,  sin  confinar 
con  las  sombras  de  la  noche. 

Christo  fue  liberalísimo  dando ,  y  pidien- 
do. Queréislo  ver  ?  miradlo  pidiendo  de  beber 
Íl  la  Samaritana ,  para  darla  agua  viva ,  y  salud 
eterna.  Miradle  pedir  de  beber  á  los  Fariseos 
en  b  cruz,  diciendo:5>i  tengo  ^  para  darles  agua, 
y  sangre  de  su  costado,  por  hiél ,  y  vinagre. 

No  se  ausente  para  nuestra  exhortación,  y 
enseñanza  ,  >y  para  temor  de  nuestra  memoria 
la  parábob  del  que  debia  al  Señor  muchas  su- 
mas. Mandóle  prender  ,  y  que  le  vendiesen  la 
hacienda  ,  y  la  muger ,  y  los  hijos:  afligido  so 
hincó  de  rodillas ,  y  le  dizo :  Tenpaeiemia  eonr 
migo  ,  y  JO  te  fagaré  toda  la  dfuda.  Mondóle 
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soltar  y  perdonóle  la  deuda.  £ste  en  saliendo 
topó  con  uno  que  le  debía  á  él  cien  dineros  í 
y  arremetiendo  á  él  le  ahogoba  diciendo:  Paga-, 
me  lo  que  me  debes,  Dixole  :  Ten  paciencia  con- 
^S'^  f  y  y^  ^^  P^g^^i  lo  que  te  debo.  No  qui- 
so :  fuese ,  y  púsole  en  prisiones  hasta  que  le 
pagase.  Súpolo  el  Señor  ,  llamóle  ,  y  dixole : 
Mal  criado ,  yo  te  perdoné  tu  deuda  porque 
me  lo  rogaste.  No  tenias  obligación  de  conde* 
lerte  de  tu  deudor ,  como  yo  me  apiadé  de  tíi 
Y  enojado  le  entregó  á  los  verdugos  ,  hasta 
que  pagase  todo  el  débito.  Veis  aquí  con  quin- 
ta facilidad  perdona  el  Señor  á  sus  deudo- 
res 9  y  con  quánto  rigor  castiga  á  )os  ingratos* 
No  siente  que  no  le  paguen  lo  que  dio ,  tan- 
to como  siente  que  le  sean  ingratos  en  no  imi- 
tarle en  cobrar  sus  deudores  de  los  que  los  de- 
ben. Dios  ,  siendo  ingratos  á  sus  beneficios,  nos 
hace  beneficios »  para  que  á  su  imitación  los  ha- 
gamos á  los  que  nos  son  ingratos. 

He  referido  los  agradecimientos  de  Chris- 
ío  Dios  y  Hombre  en  toda  su  vida ;  y  antes 
de  nacer ,  para  encarnar  en  su  Madre  i  los  que 
usó  con 'ella.  Resta  que  diga  los  que  con  María, 
siempre  Virgen ,  mostró  muchos  años  después 
*  de  muerto ,  y  resucitado,  por  santificar  con  ellos 
todas  las  edades  del  mundo.  Consideración  es 
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mia:  $i  en  ella  hubiere  alguna  docta^  y  piadosa 
consideración ,  la  reconozco  de  Dios  en  mi  ru- 
deza 9  é  ignorancia*  Lo  que  no  supiere  discur^ 
rír  con  palabras  decentes  es  de  la  cosecha  de  mí 
culpa  y.y  miseria.  £1  pesebre ,  el  portal ,  el  po- 
zo en  que  se  sentó  cansado ,  la  casa  del  despo- 
sado en  Cana ,  otra  en  que  fue  huésped ,  la  ca- 
sa de  Lázaro ,  la  Columna  ,  la  Cruz ,  el  Sepul> 
ero,  y  el  Rótulo ,  vinieron  á  nosotros.  La  Cruz 
sacrosanta ,  señal  da  nuestra  Redención,  fue  ha- 
llada. Las  casas  donde  habitó ,  y  comió ,  y  su 
santísimo  Sepulcro ,  y  todos  los  Lugares  santos, 
están  en  Jerusalen ;  y  solamente  la  Casa  en  que 
vivia  Maria  Virgen  ,  donde  recibió  la  embaxa- 
da  ,  donde  concibió  á  Christo  ,  fue  traída  en- 
tera por  los  Angeles  con  milagro  prodigioso  á 
Loreto ,  donde  está ,  después  de  haber  mudado 
otros  lugares ,  reynando  en  magestad  soberana. 
Quando  se  vio  fineza  de  amor  tan  preferida  , 
X[ue  dezañdo  en  poder  de  Turcos  el  pesebre  , 
que  le  sirvió  de  cuna  ,  y  su  sepulcro ,  cargase 
sobre  alas  de  Angeles  aquel  edificio,  y  solo  cui- 
dase de  rescatar  aquell^  paredes  f  La  devoción 
estudiosa  me  dicta ,  que  le  movió  á  Christo  á 
esta  demostración  tan  agradecida  (  así  se  diga  ) 
el  ver  que  aquella  sola  era  la  prenda  en  que 
habia  vivido  la  que  sola  fue  sin  pecado,  y  don- 
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de  había  sido  concebido  el  qUe  solo  no  lo  tu- 
vo por  naturaleza ,  y  venía  á  quitar  los  peca- 
dos del  mundo.  Aquella  ^asa  era  el  solar  de  la 
redención  del  mundo ,  siempre  habitaba  de  san- 
tidad altísima  ,  de  virginidad  sacrosanta ,  de  pu- 
reza  inmaculada*  Premió  Dios  con  tan  maravi- 
lldsa  transmigración  tan  esclarecidas  preroga^ 
tivas.  Santísimo  lugar  es  el  pesebre  donde  na-  * 
ció  ,  porque  se  reclinó  en  él  Christo  Jesús;  em- 
pero antes  habia  servido  á  un  buey ,  y  á  una  ^ 
muía. .  La  Cruz  ,  en  que  murió ,  es  un  divino 
instrumento  de  nuestra  Redención  ,  y  donde 
se  obró  :  señal  gloriosa  en  que  nos  defendemos^ 
estandarte  que  acaudilla  los  Fieles.  Por  esto  se 
le  !  debe  la  mas  preferida  adoración.  Empero, 
antes  que  Christo  Jesús  muriese  en  ella ,  era 
patíbulo  infame ,  y  afrentoso.  La  casa  de  Ma- 
ría antes ,  y  después ,  y  siempre  fue  alver- 
gue  de  toda  soberana  santidad;  y  por  éso  su  Hi- 
jo quiere  que  aquella  casa  » ladrillos  /  y  piedras, 
que  su  Madre  le  guardó  en  pureza  angélica  an- 
tes, sea  defendida  por  él  después,  de  cautiverio, 
y  exaltada  con  translación  angélica.  Pues  si  cui-  . 
da  con  tal  providencia  ,  estando  triunfante  á  la 
diestra  del  Padre  ,  de  la  decencia  de  la  casa  en 
que  fue  concebido ,  quánto  mas  se  debe  creer 
que  cuidó  de  la  inmunidad  ¿c  aquella  en  que 
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fue  coocebido?  Y  en  privilegiar  la  casa  de  Ma- 
ría canto^  después ,  enseña  que  preservó  á  Ma^f 
lia  mucho  antes  ;  pues  con  razón  debió  honrar 
mas  el  vientre ,  y  entraqas  en  que  estuvo  ,  que . 
la  casa  ea  que  su  Madre  vivia.  Consideremos  , 
ingratos,  que  seguimos  en  obediencia  de  la  ser* 
píente  eKexemplo  de  la  primera  muger  ,  y  del 
primer  hombre ,  que  introduxeron  con  su  peca* 
do  la  muerte  en  el  mundo  para  todos  ,  y  que 
dexamos  el  de  Maria  ,  y  Christo ,  que  dieron 
roerte  á  la  misma  muerte  ^  á  quien  con  la  su* 
^ya  venció  Christo,  dexándonos  en  su  ley  por 
su  Pasión  vida  eterna.  Así  nos  llama  :  agradeci- 
dos nos  quiere :  ingratos  nos  desecha*  Que  nos 
quiere  agradecidos  lo  mostró  expresamente  con       v 
€l  Sacramento  de  la  Bucarisria ,  que  si  se  inter- 
preta Bien  de  gracia  ,  Sacramento  de  gracia  ^ 
á  cuyos  misterios  se  opone  el  nombre  de  la  in-^ 
gratitud»  ¿qué  alma  Christiana  no  aborrecerá  vi- 
cio que  se  opone  á  la  Eucaristia  ,  que  en  con- 
tradiccion  de  su  nombre ,  que  es  Gracia»  se  lia* 
mz  sin  ella  ? 

Que  desecha  Christo  los  ingratos  se  vé  ; 
pues  quando  envió  á  sus  Apostóles  á  llevar  ea 
su  Evangelio  al  mundo  su  gracia ,  y  la  salva- 
ción en  su  ley ,  los  mandó  que  en  las  casas  don- 
«le  entrasen  i  predicar  Redención,  dixesen :  Paz 
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sea  en  esta  casa  i  y  que  si  ingratos  al  mayor 
beneficio^  no  los  admitiesen,  que  saliesen  de  ella, 
que  su  paz  se  volveria  á  ellos  ,  y  que  se  sacu- 
diesen el  polvo  de  los  pies.  ¿Veis  quánto  asco 
quiere  Dios  que  sus  Apostóles  tengan  de  los  in* 
gratos  á  sus  beneficios ,  que  aun  no  quiere  que 
en  los  pies  Ueren  el  polvo  del  lugar  donde  vi- 
ve el  ingrato  ? 

He  considerado  también  porque  los  man-^ 
dó  que  no  llevasen  el  polvo ;  y  hallo  literal  la 
declaración  en  David ,  Psalm.  i .  Ha  dado  las 
señas  del  Justo ,  y  sus  felicidades  ;  y  tratando 
de  los  ingratos  (  que  así  lo  entiendo  yo  pues  los 
opone  al  agradecido  quando  dice;  El  Varón  jus- 
to da  su  fruto  a  su  tiempo,  y  esto  es  agradecer) 
canta  este  verso :  No  así  el  tmpio^  no  así^  sino  co- 
mo  el  polvo  que  arroja  el  viento  de  la  cara  de  la 
tierra.  Por  las  quales  palabras  se  conoce  que  los 
mandó  limpiar  el  polvo  de  los  pies ,  por  ser  el 
polvo  el  retrato ,  y  similitud  de  los  ingratos ;  y 
de  los  tales  se  ha  de  huir  ,  no  solo  de  ellos,  si- 
no de  qualquiera  cosa  que  se  les  parezca.  Que 
el  ingrato  sea  como  el  polvo ,  se  conoce  en  que 
así  como'el  polvo  ciega  al  hombre  que  le  levan- 
ta ,  y  le  ensucia  y  obscurece ,  y  enturbia  al  ayv 
re  que  le  alza;  así  él  ofende  á  quien  le  saca  de 
su  baxeza ,  y  le  extienda »  y  le  suUima.  £s  pe« 


DE   QU£V£DO.  83 

cado  tan  feo ,  y  tan  abominable  como  habéis? 
visto ;  y  tan  sumamente  pernicioso ,  que  el  pos* 
trero  dia  del  mundo ,  en  que  Christo  lo.  juzga- 
rá ,  la  sentencia  de  los  buenos  los  declara  por 
agradecidos  ,  y  se  salvarán  por  serlo ;  y  la  de' 
los  malos  los  declara  por  ingratos ,  y  se  Cond^* 
narán  por  haberlo  sido.  Oid  á  Christo  ppr  San 
Matheo  >  cap.  a  5 .  Entonces  dirá  el  Rey  a  las 
que  estuvieren  dsu  diestra :  Venid,  benditas  ds^ 
emPadre^paseed  el  Reyno  que  as  está  apareja^ 
da  antes  de  la  canstitudaH  del  mundo.  Tuve  ham* 
hre ,  y  disteisme  de  camer.  Tuve  sed^  y  dtsteisme 
de  beber.  Era  huésped  ,  /  me  alvergásteis.  Es^ 
taba  desnudo  ,y  me  vestísteis.  Palabras  son  es- 
tas  expresas  de  paga,  y  agradecimiento  á  los  que ' 
le  fueron  agradecidos  en  sus  pobres  con  lo  que 
les  dio.  Oid  ingratos ,  las  palabras  de  vuestra 
sentencia.  Entonces  dirá  el  Rey  á  los  que  estu^^ 
vieren  á  su  mana  siniestra :  Apartaos  de  mí , 
malditos ,  aí  fuego  eterno ,  que  está  prevenido 
para  el  diabla^ y  sus  Angeles.  Tuve  hambre  ,  y 
no  me  disteis  de  comer.  Tuve  sed  ,y  na  me  dis- . 
teis  de  beber.  Era  huésped,  y  no  me  recogisteis^ 
Estaba  desnuda  ,  y  na  me  disteis  vestido.  Estu^ 
ve  enfermo ,  y  presa ,  y  na  me  visitasteis. 

Ya  hemos  oido  e]  ¿Itimo  encarecimiento  de 
la  miseria  de  los  ingratos ,  y  el  alto  y  soberano 
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mérito  de  los  agradecidos.  Seamos  ^  pues ,  agra- 
decidos d  Dios  por  todo ,  y  en  todo :  á  todos 
los  hombres :  i  los  buenos  porque  se  les  debe: 
á  los  malos  por  no  ser  como  ellos,  y  porque 
lo  dexen  de  ser.  No  hagamos  usura  el  bene- 
ficio,  ni  mteresemos  la  caridad.  Hagamos  bien  al 
que  no  lo  merece»  por  el  que  Dios  nos  hace  sin  me- 
recerle. Christo  por  San  Matheo,  cap.  5 .  dice^ 
Si  amáis  d  los  que  os  aman,  qué  mened  recibid 
Tiis  í  Por  ventura  no  hacen  eso  propio  los  Pu- 
blicónos ?  Y  por  S.  Lucas  6  :  Y  si  hicieredes 
bien  a  los  qus  os  hacen  bien  y  qué  gracias  se  os 
deberán  í  Siendo  así  que  los  pecadores  hacen  es» 
to  mismo.  Hagamos  lo  que  Dios  nos  manda,  ani- 
mados de  estas  grandes  palabras  del  doctísimo 
Agustino:  Nada  manda  Dios ,  que  d  él  le  apro- 
veche 9  sino  a  aquel  d  quien  se  lo  manda.  Por 
eso  es  verdadero  Señor ^  que  no  ha  menester  d  su 
criado  ,  j  d  quien  ha  menester  su  criado.  £ste 
Señor  nos  manda  que  hagamos  bien  i  los  que 
nos  aborrecen  ;  y  pues  su  mandato  es  merced, 
agradezcámosle  con  nuestra  obediencia/  para 
que  con  la  piedad  que  nos  redimió  cautivos',  re- 
dimidos nos  salve  en  su  Juicio.  Amen. 
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SOBERBIA. 

TERCERA  PESTE  DEL  MUNDO. 
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LAS  fácil  es  escribir  contra  la  soberbia  qufi 
"vencerla. 'Escribiré  ló  que  es  la  soberbia  para  el 
iqne  la  riene,  pues  él  solo  es  quien  no  lo  sabe>  ni 
io  quiere  aprender  de  los  que  lo  padecen.  Escri- 
biré no  sin  temor ,  porque  la  pluma  desde  que 
sé.  abrasó  kt  que  volaba  en  las  alas  de  Luzbel , 
que  en  su  propia  ceniza  escribe  desconsoladas  , 
y  eternas  tragedias ,  riembla  en  la  mano ,  en 
temor  de  la  pronunciación  de  su  nombre.  Escri- 
biré ¿e  la  soberbia ;  y  temo  que  antes  (  presu* 
miendo  de  darla  á  conocer)  incurriré  en  ella  mal^ 
^ue  discurriré  bien.  Por  esto  me  rehuso  i  mí ; 
y  teniendo  por  sospechosa  toda  la  doctrina  de 
los  Filósofos  y  me  yaldré  de  las  sacrosantas  Es- 
crituras ,  y  de  los  Santos  Padres ,  sabiendo  que 
•como  ^n  aquellos  hay  alga  bueno ,  en  estos  no 
hay  alga  que  no  lo  sea. 

Mas  limpieza  es  buscar  joyas  en  las  minas 
que  en  el  estiércol.  Asco  de  queja  se  preció  Vir« 
giltOy  en  que  le  imitan  aquellos  que  para  la 
verdad  christiana  solamente  se  valen  de  doctri^^ 
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íias  de  idólatras ,  mal  guarecidas  de  su  contagio, 
y  dexan  las  <|ue  aseguradas  en  el  jSspíritu  San- 
to f  ó  establece  por  canónicas  la  Iglesia  en  los 
dos  Testamentos^  ó  aprueba  en  la  santidad  ilu« 
minada  de  los  Padres.  Yo  tal  vez  referiré  algo 
que  dijeron  los  Autores  de  la  Gentilidad ,  no 
para  enseñar  al  Christiano ,  sino  para  avergon* 
izsLt  al  mal  Christiano ,  con  hacer  que  ka  m^s 
lionesto  conocimiento  en  los  Gentiles  sin  ver<- 
dadera  luz  ^  y  Fé  que  en  el  que  nació  en  tiem- 
po que  la  una  alumbra ,  y  la  otra  rey  na. 

No  con  soberbia  desprecio  para  este  grande 
tratado  los  grandes  Filósofos^  i  quien  freqüente* 
mente  citan  los  Santos  Padres,  y  Doctores  Cató- 
licos. Obedezco  á  mi  gran  Pedro  Chrysóbgo,  que 
en  el  Sermón  loi.  dice  así:  "Oygan  los  que 
,f  del  bien  de  la  muerte  revolvieron  los  antiguos 
,,  volúmenes  de  los  antiguos.  Empero  de  su  lee- 
>#  clon  no  pudieron  logr^  conocimiento  de  vir- 
,9  tud,  ó  de  consuelo»,  porque  si  bien  para  la  tole* 
»,  rancia  de  la  muerte  armaron  sus  ¿nimps»  enju* 
>,  garon  sus  lagrimáis,  enmudecieron  lossuspiros^ 
yy  acallaron  los  gemidos,  divirtieron  losti^JoIore^^; 
„  nada  descubrieron  a  los  lectores  de  esperanza 
tf  cierta,  d  de  perpetua  vida ,  ú  de  verdadera  vl- 
f,  da.  Quién  al  hombre  ?  Quién  á  la  sabiduría? 
I,  Morir  es  natural:  necesario  fs  morir.  Patanoso- 
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9)  tros  ymeron  los  pasados:  nosotros  vivimos  pa- 
f,  rz  los  que  han  de  venir  ;  y  ninguno  para  sí. 
,,  Virtud  es. querer  lo  que  no  se  puede  escorr 
fy  var^  Admite  de  grado  lo  que  has  de  admitir 
,^  por  fuerza.  La  muerte  no  es  antes  que  venga: 
„  qnando  viene  se  ignora.  No  sient!aS|  pues,  per- 
yy.der  aquello  i^ue  en  perdiéndolo  no.puedes  sen^ 
if  tirio;  Empero  quando  dixeren  estas  cosas  to* 
9,  do  lo  dicen  con  agudeza  ,  no  con  vida ;  por** 
,,  que  de  dondeV  quándo ,  cómo ,  y  por  quién 
,j  vino.á  tí  la  muerte  ignoraron;  mas  á  nosotros 
,f  el  Autor  de  la  vida  nos  dedaró  el  autor  de 
5,  la  muerte.  ** 

Las  sentencias  que  de  la  lüuisrte  refierr  c^ 
este  Sermón  el  doctísimo ,  y  elegante  con  so- 
berano saber  San  Pedro  Chrysólogo^^  son  lite* 
rales  de  Séneca ;  y  no  excluyendo  en  él  lo  sor 
lido  de  la  doctrina  moral ,  lo  excluye  en  lo  de* 
más.  Porque  Séneca ,  y  Epicteto ,  que  vivieron 
en  tiempo  de  los  Apóstoles ,  y  veían  las  hazar 
ñas  de  la  Fé  de  los  Christiaños»  y  la  perfecr 
don  de  la  Vida  ,  y  que  la  daban  al  fuego  ,  y  al 
cuchillo ,  no  soló  con  valentía  ,  sinocon  gozo 
enamorado ,  confaccionaron  con  lo  que  veían  lo 
que  escribieron  :  de  tal  manera ,  que  su  doctri- 
na, con  resabios  de  aquella  atención ,  es  en  mu- 
chas cosas  bien  parecida  á.nuestra  verdad.  Tu^ 
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víeron'pór  Maestros  en  la  f^rimitm  Iglesia  á  ios 
Mártires ,  y  oyeron  la  doctrina  de  sus  triunfos. 
Debo  al  exemplo  piadoso  el  ponderar  que  refu- 
tando  el  Santo  á  Séneca  »  no  le  nombra ,  y  por 
perdonar  mejor  al  crédito  del  Autor  idólatra , 
habla  antes  de  muchos  de  los  antiguos ,  por  es* 
cusar  reprehensión  á  su  nombre.  Aprendamos  de 
Santo  Thomas»  pues  él  solo  no  se  contentó  con 
no  dedr  algo  contra  lo  que  díxeron  ,  sino  qu4 
no  osó  decir  lo  que  en  ellos  no  hallase.  Tales  son 
sus  palabras  en  su  Opáseulo  Confesionario  ,  ca-' 
fit.  15.  '^Empero  otras  muchas  cosas  hay  po» 
,,  que  el  hombre  se  debe  abstener  con  reverén- 
yy  da  y  las  quales  no  me  atrevo  á  explicar  , 
,,  porque  no  las  hallo  escritas  en  los  Santos  ,  y 
i9  en  los  doctos.  Por  esto  determino  dezarlas 
^,  simplemente  á  la  ilustración  de  la  gracia  de 
„  Píos.  " 

Yo  empero  teguiré  á  b  doctrina  del  gran 
Chrysólogo  en  desconfiar  de  los  Filósofos,  y  obe- 
deceré a  Santo  Thomas  en  no  escribir  lo  que  no 
hallare  en  los  Santos ,  lo  que  San  Agustín  pro- 
nunció en  el  Sgptimo  libro  de  Us  Confesiones^ 
cap.  ao¿  diciendo  de  sí,  ''que  en  los  libros  Pía* 
9,  tónicos  jamás  habia  podido  aprender  algo 
,,  de  la  caridad  >  y  la  humildad.  *'  Remito  en 
esto  los  estudiosos  á  este  capítulo  ,  y  al  ^.  del 
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Übr^  S*  ür  sus  Omfesmss ;  y  para  dcsempé* 
fiarme  empeisaré  este  Tratado  de  la  soberbia  con 
la  división ,  y  difinidon  del  Angélico  Doctor  %. 
s.  qikest.  tgs.  artic.  i.  '*  Soberbia  se  dice  de 
,,  dos  maneras.  La  primera ,  quando  excede  á  la 
,,  regla  de  la  razon«  I4  segunda  por  qualquiér 
fi  exceso.  Lá  primera  siempre  es  mala.  La  se- 
9,  gündá  i  Teces  buena.  La  soberbia  ^  que  stem- 
9,  pre  es  mala,  es  de  tres  maneras:  Primero :  In- 
9,  cUnadon  á  ensoberbecéis  por  la  flexibilidad  de 
)y  la  naturaleza ,  6  por  la  corrupción  del  fomes 
,1  actual.  Segundo:  levantamiento  contra  el  pre- 
^  cepto  I  ó  desordenado  apetito  de  excelencia 
^9  en  qualquiem  cosa.  Tercero:  desordenado  ape- 
,^  tlUo  de  eüeelencia  al  que  se  debe  honra ,  y  re- 
,,  verenda.  Lá  primo-a  es  prindpio  ,  y  raíz  de 
,9  todo  pecado.  La  segunda  es  pecado  general.' 
,,  La  tercera  es  pecado iespecial  -,  y  es  uno  de  los 
\f  siete  morfales.  Los  soberbios  son  en  dos  géne- 
>,  ros :.  ios  unos  que  se  exaFtan  sobre  los  otros* 
,,  Los  segundos  los  que  exaltan  algo  sobre  sí.*^ 
Resta  después  de  la  división  difimr  la  so- 
berbia. SI  mismo  Angélico  Doctor  a&ade:  ^*  La 
,f  soberbia  propiamente  es  apetito  desordenado 
,f  de  excelencia  áquien  se  debe  honor ,  y  revé- 
f,  Aneia  s  como  si  dixésemos :  La  soberbia  pro- 
11  píamente  ^ira  al  defecto  de  la  sujeción  del 


9«  OBRAS  OJS  i>.  mAKqísco 

•9  hpQib^c  i  Dios )  según  lo  que  ^uno  se  levan* 
xi  ta  ^jr$  lo  que  á  él  está  prefixo  conforme  i 
„  ladivipa  regla,  6  medida.  " 

Conviene  que  se  ¿epA  cuya  h\]9.c$  g  y.  qué 
descendencia  tiene.  Mathto  Timpio^n  $1»  ihfir»- 
sa  Té^kjihséfiid  taf.  ^4,:  ¿9  la  Sok'erbi49:quesf. 
3 » dice»  4ue  hay  quatró  buenas  ma^l^s  de  qu^* 
tro  malditps  hijos ,  y  lo.verUIca:^!^  IfL  :V9rdad  ^ 
que  pare  ál  aborrecimiento  :  eaU.pp^sgefidadt 
que  pare  »  y  engendra  á  k  soberbia  :h  «egurir 
dad  al  |5eligro;  y  la  £iiQÍUaridad^al  4espr^tio. 
No  pueden  ser mc^esmadres  >  m p);glr<!$ .h^os. 
De  esta  mala  casta iestá:potíado€il  ijiundpv^^C 
valiéndose  de  la  calidad  de  quiefi:^los^ar{64  di- 
si/nulan  m  iníahiiav,  y  la  ¡nti^odilGenoSegru  es* 
ti>  la  soberbia  es  hija  de.Jb  iti^|^4A4r^p^ 
ro  eUa  tiene  muchas  hi|Mr  Ciiétáaí^fil.Vi.  P. 
Antonio  Rufo  de  Xn&ña.^  dé  la  sagrada  Orden 
de  los  Aseñores »  eñ  mManuale  I^Jmi^um; 
Ambicuni ,  ffesumm.f,  ciírÍ9sidad ,  ititigridadp 
adulación ,  vanagloria » jacidmiA-,  iniobedkn^ 
ciaj  y  hffocresía.  O  quán  bien  pue^jtas  en  'tstado 
se  vén  éstas  hijas  en  el  mundo !  OíquJto  GCi^dok 
i:$tán  con  ellas  muchoi- hombres  poderi^^lNo  sp 
contenta  la  soberbia  con  dar  ácadaiUn^  un  ma- 
rido: no  se  contenta  con  ciento,  ni  con  mil^^o 
las  he  visto  viudas  de  algudos;  ma$  uo  de  todos» 
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.     He  dividido ,  y  difinido  la  soberbia »  de^ 
daiando  su  descendencia^  y  sus  descendientes» 
Necesario  es  declarar  quál  sea  la  causa  de  la 
soberbia  en  el  hombre  miserable.  Esta  yo  00 
la  he  leído  en  otrd  Autor  sipo  en  estas  ^akr 
bias  de  S«  Pedro  C^hrysólogo  serm,  10 1  •  Hom- 
bre f  qium^  tu  Autor  te  his^  Átíde  foho., 
no  lo  viste  /jHfrque  si  te  vieras  hacer  na  así 
ttordras  al  morir ^  Lo  dejpás  ya  ^st^  en  la  prj* 
mera  Peste.  Bieiíhubo  O^ntjlps  que  dijeron 
qye  el  jqo  conocerse  el  hombre  era  ocasión  de 
su  soberbia  y  roina.  Eso  eoseñ^rpa  ton  aq^c- 
\k&  palabras^  ric9S.de  salud  iConócett  á'títfnis" 
mo.  Empero  la. razón  de  e^ta,  salud  solaviente 
la  alcanzó  Qil$apto,  que  con  c&da  palabra,  ex^ 
cede  en  pro^o  fodas  las-  doctrinas  de  los  |^l- 
lósotos.  Cierto  esi  que  el  ^ofa^erbio  bo  se  cono^ 
ce.  Mirada  ^it4  podrá  conocer  quien  no  seLciv- 
noce  !  AfNnqdtó'  todo  este  dbcurso  San  Pedro 
Chrysologo  de  Chri$jto  quando  ctir<S  al  ciego  de 
lucimiento,  qué-  para  darle .  vista  le;  pi^o  <  tieí- 
r^  ^bre  I9S  ojos  ora  que.,  yicse >  par^  *que  Vi 
viese,  y  se  viese,,  fiien  se  conoce  que  |^1  San- 
to tuvo  esre  milagro  por  leccio^;,  ton  el  discur- 
so de  no  verse  el  hombre  hacer  po}vo ,  y  cop 
la,,ceguedadquedesu  nacimientp  |iivo!  Extraor- 
^ípario  colirio ,  saQaf.  los  op^  pp9;  el  polvo  ^.qujp 
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los  ciega !  A  Dios  nadie  le  puede  quitar  nada  ; 
el  soberbio  solo  lo  intenta.  Tal  es  su  perdición! 
¥  guando  esto  no  puede ,  dándose  todo  así , 
nada  le  di  á  Dios.  Tal  es  la  locura  de  sus  pre- 
tensiones !  tal  la  iniquidad  de  sus  obras!  Quien 
i  Dios  dá  naéá^^or  <Íarse  i  iij  antes  se  quirá 
4  sí  mismo  que  $e  dá.  Como  dari  i  Dibs  álgó  el 
soberbio  que  nada  conoce  dé  Dios?  De  manera 
que  tan  sin  Dios  es  lo  que  ¿it  como  loque  niega. 
^Por  esto  el  soberbio  es  el  declarado  enemigo  de 
^quéllo^  dos  preceptos  ,•  en  que  dito  Christo  es- 
taban la  feyí,  y  los  Profetas  :  Amar  i- Dios  so- 
^ire  todas  las  cosas ,  y  ál  próxtnk)  como  á  sí  mis- 
mo/Pueá  quieti  á  Dios  di  nada  ,'  antes  aborre- 
ce i  ^Dios  qu¿  le  ama.  Quien  se  di  i  sí  mismo  i ' 
51 )  no  conoce  próximo  ,  ni  le  consiente  ;  solo 
le  cs^  próidmo  su  castigo  :  y  así  como  la  cari- 
dad ^stá  etí  todas  tas  vírttid&s'»  dihdoles  vida  , 
'así  íá  soberbia  asiste  en  todos  los  podados ,  ali- 
mentándolos dé  muerte;  No  hay  pecado  iiiñ  so^ 
berbia ,  ni  soberbia  i  quien  ítflte  algún  pecado. ' 
Por  esto  es  sumamente  i  KoS* aborrecible;  y 
contra  los  soberbios  llama  David  i  Dios  repetida* 
ihente  Dios  délas  renganzaf:  Seno^  Dhs  d^as 
^HganzaSf  libremente  obré.  Engrandécete  tú  que 
juzgas  la  tierra:  ddsu  merecido  dios  soberbios. 
Qué  sea  lo  que  merecen  los  soberbios  ^y  quál 
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es  la  retribucum  que  Dios  le  dá  >  lo  dizo  el  mis-. 
mo  Santo  Rey  Psalmo  5  1 .  Pi^  qué  te  mues^^ 
tras  glorioso  en  la  malicia  tú  que  eres  poder  o* 
so  en  la  maldad  i  Y  prosiguiendo  las  costum- 
hse»  del  soberbio  ,  llega  al  vers.  7.  y  fulmina, 
cstsi  sentencia  contra  él.  Por  eso  Dios  te  des- 
fruirá  en  eljüt ,  te  arrancara  y  te  arrojara 
de  tu  tabernáculo  ,  /  tu  raiz  de  la  tierra  de 
hs  que  viven.  No  dice  que  le  castigará  ,  sííqo 
que  le  destruirá.  £1  castigo  hácese  á  los  hijos ; 
la  destrocdon  toca  á  los  enemigos ,  y  condena^ 
dos.  Dice  que  le  arrancará  ;  no  dice  que  le  se- 
gará, que  es  lenguage  para  las  semillas  de  buen 
fruto :  no  que  le  podará ,  que  es  diligencia  pa- 
ra la  abundancia  de  las  vides  :  dice  que  le  ar* 
raneará ,  lo  que  se  hace  con  los  cardos ,  y  las^ 
malas  yerbas.  Dice  que  le  arrojará  de  su  ta- 
bernáculo ;  no  que  le  levantará  ó  mudará  ,  si** 
no  con  palabra  de  enojo  ,  y  desprecio.  Todo  el 
lenguage  es  de  indignación ;  y  porque  no  le 
quede  esperanza  al  soberbio  en  lo  por  venir,  di-. 
ce  que  arrancará  sus  raiqes  de  la  tierra  de  los 
que  viven.  £n  esta  tiena  no  ha  de  quedar  de 
él^succesion ,  ni  memoria.  Plai^  que  teniendo 
sus  raices  en  la  tierra  ,  de  que  fue  hecha ,  la  oU 
vidó  I  y  osó  contra  Dios  que  la  hizo ,  no  es  jus- 
to que  sus  raices  estén  en  la  tierra.  Quien  fue 
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tan  rudo ,  que  teniendo  alma  racional ,  no  su- 
po aprender  la  pólitica  de  los  árboles ,  solamen* 
te  vegetativos  ,  bien  es  que  sea  arraacado.  £1. 
árbol ,  quanto  sube  al  Cielo  con  sus  ramas;  tan- 
to se  vá  descendiendo  con  sus  raices  en  la  tier'- 
ra :  quanto  mas  se  ahonda ,  y  arraiga  en  la  tier* 
ra  y  tanto  mas  seguramente  se  levanta.  £1  so- 
berbio todo  lo  hace  al  revés :  tanto  como  se  le- 
vanta á  las  nubes ,  tanto  se  olvida  de  la  tierra; 
y  su  pretensión  es  apartar  sus  raices  tanto  de 
ella ,  que  estén  mas  altas  que  las  dmas  de  to- 
dos. Por  esto ,  aunque  no  le  derriben  »  sé  cae. 
Por  esto  es  forzosa,  y  grande  su  caída,  y  mayor 
su  locura.  £n  razón  de  esto  en  el  mismo  Psalmo 
consecutivamente  dice  David:  Veranhs  los  but- 
ms  ,y  temerán  ,  y  reirán  sobre  él ,  diciendo : 
Veis  el  hombre  que  no  fuso  en  Dios  su  confian^ 
2M  ^  antes  esferó  en  la  multitud  de  sus  rique- 
zas ,  y  prevaleció  en  su  vanidad.  Parece  que 
juntó  el  Santo  Rey  cosas  incompatibles ,  dicien- 
do que  los  justos ,  viendo  arrancar  de  raiz  los  so- 
berbios f  temerán  ,  y  reirán ;  por  ser  el  temor 
mas  contrarío  á  la  risa ,  que  á  la  melancolía.  Dos 
cosas  se  han  de  considerar  en  el  soberbio :  ^1 
castigo ,  y  la  locura  con  que  le  mereció.  Teme- 
rán los  justos  considerando  el  castigo  \  reirse  han 
de  la  locura.  Y  de  verdad  la  alegría  de  los  jus- 
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tos  nace  del  temor  que  tienen  i  Dios,  ^si  es 
principio  el  temor  de  Dios  de  la  alegría ,  como 
del  saber.  Temer  á  Dios ,  y  reírse  del  que  no  le 
temió ,  todo  es  temer  á  Dios ,  y  enseñar  á  que 
le  teman.  Y  no  es  pequeña  parte  del  castigo  de 
los  soberbios  la  risa  de  los  justos.  No  es  la  me- 
nor pena  de  los  malos  ,  y  soberbios  el  que  los 
buenos  se  rían  sobre  ellos ;  sino  la  mayor ,  y 
mayor  que  ser  destruidos.  Lo  que  Dios  hizo 
con  Luzbel  es  lo  que  dice  David  que  hará  con 
todos  los  soberbios.  A  LusEbel  le  destruyó »  dc^ 
zindole  la  naturaleza  de  Ángel  ,  sin  la  gracia 
de  Ángel :  arrancóle  con  la  palabra  Quién  como 
Dios.  Arrojó  de  su  Tabernáculo  al  que  preten- 
dia  reyaar  en  el  eterno  de  su  Criador:  arrancó- 
le con  todas  sus  raices  (que  fue  el  séquito  amo- 
tinado de  cantos  Espíritus  comuneros  como  si- 
guieron su  rebelión  )  de  la  patria  de  los  que 
▼iren ,  que  es  el  Cielo ;  y  arrojóle  á  la  de  los 
muertos  i  padecer  en  noche  sin  fin  desespera- 
ción eterna. 

La  soberbia  fue  fundadora  de  los  primeros 
hereges ,  y  los  primeros  hereges  fueron  los  An- 
geles soberbios.  Fue  tan  agradable  á  Dios  su 
vencimiento  ,  que  el  Ángel  soberano  ,  que  co- 
mo Capitán  suyo  los  denibó  ,  desmintiéndolos 
con  la  palabra  Quién  coma  Dios ,  se  la  dio  por 
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nombre/y  blasón.  Esto  quiere  dcáxMühacJcn 
la  lengua  sagrada.  Muchas  cosas  enseñó  Dios  á 
los  Reyes  déla  tierra  en  esta  batalla^  y  con  la  per* 
sona  de  S.  Miguel.  Lo  primero  i  honrar  los  Ge- 
nerales que  vencen^  y  alcanzan  victoria  en  nom- 
bre  de  su  Señor.  Lo  segundo  en  no  mudar  de 
General  quando  sirve  bien.  A  San  Miguel^  por- 
qué venció  esta  batalla ,  le  encomendó  su  Pue- 
blo ,  y  le  tiene  nombrado  para  la  postrera  que 
tendrá  contra  el  Ante-Christo.  Sepan  todos  los 
que  como  valientes  Católicos  se  opusieron  á  los 
hereges ,  que  tienen  de  su  parte  á  S.  Miguel, 
qué  acabó  con  los  primeros  en  Lucifer,  y  su  sé- 
quito, y  acabará  con  los  últimos  en  el  Ante-Chris- 
to ,  y  sus  seqüaces.  £1  primer  solar  de  la  guerra 
fue  el  Cielo:  el  primer  principio  de  las  criaturas 
son  guerras.  £1  mundo  empezó  con  guerra  ,  y 
con  guerra  se  acabará,  y  guerra  es  la  vida  en  él. 
No  hace  á  la  guerra  noble  esta  antigüedad,  sino' 
temerosa.  £1  pecado  fue  ocasión  de  la  guerra  en 
el  Ángel,  y  en  el  Hombre.  Por  eso  Christo  Dios 
y  hombre  que  vino  i  librarnos  del  pecado  ,  nació 
pregonando  la  paz  por  boca  de  los  Angeles ,  y 
mandó  á  sus  Discípulos  que  la  fuesen  repar- 
tiendo por  donde  fuesen.  Y  quando  él  iba  al 
Padre ,  dixo  que  nos  daba  su  paz  ,  y  que  no$ 
la  dexaba.  De  aquí  se  colige  que  la  guerra  fue 
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invención  de  la  soberbia ,  y  la  paz  de  la  bu*. 
mildad.  Siguiendo  la  soberbia  á  su  naturaleza,  >^ 
signe  á  los  poderosos  ,.  y  ellos  la  siguen.  No  es^, 
opinión  mia  i  oíd  quán  sabrosamente  lo  dice  Aü^ . 
tomo  Abad ,  epíst.  2.  ád  Atúsenlos :  Cosa^mr-^  * 
ta  is ,  que  cmM  por  sí  conozca  gl  demonio,  qug ' 
jH>r  la  sokerbia^  y  vanagloria  fue  derribado  dtl 
CÍ€lo^  por  eso  él  acomete  á  hs  que  ¡legaron  d  la 
mayor  medida.  Mostró  en^  este  discurso  Sátatais' 
la  agudeza  de  Ángel,  y  la  maHcia  de  diablo,  paes 
colige  contra  los  hombres,  que  si  la  grandeza  hi^- . 
zo  al  Ángel  demonio»  sabrá  hacer  demonio  ^  hom^  < 
bre;  y  usa  de  ella  como  dcOnico  artifite  de  coI^ 
denadoi,  asegurando  de  eistperiencia  que  él  padece.. . 
No  por  estQ  dexo  de  confesar  que  hay  pobres  so-. . 
berbios.  £s  cierto  que  los  hay,  y  que  son  los  mas , 
insufribles  de  todos  porque  su  arrogancia  nace 
de  la  iniquidad,  y   desorden  de  sus  potencias*. 
Son  soberbios  rabiosos.  Xa  soberbia  es  una  mis- , 
ma  en  el  qoe^ tiene  mnqho  y  el  que.  tiene, 
nada.  Aquel  tiene  con  que  ser  soberbio  i  y  es*  . 
te  lo  es  porque  no  tiene  con  qué.  Tan  soher«, 
bio  es  hoy  Lpcifer ,  que  no  tiene  que  perder  ^' 
como  quandotav^  que  perdiese.  Ella  acompa-t . 
fia  al  poder. ,  y  no  se  olvidar  xle  4a  miseria.  No^ 
hay  vicio  que  no  esfuerce  ,  y  agrave  s  no  hay., 
virtud  que  na  acometa.  Ojrgsunoi  esta  adver* 

TOU.  Y.  Q 


loo  OBRAS  J>S,  J>.  FJLAKCISCO 

tía.  Malcfítas  son  las  .obras  dé  e$te  pecado :  dcSf* 
truyc  las  victudes^  y  origina;  y  crece  los. vi- 
cios. Su  ptopiód^d  es  destruir  9  no  sobment^  á 
los  otros,  sioo  á  sí  propia ,  y  sus  €osa$  ,«  y  co^ 
dicias.  Bien  nos  lo  dice.de  sí  propio  a(|uel  .Ri<lb. 
soberbio  del  Evangelio^,  Lwd^.iit.:'^  Lt.hercr: 
99  dad  de  cierto  hombre  rico  Ihró  muy  abun-« 
,,  dantes  frutos ,  y  pensaba  entre  si:  diciendo : 
„  Qu¿  haré ,  que  no  tengo  dotíde  cerrap  mi:e^> 
99  secha?  Y  dixo:  Esto  haré:  destruiré  mis  tro": 
99  xes  9  y  harélas  mayores  9  y  allí  juntaré  toda^ 
99  lo  que  ha  nacido  para  mí  9.  y  mis  bienes ;  y 
99  diré  i  mi  alma:  Anima  mia  9  tienes  muchos 
99  bienes  juntos  para  muchos  años:  descansa,  co-^ 
9»  me  9  bebe  9  y  banquetea.  '^  Mirad  al  sob6r« 
bio  avariento  cómo  olvida  que  los  pobres  son< 
las  troxes  donde  ha  de  guardar  la  abundanci^i. 
que  le  sobra.  Miradle  cómo  piensa  entre  sí,  por- 
que fuera  de  sí  no  hace  caso  de  nadie ;  y  esto* 
porque  la  soberbia  le  tiene  fuera  de  sí ,  y  de  su- 
conocimiento.  Oid  lo  que  dice ;  preguntase  qué* 
hará ,  que  uq  tiene  adonde  juntar,  ju  cosechal 
Solo  esta  verdad  dtxo9  que  no  tenia  donde  junr 
tarla  ;  porque  b  que  la  avaricia  junta  9  y  la  son 
berbia  blasona  9  no  se  junta  i  antes  se  derrama97 
y  se  pierde.  Oid  el  parecer  que  su  soberbia  dá: 
á  las  deudas,  de  su  codicia :  Destruirt  mis  tn^> 
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Xfs.  Veis  como  empieza  por  destruir  lo  mismo 
^e  tíene  para  guardar  ?  Añade  qpo  las  hará 
mayinrcf.  Este  es  el  hipo  de  lá  soberbia  ,  hacer- 
se ,  Y  ensancharse ;  y  esto  con  fin  de  juntar  to« 
do  lo  que  ha  nacido  para  é\  ,y  sus  bienes.  Veis 
cómo  contradice  á  la  caridad  ,  y  olvida  el  pre^ 
cepto  de  amiar  al  próximo  como  á  si  mismo  ? 
Cómo  niega  á  IMos  la  obediencia  ,  y  el  socorro 
al  pobre,  llamindo  bienes  suyos  los* que  son  de 
Dios ,  que  se  los  dá  sin  mertcerlos  »  pues  él  los 
niega  á  las  necesidades  á  qué  los  debe  ?  Oid  el 
soliloquio  de  él  con  su  alma  :  Alma^  tienes  mu- 
ehos  bienes  para  muchos  añós\  nosabiendo  quán^ 
Cas  horas  tenia  de  vida.^  Llama  bienes  del  alma 
i  los  que  no  lo  son  aun  verdaderamente  del  cuer* 
po.  Manda  á  su  alma  que  se  quiete  en  la  gran 
cantidad  de  cosechas ;  no  pudiendo  quietarse  el 
alma  sino  en  el  Sumo  Bien ,  que  este  soberbio 
desprecia ,  y  que  este  avariento  olvida.  Acon- 
seja i  su  alma  que  coma ,  y  beba  :  porque  es* 
tos  procuran  que  sus  almas  se  vuelvan  cuerpos, 
sabiendo  que  el  alma  solo  tiene  sed  de  la  gra* 
cia  de  Dios ,  que  es  agua  viva.  Así  lo  dice  Da- 
vid :  Tuvo  sed  de  /í,  Señor  ,  mi  alma  ;  y  en 
otro  Psalmo  :  De  la  manera  que  el  ciervo  de^ 
sea  las  fuentes  de  las  aguas ,  así  ,  6  Dios^  te 
desea  mi  alma..  Tuvo  sed  mi  alma  de  Dios,  que 
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is  fuente  vha.  Estos  soberbios  no  quieren  ác 
Dios  algo ,  porque  no  quieren  reconocerle  en 
algo.  Este  ya  se  vé  que  es  aquel  soberbio  de 
que  he  hablado^  que  se  gloriaba  en  su  malicia, 
y  prevalecia  en  su  maldad;  que  como  dice  aquel 
Psalmo  :  Veis  el  hombre  que  no  puso  á  Dw 
por  su  ayudador  ,  sino  que  confió  en  la  multitud 
de  sus  riquezas.  Pues  como  es  el  mismo  sober* 
bio  en  la  culpa ,  lo  es  en  el  castigo.En  el  Psal* 
mo  se  dice  que  Dios  le  destruirá ,  le  arrancará, 
le  arrojará  de  su  tabernáculo  ,  y  sus  raices  de  la 
tierra  de  los  que  viven.  Veis  aquí  que  lo  que 
Dios  prometió  por  el  Profeta  Rey ,  cumple. 
Díxole  Dios :  ^if^¿9 ,  esta  noche  te  arranca- 
ran el  alma.  Lo  que  aparejaste  cuyo  sera  ?  Ne* 
ció  le  llama,  porque  la  mayor  necedad  del  hom* 
bre  es  Ja  soberbia.  Dice  esta  noche ,  porque  es- 
tos no  vén  claridadi  ni  dia:  por  eso  siempre  an« 
dan  tropezando,  y  cayendo.  En  todos  los  sober* 
bios  tiene  Satanás  casa  de  i^H)sento  ,  en  todos 
es  huésped  :  así  lo  fue  en  este  como  en  Judas. 
Mi  Santo  sobre  esta  parábola :  sus  palabras  son 
tales ,  que  con  la  singularidad  lo  nombran :  '* 
H  Mísero  á  quien  hicieron  la  fertilidad  estéril  , 
„  la  abundancia  congojado ,  la  copia  cruel ,  las 
,,  riquezas  mendigo.  La  heredad  humana  ali- 
,^  mentaba  al  inhumano  señor ,  y  lo  que  larga- 
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„  mente  daba  la  tierra,  lo  juntaba,y  cerraba  ¿oa 
„  estrechez,  para  ser  guarda  de  lo  agcno  quien 
„  no  quiso  ser  propagador  de  lo  propio:  ingrato 
„  i  Dios,  para  sí  malo,  y  enemigo  de  los  pobre^^ 
afrenta  de  los  ricos,  cárcel  de  la  naturaleza.  **  To- 
dos estos  efectos  testifican  la  asistencia  de  Satanás 
en  su  Gorazon,  la  qual  declara  el  gran  Padre  pocos 
renglones  mas  abaxo  con  estas  palabra^  :  *'  Qué 
„  haré?  Voz  es  de  quien  pregunta.  Y  i  quien 
„  piensas  que  preguntaba  este?  Habia  oti^  den^ 
>,  tro  de  él,  porque  ya  el  diablo  suposesorse  ha- 
„  bia  entrado  en  sus  entrañas :  y  quien  se  entr6 
,j  en  el  corazón' de  Judas,  se  habia  entrado  en  el 
„  secreto  de  su  mente/'Nó  puede  ser  uno  ava-* 
ro ,  ni  envidioso  ,  ni  ingrato ,  sin  ser  soberbio  , 
sin  despreciar  i  todos  por  sí ,  sin  aborrecer  S  to^ 
dos ,  por  amarse  i  sí ,  y  sin  acordarse  que  pari 
honras  y  hacienda  hay  otros ,  y  no  él  sólo. 

De  esta  enfermedad  adolecieron  mortal- 
mente  los  Judios.  Están  soberbios  por  sí  ^  y  por 
todos  los  que  los  trataban  ,  y  se  fiaban  de  ellos. 
Con  novedad  acompaño  este  lugar  con  el  suce« 
so  del  Centurión  ;  y  como  oyese  las^maravillas 
de  Jesús ,  envió  á  él  los  ancianos  de  los  Judíos^ 
rogándole  que  'viniera  ^  y  sanara  su  criado.  Mas 
ellos  llegando  á  Jesús ,  le  rogaban  con  solifi- 
tud :  diciendo :  Porque  este  es  ¿ignio  de  que  ha- 
G4 
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i        ^  ■•'*■•  ^  . 

^AT  ib  quf  fúk ;  ama  nuestra  gentt ,  yeJfiús 
.edificó  nuestra  SjfMgoga.  Qué  palabras  tan  ar- 
rpgantes  y  soberbias ,  por  el  que  se  los  enco* 
nendó  9  y  por  «í  mismos  !  Dicen  que  es  digno 
de  quei  Christo  le  conceda  lo  que  pido  porque 
Jos  ama  y  los  ha  obligado ;  y,  esto  porque  lot 
soberbios  solos  tienen  por  dignos  i  los  que  los 
quieren ,  y  los  sirven.  Mas  el  Centurión ,  que 
conocía  tocados  ¿c  esta  peste  á  los  Judios ,  y 
^abia  que  no  hablaban  sin  la  nota  de  la  sober« 
bia  :  JSnviÓ  unos  amigos ;  /  llegan4ose  dChrü* 
to  el  Centurión  p  y  ruándole ,  dixo :  Siñor ,  mi 
triado  yace  eH  casa  paralitico ,  muy  apretado. 
Respondióle  Jesús:  Yo  iri^y  le  curaré.  El  Cen^ 
turim  respondió :  Señor  no  te  canses  »  porque 
no  soy  digno  que  entres  en  mi  morada.  Mirada 
para  defeoder  su  humildad ,  como  diciendo  que 
no  era  digno-,  desmintió  á  los  ancianos  de  los 
Judios.en  su  cara  ^  que  habian  dicho  i  Chris- 
to que  era  digno.  Tan  bien  supo  el  Centurión 
conocer  la  soberbia  de  los  Judios  como  la  Om- 
nipotencia de  Jcssus ;  y  por  eso  Christo  le  pre- 
mió ,  no  con  U  súuá  que  pedia  ,  sino  con  ca- 
nonizar su  fé.  Y  la  santa  Iglesia  ,  continuando 
el  honrar  sus  palabras,  y  humildad,  ordenó  que 
antes  de  dar  el  Santísima  Sacramento  de  la£u« 
caristía,  diga  el  Sacerdote  i  los  fieles  i  para  cx^ 


horttrl^s  i  la  humildad  reverente  para  recibir- 
le,  las  propias  palabras  que  el  Centurión  dixo: 
SiAr ,  no  scy  digno  d$  que  entréis  en  mi  pobre 
morada.  Christo  exaltó  con  inmensa  alabanza 
m  fé ;  y  la  Iglesia  de  Christo  ensalza  con  di- 
tina recordación  perpetuamente  su  humildad  » 
en  sus  palabras.  Quanto  Christo  ama  la  humil- 
dad y  tanto  aborrece  la  soberbia.  Esto  nos  en* 
seña  San  Cypriano ,  epist.  ad  Comelium :  **  La 
II  exaltación,  la  hinchazón,  la  arrogancia,  la  fan- 
II  farronería ,  no  son  del  magisterio  de  Christo/ 
n  que  enseñó  la  humildad;  antes  nacen  del  espí- 
II  ritu  del  Ante-Christo/'Que  los  Judios  fuesen 
entregados  i  la  soberbia,  y  que  d^ella  proceda  la 
dureza  de  su  corazón  ,  S.  Gerónimo  lo  dice  del 
lagradoEvangelío,  tratando  de  la  soberbia,  epist. 
45 •  *'  £1  pueblo  Judio,  porque  pedia  las  prime- 
91  ras  cátedras  y  las  primeras  salutaciones  en  las 
II  plazas  I  fué  borrado/*  Por  limpieza  que  afec- 
ten en  lo  que  escriben  los  que  imitan  á  estos 
Fariseos  en  codiciar  las  primeras  Cátedras ,  y 
las  primeras  cortesías  en  las  plazas  i  el  mismo 
borrón  confundirá  con  ellos  sus  doctrinas.  Con 
suma  grandeza,  y  con  singular  novedad  difi- 
ne á  la  soberbia  el  gran  P.  S.  Gregorio  Nise- 
no  ¿1  Vita  Moysie  ^  "  Afligiéronse,  con  la  go- 
II  losina  de  los  manjares  los  Egypcios  s  por  lo 
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\f  qual  las  serpientes  fueron  enviadas ,  y  con  el 
y,  simulacro  de  la  serpiente  ,  que  pendia  del 
9f  madero  ,  guarecían.  Así  la  íé  del  Crucifica- 
,9  do ,  aun  en  figura,  sanaba.  Empero  como  tu- 
;,  viesen  por  cosa  humilde »  y  despreciada  guar- 
,y  dar  sus  ritos ,  procuraron  introducirse  en  el 
,9  orden  Sacerdotal ,  y  no  tuvieron  vergüenza 
I,  de  repeler  i  aquellos  que  por  permisión  di- 
«,  vina  habían  adquirido  aquel  ministerio ;  mas 
ff  muchos  de  ellos  fueron  de  la  tierra,  tragados-, 
99  y  otros  con  rayos  encendidos.  Enseña ,  pues» 
,9  á  mi  entender  con  esto  la  historia  el  fin  del 
9,  sobrecejo ,  y  arrogancia  9  y  i  difinir  así  la  $o<- 
99  berbia.  La  soberbia  es  baxada  i  los  Infiernos. 
99  Empero  si  de  la  fuerza  de  la  palabra  á  mu- 
99  chos  pareciere  lo  contrario ,  porque  el  sober- 
9,  bio  quiere  decir  el  que  está  sobre  los  otros  9 
i9  no  te  admires :  yo  quiero  seguir  mas  la  ver« 
9,  dad   de   la  divina  historia  9  que  la  imposb 
99  cion  de  los  nombres ,  pues  si  algunos  se  quie* 
99  ren  levantar  sobre  los  otros  9  por  la  aber- 
,j  tura  de  la  tierra  son  precipitados  á  lo  pro- 
9»  fundo  :  y  así  no  se  ha  de  despreciar  la  difini- 
9»  cion  quando  decimos  :  La  soberbia  es  caida  i 
j,  lo  hondo. " 

I  Quién  se  atreverá  á  no  seguir  esta  difini- 
cion  de  la  soberbia  9  si  no  fuere  la  misma  sober-' 
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bia ,  y  mas  quando  vemos  que  toda  la  vida  de 
Chrúto ,  y  su  Encarnación »  y  toda  la  vida  de 
su  santísima  Madre  fue  una  perpetua  humildad 
en  coQtradicion  de  la  soberbia  ?  Nace  de  Ma- 
dre pobristma »  elige  por  padre  un  Carpintero, 
nace  en  un  portal  entre  bestias  ,  tiene  un  pe- 
sebre en  lugar  de  cuna.,  rescátase  como  pobre 
en  la  Circuncisión ,  siendo  el  Señor  de  qiuen 
son  vasallos  los  cielos ,  y  la  tierra ,  y  todas  sus 
poblaciones.  Huye  i  Egypto  aquel  poder ,  y 
brazo  de  quien  ninguna  cosa  puede  huir.  Lla- 
ma por  Apóstoles ,  y  pobres  compañeros  unos 
pescadores.  No  tiene  donde  reclinar  la  cabeza  : 
es  calumniado ,  y  perseguido  A>n  soberbia;  es 
vendido  por  uno  de  los  suyos  :  negado,  y  du- 
dado de  otros  dos ,  y  dexado  de  todos.  Prén- 
denle como  i  facineroso :  condenánle  como  de- 
linqüente;  crucificanle  como  á  malhechor  entre 
dos  ladrones  »  no  habiendo  pensado  hurto  :  y 
toma  forma  de  siervo.  Ved  si  es  divina  con- 
tradicion  de  la  soberbia  del  hombre  esta  hu- 
mildad inmensa  del  hombre  Dios.  Pondero 
aquí ,  bien  en  su  lugar,  qud  luego  que  la  Vir* 
gen  María  concibió  i  Christo »  y  se  llamó  esr 
da  va ,  escogiéndola  por  Madre ;  en  la  visita- 
ción de  Santa  Isobel ,  quando  oyó  ella  alaban* 
zas  suyas  f  diaadas  del  Espíritu  Santo » y  el 
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Ihito  de  su  vientre  fue  adorado  en  el  sQyo  de 
Juan  ,  que  antes  de  nacer  conoció  por  Señor  al 
que  siendo  primero  nacería  después ;  á  todo  eí 
aplauso  de  esta  magestad  respondió  diciendo  : 
Engrándete  é  Dios  mt  alma ,  j  alegróse  mi 
ispíritu  en  el  Señor ,  que  es  mi  sdhtd  ¡porque 
miró  la  humildad  de  ir»  esclava.  Por  esto  me 
llamaran  bendita  todas  las  generaciones^  por^ 
que  me  hizo  grande  el  que  ts  Poderoso^  cuyo  nom'- 
hre  es  ranto^y  su  misericordia  pasa  de  una 
•  progenie  d  otra  en  los  que  le  temen.  Hizo  el  po- 
der con  su  brazo :  desparramó  los  soberbios  con 
la  mente^  de  sú  corazón :  derribó  a  los  poderos 
Hs  de  su  asiento ,  /  exaltó  d  los  humildes  :  lie* 
hó  de  bienes  a  los  hambrientos ,  f  despidió  dios 
fieos  vados.  A  este  Cántico  ,  lleno  de  divino^ 
misterios  ,  podemos  llamar  evangélica  profecía 
de  María  Santísima.  Era  razón  que  ella  evan- 
gelí2ise  antes  que  todos.  Aqui  fue  la  primera 
que  drro  claramente  quién  era  su  Hijo ,  y  á  lo 
que  venia  ,  y  lo  que  había  de  hacer :  y  la  cati- 
ra que  dá  i  su  elección  para  Madre  suya ,  y 
Rey  na  de  los  Angeles ;  es  porque  miró  la  hu- 
mildad de  su  esclava.  En  estas  palabras  dixo  los 
inmensos  premios  que  la  humildad  grangea  de 
Dios  f  y  luego  pasa  i  los  castigos  de  la  soher- 
bia.  Dice  que  desparramó  los  soberbios ;  y  por 
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ser  doctrinaban  importaoce,  repite  qtie4ctn^ 
hó  los^-pcÑderosos  de  su  asiento ,  y  exaltó  i  los' 
liumildes ;  porqye  en  la  discribucion  de  la  dn 
Tina  justicia  estos  siempre  true^n  lugares.  Caco 
los  soberbios  para  qué  los  humildes  se  levantcji. 
Soa  los  bumUdcs  como  el  agua  encañada ,  que 
tanto  quanto  baxa,  puede  subir  enalto.  Soa 
los  soberbios  <omoel'bupio(asilo  di^e.cl.gran 
Padre  San  Buenaventura  ) ,  que  quanto  iMs  se- 
lev«i|i4u »  mas;  se  van  desvaneciendo  en  meno«* 
res  g4obos ,  coit  que  brevemente  desaparecen,* 
no  dejcando  otra  señal  de  sus  caminos  sinptiane,: 
y  hollin.  Añade  la  Virgfn  ^S^ntisima ;  fue  líe^^ 
mi  áiikitfics  4Í  Jqshamirmtos.jy  que  dcsfi^iót 
%acios  d  los  ricas.  Veis  aquí  la  elección  de  leí 
Apostóles.  Veis  aquí  $1  precepto  que  les  dio  de. 
que  lo  dexasen  todo ,  y  leis^guiesen.  Veis  aquí 
lo  qué  Jos^.Apóstojes  hicieron  qüando  lo  dexar: 
roa  todo  para  seguirle»  Veis  aquí  lo  que  le  man-^ 
do  que  ^liciese  i  aquel  ricQ ,  que  le  preguntó, 
cómo  alanzaría  el  |l9yno;4el  Cielo.  Veis  el  mi-  < 
lagrp.de  los  paqes  »  y  los  peccf.  Veis  ja  hisso-t 
rk  de  Lá^ro ,  y  el  Eico-  Avariento.  Veis  .aquí  * 
el  aitifidp  4el;uego  del  agu^  4c  vida  Christo,- 
con  q^  s^  £e9(ilia^  las  almas  9.  donde  los  atv 
cadoces  l^oes  se  vacian  ^  y  los  vaciof  se  Ucuan.' 
Veis  a^Hi  la  igualdad  A  y  la  razoa  de  las  balan-  * 
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2as  en*el  peso  de  la  divina  Justicia.  Quanto  el 
rico  llena  y  carga  su  balanza  para  crecer»  y*  au- 
mentarse ,  tanto  mas  se  baxa »  levantando  con 
lo  que  se  derriba  la  que  está  vacía  del  pobre , 
que  la  cargó  de  bienes  del  Cielo ,  que  siempre 
caminan  á  su  patria ,  como  los  otros  temporales 
descienden  á  su  centro* 

Por  esta  comparación  se  vé  que  el  sober- 
bio  mismo  se  hunde ,  y  desciende  }  lo  que  el 
gran  Padre  Niseno  dixo»  y  que  juntamente  con 
su  depresión  levanta  al  humilde.  Socórremela 
memoria -con  dos  versos  de  David :  Quién  coma 
JDüs  musito  Señor ,  que  habita  en  las  alturas, 
j  mira  lo  humilde  en  el  délo  ^  y  en  la  tierra, 
levantando  de  la  tierra  al f  obre,  y  enderezando 
del  estiércol  al  necesitado  ?  £1  Profeta  Rey  em- 
pieza á  tratar  de  la  hunúldad  »  y  empieza  por 
las  palabras  que  fueron ,  son  j  y  serán  castigo 
de  los  soberbios  :  Quién  como  Dios  ?  Y  luego  , 
para  decir  quién  es  Dios ,  dice  que  es  en  todo 
diferente  de  los  soberbios ;  con  b  que  muestra 
que  estos  son  en  todo  contrarios  á  Dios.  Nadie 
sino  Dios  (dice) »  habitando  en  las  alturas  ,  mi* 
ra  lo  humilde  en  el  Cielo ,  y  en  la  tierra  t  y 
esto  porque  el  soberbio  »  habitando  en  las  pro- 
fundidades de  la  tierra  »  ^lo  mira  lo  alto  en  el 
Cielo  para  competirlo  ;  y  en  la  tierra  para  ty-» 


BS    QUE  VEDO.  II  I 

lanizarío.  Parece  cosa  extraña  decir  que  mira 
Dios  lo  humilde  en  el  Cielo^  donde  todo  es 
gloria  9  premio  soberano  ,  vida  eterna ,  y  gran- 
deza ¡O  grande  misterio  en  una  palabra  !  £s  ¿i 
Dios  tan  grata  la  humildad  ,  que  en  el  Cielo' 
la  mira  como  á  pobladora  del  Ciclo;  y  en  la^  tier«»< 
ra  CQmo  á  disposición  de  poblarle.  No  aparta- 
Dios  en  el  Cieb  sus  ojos  de  la  humildad  ^  por- 
que el  Padre  Eterno  no  los  aparu  de  su  hijo 
Dios  y  Hombre,  ni  el  Hijo  de  súHumanidad  sa- 
crosanta,  que  fué  su  humildad;  ni  de  los  que  co*- 
mo  humildes  le  gozan  por  su  medio.  La  humil-  • 
dad  antescroce  con  la  ^uma  bienaventuranza  que 
cesa.-  Mira  Dios  la  hiímildad  en  el  Cielo,^y  mi- 
nda  en  la  tierra  parai  el  Cielo.  Por  esto  <fice  el 
Psabno  que  levanta  de  U  tierra  al  pobre;  y  le 
endereza  del  estiércol.  Parece  que  David  repi-' 
te  una  propia  cosa;  mas  no  es  así.  Yo  conside- 
ro grande  y  mysteriosa  diligencia.  No  solo  le- 
vanta Dios  al  humilde  de  la  tierra  ,  en  que  le 
sepulta  el  soberbio ,  sino  que  de  la  pudricion, 
y  estiercpl  en  que  con  desprecio  le  envuelve , 
le  endereza  i  manera  de  árbol ,  <Juc  con  la  tier- 
ra podrida  ,  y  el  estiércol  se  fertiliza.  Es  provi- 
dencia de  Dios  que  con  la  corrupción  ,  i  que 
el  soberbio  coúdena  al  humilde  ,  se  fecunde ,  y 
que  sa  desprecio  tea  el  regalo  que  le  hace  ere- 
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cer ,  y  dar  fruto/  Oygan  ,  pues ,  los  soberbios 
su  desengaño  del  grande  Niseno,  de  quien  oye* 
ron  su  difinicion »  en  estas  incomparables  pala* 
bras ,  á  que  no  arribó  otra  elegancia  ,  ni  dis* 
curso,  lib.  de  Beatitudiñihus  .\  *'  Ensoberbeces- 
^  te ,  y  te  desvaneces  con  el  nombre  de  la  mo* 
yy  cedad.  Mira$  á  la^r  de  la  vida  ,  y  te  glo- 
^,  rías ,  y  t«  enamoras  de  tí. por  la  buena  dis-i 
y,  posición  \  y  hermosura ,  porque  tu  niano  t% 
,9  vigorosa  al  movimiento ,  porque  rus  pies  te 
^f  sirven  al  salto  veloces ,  porque  el  viento  es- 
^y  parce  tus  cabellos,  porque  tu  vertido  embria-^ 
^g  gado  de  purpura ,  arde  precioso  en  la  luz  del 
,,  veneno  tirano:  porquetas  ropas  texidas  de 
,,  la  mortaja  del  gusano ,  están  escritas ,  y  va^ 
,,  riadas  con  batallas »  y  cazas ,  ó  historias  que 
y^  recamó  el  artífice.  Hoy  has  puesto  el  cuidado 
,y  en  los  calzados:  miras  con  deleytacion  presun- 
,,  tuqsa  la   preciosa  mordacidad  de  las  fíbulas, 
,y  con  superfluidad  resplandecer  en  lineas  sobre, 
yy  lo  negro.A esto  miras;  mas  note  miras  á  tí.Yo* 
,,  te  enseñaré  comoen  esce  espejo  eres  lo  que  eres.  - 
,^  No  has  visto  en  el  lugar  publico  destinado . 
y»  i  enterrar  los  muertos ,  los  misterios  4e  bues*  ( 
„  tra  naturaleza?  No  viste  los  rimeros ,  y  mon-  . 
,9  tones  de  huesos  sin  orden  ,  revuelto^  unos  » 
,» con  otros  ?  I,«as  calaveras  desnudas  de  carxtf ,  > 
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9^  qne  con  las  obscuras  cavidades  que  fueron 
„  ojos,  se  muestran  horrendo  espectáculo?  Vis- 
,y  re  las  bocas  rígidas ,  y  los  demás  miembros 
„  arrancados  ,  y  desparcidos  al  alvedrio  de  la 
jf  corrupción  ?  Si  esto  viste  ^  en  ello  te  miraste. 
„  Dime,  donde  está  la  señal  de  la  presente  flor? 
,,  Dónde  la  primavera  de  las  mesillas  ?  Dónde 
„  la  belleza  de  los  labios?  Dónde  la  torva  y  es- 
f,  pantosa  hermosura  de  los  ojos  resplandecien- 
,,  tes  debaxo  del  cerco  de  la  frente  ?  Adonde 
j,  la  afilada  nariz  derecha^  que  tuvo  su  asiento 
,y  en  medio  del  jardin  del  rostro?  Adonde  la  ca- 
„  bellera  espléndida  ,  que  descendía  opulenta 
yy  de  guedejas  al  cuello  ?  Adonde  las  manos  que 
y,  flechaban  las  saetas ,  arrojaban  dardos  ,  y  los 
yy  pies  domadores  de  los  caballos  ?  Dónde  la 
jf  grana  ?  Dónde  las  joyas?  Dónde  los  vestidos 
,y  triunfantes?  Dónde  los  tahalíes?  Dónde  las  es- 
„  puelas  9  los  caballos ,  los  carros  j  el  ruido ,  y 
,y  todas  las  cosas  por  que  tú  ahora  acrecientas 
,y  tu  arrogancia  ?  Dime  adonde  están  estas  cor 
„  sas  con  que  ahora  hinches  tu  espíritu ,  y  te 
,>  ensoberbeces ,  con  cuyo  nombre  encaramas 
„  tu  furiosa  presunción?  Dime,  quál  sueño  hay 
„  tan  vano » y  menos  subsistente  ?  De  quál  sue- 
>9  ño  proceden,  estas  fantasías ,  y  delirios?  Quál 
,1  sombra  tan  delgada  hay  ,  á  quien  el  taíto  no 
TOM.  r.  H  * 
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,y  halla  y  que  se  pueda  comparar  al  sueno  de  la 
,1  juventud ,  que  juntañiente  ,  aparece  y  hu- 
,»  ye  ?  £$to  he  dicho  por  aquellos  que  por  el 
,,  imperfecto  valor  de  h  mocedad  tienen  me- 
jy  iior  conocimiento.  Qué ,  pues  >  dirá  alguno 
»,  de  aquellos ,  que  ya  llenos  de  edad  están  cons- 
„  tituidos ,  y  confirmados  ^  en  los  quaíes  es  es- 
j,  table  la  edad »  empero  las  costumbres ,  y  el 
yj  ingenio  es  instable  ,  y  juntamente  la  enfer- 
„  medad  de  lá  soberbia  se  aumenta:  por  lo  qual 
,,  es  llamado  ingenio  semejante  con  el  nombre 
,y  de  enfermedad  soberbia  ,  y  arrogante  ?  Los 
yf  Magistrados  ,  y  qualquiera  cosa  que  de  ma- 
^y  gestad  ,  y  poder  se  les  llega  ,  las  mas  veces 
^,  dan  materia ,  y  ocasión  á  la  soberbia.  O  re- 
,9  ciben  este  Vicb  del  imismo  Magistrado,  ó  im- 
^,  pélidos  de  este  vicio  aspiran  á  la  dignidad  : 
)y  Ó  las  pláticas  alhagíieñas  del  Magistrado  des- 
,,  piertan  muchas  veces  la  enfermedad  adorme- 
yy  cida.  Quál|  pues,  será  la  razón  que  pueda  pe- 
)9  netfar  los  oidos  que  hirió  la  voz  del  pregone- 
y,  ro?  Quién  á  los  infectos  de  esta  peste  persua- 
„  dirá  que  no  se  diferencian  en  cosa  alguna  de  los 
,,  que  represensan  en  el  teatro?  Porque  de  vcr- 
,1  dad  ellos  representan  una  persona  pulida 
„  con  el  arte ,  adornada  cod  .  vestido  purpu- 
reo ,  variado  de  la  amarillez  del  oro,  y  mues- 
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I,  tran  con  ostentación  magnífica  en  carros  tríun* 
,,  £iles ;  y  con  todo  ninguna  dolencia  de  sober- 
jy  bia  por  la  vanidad  de  estos  aparatos  los  en- 
II  ferma;  antes  con  el  mismo  conocimiento  que 
I,  de  sí  tenian  antes  de  adornarse  en  la  tramo- 
II  ya  I  salen  adornados  en  ella.  Y  después  que 
19  se  desnudan  de  la  pompa  ,  no  sienten  ,  ni  se 
II  afligen  de  apearse  de  ella  ,  ni  de  que  los  des- 
19  nuden  ,  y  quiten  las  ropas  espléndidas.  Mas 
II  aquellos  que  por  limitado  tiempo  en  la  co- 
I,  media  de  esta  vida  se  visten  la  ropa  del  Ma- 
11  gistrado  no  acordándose  de  lo  que  poco  an- 
II  tes  pasó  I  ni  de  lo  que  poco  después  sucede- 
II  rá  I  con  el  viento  se  dilatan  ,  y  hinchan  á 
II  manera  de  las  campanillas  del  agua  ;  y  es- 
II  tos  tales  á  su  imitación  con  la  claridad  de  la 
II  voz  del  pregonero  se  abultan  ,  y  toman  pa- 
19  ra  sí  la  forma  de  alguna  persona  agenai  mu- 
91  dando  el  semblante  natural  del  rostroi  y  corn- 
il pomendole  i  en  severidad  espantosa :  inven- 
,1  tan  por  voz  un  rumor  formidable  para  los 
,1  que  ks  oyeren ,  articulando  fiereza  horrible* 
9}  Ya  no  se  refrenan  entre  los  términos  de  hu- 
II  manidad ;  antes  se  ingieren  9  é  introducen  ea 
II  la  divina*  Magestad  1  y  potencia  ;  esto  por- 
9>  que  creen  que  está  en  su  mano  la  potestad 
19  de  la  vida  y  de  la  muerte :  pprque  de  aqae- 
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j)  Uos  que  en  su  tribunal  tienen  causas ,  á  uno 
,9  guardan  con  su  sentencia  ,  al  otro  condenaa 
V  &  degollar;  y  aun  no  vén  estos  quién  verda- 
,,  deramente  tiene  la  potestad  de  la  vida ,  y  de 
f^  la  muerte  ,  y  que  no  solo  la  tiene  quien  cons- 
y,  tituyó  el  principio ,  y  el  fin-  de  la  naturale- 
,,  za.  Y  verdaderamente  solo  bastaba  para  re- 
,,  primir  la  vana  inchazon  ,  y  arrogancia  ,  ver 
II  que  muchos  gozando  de  grandes  puestos ,  y 
,1  constituidos  en  imperio,  en  la  misma  comedia 
f,  de  sus  oficios,  arrebatados  de  en  medio  de  los 
«,  solios  ,  y  Tribunales ,  fueron  arrojados  en  los 
„  sepulcros ,  en  que  los  lamentos  recibieron  su.- 
^f  cesivos  la  aclamación  de  sus  blasones.  '^ 

Grande  encarecimiento  del  poderío  de  la 
soberbia  es  ,  según  pondera  el  gran  Padre ,  que 
turbe  mas  con  sus  nombres  vanos ,  y  su  pom- 
pa hechicera  el  seso  de  los  Magistrados  repre- 
sentantes en  la  comedia  de  la  vida ,  que  el  de 
los  que  para  espectáculo  representan  en  el  tea- 
tro ;  pues  estos,  en  el  vestuario  de  la  farsa  se 
desnudan  con  alegria  las  ropas ,  las  coronas  ,  y 
los  triunfos  de  que  se  adornaron,  conociendo 
lo  que  antes  eran,  y  que  lo  que  se  vestian  era 
representación ,  que  presto  dexarla  de  ser ;  y 
aquellos  llegan  al  vestuario  de  la  muerte ,  don- 
de desnudan  la  figura ,  y  máscara  de  su  oficio^ 
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tm  conocimiento  de  que  son  representantes  de 
esta  comedia,  que  se  acaba  presto  y  que  siempre 
se  está  acabando ,  en  quien  ño  hay  numero  de 
jornadas ,  ni  actos  ciertos ;  porque  el  fin  de  ella 
muchas  veces  se  adelanta  al  empezar  de  Ja  pri* 
mera  jornada ,  y  otras  veces  no  admke  el  princi- 
pio-^ela  segunda  ;  y  ningún  personage  de.  está 
comedia  sabe  si  saldrá  de  la  primera  escena,  por* 
que:  vén  muchos  qué  apenas  mediaron  el  grólo* 
go:.Muy  m^rmizos  son  de  aqueste  achaque  de 
^berbia  los  que  mandan,  y  los  que  pueden  so- 
bre todos ;  porque  tienen  aqueíla  grandeza  que 
la  soberbia  quiere  r  y  á  que  anhela  ,  y  hace 
anhelar.  Por  esto  una  parábola  que  hay  contra 
la  soberbia  en  el  Testamenta  Nuevo  ,  es  de  un 
Juez.  Habia  un  Juez  (dice  )  en  una  Citfdadf 
que  üo  femiaáDiúSj  ni  respetaba  dios  hombres. 
Jíahia  en  aquella  Ciudad  una  viuda  ^  y  'oenia 
del  diciendo  :  Véngame  de  mi  contrario.  El  no 
h  quiso  hacer  por  muchos  dias ;  mas  después  de 
esto  dixo  entre  sí:  Aunque  ni  temo  a  Dios$  ni  reí- 
peto.d  los  hombres,  empero  porque  me  cansa  esta 
.^Dtuda  la  haré  justicia.  Que  este  Juez  era  so- 
berbio antes  ,  no  puede  dudarse  ,  pues  Christo 
nuestro  Señor  dice  en  la  parábola  que  se  pre- 
ciaba de  no  temer  á  Dios,  ni  respetar  á  los  hom- 
,bres:  dos  cosas  que  son  el  mismo  furor  de  la  so- 
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berbia  humana.  La  paráM^  Aie  predicada  pa- 
ra exhortar  á  la  oración  continua  y  con  aperan- 
xa  de  conseguir  misericordia  ,  por  su  medio;  j 
j>uso  el  Hijo  de  Dios  el  exeinplo  en  la  soberbia 
de  este  abominable  Juez  ,  que  lo  qije  despre- 
ciando i  Dios,  y  i  los  hombres  negaba,  hizo  por 
la  importunación  de  los  ruegos.  De  que  secoli* 
ge,  que  los  soberbios  no  lo  son  menos  en  el  bien 
que  hacen,  que  en  el  que  dexan  de  hacer;  pues 
4  mi  juicio  este  fue  peor  soberbio,  y  despreció 
mas  á  Dios ,  y  los  lK>mbresen  hacer  justicia  á  la 
viuda  porque  no  le  cansase:  pues  en  esto  no  solo 
.  despreció  á  Dios,  y  á  los  hombres  con  la  omi- 
sión ,  sino  que  con  la  obra  prefirió  ^  comodidad 
al  ten^r  dé  Dios,  y  al  respeto  de  los  hombres. 
Por  esto  dixo  Christo  de  él:  Oidh  que  dice  el 
Juez  de  la  maldad.  Quil  nombre ,  pues ,  ha- 
llarlos ,  si  á  este  le  llama  Christo  Juez  de  la 
lAaldad ,  para  dar  á  coúocer  i  aquel  Juez,  que 
no  temiendo  i  Dios,  lú  reverenciando  á  los  hom- 
bres ,  aun  no  hace  justicia  por  librarse  delaím*- 
portunacion  ?  Porque  este  tiene  por  descanso  el 
trabajo  del  que  sin  fruto  le  ruega  ,  dice  Jesús 
que  en  una  Ciudad  habia  un  Juez  de  aquellos; 
porque  si  hubiera  dos  dexára  de  ser  Ciudad. 
No  dice  que  en  una  Ciudad  habia  im  Juez  de 
estos  que  aun  por  librarse  de  la  importunación 
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no  hacen  justicia;  porque  con  uno  solo  de  estos 
la  Ciudad  fuera  desierta,  y  todo  un  Reyno  rul* 
na,  Y  desobcion.  Muchas  veces  :|nda  )a  soberbia 
en  tan  bueu  hábito ,  que  no  conociéndola  y  pasa 
por  virtud.  Admirablemente  la  penetró  arrebo- 
zada de  zelo  católico  en  Er^soyi  de  Roterodani 
el   doctísimo  Ambrosio  Catherino.  en  ^1  libro 
que  intituló:  CünsideroHan,  y  juicio  de  los  tiem- 
pos presentes.  Habja  Erasmo  escrito  un  libro 
contra  Luterp  en  defens^t  de  la  verdad  C^tóli* 
<^  f  y  opu|[qando  su  opinión  del  ^lyedrio  esda- 
vo ,  y  en  él  condena  las  novedades ,  palabras , 
y  costtimbres  de  Lutero  ^  y  de  sus  scquaces. 
Quién  no  juzgar^  zelo  católico  esta  oposición 
tan  afectuosa  ?  Entpero  Ambrosio  C^therino  , 
con  el  ^teoJQ  largo  de  la  yerdad  le  desenvol- 
vió de  suerte ,  que  yió  que  era  soberbia,  y  lo 
afirmó  en  el  libro  referido  con  estas  palabras:  *' 
,,  Habia  empezando  á  bazar  á  esta  ti^g^dia  Eras- 
9,  mo ;  mas  detúvose.  Tuvo  por  afrenta  aquel 
91  hombre  sober^bio  militar  debaxo  de  la  mano 
,,  de  Lutero  ;  no  se  atrevió  claramente  á  pelear 
>,  contra  la  Iglesia  ,  para  ofender^  mas  con  tal 
M  astucia.  '^  Verdaderamente  son  todos  diabó* 
lieos  los  ardidas  de  este  infernal  pecado ;  pues 
por  la  soberbia  los  noveleros  son  hereges ,  y 
contradicen  ¿  la  Jglesis^ ,  i  los  Concilios »  y  4 
H  4 
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los  Padres  ;  y  por  ella  los  unos  hereges  contra- 
dicen á  los  otros.  Mirad  sí  es  menester  cuidada 
para  conocerla ,  y  diferenciarla  del  ¿elo ,  y  de 
la  virtud. 

No  he  dicho  de  qué  es  la  soberbia,  y  qua^ 
les  son  sus  miembros ;  mas  haré  qu0  lo  yeaa 
todos  en  la  estatua  de  Nabucodonosor.  Toda 
ella  representaba  Monarquías ,  tyranías ,  y  po- 
deríos ,  que  cayeron  :  representábalos  todos  con 
ero  y  plata,  hierro,  y  bronce;  porque  la  cabeza, 
y  lo  mas  principal  de  la  soberbia  es  codicia,  sed 
de  tesoros ;  lo  que  siempre  fué  forzosa  ruina 
del  poder ,  y  de  las  Monarquías.  £1  pecho ,  y 
las  piernas  eran  de  bronce  ,  y  de  hierro  ,  por 
la  obstihacion  con  que  persevera ,  y  la  dureza 
con  que  camina ;  empero  los  pies  eran  de  lodo, 
en  qu€  se  vé  la  flaqueza  de  tan  rica  ^  fábrica. 
Ruin  arquitecto  es  la  soberbia  :  los  cimientos 
pone  en  lo  alto  ,  y  las  tejas  en  tos  cimientos.  AL 
contrario  la  santa  Madre  Iglesia  ,  para  fórrale-, 
cernos ,  en  la  cabeza  nos  pone  el  lodo  9   y  no& 
manda  poner  el  oro  ,  y  la  plata  debaxo  de  los 
pies.  Todo  lo  entiende  al  revés  la  soberbia.  Por 
esta  razón  fue  la  soberbia  sentencia ,  y  castigo 
de  aquellos  soberbios ,  que  quisieron  llegar  al 
Cielo  con  una  torre,  la  confusión  de  lenguas!  Su 
castigo  es,  y.  será  siempre  éste  y  siempre  es  con- 
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fusión  de  lenguas:  quiero  decir  que  ella  se  con* 
funde  mudando  los  nombres  á  las  cosas.  Llama 
salud  la  enfermedad ,  grandeza  la  hinchazón , 
crecimiento  el  peligro,  camino  el  despeñadero^ 
descanso  la  carga,  poder  la  tiranía,  y  premio  el 
robo.  A  esta  confusion.de  su  lenguaje  llega  1^ 
confmion  de  las  lenguas  de  los  aduladores,  que 
no  le  nombran  acción ,  ni  pensamientosuyo  con 
el  nombre  que  tienen  ,  sino  todo  al  contrario. 
Y  hase  de  advertir,,  que  los  aduladores  con  sos 
humildes  sumisiones  son  soberbios'  aprendices 
de  la  pólvora  en  barriles »  que  se  entierran  ,  y 
hunden  debaxo  de  los  pies  de  los  soberbios  mag- 
níficos ,  para  rébentar ,  y  volarlos.^ 

No' de  una  manera  sola  es  \i  pólvora  re* 
trato  de  los  soberbios  ,  pues  en  los  cohetes  re- 
presenta el  principio ,  medios' ,  y  £nes  de  to- 
dos los  soberbios.  Sube  el  cohete  con  gran  rui« 
do,  y  aplauso  festivo  :  en  lo  alto  se  mira  estre- 
lla ,  al  parecer ,  en  el  lugar ,  y  la  luz :  instan- 
táneamente desciende  en  humo ,  y  ceniza.  Y 
ningimo  de  los  que  le  aplauden  viéndole  subir, 
ignora  lo  poco  que  ha  de  durar ,  y  lo  breve  en 
que  ha  de  caer  ;  así  que  ninguna  cosa  retrata 
tan  vivamente  la  presunción  de  los  soberbios 
como  bs  bufonerías  del  fuego.  Solamente  la 
pólvora  ,  in  vención  infernal , ,  pudo  ser  retrato 
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de  tan  endiablado  vicio.  Nada  de  esto'  conoce 
el  soberbio  9  porque  está  mas  fuera  de  si  que  el 
loco ;  y  esto  porque  el  loco  está  fuera  de  si  por 
enfermedad  j  j  el  soberbio  está  fuera  de  sí  i  y 
de  todos :  y  no  solo  fuera  ,  smo  lejos ;  y  esto 
por  malicia  delinqüente, 

Nada  consigúela  soberbia  menos  que  lo  que 
pretende;  mas  su  fin  es  ser  reverenciada,  y  siem* 
pre  al  principio  y  al  fin  es  aborrecida.  Nadie  está 
seguro  del  soberbio;  y  por  eso  el  soberbio  no  es- 
tá seguro  de  nadie.  La  soberbia  nunca  baxa  de 
donde  sube^porque  sieinpre  cae  de  donde  subi^T 
Sube  el  soberbio,  ^omo  el  ahorcado^por  escalo*- 
nes  que  no  ha  de  baxar  ^  y  en  el  m^s  alto  llega 
á  la  muerte.  Lleva  consigo  la  soga^  y  por  guia  el 
verdugo.  Oso  afirmar  que  es  mas  execrable ,  y 
facinerosa  la  soberbia  de  los  poderosos ,  esto  en 
la  mayor  parte ,  que  la  de  los  pobres ;  porque 
aquella  se  atreve  á  Dios ,  y  esta  á  }os  podero- 
sos :  aquella  dura  mas  tiempo ,  porque  Dios 
aguarda  mas  con  su  castigo  que  los  hombres  ; 
empero  desquita  la  tardanza  con  el  rigor  que 
acrecienta.  Hermosura  ^  fuerza  ,  poderío  ,  dig- 
nidad ,  sabiduría ,  y  riqueza  ,  son  preciosas  dá- 
divas ,  unas  de  fortuna ,  otras  de  naturaleza  , 
y  de  Dios :  y  la  soberbia  se  introduce  muchas 
veces  en  lepra  de  estos  birties.  Contra  el  que 
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liabia  de  ser  menos  contrastable  ,  que  es  la  sa« 
biduría ,  nos  previene  de  este  vicio  el  Apóstol, 
qnando  dice :  La  ciencia  hincha ,    no  quieras 
saber  lo  alio.  La  hermosura ,   el  poderío  j  bs 
dignidades  ,  y  la  fuerza,  ya  nos  enseñó  el  gran 
Padre  .Niseno  que  eran  lastimosamente  ocasión 
de  la  soberbia ,  y  lo  propio  la  riqueza.   Par 
'  xa  nuestra  confusión  traeré  unos  versos  de  Ju- 
venal  «n  recomendación  de  la  pobreza  j  que 
son  estos  (j^/.   7.):  ^*Lz  ibrtuna  humil^ 
,y  en  otros  tiempos  producia  castas  matronas 
^  Latinas:  á  malos ,  y  humildes ,  y. pequeños 
yy  techos  no  consentía  el  trabajo  que  llegasen 
„  los  vicios :  el  breve  sueño,  y  con  la  lana  tos- 
,,  ca,  las  nianos  duras ,  y  fatigadas  ,  y  cerca  de 
J9  la  Qudad  Aníbal ,  y  de  guarnición  los  ma- 
„  ridos  en  la  Torre  Colina.  Ahora  padecemos 
j,  largamente  los  daños  de  la  paz :  zn^s  cruel 
,,  que  las  armas  nos  acbmetió  la  luxusía,  y  ven- 
9,  gó  el  mundo  vencido. Ningún  delito,  ni  mal-> 
„  (dad  de  la  dtsárdjen  falta  desde  que  pereció  lá 
9,  pobreza  Romana.  '*  O  grandes  y  prudentes 
palabras ,  acreditadas  no  solo  con  la  ruina  de 
Roma  1  sino  también  de  otras  Monarquías  !  Su- 
mo misterio  ^litico  !  £n  pereciendo  la  pobre<» 
za  Romana  ,  pereció  su  virtud;  y  esto  porque 
con  ella  acabó  la  humildad ,  y  con  las  rique- 
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zas  empezó  sus  tragedias  la  soberbia.  La  am- 
bición ,  la  avaricia ,  los  vicios  i  y  la  locura  Ha* 
man  paradoxa  á  esta  proposición ;  empero  la 
verdad  ,  3/;  los  sucesos  los  desmienten.  Pasemos 
á  la  ira  y  y  á  la  injuria  y  que  son  las  dos  manos 
que  usa  el  furor  de  la  soberbia  ,  con  las  quales 
hace  todas  sus<  obras  á  diestro  ,  y  á   siniestro* 
Todos  los  Autores  sagrados  dicen  que  es  me- 
jor  padecer  la  injuria ,  y  la  ira  ,  que  hacerlas 
padecer.  De  que  se  colige  que  á  la  soberbia* 
siempre  la  toca  por  patrimonio  el  deliro ,  el  pe-, 
cado  j  el . aborrecimiento  1  y  el  castigo ;  y  á  la. 
humildad  i  que  la  padece ,  el  mérito  ,  la  segu- 
ridad f  la  inocencia  ,  y  la  alabanza. 

Que  sean  las  iras,  la  injuria ,  y  la  vengan- 
za f  soberbia ,  nadie  lo  niega ,  viendo  que  to- 
dos los  soberbbsson  airados  >  y  que  su  gozo  ei 
las  injurias  que  hacen  ,  y  sU'  blasón  la  vengan-. 
za  que  toman.  Ira  santa  hay:  esta  nos  enseñan 
los  Santos  quil  sea  ,  declarando  aquellas  pú^% 
bras :  Aíraos ,  y  no  queráis  ficar. 

Mas  esta  no  la  conocen  los  soberbios »  por- 
que ,  al  contrario  >  por  solo  pecar  se  airan.  La 
ira  saca  fuera  de  sí  al  que  la  tiene  :  efecto  y 
contagio.de  la  soberbia.  La  injuria  nace  del  des- 
precio que  de  todos  hace.  La  venganza  es  la 
munición  con  que  todo  lo  quiere  arruinar.  En 
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timguna  cosa  es  la  soberbia  mas  descubierta-^ 
mente  soberbia  que  en  la  venganza  ;  pues  lia* 
mindose  Dios  Dios  de  las  wnganzas  ^  quiere ' 
el  vengativo ,  por  ser  como  Dios ,  que  :es  su  sa- 
ailego  tema  ,   que  las  venganzas  sean  suyas.. 
Dice  Dios  en  otra  parte ;  Para  mí  la  'vengan-- 
za  :  pide  que  se  la  dexen  á  él  ;  y  el  vengati- 
vo es  tan  soberbio,  que  toma  para  sí  lo  que  Dios 
manda  que  le  dexemos  á  él.  Todas  estas  mal- 
dades de  la  soberbia  tienen  el  mismo  fin  que 
ella  9  y  b  burlan  en  todo  de  su  fin.  Pues  en  la 
injuria ,  que  de  la  abundancia  de  su  infancia 
hace  y  solo  consigue  peligro ;  y  de  la  venganza 
que  toma  y  debilidad,  y  afrenta  propia  ,  for« 
taleciendo,  y  fertilizando  á  los  que  la  padecen. 
Oíd  lo  que  dice  de  la  ira  quando  con  todo  su  sé- 
quito la  ponderó  de  Nerón  S.  León  Papa,  serm. 
I.  innatali  Apostolorum  Petri^  ir  Pauli  :  '* 
y.  Ya  toda  la  inocencia,  toda  la  vergüenza,  to- 
,y  da  la  libertad  padecia  debaxo  del  Imperio  de 
„  Nerón,  cuyo  furor  inflamado  por  todo  el  ex- 
„  ceso  de  los  vicios  ,  le  precipitó  al  torrente 
„  de  su  locura  ,  de  tal  manera  ,  que  fue  el  pri«- 
„  mero  que  hizo  universal  persecución  al  nohi* 
„  bre  Christiano  inhumanamente ,  como  si  coa 
9,  la  niuerte  de  los  Santos  la  gracia  de  Dios  se 
9,  pudiera  extinguir  :  teniendo  en  estb  los  Már<- 
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»» tires  su  grande  elogio  j  con  el  desprecio  de  esta 
M  vida  mortal  adquirir  la  eterna.  Preciosa  es  , 
i3  pues ,  en  la  presencia  del  Señor  la  muerte  de 
9)  SUS  Santos :  no  puede  con  ningún  género  de 
3,  crueldad  ser  destruida  la  Religión  de  Christo, 
9,  fundada  con  el  Sacramento  de  la  Cruz.  No  se 
„  disminuye  la  Iglesia  con  las  persecuciones;  an« 
9,  tes  se  aumenta  9  y  siempre  la  heredad  del  Se^ 
,1  ñor  se  viste  de  mas  rica  cosecha^entanto  que 
,t  delasespigasquese  quebrantan,  cayendo  uno 
„  í  uno  los  granos  nacen  multiplicados.  *'  Con 
muy  hermosas  palabras  declara  el  Santo  Pon- 
tífice los  intentos  soberbios  de  la  ira  con  la  inju* 
ria ,  en  pretender  destruir  la  Religión  de  Chris« 
to  t  y  juntamente  quán  afrentosamente  burlada 
de  su  intento ,  la  fecunda ,  y  aumenta  con  la 
persecución.  Séneca «  que ,  i  mi  juicio  »  en  to- 
das las  obras  que  escribió  reprehendió  á  Nerón, 
descubriéndole  el  horror  de  los  vicios  que  se- 
guía ,  y  la  fealdad ,  y  fiereza  de  las  virtudes 
que  despreciaba ,  como  se  vé  escribiendo  el  li- 
bro de  la  Ira  y  Fiereza ,  en  que  fué  monstruo 
de  tiranos ,  desando  en  su  poder  todos  sus  sen- 
tidos. Este  libro ,  que  tocaba  al  Príncipe ,  de- 
dicó i  Novato  f  por  cautelar  su  intento.  Y  el 
libro  de  la  Clemencia  ,  virtud  del  Emperador 
sumamente  aborrecida,  dedicó  al  mismo  Nerón. 
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Estratagema  muchas  veces  bieo  lograda  para 
reprehender  á  los  Monarcas  ,  alabarlos  de  lo  que 
no  hacen »  ni  tienen  ,  ni  quieren.  De  que  dá 
buen  cobro  lo  propicio  de  su  mente  i  la  adu« 
lacion  ,  persuadiéndose  (los  que  son  tales  como 
Nerón  )  que  los  que  los  alaban  de  lo  que  no 
tienen  ,  lo  creen ,  y  lo  hacen  creer.  Las;  demás 
obras  de  Séneca  todas  fueron  antídotos  para  de- 
fender los  ánimos  opresos  de  los  Romanos  de 
tan  inhumana  opresión.  Sus  títulos  lo  dicen  : 
de  la  Providencia:  de  la  tranquilidad  del  am'mo: 
de>  la  Vida  bienaventurada  :  que  en  el  sabio  no 
cabe  injuria  :  de  los  Beneficios  :  y  las  epístolas 
todas  son  medicina  á  la  tolerancia  de  las  últimas 
calamidades.  Digo  ,  pues ,  que  Séneca  ,  que  es- 
cribió de  la  Ira  en  el  tiempo  que  con  la  sober« 
bia  mas  furio^  tenia  corona  imperial ,  y  la  mira- 
ba de  cerca  :  dixo:  La  felicidad  cria  la  ira 
adonde  la  turba  de  los  aduladles  cerca  las 
orejas  soberbias  ,  lib.  2.  de  Ira^  cap.  ^r.  De 
manera  ,  que  la  ira  es  alimentada  de  la  felici- 
dad conio  la  soberbia ,  y  este  alimento  recibe  de 
la  soberbia  por  las  orejas.  Acuerdóme  que  el  pro- 
pio Séneca  dice  lib.  j.  de  Ira^  capit.  j.  Como  en 
los  primeros  libros  dixe  ,  Aristóteles  se  mues^ 
tra  defensor  de  la  ira  ,  y  prohibe  que  se  enju* 
gue  en  nosotros  ;  dice ,  es  estímulo  de  virtud^ 
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/  que  faltando  y  queda  el  ánimo  desarmada, 
para  los  grandes  hechos  ferezosq^  é  inútil.  Aq}¡i 
el  Filósofo  trató  de  la  cólera  ,  que  como  hu- 
mor es  muy  necesario  en  el  cuerpo  humano ,  y 
llama  ira  á  la  cólera  ,  á  imitación ,  y  como  dis- 
cípulo   del   grande ,   é  incomparable   Home- 
ro ,  que  repetidamente  dice  de  Aquiles ,  que 
quando  se  airaba  ,  la  ira  la  andaba  encendien- 
do al  rededor  de  las  entrañas ;  y  como  Home- 
ro á  esta  causa  la  tuvo  por  buena  ,  haciendo  la 
ira  de  Aquiles  sugeto  de  su  gran  Poema,  en  que 
propone  cantar  la  Ira  de  Aquiles;  de  aquí  Aiis- 
toteles ,  que  en  todo  le  siguió  como  á  fuente  de 
aquel  saber,  hizo  esta  defensa  de  la  ira,  queSé-* 
ñeca  refiere  en  el  lugar  citadoXa  soberbia  es  pri-* 
mero  intentos  furiosos  ,  y'siempre  que  los  pone 
en  efecto e»  ira  ,é  injuria ,  y  venganza.  No  hay 
cosa  que  maá  persuada  i  la  soberbia  que  la  ma- 
yoría y  el  ser  primero  el  mayor  de  los  Angeles 
cayó,  y  el  primero  de  los  hombres.  Por  esoChris- 
to  condenó  pretender  las  primeras  cátedras  á 
los  Fariseos ,  y  las  primeras  salutaciones.  No 
pongo  exemplos  ,  porque  sería  escribir  toda  la 
vida  del  mundo ;  y  la  soberbia ,  prevenida  en 
su  malicia ,  procura  que  los  exemplos  se  oygan 
y  se  interpreten ,  y  no  se  crean :  las  sentencias 
se  lean ,  y  no  se  obren^  las  leyes  se  aleguen  »  y 
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no  se  observen  i  los  buenos  se  álabcH  ^  y  no  se 
imiten  :  los  malos  se  vituperen  ,  y  se  premien; 
y  todo  este  condenado  aparato  logra  solo  ea  su 
perdición,  porque  la  muerte  se  anda  hecha  men- 
tís de  la  soberbia  j  y  del  mundo  tras  todas  sus! 
acciones.  Dice  el  soberbio  que  es  grande ;  des* 
miéntele  la  muerte  diciendo  que  es  nada.  Dice 
el  mundo  que  es  rico  i  dice  la  muerte  que  po- 
bre. Dice  el  soberbio  que  es  todo  poderoso;  di- 
ce la  muerte  que  miente ,  que  todo  es  miseria» 
y  flaqueza.  Dice  el  mundo  que  dá  contento» 
puestos  »  posesiones  »  y  gloria  ;  dice  la  muerte 
qde  miente ,  que  no  dá  nada,  que  todo  lo  pres^ 
ta ,  y'lo  vuelve  i  quitar  con  dolor ,  y  lágrimas. 
Dicefl  soberbio  que  nadie  es  como  él,  que  él 
solo  es  como  Dios,  que  él  solo  lo  es  todo;  dice 
la  muerte  que  miente,  que  él  es  vil  gusano :  que 
por  querer  ser  como  Dios,  es  un  demonio:  que 
todo  lo  que  es,  es  solamente  ceniza ,  pecado,  rui- 
nas, y  escándalo.  Mirad  si  la  soberbia,  y  el  mundo 
hallarán  libro  de  duelo  que  los  dé  salida  de  es- 
tos nlentises.  Por  esta  razón  andan  afrentados  sin 
poder  volver  por  su  honra.  ¡O  lastimoso  descon* 
cierto  del  seso  humano  ,  que  no  haya  hombre 
qae  no  se  enoje  ^  y  se  enfurezca  en  quejas  de 
que  le  comparen  con  ot;o  hombre  en  el  saber» 
la  riqueza ,  q  fuerzas ,  6  hermosura  ;  6  coa  al? 
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gun  animal,  siendo  qualquier  hombre  como  otrcv 
poco  mas,  ó  menos,  y  conviniendo  por  el  género 
de  animal  con  las  bestias!  Y  hallareis  muy  po- 
cos que  no  consientan  que  en  todas  estas  cosas 
los  igualen  con  Dios  las  palabras  blasfemas  de 
los  aduladores.  ¡  Quántos  oyen  de  buena  gana 
que  son  sumamente  sabios^  y  justificadísimos  en 
todo,  en  toda  perfección  hermosos  :  que  su  po* 
der  no  tiene  límite,  que  sii  hermosura  es  incom-* 
parable ,  que  su  riqueza  es  inmensa,  que  su  fe-* 
licidad  no  tiene  fin,  y  que  su  dicha  es  incontras* 
table !  Juzguen  si  digo  verdad  los  que  cada  ins- 
tante lo  oyen,  los  que  sabiendo  que.  mienten,  lo 
afirman;  y  no  se  hallará  quien  me  contradiga.  Por 
esta  causa  á  quien  mas,  y  primero  desprflbia  el 
soberbio  es  i  sí  núsmo ,  y  nada  desprecia  en  que 
no  se  desprecie. 

I  Queréis  ver  quán  infame,  y  vil  pecado  es 
el  de  la  soberbia  ?  que  preciándose  los  pecado- 
res de  todos  los  pecados,  y  blasonando  con  ellos^ 
no  hay  pecador  tan  desvergonzado ,  que  no  se 
Corra  de  confesar  que  es  soberbio  ;  y  todos  lo 
niegan.  £1  homicida  freqüentemente  se  alaba  de 
que  ha  muerto  tantos  hombres,  y  que  nadie  so 
la  hace  que  no  se  la  pague.  £1  luxurioso  blaso- 
na adulterios,  incestos,  y  estrupos ;  y  su  vani- 
dad es ,  que  no  se  le  escapa  muger.  £1  mentí- 


roso,  y  embustero  se  precia  de  que  engaña  á  to<» 
dos ,  y  que  hace  burla  de  quantos  trata,  y  que 
nadie  sabe  lo  que  tiene  eñ  su  pecho.  £1  ladrón 
se  alaba  de  que  no  hay  puerta  cerrada  para  él, 
y  de  que  todos  guardan  lo  que  tienen  para  su 
ganz6a;  y  en  el  numero,  y  dificultad  de  los  hur^ 
tos  apoya  Sii  eminencia.  £1  usurero  se  alaba  de 
que  su  reai  Vale  ciento.  £1  aVáro  de  lo  que  guar^ 
da  ,  y  de  lo  que  niega  á  la  necesidad,  y  á  la  li- 
mosna. £mpero  ningurf  hombre  dixo  jamás  qxxt 
él  era  soberbio  ^  ni  ¿cx6  de  correrse ,  y  negar- 
lo  con  enfado  I  si  el  otro  se  lo  llama;  porque  el 
soberbio  se  tiene  por  tal,  que  todo  le  parece  po» 
co  para  su  mérito,  y  presunción ;  y  tiene  por  hu* 
mildad ,  y  baxeza  que  á  su  soberbia  la  llamen 
soberbia ,  sino  pretensión  exemplar ,  y  justifi- 
cada. 

Parece  culpado  en  esta  locura  el  amor  propio, 
muchas  veces  delinqíiente  ,  y  ceguera  del  enten* 
dimiento.  £mpero  el  soberbio  no  solo  es  amor  pro< 
pió ,  sino  embriaguez  del  amor  propio ,  que  á  lo 
malo  que  de  suyo  tiene,  añade  para  este  vicio  la  de- 
masía, y  desorden.  Tales  son  los  deseos  del  sober- 
bio, que  quien  desea  que  se  le  cumplan,  desea  que 
se  hunda;  y  nadie  desea  aquel  cumplimiento  tanto 
como  él  propio.  Por  esto  con  lo  que  sube  pide  al- 
bricias de  lo  que  ha  de  rod^r ,  y  en  cayendo  no 
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aguarda  lástima  ^  sino  aplauso.  Es  el  soberbio  el 
monstruo  mas  horrendo  del  mundo,  y  el  mas  for«- 
midable,  y  desemejante  que  puede  fubricar  el  de- 
lirio ;  porque  quiere  ser  cielo ,  siendo  infierno; 
Serafin  ,  y  gusano;  humo ,  y  sol ;  Dios ,  y  de- 
monio. Esto  quiere  ser ,  y  es  la  nada ,  que  ni 
se  parece  al  Criador»  ni  i  las  criaturas:  al  Cría* 
dor  I  porque  no  puede ;  &  las  criaturas  porque 
no  quiere.  Es  como  el  vapor  de  la  tierra ,  que 
subiendo  hacia  el  Cielo  sb  quaja  en  nube  i  y  en 
tanto  que  se  mantiene  en  lo  alto ,  solo  sirve.de 
obscurecer  al  sol  que  le  levantó,  de  entristecer  al 
dia  y  y  manchar  la  luz :  y  solo  quando  cae  en 
lluvia  sobse  la  tierra  es  de  provecho.  No  hay 
lluvia  que  tanto  fertilice  la  virtud  con  el  dcsen* 
gaño,  y  el  escarmiento^  como  los  soberbios  quan- 
do caen  derramados  de  las  nubes ,  á  donde  su* 
bieron.  Con  propiedad  es  el  oro  geroglííico  de 
estos  tales  desvanecidos ,  y  presuntuosos ,  sien* 
do  la  calamita  de  sus  devaneos ;  pues  siendo  el 
metal  mas  pesado ,  quanto  mas  se  extiende,  es 
tan  leve  que  le  derrama  el  aliento  del  que  le 
mira.  Misterio  [halla  la  consideración  en  que  el 
rayo  sea  la  amenaza  de  los  soberbios :  sálenle  á 
req^bir  las  alturas ,  toca  los  robles ,  y  hayas ,  y 
perdona  á  las  legumbres,  ignoradas  de  su  llama 
tü  su  humildad.  Oyen  pronunciar  sus  enojos  á 
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los  traenos  p£iclo5  los  tiranos.  Este ,  pues ,  f ne- 
gó superior,  y  munición  de  la  ira  de  Dios^  sien- 
do su  natural  subir  violentado  ,  desciende  para 
derribar  al  que  siendo  la  misma  baxeza ,  se  TÍo<> 
lenta  parasubir*  |  O  irracional  frenesí  del  sober- 
hioy  siendo  Christiano,  que  sepa  que  solo  se  exal- 
ta el  que  se  humilla ,  y  que  se  humilla  el  que 
se  exalta ,  y  para  conseguir  lo  que  desea  true- 
que los  medios !  Si  el  hombre  no  saliese  fuera 
de  sí ,  no  seria  soberbio ;  porque  dentro  de  sí^ 
y  en  sí  propio  no  tiene  cosa  alguna,  que  no  le 
predique  la  humildad,  ella  es  la  peor  de  las  lo- 
caras ,  pues  con  blasfemia  linajuda  se  califica  la 
soberbia/probándo  que  desciende  del  Cielo.  Ma*. 
lis  trasta.  es  descender  derribada  de  tan  alto  solar. 
(Condenado  blasón  es  nacer  Ángel  para  ser  de- 
monio :  descender  del  Cielo  para  poblar  el  In* 
.  fierno.No  son  buenos  Serafines  antepasados,  ^uo 
desde  entonces  son  hoy  verdugos  ,  condenados 
¿  los  tormentos  eternos ,  y  á  atormentar.  Anti* 
gua  es  la  descendencia ,  y  la  mas  antigua;  em* 
pero  j)or> eso  es  señal  que  luego  fue  mala,  que 
poco  fue  biienx,.que  adelantó  su  infamia ,  y  sus 
castigos  á  todos  los  otros  pecados.  Pues  si  de  lo» 
Angeles  tüzO  k  soberbia  demonios,  ¿qué  no  ha- 
rá de  los  hooibirs  que  de  ella  se  dexan  poseer? 
£Ua  parece  diligente,  y  solicita.  A  esto  persuá- 
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den  las  continuas  peregrinaciones  de  su  devaneo, 
las  grandes  jornadas  de  su  locura,  lampero  bien 
considerado  con  la  obra,  es  el  pecado  mas  pe- 
rezoso de  todos  I  tullido  en  elocio  infame  del 
amor  propio,  de  donde  |io  se  mueve  hacia  elprór 
ximo  ,  y  se  olvida  de  Dios  ,  siempre  rellanada 
en  la 'propia  estimación.  Es  pensamiento  de' Ca- 
rolo Babilio  Samarobrinp,  libro  deS^ptem  vi- 
tiu  >  capit.  iz.grad.  ^is.  Ptfr  esto  trata  i  la 
soberbia  como  ella  merece,  sin  perdonarla  opro* 
brio  S.  Juan  Cliimaco:  Es  la  sob¿ríria\  abneg¿p- 
ciún  de  Dios  ,  invención  de  hs  demoniór  i  madre 
de  condenación ,  aumento  de  esterilidad  ¡^  ocasión 
de  caidas,  fuente  de  ira,  puerta  de  dismulacim, 
Jirmamento  de  las  demonios ,  guarda  de,  los  deli* 
tos ,  artífice  de  dureza  y  crueldad ,  ignorancia 
de  compasión,  y  misericordia ,  executor  amargo^ 
juez  inhumano  ,  adversario  de  Dios.  Si  esto  di 
}a  sofaüerbia ,  todo  esto  es  el  soberbio ;  y  con  to« 
do  eí^to  es  tal ,  que  de  Dios  solo  se  dice  que  re- 
siste á  los  soberbios.-  No  se  dice  estapalabrxdc 
los  demás  pecadores :  Dios  resiste  d  los  sober^ 
bios  ,yalos  humildes  los  da  gracia,  Quanto  e^ 
diiicil,  peligroso,  y  violento  este  focado,  tan* 
to  es  su  remedio  fácil ,  seguro,  y  natural.  ^*Quil 
tosa  mas  fácil ,  mas  sin  contradicion  ,  mas  coñ> 
&nne  á  nuestra  naturaleza ,  que  ser  humilde^ 
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pu^  hiimiidemente.  somos  engendrados  ^  y  po^ 
brcjnente  tiacemos  ?  Muriendo  vivimos  9  y  vi- 
vimos en  muerte ,  en  horror  y  miseria ,  y  for- 
zoso desprecio.  £1  soberbio,  lo  es  porgue  sale  dé 
sí :  k\  remedio  es  volver  á  sí  misiao.'Dice  Dios 
que  apréndanlos  de  él ,  fprqu^  es  humilde  ,  y 
manso.de  caraz^m^PvkCs  si  Dios  rse.f  recia  dé^  hu- 
milde ,  ¿  quiéix  sino  el  demonio  t»  se  pteciari 
de  serlo  ?  OygMnos.las  palabtas  de  Beda:  Para 
que  la  caus¿f  de  todas  las  enfermedades  se  eura^ 
ee ,  que  es  la  soberbia ,  descjendií,  y  fue  hecho 
humUde  el  Hyo  de.  Dios,  l  Por'  qué  ,  pues  ,  6 
hombre ,  te.  ensoberbeces ,  si  Dios  se  humilló  por 
it)  Pudiera  ser  que  te  aiiergml^ras  de. imitar 
é  un  hombre  humilde  :  imifajfues,4  DioshU- 
mide,  Tan.yejQJerables  son  las;  palabras  como  el 
Autor.  Qoica  desea  graodea^s,  y  gloria,  ¿quáJ 
óíayor  que  í  ser  «.imitador  >  iieodo  hombre^  de 
quidí  siendo  Jlombl*e ,  y  DipS;«:fue  humilde  ? 
Toda  SU  ansia.es  bienayenturanjiartad^  su  anr 
sb  es  prosperidy  :  ttoda  sa  ansia  es  alteza.  Sra* 
gnntas  ¿qué.es^teza,  prpsperidstd  ,  y  bieiuír 
^réhtnranea  ?  Pregúntato  ¿Dios  ^que  es  todo 
«o.  No.s¿a(iAút^or-:dePik^s.»q^e  preguntó 
^  Christo^  j^estro  Señor :  iQué  es  verdad  ?  Y 
eo  aguardo  Ik  respuesta 4Ue  á.tí.te  ha  dado 9  dir 
iáendoi:  JTo  ec/f  eimm,  verdad ^  y  vida:  aprent 
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dcd  de  mí,  que  soy  humilde  ,  y  manso  de  cora'-, 
zon.  Peor  serás  que  Pilatos ,  pues  él  preguntó 
qué  era  verdad ,  y  no  aguardó  la  respuesta :  tur 
la  oyes ,  y  la  buyes :  £1  dice  que  aquel  serdm/t- 
yor  en  su  Reyno,  que  fuere  como  el  mas  chico.Vet- 
suádate  que  no  tienes  otro  camino  para  ser  gran- 
de sino  ser  pequeño  ;  y  para  ser  exaltado  sillo 
humillarte;  ni  otro  despeñadero  para  baxar  pre* 
cipitado,  como  subir  soberbio :  siéndolo  eres  es* 
clavo  de  la  fortuna ,  que  es  rutda  ^  y  sube  pa^ 
ra  baxar ,  y  no  se  detiene  en  la  altura.  Vives  en 
el  mundo  ^  que  es  bola,  donde  con  lúbricos  pa- 
sos te  afirmas  en  un  punto.  Vives  tiempo  fugi- 
tivo,  que  ni  para ,  ni  tropieza ,  ni  vuelve  atris. 
Vives  ceniza  g  salud  enferma  y  y  muerte  que 
el  primer  dia  empezó ,  y  cada  dia  es  mas  muer- 
te,  y  el  postrero  lo  acaba  de  ser.  De  tal  natu* 
raleza  son  los  que  te  desvanecen :  de  tal  condi^ 
cion  las  cosas  por  que  soberbio  te  encumbras.  Si 
perseveras  bien ,  te  puede  parecer  eres  mas  que 
todos  4  mas  es  tan  imposible  serlo ,  como  dexar 
de  ser  menos ;  pues  á  todos  los  soberbios  les  pro- 
mete Dios  por  Ezequiel  el  caer  de  cabeza.  Es- 
tas son  las  palabras  :  Por  lo  qualyo  daré  tusea^ 
minos  en  tu  cabeza,  dixo  el  Seüor:  Justo  casugo, 
qíie  aquel  desvanecido  que  pretende  subir  á  po^ 
ncr  sus  pies  sobré  las  cabezas  de  todos ,  baxe  4c 
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cabeza ,  sirviéndole  de  pies  por  los  despeñade- 
ros ,  la  que  desvanecida  subió  i  caer  precipi- 
tada. 

No  dudes  que  te  dará  el  Señor  tus  caminos  eb 
tu  cabeza,  y  en  tu  cabeza  escarmiento  á  la  de  otros; 
y  pues  tienes  atrevimiento  para  pedft:  á  Dios  ca- 
da |lia,  y  siempre  lo  que  no  mereces,  no  rengas 
queja  dé  que  te  dé  algún  dia  lo  que  cada  momen^ 
to  le  mereciste.  Dé  fin  á  mi  discurso  el  Eclesiisti^ 
co  con  estas  palabras,  capít.i o.  Enriquecerá  él 
hombre  muriendo  4  las  serpientes  ^  a  las  bésHds', 
y  a  los  gusanos.  El  frmcijno  de  la  soberbia  del 
hombre  es  apostatar  de  Dios ,  porque  se  apar^ 
i6  su  corazón  del  que  le  hizo ;  y  porque  es  prin^ 
ripio  de  todo  pecado  la  soberbia ,  quien  la  tuvie- 
re se  llenará  de  maldiciones ,  y  aljin  le'  destruir 
ra.  Por  esto  deshonró  Diás  las  juntas  de  los  ma» 
los ,  yhs  destruyó  hasta  lajin.  Los  asiento^  d^ 
los  Principas  soberbios  destruyó  Dios ,  y  sentó  cH 
su  Itígdr  á  los  mansos.  Seto  Dios  las  raices  de 
las  gentes  soberbias,  y  plantó  las  humildes  de  las 
mismas  gentes.  ^ 
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AVARICIA. 

QUARTA  PESTE  DEL  MUNDO. 

X  a.  que  la  zy};c\ú^^  cpq  su  caudal  i  nadie  so- 
corre^'89Corrai90sla  todos  con  nuestro  advertí* 
mieatp»  si  bien  es  su  condicioQ  tan  dañada,, que 
no  socorre  por  no  disminuir  lo  que  la  sobra;  ni 
quipre  ser  socorrid|a  por  no  obligarse  á  socorrer. 
I^eciba  ,  pues  (  eq  lisonja  á  su  condición  ) ,  la 
efis^ñanza  por  penitencia,  sino  U' lograre;  ó  por 
logro ,  si  h,  obedeciere.  No  doy  al  avaro  este  co- 
nocimiento porque  me  dé  de  lo  que  tiene;  sino 
PQfque. tenga  él  la;  riquezas  que  le  tienen  á  él 
.7  :: ;  J^scribo  última  peste  la  avaricia  ;  no  pos- 
^ye  siempre  ^s  la  ultima ,  sino  pojrqpe  h^  vsa^ 
yecff  la  jpreceden  las  tres.  Muchas  veces  nace  de 
U.  ^y^rida  la  sojberbia «  la  envidia  ,  y  la  ingra- 
titud .,^.  Jt.  de  qujklqaiera  de  ellas^las  otras  ,  y  €« 
cada  una  las  padece  el  apestado.  To^as  ,soii  rer 
cíprocas ,  y  contagio  pariente  •  que  raramente 
se  apartan.  No  dexan  salud  en  el  alma  donde  en- 
tran ,  ni  seguridad  en  el  cuerpo  de  que  se  apo- 
deran. Con  las  medicinas  suelen  alimentar ,  y 
drecer  su  veneno,  y  por  esto  son  gravemente  pe- 
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ligrosas.  Sigamos  en  su  definición  la  Escuela  es* 
colástica  f  Y  oigamos  la  del  poctor  Angéli- 
co Santo  Thpmás  2.a.  quéest.  iio.d*i.  Ava- 
ricia es  desordenado  amor  de  tener.  La  ava* 
ricia  propiamente  siempre  es  pecado  \  es  pecado 
espiritual.  La  avaricia ,  según  que  se  opone  a 
la  justicia  de  este  modo ,  de  su  género  es  pecado 
mortal :  es  medio  entre  los  pecados  puramente  es- 
pirituales i  y  los  purantente  carnales  :  es  contra 
Dios ,  contra  sí ,  y  contra  el  próximo.  No  tiene 
amistad  con  nada ,  ni  con  medie  ;  pues  ni  la  tie-^ 
ne  con  Dios ,  ni  consigo  ,  ni  con  el  próximo.  Bs  él 
vicio  que  entre  todos  se  precia  nías  de  ser  mal»^ 
quisto ,  pues  tiene  ofendido  d  Dios ,  quejoso  ál 
próximo ,  y  a  sí  mismo.  Siendo  contra  Dios ,  es 
soberbia  :  siendo  contra  si  ^  es  ingratitud:  sien^ 
do  contra  el  próximo ,  envidia.  Véisla  peste*,  de 
todos  quatro  costados ,  que  no  solamente  es  la 
quarta ,  sino  todas  quatro. 

Yo  conocí  un  avariento:  perdonóle  elnóm* 
bre ,  porque  le  (Conocieron  otros  muchos.  Tenia 
quatro  mil  ducados  de  renta ,  j  mas  de  treint{i 
mil  á  ganancias  forzosas,  y  seguras  en  .el -logro, 
no  en  la  conciencia.  Su  vestido  era  tal ,  que  air- 
tes  obligaba  á  los  que  no  lexonocian  á  darle  li^- 
mosna  que  &  pedírsela.  Lot  pebres  antes  le  ve^ 
mian  que  le  .'demandaban.  Né  tenia  aiadó ,  « 
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criada  ,  ni  gastaba  otra  luz  que  la  del  dia,  por- 
que el  sol  se  la  daba  de  valde«  Acostábase  de  me- 
moria ;  <^mia  de  lo  mas  barato  que  hallaba  en 
público  aderezado.  Tenia  un  sobrino  solo,  y  por 
no.  sustentarle  ,  ó  él  amedrentado  el  estómago 
de  su  sustento ,  servia  á  un  oficial.  Vile  enfer^r 
mo  algunas  veces,  y  no  se  curaba  con  otra  cosa 
sino,  con  la  cuenta  que  hacia  de  lo  que  ahorra* 
ba  en  no  llamar  Médic<5 ,  ni  pagar  Barbero,  ni 
Botica*  Supe  todas  estas  particularidades  ,  por-» 
que  todo  el  tiempo  que  estudié  me  pagaba  por 
libranza  de  mis  padres  seiscientos  ducados.  Aho- 
ra con  la  consideración  haré  que  este  cuento  sea 
doctrina  apropósito.  Dixole  en  mi  presencia  un 
Doctor  de  la  Universidad,  que  ^cómo  un  hom- 
bre tan  bien  nacido ,  y  rico ,  andaba  tan  baxa* 
mente  vestido  ^  y  sin  un  criado,  ó  criada  siquie'^ 
n  p  y  no  se  sustentaba  aun  como  mendigo ,  y 
consentía  que  un  solo  sobrino  que  tenia  sirvie- 
re ?  T.  respondió  ,  que  él  no  era  vanaglorioso, 
ni  soberbio,  de  que  daba  muchas  gracias  á  Dios; 
pues  le  inclinaba  á  modestia  ,  y  humildad ;  y  en 
quantó  i  no  tener  criado ,  le  era  ocasión  de  ño 
vivir  como  poltrón  sin  cxerdcio ,  y  que  procu^- 
rábá  ekusarse  de  gobernar  gente  no  conocida, 
puesto  que  sQSfXxupacioncs  eran  tato  pocas,  que 
asistiendo  á  ellas  Ic^  sobraba  el  ocio:  que  él  zbot^ 
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recia  la  golosina  ^  y  la  glotonería :  que  su  natu- 
ral tenia  la  salud  en  la  dieu,  y  templanza  :  que 
Á  su  sobrino  no  le  tenia  en  casa ,  porque  con  el 
servir  aprendiese  humildad ,  obediencia,  y  vir- 
tud ,  y  no  se  entregase  al  perdimiento  de  cos- 
tumbres f  viéndose  herf  dero ,  y  con  abundancia 
de  lo  necesario ,  y  esperanza  de  caudal  para  Iq 
superfino.  Considerad  i  este  avariento  haciendo 
salud  todas  sus  pestes ,  y  virtudes  todos  sus  pe- 
cados ,  y  disculpándose  con  sus  culpas. 

Murió  este  avariento  que  habia  vivido  con- 
tra Dios  9  contra  sí*,  y  contra  el  próximo ,  sin 
Dios ,  sin  el  próximo  ,  y  sin  si  propio.  Heredó- 
le  quien  le  hizo  el  testamento  que  no  quiso  ha- 
cer:  dexó  la  hacienda  que  solo  tuvo  para  dexar* 
la ,  pues  no  se  conoció  que  era  suya  en  otra  ac« 
cion  I  ni  que  la  tenia  ^  sino  quando  ella  no  le  tu- 
vo á  él.  Condenación  es  hecha  por  el  Espíritu 
Santo  con  estas  palabras :  JI^  otro  mal  que  jo 
w  debaxo  del  Sol,  y  de  verdad  esfre^íUnte  á  los 
hombres.  El  varón ,  d  quien  dio  riquezas  Dios, 
y  caudal  3  y  honra ,  y  no  le  falta  para  su  vida 
nada  de  lo  que  desea  ,  y  no  le  da  Dios  poder  pa^ 
ra  que  de  sus  tesoros  coma,  antes  el  hombre  ^x- 
traño  se  lo  tragara  todo  ;  esta  es  vanidad  ,  y 
miseria  grande^  Executóse  esta  sentencia  con  to- 
das sus  cláusulas  en  el  avaro  que  referí;  pues  tu- 
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vo  mucha  hacienda ,  y  de  ella  no  comió  nada ,  y 
se  la  comió  toda  el  extraño. 

La  avaricia  es  gravísimo  pecado  :  es  idola- 
tría. Servidumbre  de  los  ídolos  la  llama  el  Após- 
tol. A  esto  añade  ser  el  disparate  de  todos  los  pe* 
cados.  Todios  solicitan  1(S  objetos  de  su  apetito 
para  gozarlos ;  esta  los  codicia  para  no  gozarlos. 
Su  fin  es  tener  i  lío  por  tener  ^  sino  porque  otros 
no  tengan.  Al  avaro  f  antó  le  falta  lo  que  tiene  co« 
mo  loquenótieneiGast^isu  vida  en  juntar  hacien- 
da,  y  no  ga$ta  uri  quartd  etí  mantener  su  vida. 
Adquiere  sin  saber  para  quién  j  y  sabiendo  que 
no  es  para  él.  Tiene  frió ,  y  no  se  abriga :  tie« 
ne  hambre  ^  y  no  come  :  tiene  enfermedad  ,  y 
no  se  cnra  :  tiene  hijos  ,  y  no  los,  asiste  :  tiene 
víxxf^ct  j  y  la  desampara.  Adquiere  oro  para  ser 
pobre ;  no  para  ser  rico.  No  vive  para  sí ,  ni  pa-< 
ra  nadie.  Guarda  b  que  tiene,  tanto  de  lí ,  co- 
mo de  todos.  Junta  en  sus  tesoros  deseos  de  su 
muerte;  no  socorros  de  su  vida.  Niégase  á  sí  pro- 
pio lo  que  niega  al  pobre ,  y  al  amigo.  No  sa« 
ben  su  cuerpo ,  ni  su  alma  nada  de  sus  riquezas: 
ni  las  goza ,  ni  las  ll/sva ,  ni  las  dexa ,  poraue  las 
mas  veces  se  las  quitan.  Ni  el  avaro  estima  su  vig- 
ila ,  ni  cree  su  muerte.  Es  el  avaro  envidioso  de 
sí  mismo :  nueva ,  y  perversa  invención  de  en« 
yidioso.  No  hace  cosa  buena  sino  quando  se 
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muere.  Vive  en  tal  miseria; que  quien  le  desei^ 
re  trabajos  ^  le  deseará  que  viva.  No  crió  Dios 
criatura  tan  vil  j  ni  produxo  la  naturaleza  saban-- 
díja  tan  abatida.  No  crió  animal  que  no  fuese  bue^ 
no  para  algo,  y  para  otros»  y  para  quien  no  criase 
muchas  cosas  buenas.  Solo  el  avaro  ni  es  bueno 
para  sí,  ni  para  otro,  ni  para  nadie,  ni  para  nada.  El 
es  el  monstruo  de  todas  las  criaturas.  Tiene  im 
ser  tan  inútil ,  que  solo  es  útil  en  dexando  de  ser. 
Nace  contra  sí  mismo,  y  contra  todos.  Aborr^-^ 
cese  i.  sí,  y  quiere  todas  las  cosas  para  que  le 
hagan  aborrecible  de  todos.  A  todos  parece  hom- 
bre ,  sino  es  á  sí  propio  ,  pues  no  se  trata  como 
tal ,  ni  á  los  otros  conoce  por  próximos.  £1  es 
causa  de  sus  mismas  miserias ,  porque  las  rique* 
zas  que  junta  ,  le  irritan ,  y  no  le  hartan.  £s 
todo  contrariedad  :  siempre  está  diciendo  ver* 
dad  »  y  mentira  con  imas  propias  palabras.  Si 
le  piden  limosna ,  ó  prestado ,  dice  :  No  tengo; 
y  siendo  mentira ,  porque  tiene ,  es  verdad  que 
no  tiene  para  hacer  buenas  obras  :  es  verdad, 
porque  él  no  tiene  la  hacifenda  ,  sino  la  hacien^ 
da  á  él.  Y  seria  lo  propio  decir  el  avaro  que 
él  tiene  el  tesoro ,  que  si  el  preso  dixese  que 
él  tiene  á  la  cárcel.  Estos  en  adquirir  rique- 
zas son  como  el  que  bebiese  agua  salada  pa«» 
ra  matar  la  sed.  Su  ansia  es  adquirir ,  y  ja* 
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más  tienen  contento  adquiriendo ;  poi'que  aun- 
que la  fortuna  no  los  aflija  con  negarles,  ni  qui« 
taries  lo  que  codician ,  es  su  aflicion  qualquiera 
cosa  que  no  adquieren.  No  quieren  mucho ,  sino 
todo.  No  solo  quieren  tener,  sino  que  iladie  ten- 
ga. Por  eso  en  la  Authcntüa  ut  Judües ,  \.  iñjin. 
€olumn.  s.  se  lee :  La  avaricia  es  raiz  de  to^ 
dos  ¡os  males,  ó  madre:  y  por  sediciosa ,  y  malhe- 
chora dice  la  ley  :  Si  quis  msuo  ^C.de  Innoffie. 
testamenta  Hase  de  herir  a  la  avaricia  em  le- 
gítimos,golees.  QpXcxtátúx  ^  con  heridas  en  la 
raiz  de  su  maldad.  Bien  obedeció  esta  ley  el  Pue- 
blo de  Grecia  i  quando  oyendo  una  tragedia  de 
Eurípides ,  presente  el  mismo  Poeta ,  y  hablan^- 
do  eé  olla  un  personage ,  llamado  Belerofontes^ 
recitó  estas  palabras,  preciándose  de  avaro:  |,Con- 
„  siento  que  me  llamen  pésimo,  como  me  llamea 
,,  rico.  Todos  preguntamos  si  uno  es  rico ;  no  si 
9,  es  bueno :  no  por  qué ,  ni  de  dónde }  si  no  qué 
„  tanta  hacienda  tiene  solamente.  £n  todas  par« 
„  tes  tanto  fue  uno ,  quanto  tuvo.  ¿  Preg6nta»- 
„  me  ,  qué  es  malo  tener  .^  nada.  O  deseo  morir 
„  pobre  ,  ó  vivir  rico.  Bien  muere  el  que  muere 
„  ganando  algo.  £1  dinero  es  grande  bien  del  gé-» 
I,  ñero  humano,  á  quien  no  puede  ser  igual  el  do^ 
,^  ley  te  de  la  madre,  ni  de  los  blandos  hijuelos, 
„  ni  el  padre  sagrado  con  méritos.  Si  cosa  taa  dul^ 
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9,  ce  fesplaadece  en  la.  cara  de  Venns ,  con  ra« 
,y  zon  inoliiu  á  sí  los  amores  de  loi  Dioses ,  y  de 
99  los  hombres,  y^ 

Recitó  aquél  Representante  tú  ¿stas  pala« 
bras  todos  los  requiebros  que  el  avaro  dice  al  di« 
ñero  :  y  como  et  Pueblo  tió^dabar  tanto  la  áVa-* 
rida  j  amotinado  se  levantó  para  castigar  loi  ver-¿ 
sos ,  y  al  autor;  eapetoieváatan^bse  Eurípides, 
los  pidió  que  oyesen  la  tragedia  toda  ;  y  que  si 
aquel,  amante  del  oro  no  tuviese  el  mal '£n  que 
mereda »  que  le  castigasefa.  Sosegóse  el  Pueblo,- 
y  al  cabo  padeda  el  avariento,  que  allí  se  llama* 
ba  Beleroíbntes  \  los  castigos  que  su  avaricia  me* 
reda.  Toda  este  lugar  «s  de  nuestro  Séne6a,  epís. 
i.i/¡.  MUad  quán  áborreddo^vido  e$,  que  aun 
tus  alabanzas  en  el  teatro  no  solo  no  lasconsin- 
tió  el  Pueblo ,  sino  que  ofendidas  las  orejas ,  so 
convocó  á  castigarlas 

Muchas  vieces  he  donsiderado  qué  parte  del 
hombre,  persuade  al  avadpiio  á  no  gastar  con« 
ttgó  mismo  lo  que  tiene.  No  sielo  persuade  la  ra« 
aoii  que  le  constituye  eir  set  racimal,  ppf  Ser  co« 
sa  contra  tazón :  no  lá  parte  aáimal,  porque  es:i 
es  toda  atenta  i  su  cómbdÚad.  y  ifegálo :  no  sus 
miembrob  /porque  si  jíádBceii'firio,  desean  abri<^ 
gos  si  hambre  i  maiktinimttnto;  síanifermedad, 
remodÍQ  ;/SÍ;  trab^o  ^  descanso  «si  desvela,  sueño* 

TOM.  V.  K 
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No  se  lo  persúádói  ras^aiiiigos,  pues  le  aborre* 
cea  por  avárieoto^^Ko  los^que  sod  snslenémigos» 
pues  lo  son  porque  lo  es.  Esto  mer  persuade  que 
es' castigo  de  Dios ;  y  3de  los  maypres  que  en  es- 
té  ihuñdo  eMcub  ^  por  la  doloros»  miseria  con 
qneaffige ,  y  porque  disi^Qe  aTavariento  á  obs«^ 
^inacion :  pues  a  adquiere  siempre,  siempre  quie« 
i:e  adquimt  á:le  quitaiiralgo  »  se  enfurece  por 
desquitarlo :  si  lé'  dan  lo  que  codicia  '^  es  lo  pro^ 
pionque  ^echár  leña  soca  en  el  fuegay.que.lé  ha- 
^e  unas  animoso  %  y -"sirle  piden  y  piensa  qué  se  dá 
lo  qii¿  tiene  ^  negindólo^^  menesteroso.  Judas 
verifica rmvdiscurso^due Apóstol  de  Christo;  y 
siendaApóstol,  pofque'fne  avaró  fue  traidor,  fue 
impenitente  »  yisev  dkoató.  'Quando!  el  "Sagrado 
£'vangclista>dio¿^  qoien/era )  le  }hmaLÍadrm ,  y 
robador  i^qui  traía  bobas, y  s^  lle^io.jjiUüan: 
Que  el  avaro  sea  ladrón  se.  prueij^  coa  éatigos, 
^de  no  puédfosbr  r0cusadDs.£i{mnifiréjB$M  mis- 
mo avaraenta/.que^dcfíone  que  skhimscá.sí. pro- 
pio ié^ue^tiena  Stsei^ndoel^pqoxlniaiiipiieii: 
hurta.ki!qt|e  Icqúiu,  y  siTipofaúie^  lo  quede  de^ 
be.El  tercero  ler di  mismo  Dios;  puesaé  loqueda- 
con  todos  los.biencB¿4tt^ltf'dá ,  y^Josnioga  ea« 
los  pobres^én,  láiatisfHBsiciop^'eB  ^4  yien  lostotros. 
Veisaqní^afaohrai-ieiicdenekáctOy  disofpsrld  de  Ju« 
da&  La.aondicibn  del  aYafientajse  em|Jea  cu  dos 
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cosas  solas :  ea  pesarle  que  den  á  ortos ,  y  no  1 
ét,  y  en  pedir  qtte  le  den.  Esta  mbma  fiíe  la  con-* 
dicíon  de  Judas.  Tuvo  graii  dolor  del  ungüento' 
^ne  la  Majgdalena  dio  á  los  pies  de  Christo ,  y 
quando  le  vendió  pidió  que  le  diesen  :  ¿  Qué  me 
queréis  dar,  y  y%U  entregaré  á  vosotros  ?  Sabíen* 
do  que  vendía  la  cosa  mas  preciosa  de  la  tierra,  y 
del  cielo ,  no  señaló  lo  que  quería  que  le  dtesenr 
soto  dixo  que  le  dizesen  lo  que  por  ella  le  qtie- 
rian  dar ;  porque  el  avarlenfo  solo  estima  que  le 
den  ;  no  otra  coisa  ninguna.  Ño  se  gobierna  por 
niucbo ,  ni  por  poco  i  pues  es  tan  avaro  por  po- 
co como  por  mucho.  Si  estimara  alguna  otra  cosai 
fuera  del  recibir,  luego  se  corrigiera  /porque  to* 
p&rá  con  su  alma ,  y  con  su  conciencia  ,  sin  salir 
de  sí ,  y  con  su  cuerpo ,  y  con  la  ley  natural, iá 
civil ,  la  de  las  gentes ,  y  la' de  Dios.  Diéronlé 
treinta  dineros :  recibiólos;  y  para  ta  traición  dio 
por  seña  que  darta  un  beso  á  Christo.  (Extraña 
cosa  parece  que  d  avariento  dé  por  seña  el  dar; 
aunque  sea  un  beso !  Igualmente  dio  con  este  be- 
so i  conocer  quién  era  Christo,  y  quién  el  ava> 
rientó.No  se  lee  que  otra  persona  besase  en  la  ca' 
ra  i  Christo  sino  Judas ;  ni  que  otro  metiese  coii 
él  la  mano  en  el  plato*  £1  avariento  Vende' al 
que4>esa  ,  y  adquiere  dinem  con  16  qiie  dá  ;  y 
si  puede  tcf/har,  no  iguardá-íi^quc  le  den.  Pe 

ka 
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este  fin  se  originaron  estas  dos  acciones  singula- 
res de  Judas.  Entrósele  Satanás  en  el  corazón;, 
que  el  avaro  por  zecibir  recibe  á  Satanás. 

i  Queréis  ver  quán  sumamente  perverso  es 
el  avariento?  Pues  atended á  que  luego  que  re* 
pbio  de  la  mano  de  Christo  el  regalo  en  la  per 
na »  al  instante  recibió  á  Satanás  en  su  alma,  Jt 
como  nujasc  el  pan ,  se  le  dio  d  Judas  Simón  Is- 
cariote ;  /  desfiles  de  Id  sopa ,  Satands  entró  en 
íLMatth.  s6.  £1  avariento »  tras  los  bienes  ,  y 
caricias  que  recibe  de  Dios,  recibe  á  Satanás  poc 
recii^  de  todos ,  y  de  todo.  Mirad  lo  que  jun* 
ta  en  su  corazón :  disposición  halagüeña  para  el 
arrepentimieqto.y  la  gracia ,  el  demonio ,  é  In- 
fierno. Literalmente  entiendo  de  este  lugar,  que 
abren  la  boca  á  la  mano  de  Dios,  y  juntamen- 
te el  corazón  á  Satanás.  ' , 

Llegado  hemos  al  fin  infame  que  la  avaricia 
dispone  á  los  que  se  dexan  poseer  de  su  tiranía,  y 
á  los  bienes,  y  dineros  que  adquieren  con  la  usujr 
fa  de  la  sangre  inocente.  Matthi  ^j*  Entqnce,^^ 
"piendo  Judas ,  que  le  entregó,  que  le  habían  cofh 
denado ,  movido  de  penitencia ,  volvió  los  treinta 
dineros  de  plata  á  los  "Príncipes  de  los  Sacerdo" 
tes ,  ¡falos  Anéganos  del  Pueblo  ^,  diciendo :  Pe- 
qué entregando  la  s^tngre  inocente g  y  justa*,  j^los 
respondieron:  ¿  Qué,  nos  importa  dnfsofro^f.Mi' 
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rSrash  tú.  K  arreando  las  monedas  en  el  Tem^ 
fio ,  se  fue  9  y  se  ahorcó  de  un  lazo. 

£1  doctísimo  Cardenal  Cayetano  sobre  este 
capítulo  dice  9  que  esta  feniteneia  de  Judas  fue 
penitencia  del  animo  humano  sin  gracia  de  Dios, 
quanto  mayor ,  mas  peligrosa  ;  porque  la  abun- 
dancia de  la  tristeza  anega  al  hombre ,  i  indu* 
ce  desesperación.  Estejin  probó  que  era  tal  la 
penitencia  de  Judas.  Doctísimamente  condena  el 
eruditísimo  Cardenal  de  San  Sixto  las  blasfemias 
del  terco  Calvino  en  las  heréticas  considerado* 
nes  que  hace  sobre  éstas  palabras  j  7  acciones  de 
Judas ,  llamando  arrepentimiento  verdadero  el 
suyo  en  la  penitencia  ,  y  en  la  confesión  de  sa 
pecado ,  y  ser  Christo  justo ,  y  restituyendo  el 
precio  de  la  traición.  Y  doctísimamente  le  casti* 
ga  con  sus  respuestas  Titelpan  en  su  libro  con-  * 
tra  este  blasfemo. 

Este  avaro  fue  tan  malo,  que  su  arrepen- 
timiento es  el  castigo  de  su  pecado  ,  en  que  él 
propio  fue  dclinqüente  ,  juez  ,  y  verdugo.  Es 
la  suya  penitencia ;  mas  sin  gracia  de  Dios  :  es 
inundación  de  tristeza  ,  que  ahoga  i  los  que  le 
imitan  ;  no  arrepentimiento  que  los  enmienda: 
Sus  logros  son  de  sangre  inocente:  véndenla  por 
qualquiera  precio ,  y  juntan  el  dinero  para  arró- 
)trle.Précianse  de  padres  de  la  ganancia ,  y  mué* 

J^3 
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fcn  hiJ9$  de  la  perdición.  Al  avariento  Judas  le 
llamó  Christo ,  hijo  de  perdición. 

El  avariento  no  dexa  lo  que  junta;  él  mis- 
mo lo  arroja.  No  hay  Fariseo ,  ni  mal  Ministro 
que  no  tenga  asco  de  recibir  el  dinero  de  sus  ma- 
nos. Muere  levantado  del  suelo ,  de  donde  nun- 
ca se  levantó  el  espíritu  del  avariento.  ¡  Quál  de 
estos  no  muere  en  el  lazo ,  con  que  la  avaricia 
le  tiene  mientras  vive ,  y  le  ahoga  quando  mue- 

Verifiquemos  en  Judas  el  fin  de  la  hacien*' 
da  del  avaro.  No  la  tomaron  de  él ;  no  quisieron, 
siendo  los  sacrilegos  coiñpradores  de  su  execra* 
ble  venta ,  profanar  con  tales  monedas  el  tesoro, 
y  caxa  del  depósito  del  Templo.  Compraron  una 
heredad  para  sepultura  de  los  peregrinos. 

Veis  cumplido  á  la  letra  el  lugar  del  Ecle- 
siástico que  recité  ,  donde  hablando  del  avaro, 
y  de  sus  castigos ,  y  del  fin  de  sus  bienes i  dice 
en  medio  del  lugar :  JTno  le  da  Dios  foder  pOr 
ra  que  de  sus  tesoros  coma  ¡  antes  el  hombre  ex^ 
traño  se  lo  tragara  todo. 

Veis  aquí  todo  el  dinero  del  logro  de  Ju* 
das  empleado  en  sepulturas  de  peregrinos ,  que 
son  los  que  mas  propiamente  se  llaman  extra- 
¿os. 

Ya  hemos  discurrido  por  las  costumbres^  y 
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el  fin  de  los  avarientos  en  esta  vida,  y  de  sus  cm« 
dales  j  y  haciendas*  Discurramos  ác\  avariento  en 
los  Infiernos,  y  de  su  dañadxcondicion  en  la  otra 
vida.  Para  salir  bien  de  todoxonvüene  no  isalir  del 
Evangelio  sacrosanto  >  Lude  6.  Habia  ttnhmir 
bre  poderoso ,  que  se  vestía  de  preciosas  ropas,  y* 
cada  dia  banqueteaba  expléndidamente  ¡ykabi/i^ 
un  mendigo ,  cuyo  nombre  era  Lázaro,  qutyacia^ 
lleno  de  llagas  a  sus  puertas,  deseando  hartar- 
se de  lasm^éijas  de  pan -.que  se  caian  de  la  me^ 
sa  del  rico  i  y  ninguno  le  socorría. 

A  las  puertas  del  rico  avariento,  y  glotón 
siempre  es  despiedo  de  sus  umbrales  el  pobre, 
á  quien  no  solo  niega  su  mesa  lo  que  tiene  ,  si* 
no  lo  que  se  le  cae.  No  hubiera  pobre  sin  socor- 
ro ,  sino  hubiera  avariento  sin  caridad. 

Empero  venían  las  perros ,  y  lamíanle  las 
llagas.  Veis  aqui  á  los  petaros  curando  las  llagas  ^el 
pobre ,  y  al  rico  acrecentándoselas^  Veis  aqui  k 
Lázaro  que  convida  á^^us  llagas  á  los  perros ,  y 
al  rico  que  le  niega  dé  sir  mesa  las  migajas  qoo 
di  á  sus  perros.  ¡  Considerad  quánto  peor ,  y  mas 
labiosa  es  la  hambre  avarienta ,  que  la  hambre 
canina  1 

Sucedió  que  murió  el  mendigp ,  y  fue  llevado 
por  los  Angeles  al  Seno  de  Abrahan.  Murió  el 
rico  \y  fue  sepultado  en  el  Infierno.  Empero  le^ 
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vantanJo  sw  ^os  ,  como  esfúmese  en  fórmeteos, 
vio  desde  muy  lejos  d  Abrdhan ,  y  d  Ldzaro  en 
su  SeuQ.  Dice  que  murió  el  f  oiré  i  y  habiendo  si- 
do^ sepultado  ,  lo  que  es  cierto ,  no  dice  que  fue 
sepultado ,  sino  llevado  por  los  Angeles  al  Seno 
de  Abrahan ;  porque  el  justo  que  se  salva ,  na- 
ce en  la  sepultura  á  vida  sin  muerte ,  donde  la 
muerte  cprporal  le  sirve  de  partera  á  eterna  vida* 
Dice  que  murió  el  rico  ^  y  fue  sepultada  en  los 
Inflemos;  y  no  dice  que  fue  sepultado  en  la  tier- 
ra ;  porque  el  sepulcro  del  que  muere  para  mo- 
rír,  para  siempre  es  el  Infierno.  Y  es  de  notar,  que 
del  avariento  np  solo  se  dice  que  está  en  él  como 
los  otros ,  siiiQ  sepultado  en  él.  Esta  considera- 
ción me  persuadió  á  no  seguir  la  diferente  pun« 
tuacion  que  hace  eX  Cardenal  Cayetano ,  ponien- 
do  el  punto  detrás  ¿A  fue  enterrado ,  y  empe- 
zando cláusula  desde  las  palabras  en  el  Infiemo. 
Levantó  los  ojos  como  estuviese  en  tormentos. 
Quando  vivia  jamás  levantó  los  ojos  al  Cielo ,  ni 
los  apartó  de  la  miseria  de  la  tierra  ;  y  quando 
está  sepultado  en  el  Infierno,  y  padeciendo  sus 
tormentos ,  los  levanta  al  Cielo.  Todo  lo  hacen 
al  revés  y  tarde ,  los  avarientos.  Quando  estaba 
en  este  mundo ,  no  veía  aun  en  sí  mismo  (que 
nada  puede  ser  mas  cerca  )  su  naturaleza ,  ni  las 
llagas,  ni  la  hambre ,  y  miseria  de  su  próximo^ 
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^ue  quiere  decir  cercafio ;  y  en  el  Infierno  vé 
de  lejos  ,  y  conoce  á  Abrahan ,  y  á  Lázaro  en 
su  Seno,  Quien  no  vé  vivo  por  faltarle  la  cari- 
dad,  para  mayor  pena  vé  con  la  envidia  muerto, 
y  condenado.  Entonces  el  Seno  de  Abrahan  era 
el  Limbo  de  los  Padres;  porque  for  el  mérito  de 
Jesu-Christo ,  que  primero  se  prometió  d  Abra- 
han,  los  justos  eonseguian  aquella  quietud.  Es- 
tas son  palabras  de  Cayetano  en  este  capí<« 
talo. 

y  el  mismo  llamando ,  dixo :  Padre  Abra- 
han  ,  ten  misericordia  de  mí  ^  y  ^nviame  a  La*' 
zaro ,  para  que  mojando  en  agua  la  punta  de  su 
dedo  j  refrigere  mi  lengua ,  porque  soy  atormen- 
tado  en  la  llama.  ¿Veis  que<enel  Infierno  el  ava^- 
riento  se  atormenta  con  serlo  por  Ihaberlo  sido, 
y  que  guarda  en  la  sepultura  del  Infierno  con-* 
sigo  para  su  tormento  su  condición  ?  Condena- 
do está  y  y  está  pidiendo :  pide  no  una  cosa,  si- 
no tres :  que  tenga  Abrahan  de  él  misericordia: 
que  envié  á  Lázaro ;  y  que  Lázaro  le  refrigere 
la  lengua,  mojando  la  extremidad  de  su  dedo  en 
agua. ^-Queréis  ver  que  su  avaricia  es  su  tormen- 
to ?  £1  pide  que  le  envien  al  que  arrojó  de  su 
mesa.  Pide  una  gota  de  agua  al  que  negó  una 
migaja  de  pan.  Pide  que  en  su  favor  estieúda  un 
dedo  aquel  á  quien  con  desprecio >  pidiendo,  le 
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cerrd  toda  su  mano*  Cierto  es  que.  todo  él  pa-^ 
^6.cia.|  y  solo  pi4e  refrigerio  para  su  lengua ;  por- 
que por  su  glótqneria^^  y  satisfacer  su  garganta 
con  ql  sabor  de  sü  lengua ,  habia  sido  avarien^ 
to;  y  ^qn  condenado  trata  de  refrigerarla  solamen- 
te. Padezca  la  lengua  del  avariento ,  que  estan- 
do ep  boca  racimal ,  no  aprendió  de  las  lenguas 
de  sus  perros  quando  los  vio  lamer  las  llagas  de 
LázarOj 

Mostróse  este  avariento  inficionado  de  to,« 
das  quatro  pestes,  Del  desprecio,  ya  se  vio  el 
que  hizo  de  Lázavo,  De  la  en vidi^^  dígalo  el  SanA 
to  Palabra  d«:oto>  sern^.  i  a  i. ,,  Envíame  á  Lá« 
99  zaro.  Adonde 2  Al  Infierno,  del  Seno;  del  solía 
„  sublime  al  caos :  de  la  quietud  santa  á  los  la*. 
¿,  menros  d^  las  penas..  A  lo  que  me  parece ,  lo. 
y,  que  hace  este  rico  no  es  d^k  nuevo  dolor , 
,,  sino  de  la  envidia  ajitigua-,  y  con  ella  se  en^ 
>,  ciende  mas  que  con  el  fuego.  Esles  i  estos  gran-. 
,y  de  mal  el  incendio  insufrible  de  ver  dichosos 
f,  i  los  que  ^n  tiempo  despreciaron.  Aun  pose- 
ff  yéndole  la  pena,  no  dexa  la  malicia  al  rico,  que 
I,  no  dice  que  le  lleven  adonde  está  Lázaro,  si- 
y,  no  que  envien  á  Lázaro  donde  él  está.  „No  pi^ 
de^  que  é]  sea  Uevadp  adonde  está  Lázaro  en  des- 
cansó :  pide  que  Lázaro  baxe  del  descanso  á  sus 
penas ,  por  quitarle  ^  gozo  que  le  envidia.  £a 
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el  Infierno  está  el  rico  avariento ,  y  aun  quiere 
que  le  ve;iga  á  servir  el  pobre  desde  la  gloria* 
Esta  soberbia  es. 

Tuvo  de  Abrahan  respuesta  ;  mas  no  con- 
suelo :  Til  recibiste  tus  bienes  $  quiere  decir ,  los 
que  tuviste  por  bienes,  que  fueron  las  riquezas, 
y  el  poderío ,  la  pompa ,  y  la  golosina ;  y  aho- 
ra padeces  los  males  que  no  temiste.  Lázaro  re- 
cibió  ,  y  padeció  males :  quiere  decir,  los  que  el 
mundo  juzga  por  tales  en  la  pobreza,  y  despre* 
ció  ,  siendo  bienes  en  el  mérito. 

Viendo  que  se  le  negaba  el  enviársele  pro- 
sigue ,  por  sacarle  de  la  quietud  en  que  está ,  di- 
ciendo :  Ruégete ,  Padre,  que  le  envies  ala  ca- 
sa de  mi  padre,  fwr  que  tengo  cinco  hermMos,  pa- 
ra que  los  testifique  este  suceso ,  y  no  'vengan  i 
este  lugar  de  tormentos.  Llama  á  Abrahan  Padre, 
y  dice  que  envié  á  Lázaro  en  casa  de  sus  padres. 
Para  pedir  tiene  muchos  padres  quietwpara  dar 
no  tuvo  ,  ni  conoció  hermano.  Toda  esta  peti- 
cion  fue  vanidad ,  soberbia ,  y  envidia.  No  dice 
que  le  envié  á  predicar  á  todos ,  sino  á  los  su- 
yos,  y  á  sus  hermanos.  Es  ruego  de  interés;  no 
de  caridad.  No  lo  pide  porque  sus  hermanos  se  sal- 
ven ,  sino  porque  con  ellos  solos,  por  ser  sus  her- 
manos, se  haga  lo  que  á  otros  no  se  concede.  En 
el  condenado  ni  puede  caber  piedad ,  ni  caridad, 
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ni  otra  cosa  que  condenación  obstinada.  Segnn 
esto  ,  no  deseaba  estorvar  su  venida  á  sus  tor- 
mentos por  virtud»  ni  amor ;  luego  puede  cole- 
girse que  de  avariento  aun  no  quería  que  parti- 
cipasen de  sus  tormentos. 

ResfcmdiÓle  Abrahan  :  Tienen  d  Mojases ,  j 
á los  Profetas;  oyganlos.  Mas  él  resjnmdió ;  ^0, 
Padre  Abrahan;  empero  si  alguno  de  los  muer- 
tos se  les  apareciere  j  harán  penitencia.  No  cons- 
ta claramente  si  esta  fue  parábola ,  ó  historia.  San 
Lucas  no  la  dá  nombre  de  parábola ,  y  el  nombre 
de  Lázaro  la  muestra  historia.  Yo  por  historia  la 
tengo ,  persuadido  de  estas  razones »  y  de  la  auto* 
ridad  de  San  Juan  Chrysóstomo,  oración  dcAd* 
"versa  salud.  Digamos  de  la  enfermedad,  hablan- 
do de  Lázaro.  Era  de  los  que  fueron  antes  de  la 
gracia :  palabras  que  certifican  historia.  Y  del 
Texto  se  colige  que  fíie  realmente  en  este  tiem- 
po ,  pue»  dice.  Tienen  d  Mojsés ,  y  d  los  Profe* 
tas :  tiempo  antes  de  la  gracia  ;  y  de  que  se  co* 
lige  que  Moysés  vivia  en  aquel  tiempo ;  pues  sí 
fuera  muerto  ,  no  respondiera  el  avariento  que 
no  creerían  sino  á  un  muerto.  Pasemos  á  la  consi- 
deración 9  y  aprendamos  de  Chrísto  á  referir  las 
historias  para  el  exemplo ,  y  el  escarmiento.  En 
las  del  mundo  el  pobre  es  á  quien  se  llama ,  aun 
vvlgzrmentc  iQuidampauper:  Cierto  pobre.  La 
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Lsoop  no  le  h^Ila  nombre »  quando  al  rico  le  dá 
$tt  nombre »  y  sobrenombre ,  y  le  carga  de  ape- 
llidos ,  blasones ,  y  descendencias.  £n  la  boca  de 
Christo  es  todo,  esto  al  revés.  £1  pobre  tiene  su 
nombre ,  y  el  rico  es  Quídam  dives :  Cierto  ricos 
porque  Ghristo  Jesús  es  vida»  y  en  el  libro  de  la 
vida  se  escriben  los  nombres  de  los  justos.  Así  lo 
dice  el  Espíritu  Santo« 

Advertir  la  desvergonzada  presunción ,  y 
soberbia  de  este  avariento,  que  habiendo  él  muer- 
to de  ¿ambre  á  Lázaro ,  quando  le  pedia  sus  mt- 
gajas  de  pan  para  vivir  con  ellas ;  ahora  muerto, 
y  en  los  Infiernos ,  osa  pedir  que  á  su  instancia ,  y 
por  el  servicio  de  su  casa,  y  familia  resucite. 
Quiere  que  Abrahan  resucite  con  milagro  pot 
su  mandado  al  que  él  mató  con  avaridx  por  su 
iniquidad.  Considerad  su  inchada  locura,  qué  se 
arroja  á  enseñar  á  Abrahan ,  4iciéndoIe,  que  no 
es  eficaz  el  medio  que  él  dá  de  que  oyganáMoy-* 
sés  ^  y  á  los  Profetas ,  y  le  pretende  enseñar  el 
modo  9  jdiciéndole  que  si  alguno  de  los  muertos 
se  les  apareciere ,  harán  penitencia. 

Dos  cosas  se  me  ofrecen  dignas  de  conside-! 
radon*  La  primera,  ¿por  qué  este  avariento  pi- 
dió que  Lázaro  mojase,  para  refrigerarle  la len« 
gua  I  !a. ultima  extremidad  de  la  punta  de  un  de« 
do  I  y  00  que  mpjase  la  mano ,  y  le  refrescase  B 
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poes  i  tan  grande  ardor  como  padecía ,  no  fue* 
lan  beneficio  los  golfos  del  mar.  Realmente  los 
avarientos  vivos,  y  muertos  siempre  bascan ,  y 
piden  lo  que  no  los  puede  aprovechar.-  Lo  otro, 
que  aun  duraba  en  su  lengua ,  estómago,  y  co« 
razón  el  asco  de  las  llagas  de  Lázaio,  y  por  eso 
con  melindre,  condenado  pide  que  le  toque  -coa 
la  menor  parte  que  pudiere  de  un  dedo  suyo  la 
lengua.  Pidió  una  gota  de  agua  ,  y  una  punta 
de  un  dedo.  Pidió  tan  escasamente  como  si  se  pi« 
diera  á  si ,  que  menos  que  esto  negó  á  Lázaroi 
todo  con  infernal  malicia,  para  disimular  con  es* 
ta  humilde  petición  la  que  luego  hizo  de  pedir 
como  avariento  tan  gran  cosa  como  la  resurrecion 
de  un  difunto. 

De  esto  nace  la  consideración  Segunda :  Por 
qué  pidió  que  Lázaro  fuese  á  la  casa  de  m  pa- 
dre á  decir  á  sus  hermanos  su  condenación  ,  y 
no  pidió  que  le  enviase  á  él ,  para  que  le  vie* ' 
sen  en  él ,  puesto  que  la  vista  se  juzga  por  mas 
eficaz  que  el  oido.  Ho  quería ,  no  j  el  avariento 
la  conversión  de  sufr  hermanos.  Queria  que  Lá« 
zaro  ,  como  fue  despreciado  en  su  casa ,  no  fue- 
se creído  de  la  de  su  padre.  Queria  que  i  su  pa-^ 
dre  y  y  hermanos  fuese  aborrecible  por  el  espao-* 
to  ycomo  á  él  lo  fue  por  la  pobreza.  Quería  qué! 
se  lograse  contra  Lázaro  la  ponzoña  qtíe  tenia 


en  su  senO)  y  <pc  Lázaro  dexas^de  gozáis  de  U 
quietud  del  Seno  en  que  estaba.  Stt  teiiía  es  Sa* 
carie  del  Seno  de  Abrahan ,  ya  que  echándolo 
de  los  umbrales  desu  puerta;^  fueío^sion  de  que 
Abrahan  lo  recibiese  en  su  Seno,  -^eis  aquí  las 
prétensipbes  del  avariento  ^  ^un  «tpultado^ií  íos 
Infiernos.  Si  algo  pittenden,  esquitar  el  desean-* 
so  á  Jos  que  vivos  negaron  el  socorro.  No  halla* 
mos  escrita  la  obistin^cion  ^  y  perfidia ,  hasta  tn 
los  Infiernos  i  de  otro  pec^dor.'que  del  Rict)  fita- 
riento ,  teniéndola  todas.         '•'  • 

No  enyié^  Abmtian  á  (Lá2a(ro'como  el  Ava-^ 
ro  lo  pedia.  £mpero  Chrístó ,  que*  refirió  esta 
historia,  ^^au'deseiigafiar^'  los  l^mbre^  de  que 
no  creyéndola  ¡los ^Profetas^^  ni  á  los  vivos ,  ni 
á  él »  queera'Hombqpe  >  y  Dios ;- y  menos  cree^^ 
riana  los  muértors  resuciti^  con  ¿1  mismo  ttórk^^ 
bre  de  Láakro  al 'hermano  de  Marta ,'  y  María. 
tQvic  resultó  de  este  difudíb  remcitadol  Díce^ 
lo  el  Evangelio  «Mwf i  i  s^i-Dfnpminaffan  üiiffé 
H  ¡os  Príttcifis  ¿ríos  SactrdéU^  qUe  matasen  d 
Lazaré  rp^que'j^  él  mkeíios  lelos  Judíos  sr 
ofrartaban'rytftianen  JesusjSiü  Pedro  Chry- 
séfogo  sobre ietoas  palabras  ^  sermón  66.  dice: 
^i'No'qiiieíefkjuelesVuenteti  lo  que  vieron  aque«* 
,,41oS|  que  lo  que  oyeron  no^qtiisieron  creer/ 
o  Sobemof^que  e$tá  marejada  vida  paira  tos  bue* 
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^  nos,  y  tormentos  para  los  malos.  Empero  míen- 
f,  tras  cáuti\x>s  de  los  vicios ,  na  queremos  que 
i9  se  llegue  el  tierapOb  Fingiinos  ignorar  lo  que 
,,  sabemos ,  y  no  queremos  que  venga  del  In-- 
,>  fierno  quien  nos  diga  lo  que  hay  después  dd 
ii  la  muerte  ;  pues  viniendo  Christo  del  Cifilog 
,,  y  volviendo  del  Infierno  ^^enseñó  con  la  pala* 
y^.brai ,  y  afirmo  con  el  exemplo  lo  que  está  prc* 
^i  Tenido  á  los  jifttos  en  el  Cielo ,  y  á  los  impíos 
^  en  el  abysmo.  Mas  por  ventura  no  creemos  es* 
,,  tas  cosas,  ni  queremos  que  Christo  venga,  por-" 
^  qile  no  queremos  que  el  mundo  pase ;  antes 
9,  no  i  porque  no  queremos  que  el  mundo  pa<* 
59  se ,  sino  porque  nos  pesa  que  notÑtro^  vicios 
;,  pasen.  Chr&tó  vino,  no  por  auyentar  la  vida/ 
,,sino  la  muerte :  revocar  el  mundo»  no quitiarr 
„  le :  destruir  los  vicios ,  no  su  eríatora.,, 

¿En  quál  Filósofo  se  pudá  hallar  rastro  de 
tan  alta  doctrina  ?  No  niego  empero  que  alcan^. 
zaroa ,  y  rastrearon  algo  de  la  miseria ,  y  pestd 
mortal  de  este  mal  vkio,  lo  que  ingenjosamen-. 
t^  ensenaron  con  la  fábula  de  Midas ,  Rey  4é 
Frygia  ^  hijo  de  Gordio.  Fingen  moralmente^ 
que  como  hospedase  á  Baco^  y  el  Icdizese  qoe^ 
pidiese  lo  que  gustase,  y  Midas  fuese  avaro  iú*. 
saciable  del  dinero  ,  le  pidió  que  le  fuese  con-, 
cedido  que  quanio  tocase  se  le  volviese  en  oro.. 
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Baco  se  io  concedió.  £1  luego  tocó  su  ¿asa ,  y 
todas  sus  murallas  de  la  Ciudad»  gozoso  de  ver- 
se aumentado  en  tan  inmensa  copia  de  oro.  Em- 
pero como  obligado  de  la  sed ,  y  de  la  hambre 
fuese  á  beber ,  y  comer,  y  viese  que  en  tocan- 
do el  agua ,  ó  el  vino  ,  se  le  volvia  en  metal, 
y  la  comida  se  le  quaxaba  en  oro ,  perecia  de 
rica  muerte  ,  y  de  hambre»  y  sed  preciosas ,  em-> 
pero  mortales.  Fábula  fue  esta  en  la  narración; 
pero  historia  en  los  sucesos. 

¿  Quintos  son  aquellos  que  porque  todo  se 
les  truel  va  oro ,  no  comen,  ni  beben ,  ni  viven? 
Don  de  Baco  ,  dios  falso  de  lá  enibriaguez ,  y 
glotonería ,  fue  el  de  Midas.  Midas  fue  el  que 
insta  contra  sí ,  como  lo  son  todos  los  avarien- 
tos. Este  fue  el  que  }uzgó  tan  mal  en  la  contien- 
da de  Pan  ,  y  de  Apolo,  que  en  castigo  Apolo  le 
disfamó  con  orejas  de  asno.  Pena  es  que  pade- 
cen los  avarientos  porque  oyen  con  bestialidad, 
y  no  les  agrada  la  voz  del  Cielo.  Sus  orejas  son 
de  asno ,  y  sus  espaldas ;  pues  cargados  de  oro, 
le  padecen  peso,  y  no  le  gozan  caudal. 

No  ignoraron  que  los  avarientos  morían 
ahorcados ,  y  que  su  pSstrera  enfermedad  era  el 
lazo.  Algo  dixo  aquel  epigrama  del  avaro  que 
en  un  e  condrijo  guardó  gran  suma  de  oro  ;  y 
yendo  otro  avariento  á  horcarse  con  una  soga- 
TOM»  r»  x* 
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porque  le  faltaba  el  oro ,  y  pareciéndole  aquel 
mismo  lugar  apropósito  para  su  desesperación, 
hallando  el  tesoro  que  el  otro  habia  escondido, 
dexando  la  soga  donde  la  halló  ,  se  fue  contento. 
Vino  el  que  lo  escondió ;  y  no  hallándole ,  y  ha- 
llando la  soga ,  de  pena  se  ahorcó  con  ella.  Mi- 
rad quál  es  la  avaricia,  que  tiene  desesperación 
y  pobreta  dichosa ,  y  riqueza  y  dicha  ahorcada. 
Mirad  quál  es ,  que  al  qae  trae  soga  para  ahor« 
carse ,  le  dá  el  oro ,  y  al  que  dá  el  oro  le  dá  so* 
ga  con  que  se  ahorque.  Escondió  el  avaro  el  oro; 
y  estando  cotento  de  hurtársele  él  á  sí  propio, 
y  ser  ladrón  de  si ,  se  ahorcó  porque  le  hurtó 
el  otro  avariento  lo  que  él  $e  habia  hurtado. 
Aquel  dinero  iba  oliendo  á  esparto:  al  que  le  per* 
dio ,  la  soga  le  llevó  arrastrando;  y  el  que  le  lle- 
vó, llevaba  arrastrando  la  soga.  Pues  merece  que 
le  ahorquen  por  ladrón ,  como  el  otro  mereció 
ahorcarse  por  avariento.  No  quiero  que  algunos 
ricos ,  que  dan ,  y  gastan  j  piensen  que  engañan 
á  la  verdad ,  y  que  por  esta  razón  no  los  conde- 
na por  avarientos;  si  bien  ellos  se  agregan  el  nom* 
bre  de  liberales.  De  estos  hay  muchos ,  y  son  de 
los  mas  perniciosos.  DesCúbrelos ,  y  nómbralos» 
y  señala  su  castigo  el  Espíritu  Santo,  Prtyv.  ss. 
Quüncaltmma  al fobrefor  aumentar  suriqueza, 
dará  d  otro  mas  rico  qu€  él,  y  empobrecerá. 
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Castigo  tan  grande  como  justo  es  que  el  qu6 
se  hace  rico  con  los  pobres ,  se  haga  pobre  coa 
los  ricos  :  que  quite  al  que  le  falta  lo  que  ha  me- 
nester, para  dar  al  que  íe  sobra  lo  que  ño  ha  me- 
nester ,  Y  no  há  menestei"  lo  que  le  dá.  Nó 
podia  quitar  estas  máscaras ,  y  rebozos  otra  luz 
que  la  del  Espíritu  Santo ,  que  lee  lo  secreto 
de  los  corazones.  Avariento  es  quien  no  quitan* 
do  al  pobre  nada ,  no  le  dá  de  lo  que  tiene  ;  y  es- 
te fue  el  Rico  avariento ,  de  quien  el  Evangelio 
dice  que  fue  sepultado  en  los  Infiernos.  ¡  Quine- 
to peores  avaros  son  éstos ,  que  no  solo  no  los  dan 
algo  ,  sino  que  los  quitan  á  los  pobres  lo  que  tie- 
nen !  Consideración  es  esta  de  San  Juan  Chry- 
sóstomo  Oratione  de  Avaritia  : ,,  Si  Lázaro,  no 
,y  habiendo  recibido  del  rico  alguna  injuria,  so- 
,y  lo  porque  no  le  habia  dexado  gozar  de  lo  que 
,,  tenia,  le  fue  acérrimo  fiscal,  ¿de  quál  defensa 
,,  se  valdrán  aquellos  que  después  de  negarles  lo 
I,  que  tienen  ,  les  quitan  lo  que  ellos  tienen  ? ,, 

Bien  claramente  enseña  el  gran  Padre  quán* 
to  peores  avaros  son  estos  que  quitan  á  los  po- 
bres, y  los  afligen,  que  aquellos  que  solo  les  nie- 
gan algo  de  lo  que  tienen.  Aquellos  para  tan 
grande  robo  ,  y  tan  enorme  delito  se  confian  en 
sus  riquezas ,  y  desprecian  la  misericordia  de  los 
pobres.  Por  esto  el  propio  Santo  Boca  de  oro  los 

X.  d 
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fulmina  con  estas  palabras  temerosas ,  y  ardien- 
tes ;  y  porque  no  se  desentiendan ,  habla  con  ellos 
ubisuprd  :  „Tencis  vosotros  poder,  riquezas,  y 
,,  dinero;  empero  tienen  ellos  las  armas  mas  fuer- 
„  tes «  gemidos  ,  y  lamentaciones  ,  y  el  mismo 
„  padecer  injuria ,  con  que  atraen  el  socorro  del 
„  Cielo.  Estas  armas  asuelan  las  casas,  derriban 
f,  los  fundamentos ,  arruinan  las  ciudades ^  y  con 
yj  avenidas  han  trastornado  todas  las  naciones. 
^,  Tanto  muestra  Dios  su  providencia  en  favor 
y,  de  los  que  son  ofendidos.  „ 

Estos  malditos,  que  quitan  á  los  pobres  pa- 
ra dar  á  los  ricos ,  no  les  quitan  para  dar ,  sino 
para  quitarse  á  sí  lo  que  quitan ,  y  empobrecer 
con  la  dádiva  necia  quien  enriqueció  con  el  ro- 
bo sacrilego.  No  dan  al  rico,  no:  la  suya  no  es 
dádiva ,  sino  anzuelo  :  es  cautela  para  que  los 
den :  es  mohatra ,  y  usura.  Quien  dá  al  mas  ri- 
co ,  mis  quiere  recibir  que  dar  :  comprar  quie- 
re :  mercader  es.  Codicia  la  poquedad  del  men- 
digo ,  y  por  eso  se  la  quita.  Codicia  la  abundan- 
cia del  Poderoso,  y  dale  por  engaytársela.  C6m* 
píese  en  él  la  justicia  de  Dios,  que  le  sigue:  Y 
^empobrece  con  el  rico  quien  se  hizo  rico  con  el 
pobre.  Tantos  avarientos  hay  de  estos ,  que  es- 
tan  fuera  de  nuestra  cuenta ;  empero  tantos  co- 
mo son^  ninguno  está  fuera  de  este  castigo. 
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¿  Queréis  ver  quán  populoso  es  este  peca- 
do ?  que  por  él  se  gobiernan  todos  los  demás.  Es 
tal,  que  á  las  mismas  pestes  las  apesta.  Quien  no 
conoce  la  avaricia  de  la  luxuria  ,  que  con  el  in- 
terés ,  y  por  el  oro,  y  las  galas,  atropella  la  hon- 
ra, y  la  castidad.  La  avaricia  hace  mercancía  de  la 
fe  conyugal  en  el  adulterio ,  la  virginidad  en  el 
estupro  :  hace  los  cuerpos  venales  en  las  rame- 
ras. La  soberbia  es  la  nia$  rica  tienda  de  su  tra- 
to. Por  el  poder ,  y  el  tesoro ,  y  el  puesto  prc* 
ferido  ^  y  la  opulencia  ,  la  arma  contra  Dios.  La 
envidia  por  ella  ceba  en  su  propio  corazón  sus 
dientes.  Ella  la  arma  de  venenos  los  ojos  :  ella 
se  los  desvela.  La  gula  aprendió  de  la  avaricia 
¿  Qo  tener  por  alimento  el  que  no  es  tesoro »  ó 
no  le  costó.  No  gusta  de  lo  sabroso  si  no  es  ca- 
ro :  no  tiene  por  comida  la  que  no  costó  un  pa- 
trimonio: no  mata  la  sed  con  el  vino,  ó  agua 
en  el  barro ,  sino  la  bebe  en  cristal,  ú  oro; por- 
que tiene  asco  del  vaso ,  que  no  es  joya,  ó  cau* 
dal.  Hase  pegado  este  contagio  aun  á  las  mismas 
enfermedades,  que  siendo  el  desengaño  de  nues- 
tra miseria,  por  enriquecer,  no  por  curar  los  ma- 
los humores ,  se  beben  en  las  pócimas  el  oro  que 
no  se  puede  digerir  ,  las  joyas  que  no  dan  ali- 
mento ;  siendo  asi  que  ni  curan  la  dolencia ,  ni 
engalanan ,  ni  hacen  otro  efecto  que  abultar  con 
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el  gasto  la  vanidad.  Si  se  beben  estas  cosas  por 
llevarlas  en  su  cuerpo  2  la  sepultura ;  por  mas 
ámbar  ,  y  perlas ,  y  esmeradas ,  j  jacintos ,  y 
oro  que  junte  su  estómago  en  las  confecciones, 
será  aquella  tierra ,  que  los  cubriere  ,  solamen- 
te mina  de  gusanos ,  y  de  horror.  Si  se  juntasen 
los  acreedores  del  hombre  en  un  d¡a  íl  cobrar  lo 
que  es  suyo  ,  y  él  blasona  por  propio^  cosas  en 
que  funda  su  soberbia  ,  y  su  avaricia ,  hallaría- 
se  mucho  mas  desnudo  que  la  mas  humilde  bes- 
tia y  y  que  la  mas  imperfecta  sabandija.  Consi- 
dérale vestido  de  púrpura  pesada,  y  pálida  con 
el  oro  9  granizada  de  perlas ,  encendida  en  dia^ 
mantés ,  6  pomposo  en  el  lustre  de  la  seda,  va- 
riado de  labores;  y  supon  que  el  animal ,  cuya 
sangre  es  la  grana,  le  pide  su  veneno ,  los  cerros 
el  oro ,  las  conchas  sus  perlas ,  las  minas ,  y  pe- 
drizas de  Oriente  sus  diamantes  :  los  gusanos  su 
mortaja ,  de  que  hace  gala  :  las  ovejas  su  lana, 
los  ganados  sus  pieles :  el  lino,  y  el  cáñamo,  y 
otras  yerbas  sus  lienzos ,  olandas ,  y  cambrayes. 
Fuerza  era  que  el  miserable  hombre  ,  si  volvie- 
se estas  cosas  á  sus  dueños,  quedase  mas  desnu- 
do que  los  erizos,  y  las  arañas ,  á  quien  ningu- 
na cosa  puede  pedir  parte  alguna  de  su  trage, 
vestido ,  y  ornamento.  £  Por  qué ,  pues,  ó  ava- 
rientOy  anhelas  por  tener  lo  que  las  cosas  mas  des- 
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preciadas  del  mundo  te  pueden  con  razón  pe- 
dir,  y  de  que  como  agenas  no  puedes  tener  aU 
guna  presunción  ?  ¿^ué  las  has  de  dexar?  ¿qué 
han  de  dexarte?  Sois  los  ricos  para  los  pobres  lo 
que  para  vosotros  las  grandes  posesiones.  T¿ 
eres ,  si  sabes  ser  rico ,  heredad  del  pobre  ,  co- 
mo la  heredad  es  hacienda  para  tí.  Dióte  Dios 
.  los  bienes  para  que  los  dieses ,  no  para  que  los 
hicieses  inútiles.  Dios  que  te  dá  lo  que  tienes, 
te  pide  en  cada  pobre  que  le  des  de  lo  que  te 
di6 ;  no  por  quitarte  lo  que  te  ha  dado,  sino  por- 
que puedas  con  la  caridad  merecer  que  te  lo  mul- 
tiplique. Si  eres  interesado  ,  no  digo  que  no  lo 
seas ,  sino  que  sepas  ser  bien  interesado.  Dale  i 
I>ios  lo  que  te  pide  por  el  pobre,  que  él  te  ofre- 
ce en  lo  que  te  pide  ciento  por  uno.  No  puede 
haber  mayor  ganancia  j  ni  mas  cierta.  O  no  quie- 
res la  ganancia  ,  6  dudas  del  que  la  promete:  si 
fio  la  quieres ,  ya  eres  pobre;  si  no  la  crees,  ya 
eres  in£el.  ¿  Por  qué ,  ó  mortal ,  con  el  pensa- 
miento presumes  las  cosas  mayores ,  quando  por 
la  fe  desesperas  de  las  menores  ?  Grandes  pala- 
bras son  I9S  que  San  Pedro  Chrysólogo,  sermón 
163.  nos  exhorta  al  desprecio  de  estos  bienes 
en  solo  el  nombre:  ¡O  mberahle, y  dignísimo  de 
toda  infilicidad ,  pues  dándote  m  Repio ,  sus^ 
firasfiHr  un  pedazo  de  pan:  pues  dándote  ¡a 
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ferpetuidad ,  lloras  por  la  hihida  ;  ^ue  'oistUn* 
dote  de  inmortalidad^  lamentas  por  la  vestidura 
delxuerpo ! 

Teofílo  Alexandrino  compara  la  avaricia  al 
Infierno  :  El  Infierno  no  se  llena  de  muertos;  an- 
tes  quantos  mas  recibe  ,  mas  desea  :  imítale  la 
avaricia ,  que  no  puede  hartarse  ,  pues  quanto 
mas  tiene ,  mas  desea. 

Chrysóstomo  alza  la  voz  preciosa ,  y  con 
boca  de  oro  pronuncia  contra  los  avarientos  es« 
tas  palabras  espantosas  para  ellos ,  aun  siendo 
pronunciadas  por  el  metal  que  adoran^j  HomiL 
1 8.  inMatth.  ,»Oid  esto  todos  los  avaros  aten* 
ly  tamente,  los  que  padecéis  la  enfermedad  gra* 
j,  vísima  de  Juda;.  Oidme  para  que  huyáis  esta 
,,  pestilencial  dolencia  ;  porque  si.  el  que  junta-r 
,,  mente  vivia  con  Christo ,  que  oia  de  Christo 
,y  la  doctrina  ^  que  hizo  milagros ,,  de  este  acha* 
,,  que  se  precipitó  en  el  profundísimo  abysmo 
,1  de  los  males ;  mas  fácilmente  os  precipitaréis 
,,  vosotros  f  que  ni  oistéis  las  escrituras ,  y  estaíf 
^,  arraygados  en  las  cosas  del  siglo.  Aquel  cada 
y^  diaestaba  con  el  que  no  tenia  ^adonde  reclinar 
jy  la  cabeza ,  y  cada  dia  era  instruido  con  sus  pa- 
9,  labras. ,  y  obras ,  para  que  no  quisiese  tener 
^1  oro ,  ni  plata,  ni  dos  tánicas ;  y  con  todo  no 
,;  pudo  reprimirse.  ¿  Cómo  ;  pues  ,  esperas  i 
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' ,,  sin  gran  desvelo ,  y  diligente  cuidado ,  huir 
,,  el  contagio  de  este  mal  terrible?  £s  cierto  ter< 
„  rlble  esta  bestia ;  empero  si  quieres,  facilísima^ 
I,  mente  podris  asegurarte  de  ella.  No  tiene  esta 
,y  codicia  el  origen  de  la  naturaleza. ,, 

Por  esto  es  fácil  huir  la  avaricia  ,  porgue 
no  se  origina  de  la  naturaleza;  y  no  hay  cosa  mas 
fácil  al  hombre  que  acomodarse ,  y  restituirse  i 
la  naturaleza;  ni  mas  descaqsada ,  pues^quanto 
de  ella  se  «iparta ,  se  violen  t;i.  La  naturaleza  co« 
lioccse  por  origen ,  y  reconpce  por  parto  suyo 
&  las  sierpes ,  y  animales  mas  ponzoñosos ;  cthpC' 

*ro  no  al  avariento.  Este  es  contra  toda  la  natu- 
raleza y  y  contra  las  naturalezas  de  todos.  Es  con* 
tra  Dios ,  contra  el  próximo ,  y  contra  sí,  A  su 
cuerpo  I  que  se  sustenta  con  las  viandas ,  se  las 
niega  por  ahorrar ;  y  i  su  alma ,  quo  no  comej 
la  ruega  con  los  mantenimientos.  Tal  se  lee  en  el 
Evangelio  de  aquel  que  se  prometía  «largos  años 
de  vida ,  y  tratando  de  deshacer  las  trozes  para 
hacerlas  mas  capaées,  murió  aquella  misma  noche. 
El  avaro  aun  i  sí  mismo  destruye.  £1  ava- 
ro es  coriiun  enemigo  de  todos  los  hombres  /  y  de 
todos  los  elementos.  Hace  bolsa  su  alma.  Mas 
quisiera  al  sol  de  oro  para  acuñarle,  que  de  luz 
para  ver,  y  vivir.  Qúisiem  que  cI  ay re  lloviera 
diqefo$ ,  y  no  agua  í  que  los  rios ,  y  las  fuentes 


J  70  OBRAS  BE  D.  FUÁNCISCO 

le  manarin :  que  la  tierra,  como  edifica  las  gran* 
des  estaturas  de  los  montes  de  peñascos,  las  com- 
pusiera de  plata.  £1  avaro  se  congoja  con  la  fer-' 
tilidad  de  los  tiempos  ,  y  con  la  ^tbnndancia 
se  encoge ,  y  aborrece  todus  las  cosas  de  que  no 
puede  juntar  moneda;  y  al  contrario  sufre  todas 
las  afrentas ,  como  le  ocasionen  interés  de  un  di- 
nero. Aborrece  é  todos  los  hombres ,  pobres,  6 
ricos :  los  pobres,  porque  no  le  pidanj  los  ricos^ 
porque  no  le  dan ,  y  porque  tienen.  £1  se  per- 
suade que  todo  lo  que  los  otros  poseen  debía  ser 
suyo  ;  y  por  eso  los  aborrece  j  y  es  aborrecido 
de  ellos.  £1  no  sabe  qué  cosa  es  llenarse ;  igno-* 
ra  la  hartura.  Por  eso  tan  miserable  es  como  bien^ 
ii  venturado  el  que  sigue  la  virtud  contraria  i  su 
pecado.  Discurso  es  este  de  San  Juan  Chrys6s« 
tomo  en  la  Hamil.  1 8.  in  Matth. 

Si^  el  desdichado  avariento  quiere  la  bien- 
aventuranza del  que  no  lo  es ;  los  pobres,  á  quien 
él  aborece,  le  ruegan  con  ella.£s  el  pobre  la  más* 
cara  de  Dios ,  con  que  anda  entre  nosotros  dis- 
frazado. £ste  nombre  le  dá  San  Juan  Chrysósto- 
mo,  como  lo  refiere  DamascenoP/ir^.  caf.  gy. 
^n  unos  trae  por  máscaras  las  llagas ,  en  otros 
la  desnudez.,  en  otros  los  remiendos >  en  otros  \% 
hambre,  en  otros  la  enfermedad,  en  otros  la  cár- 
cel ,  y  la  persecución.  No  puedes  ignorar  ya  que 
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el  pobre  es  máscara  de  Chriscoi  ni  negarlo,  pues 
él  dixo  en  el  Evangelio,  que  él  tenia  sed  en  el 
que  la  tenia ,  y  hambre ;  y  desnudez  :  que  pa* 
dccia  carci^l  él  con  el  preso;  y  que  estaba  enfer- 
mo j  y  no  le  visitaron. 

De  aquí  ^1  grande  Salviano  dice  lib.  ^.  ad 
Ecclesiast.  g.  „Los  avarientos  replican,  que  no  era 
„  Christo  el  que  tenia  hambre,  y  sed.  „  A  que  res- 
ponde :  ,,No  solamente  afirmo  que  Christo  es  po- 
,,  bre  entre  los  pobres,  sino  mucho  mas  pobre  que 
yy  todos  los  otros ;  porque  entre  los  pobres  no  es 
„  la  pobreza  igual;  porque  hay  algunos  que  es* 
I,  tan  desnudos ,  mas  no  hambrientos.  A  otros  fal- 
,,  ta  acogida,  y  tienen  vestidos  >  y  al  fin  ,  aun* 
„  que  a  algunos  falten  muchas  cosas ,  á  ninguno 
„  le  faltan  todas.  Jesu- Christo  es  solo  pobre  de 
^,  todo ,  porque  él  tiene  sed  con  el  que  la  pade- 
„  ce  ,  y  hambre  con  el  hambriento  :  está  desnu- 
y,  do  con  el  desnudo  ,  y  pn  la  cárcel  con  el  pre* 
„  so.  Los  demás  pobres  son  pobres  con  sí  solos, 
y,  y  por  sí  solos.  Jesu-Christp  es  pobre  en  todos 
9f  los  pobres  j  y  por  todos  los  pobres.  „ 

Quítate ,  ó  avariento,  la  máscara  de  tu  hy- 
pocresía  ,  y  conocerás  que  cada  pobre  es  másca- 
ra de  los  disfraces  de  Cjbristo.  Aprende  á  liberal 
de  las  venas  de  Christo,  y  de  su  sangre.  Dióla  á 
la  circuncisión  recien  nacido ,  porque  se  la  pidió 
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la  ley ,  siendo  sombra ;  él  la  Luz  de  la  ley  de 
grada.  Pidiósela  la  congoja  en  el  huerto  ,  y  su- 
dóla. Pidiéronsela  los  empellones,  y  caídas,  los 
juncos  marinos  en  la  corona  ,  y  los  golpes  de  la 
caña  y  los  azotes ,  y  la  columna  ,  los  clavos »  y 
los  golpes  de  los  marrillos ;  á  todos  la  repartió.  Y 
pidiéndosela  la  lanzada  después  de  muerto,  quan- 
do  la  sangre  no  corre  ,  dio  sangre  y  agua  ,  y  vis* 
ta  al  que  le  dio  la  herida.  Si  eres  avarieifto , 
aprende  á  ser  liberal  de  la  sangre  de  Christo, 
pues  es  el  mas  precioso  tesoro:  conózcale  tu  sed, 
y  hártese.  Enriquécete  con  lo  que  dá  quien  no 
empobrece  dando,  n¡  se  quita  nada  de  lo  que  dio, 
ni  le  hace  falta  para  dar  á  otro  lo  mismo. 

CARTA 

QUE  DECLARA  COMO   ES  LOABLE 
el  temor  de  la  muerte  ,  y  como  puede  ser   ' 
necio,  y  reprehensible. 

AL  DOCTOR  DON  MANUEL 
Serrano  del  Castiilo. 


E 


scribeme  Vmd.  ha  leído  con  gusto  la  doctrí-' 
na  de  Epicteto  en  mi  traducción ,  y  la  defensa ' 
de  los  Estoicos»  y  de  Epicaro.  Esta  !;ilabanza  no 
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llega  i  mi  estudio ,  ni  sale  de  Epicteto ,  ni  de 
Zenon.  Mios  son  los  consonantes :  accidente  muy 
delgado,  si  bien  de  buen  sabor  á  la  memoria.  Dí« 
ceme  Vmd.  que  se  convence  de  que  se  ha  de  sen- 
tir  la  muerte  ,  y  los  trabajos ;  y  que  en  favor  de 
las  virtudes  lo  entiende  asi  con  los  Santos  Padres; 
y  pregútame  Vmd  qué  calidad  ha  de  tener  aquel 
sentimiento  para  no  ser  reprehensible,  antes  loa* 
ble.  Doctrina  es  esta  mas  para  enseñármela  á  mí, 
que  para  preguntármela.  Yo ,  señor  ,  por  mab 
no  lo  sé  obrar  :  por  ignorante  no  lo  sé  decir.  Es- 
ta qüestion  tiene  autoridad  resuelta  por  quien  la 
obra  ;  no  por  quien  solamente  la  estudia  ,  y  la 
parla.  Lo  que  me  toca  es  obedecer  al  amigo,  que 
sabrá  perdonarme  si  no  sé  obedecer. 

Ya  que  no  me  puedo  valer  para  el  acierto 
de  la  perfección  de  la  vida,  que  inculpable  en 
los  buenos  hace  hermosa  la  muerte ,  hit  valdré 
de  las  miserias ,  que  en  los  distraidos  ,  y  delin^ 
qüentes  hacen  aborrecible  la  vida.  Por  diferen- 
tes caminos  el  pecado,  y  la  virtud  alivian  el  te- 
mor de  la  muerte.  Aquel  con  el  fastidió  de  lo  pa- 
sado ;  esta  con  la  esperanza  de  lo  futuro.  Entre 
los  Gentiles  pretensiones  tuvo  mas  que  de  hom- 
bre quien  pretendió  que  no  se  temiese  la  muer* 
te,  ni  los  trabajos:  entonces  fue  pretensión  va- 
na :  hoy  fuera  mas  i  pues  la  temió  Christo,  que. 
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siendo  Hombre ,  fue  Dios  y  Hombre.  No  fue 
en  agonía  por  no  morir  ;  que  no  podia  rehusar- 
lo quien  encarnó  para  morir.  No  dixo :  ^ase  de 
mi ,  si  es  posible  este  cáliz  ,  porque  rehusaba 
de  beberle ,  habiendo  reprehendido  á  San  Pedro 
tan  ásperamente  y  porque  diciendo  que  iba  á  mo- 
rir ,  le  diío  í  Absit  d  te  Domine :  „  No  es  el  mo- 
,,  rír  para  tí;,,  y  habiendo  dicho  á  San  Juan,  y 
i  San  Jacobo  que  habian  de  beber  su  cáliz ,  y 
que  le  beberían.  Aquella  congoja  fue  providen* 
cia  en  el  que  era  mas  que  hombre ,  para  que 
en  la  naturaleza  se  viese  era  verdadero ,  y  na* 
turalmente  hombre,  y  qutf  como  hombre  temía 
la  muerte ,  siendo  Dios ,  porque  venia  á  satisfa* 
cei  por  Adán  ,•  qué  siendo  hombre  no  la  temió, 
por  ser  como  Dios.  Fueron  congoja  á  Christo  los 
que  interviniendo  en  sil  muerte  corporal,  habian 
de  fabricarse  su  muerte  eterna.  Y  aquel  temor 
de  Chfisto ,  y  aquel  sudor  sangriento,  está  ani- 
mando de  gozo  en  su  muerte  por  su  Ley  á  to- 
dos los  Mártires ,  ctí  quien  el  amor  divino  ven- 
ce á  la  naturaleza  humana.  Lo  que  siendo  im- 
perfecto pretende  frequentemente  en  el  amor  fre- 
nético del  apetito  por  un  bien  mentiroso  que  se 
propone.  Empero  este  amor  falsificado  no  ven- 
ce la  naturaleza,  antes  la  ciega  :  solo  al  amor  de 
Dios  es  permitida  la  victoria  de  estos  temores. 
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En  el  Mártir  tiemblan  con  los  tormentos  los 
miembros :  encógense  con  el  fuego ,  desátanse 
con  el  cuchillo ,  enflaquécense  desangrados,  des- 
figuránse  difuntos ;  y  esto  quando  el  alma  goza 
constante ,  como  enamorada.  No  necesitan  de 
sentimiento  las  cosas  para  hacer  demostraciones 
de  su  muerte.  La  llama  que  en  la  vela  se  mue- 
re,  ó  es  apagada,  i  su  modo  se  lamenta.  ¡Quién 
deshará  una  trenza,  que  no  deze  feos  los  torza- 
les que  fueron  labor  ?  ¿  qué  lazo ,  6  nudo  resis- 
te al  que  le  deshará  ?  ¿Cómo  se  deshará  un  edi^ 
ficio  sin  que  se  hienda  la  tabla,  sin  que  se  mal* 
trate  la  yiga,  sin  que  se  rompa  el  clavo?  ¿Có* 
mo  podrá  dexar  de  oirse  el  golpe  del  martillo  ? 
I  Quién  enmudecerá  los  estallidos  de  la  madera 
que  se  quiebra?  Ponga  estos  símiles  delante  de 
los  ojos  la  razón  de  las  ansiad  en  el  que  padece, 
de  los  paroxismos  en  el  que  muere.  No  puede 
alguna  dialéctica  persuadir  al  ojo  que  no  se  cier- 
re al  polvo  que  le  ciega ,  m  á  la  cabeza  que  no 
aparte  del  golpe  que  la  busca.  No  tuvieran  exer^ 
cido  la  constancia ,  y  la  fortaleza  del  espíritu, 
si  ao  tuvieran  que  moderar  en  la  flaqueza  del 
cuerpo.  Naturaleza  es,  según  esto,  temer  la  muer- 
te ,  y  ella  es  temerosa  al  pecador;  y  por  ser  pe^ 
na  del  pecado.  Virtud  y  mérito  es  saber  animar 
el  espíritu  contra  este  temor.  Necio  es  quien  le 
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tiene  porque  se  le  acaba  la  vida  :  injusto  si  lo 
teme  porque  se  le  llega  la  muerte ,  á  que  él  se 
llega  ,  y  á  que  él  se  vá.  Nacemos  para  vivir ,  y 
vivimos  muriendo,  y  para  morir;  y  morimos  pa- 
ra nacer  á  segunda  vida.  Mejor  séquito  tiene  el 
morir  que  el  nacer :  á  la  vida  sigue  la  muenet 
i  la  muerte  la  resurrección.  Vivimos  tiempo,  que 
ni  se  detiene ,  ni  tropieza »  ni  vuelve.  Está  en 
nuestra  mano  lograrle;  no  hacer  que  se  pare:  de 
tal  condición  ,  que  ni  lo  pasado  se  ha  de  sentir 
después »  ni  lo  por  venir  antes.  De  aquel  es  me- 
dicina el  olvido  ;  de  este  la  prudencia.  Quien  se 
embaraza  en  sentir  lo  pasado  ,  pierde  lo  presen- 
te ,  y  aventura  lo  por  venir.  Lo  que  fue  ,  como 
no  es,  no  puede  dcxar  de  haber  sido.  Lo  que  es, 
como  no  era  poco  antes  j  dexará  de  ser  poco  des- 
pués. Lo  que  aun  no  es ,  si  se  desea,  ó  si  se  te- 
me ,  se  padece.  No  hace  la  codicia  que  suceda 
lo  que  queremos ,  ni  el  temor  que  no  suceda  lo 
que  recelamos.  Si  lo  pasado  fue  bueno ,  lo  que 
alegra  con  el  haber  sido  bueno  ,  entristece  coa 
haber  pasado.  Si  fue  malo ,  lo  que  alegra  coo 
no  ser ,  aflige  con  haber  sido.  ¡  O  miseria  huma* 
na ,  no  solo  fugitiva  ,  sino  instantánea  ,  y  envi- 
diosa de  algún  momento  de  reposo,  y  consuelo; 
que  si  llegas,  te  vas;. que  si  pasas,  no  vuelves; 
que  antes  de  venir ,  molestas ;  venida  huyes,  y 
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pasada  no  tornas !  Vi  Timos  tiempo  ^  sin  godcf 
dedr  quil  i  antes  que  se  pase  ^  y  sin  poder  de? 
cir  quinto »  antes  que  se  ac^bff^  En  un  :pKopÍ9 
instante  se  vive  >  y  se  muere.  Ninguno  puede 
vivir  sm  morir ,  porque  todos  vivimos  murien^ 
do.  i  Qué  puede  presumir  quien  ;io  posee  su.prg- 
pisL  vida  en  algún  punto  de  seguridad  ?  ¿  Qué 
puede  saber  quien  no  sabe  si  vivirá. otra  horaif 
{Qué  ama  en  su  vida  quien  sabe  que  á  no  voU 
yrer  se  ausentó  la  pasada »  y  que  á  toda,  pfjest 
^e  le  huye  la  presente  ?  Quien  no  sabe  si  a^a-; 
dirá  otro  instante  i  su  vida!  La  vida  no  jpor  (^sp 
se  debe  desprecia.r ;  antes  lograrse :  de  la.  mífm^ 
suerte  no  se  deb.c  temer  h  muerto ,  sino^preve^^ 
iiirse.  Ninguno  sé  ha  que jadq  ,dp ;  no  haber ,  >ido 
tantos  siglos  antes  que  naciese  ;  y  .tod<s  se^quq^ 
jan  de  dexar  de.  ser  después  de  hgber.$¡c{o;  s^pn- 
do  así  que  aun  ^no  fuera*  nienqr  locura  quejarse 
de  aquella  nada,  en  que  ni.  era  cuerpo.^,  ni  ^\l 
túz  ,  ni  compuesto  de  los  dos9.quedeest;^dispr 
ludoa  de  cueipo ,  y  almaV  doii^  si  no  e$  el  com,^ 
puestOj  dura  espíritu  inmortal  ,jy  cuerpo  d^o^ 
sitado,  para  volver  á  la  primera  unión. '  ;  , 

Bueno  es  tetlier  la  muerte  por  la  mala  vir 
da ,  si  aquel  miedo  atiende  á  enmendar  la  vida, 
por  quien  se  teme  la  muerte.  Este  solo  temor  sa 
permite  á  la  razoa  i  y  esto  porgue  ant$s  ps  ,ter 
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moí'ác  la  -vidaijuc  dé  lii  muerte.  Por  esto  el  con- 
suelo de  la  muerte  es  la  vida.  Si  esta  es  trabajo, 
.aquella  es  descanso,  si  es  descanso  asegura  que 
no  vuelve  á'^ser  trabajo.  Cierto  es  Señor  Don 
Manuel,  que  la  muerte  trae  al  dichoso  ,  lo  que 
teme-,  y  al  miserable  lo  que  desea.  No  se  ori- 
gina la  diferencia  de  ella  i  sino  del  error  de  los 
iiombrci.  Para  que  se  acerque  no  basta  de- 
Mearla  "í  para  que  se  defiera  no  basta  temerla! 
Elk'¿umple  sus  cláusulas  sin  injuria  de  algu- 
tío  ,  aunque  con  quejas  de  muchos.  Elli  Uegá 
S-los  Monarcas  porque  son  hombres  ;  y'no  sb 
jólrida  d¿  los  pobres  hombres,  porque  no  son  Mo- 
narca^ Acércala  S-cada- tino  su  prdpía  naturaleza; 
no  su  Crueldad ;  ó  su  malicia  ,  que  es  igual ,  y 
piadosa.  Intfodüxola  el  pecado :  és  verdad  ;  emí- 
pero  no  se  dedignó  de  padecerla  quien  quitó  el 
pecado ,  quien  no  le  tuvo  por  naturaleza ,  y  qui- 
so que  muriese  sü  madre  ,  que'  no  le  tuvo*  por ' 
•gracia.  ¿Y  se  dolerá  de  morir  el  heredero  del  que 
con  su  culpa  introduxo  la  muerte,  y  aquel  que 
por  sí  la  está  obedeciendo  cada  dia^  ?  ¿  Qué  co» 
dicia  el  hombre  en  la  vida  mas  lai-ga  sino  mas 
muerte  ?  Cada  dia  que  pasó  fue  enfermedad  del 
que  ha  de  venir ;  y  en  cada  día  que  vive,  cuen*» 
ta  tantas  enfermedades  iácurabléis  como  horas: 
tantos  pasos  hacia  la  muerte  como  instantes.  To* 
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^'  le  es  maestro  {>ara  este  desengaño ;  y  siem- 
pre será  rudo  discípulo  de  h$  aves,  y  an¡male¿, 
que  muriefoÁ'  pata  darle  sustento,  y  de  las  qufc 
murieron  para  darle  abrigo.  La  noche  con  el  sue- 
ño ,  que  cada  dia  le  descansa  ^1  óihn  de  Itbdó 
el  dia ,  le  acuerda  de  la  muerte  j^ue  es  el  dcsr' 
canso  de  la  vida.  Por  esto  tíamatf  al  ^ueño  lief^ 
•má«f^'<l6  la  fnuerte.  Y  algunos  qué  apuran  ni* 
WtcliRage  de. la  muerte ,  la  llaman  sueño,  y  al 
sftiéño^  müefté  cotidiana.  Todos  los  dias  •  dice  d 
grande  Sén^a ,  mciestrari  qtíán  nada  somos  ;  y 
con  algún  núd^  argumento  amonestan  á  los  (J^ 
vidados  de  la  ^fragilidad  ,  qnando  atendiendo  ¿ 
iüi  cosas  eternas  ^  nos  fuerzan  á  mirar  á  la  muer- 
te, i  Quál  criatura  mas  faeiptnosa  que  el  sol','y 
con  tantas  ai^árieticias  de  etemaV'y^  codos  los  dttfs 
íc  veAK)s  nater  ,  y  morir  i  y  su  táreáespasár^dc 
la  cuna  i  la^ttimba  ?  ¿  Qué  ocupación  tieheifk 
tazón  ,  y  el  discurso  en  el  hombre,' que  quandb 
teme  que  ha  de  morir ,  no  conoce  quánta  paS 
lfe  suya  ,  y  de-su  iíídá  A  muerta  ?  Señor  D.  Ma- 
Tfuel ,  hoy  cU^ñto  yo  cincuenta^  y  dos  años ,  y 
•en  eUos  cuento  otros  tantos  entierros  mios.  Mi 
infancia  murió  irrevocablemente.  Murió  mi  ni- 
fíez  :  murió  mi  juventud  :  murió  mi  mocedad: 
ya  también  falteció  mi  edad  varonil.  ^' Pues  có* 
mo  llamo  vida  una  vejez  que  es  sepulcro,  doii- 
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de  yo  propio  soy  entierro.de  ciaco  difuntos  que 
jbe  .vivido/  ^-Por  qulé,  puds,  dcscattí  .vivir  sepul- 
tura de  mi  propia  muerte  I  y  no  desearé  acabar 
de  ser  entierro  de  Ini  misma  vida  ?  Hanme  de- 
«imparado  las  fuerzas ,  confiésaíülo  vacilando  los 
pies ,  y  tembL^ado  las  manos.  Huyóse  el  color 
de}  cabello ,.  y  vistióse  de  ceniza  la  barba.  Jh>s 
ojos,  inhábiles  para  recibir  la  luz,  miran  nochct» 
Saqueada  de  los  añps  la  boca ,  ni  puede  disponer 
•el  alimento,  ni  gobernar  la  voz.  Las  venas  par 
ra  calentarse  necesitan  de  la  fiebi:c.  Las  rugas  han 
desamoldado  las  facciones ;  y  el  pellejo  se  ve  dis- 
forme con  el  dibuzo  de  la  calavera»  que  por  él 
se  trasluce.  Ninguna  cp9a  me  dá  mgs  horror, qui: 
-fl  espejo  en. que  me  miro.  Quanto mas fielmen<- 
^  me.  repFCs^qta ,  m^s  fieramente  me  espanta 
^.Cómo,  pue$:.  amafé  lo  que  temo.^  ¿C6m<> 
desearé  lo  que  huyo  ?  •¿  Cómo  aborreceré  h 
«muerte  ,  que  me  libra  de  lo  que  aborrezco ,.  y 
me  hace  aborrecible  ?  i  /  :      .  i 

La  vida  en  todos  empieza  xoft  los  accideaf 
tes  de  la  muerte «  que  son  lágrimas ,  y  suspcnr 
sion  del  exercicio  de  las  potencia^ ,  y  sentidos. 
£1  que  nace  aun  no  le  tiene ;  el  que  muere  ya 
no  le  tiene.  Nace  el  hombre ,  y  vive  sin  saber 
que  vive ,  y  empieza  á  vivir ,  y  é  morir  junta- 
mente. No  sabe  la  boca  hablar ,  y  grita.  No  sa- 
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be  el  pie^aodar  en  el  camino  de  la  vida ,  y  sabe 
caminar  en  el  de  la  muerte.  Malicia  delinquen-' 
te  es  rehusar ,  y  temer  el  hombre  la  muerte  na- 
tural ,  quando  en  las  pendencias ,  y  guerras  U 
busca  ,  la  solicita ,  y  sale  á  recibir  por  el  inte- 
rés de  la  paga ,  ó  por  la  ambición  de  la  honra^ 
por  el  capricho  de  los  Príncipes ,  por  su  vengan- 
za ,  ó  por  su  malicia ;  y  rehüsanla ,  siendo  ley  co- 
mún 9  irrevocable ,  y  universal ,  siendo  fin  for- 
zoso de  la  vida ,  siendo  disposición  de  gloria  pa- 
ra el  espíritu,  y  del  descanso  para  el  cuerpo.  An- 
tes se  deUera  sentir  el  envejecer  que  el  morir;  y 
ningunQ  rehusa  el  envejecer ,  siendo  bendición 
agradecida  el  llegar  á  viejos.  ¿  Quién  desde  que 
tiene  razón  no  desea  pasar  de  unas  edades  a  otras? 
¿  Quién  no  desea  que  á  la  edad  varonil  no  se  aña- 
da la  vejez  ?  De  manera  que  todos  deseamos 
llegar  á  viejos ,  y  todos  negamos  que  htmos  lle- 
gado. Queremos  que  se  alargue  la  vejez  ,  y 
tememos  la  muerte  ;  y  quando  estamos  peleando 
con  ella ,  la  rehusamos ,  y  antes  se  padece  >  quo 
se  cree.  Tememos  que  vendrá  la  que  no  teme- 
mos habiendo  .venido. 

La  vida  es  toda  muerte ,  6  locura ;  y  pasac 
mos  la  mayor  parte  de  la  muerte ,  que  es  toda 
la  vida,  riendo;  y  gemimos  un  solo  iostante  df 
ella ,  que  es  la  postrera  boqueada 
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Esta  cobardía  mas  parentesco  tiene  C(úi  la 
mala  conciencia  que  con  la  flaqueza  del  natural; 
y  por  esto  se  debe  doctrinar  con  la  enmienda ,  y 
el  arrepentimiento.  ^*Qué  tememos  fuera  del  cas^ 
tigo  de  las  culpas ,  y  el  rigor  de  la  cuenta,  que 
estos  son  santos  temores  ?  Dirán  que  la  disolu- 
ción de  este  compuesto ;  y  diré  yo  que  se  teme 
con  poca  razón,  pues  en  ella  nada  se  pierde^  aun- 
que se  divide.  Lo  que  anima  j  que  es  el  alma, 
es  inmortal :  el  que  fue  animado  ,  que  es  el  cuer- 
po ,  se  desata ,  y  derrama :  no  se  aniquila.  £1 
compuesto  que  de  los  dos  resultaba ,  y  falleció^ 
que  es  el  hombre ,  se  suspende  hasta  la  cier*. 
ta  resurrecion.  £s  depósito  breve  ,  no  divorcio 
perpetuo.  La  tierra ,  de  que  fue  hecho,  le  guar- 
da como  madre  :  recíbele  como  semilla ,  para, 
que  renazca  de  putrefacción.  Obras  de  siembra 
tiene  el  entierro. 

No  se  puede  aprender  la  doctrina  de  la 
muerte,  de  los  muertos,  porque  no  tenemos  con 
ellos  comercio  los  vivos.  Hase  de  pedir  á  los  vie* 
jos,  que  vivos ,  todo  el  tráfico  de  sus  personas 
le  tienen  con  la  muerte.  Solamente  el  ser  viejo  al 
que  conocimos  mtncebo  es  lección  muy  docta.  - 
Me[or  doctrina  dan  universalmente  los  viejos  vis* 
tos  que  oidos ;  porque  hay  viejos  de  tales  cos- 
tumbres ,  que  si  no  es  contándoles  los  años ,  son 
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apuchachos.  Puede  la  conversación ,  y  las  accio*» 
lies  entretener ;  empero  la  £gura  no  puede  de^ 
Xar  de  predicar ,  y  desmentir  las  locuras ,  y  fan« 
tasmas  con  que  se  quiere  desvlvír. 

Todos  los  que  viven,  si  fuesen  buenos,  tie- 
nen obligación  de  saber  lo  que  es  la  muerte,  pues 
no  pueden  vivir  sin  morir.  £1  muchacho ,  en 
quien  murieron  siete  años  de  niño ,  y  el  mo;^q  en 
quien  murieron  veinte  j  cinco,  saben  lo  qne  es  k 
muerte,  como  el  viejo  en  quien  murieron  ciento. 
No  es  menos  muerte  la  de  veinte  años,  que  la  de 
quarenta;si  bien  es  muerte  de  menos,  ó  mas  años. 
Del  vivo  al  muerto  no  va  otra  diferencia  sino 
que  el  vivo  está  muriendo  cada  dia ,  y  la  pos- 
trera hora.  £1  que  muere,  no  tiene  mas  quemo* 
rír  ;  y  el  que  vive ,  tiene  que  morir  mas.  Lue- 
go si  la  muerte  es  temerosa  por  muerte,  mas  la 
debe  temer  el  que  la  padece  para  padecerla, 
que  el  que  la  padece  para  acabarla  de  pade- 
cer. Todo  ,  Señor  Don  Manuel ,  lo  hacemos 
al  revés :  tememos  la  muerte  ,  y  queremos  mas 
mueite.  Deseamos  que  no.  se  llegue  ,  y  que^ 
remos  que  no  se  acabe.  Toda  nuestra  ansia  es 
vivir  la  muerte  ;  y  todo  nuestro  miedo  ^  te- 
miéndola )  es  que  se  acabe  nuestra  muerte  de 
morir. 

Yo  no  buscaré  la  muerte ,  ni  la  llamaré ,  que 
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ias  juzgo  acciones  dictadas  del  humor  negro.  Dlt* 
pondréme  á  aguardarla  sin  sobresalto ,  y  ¿  pasar- 
la con  prevención  católica.  Ella  me  está  aguar« 
dando  donde  me  llevo  yo  sin  parar.  Yo  no  sé  don* 
de  me  aguarda ;  empero  sé  que  ya  no  me  pue- 
de agbardar  mucho  tiempo.  Yo  enrió  delante  la 
consideración  ,  porque  de  mi  parte  la  asista  el 
entendimiento  ,  para  que  su  comunicación  le  ha- 
bilite á  disponer  mi  voluntad. 

Murió  Christo  nuestro  Se&or,  Dios,  y  Hom*^ 
bre  verdadero  (  que  vino  á  dar  salud  al  mundo) 
de  treinta  y  tres  años ;  ^-y  me  quejaré  yo  de  mo- 
rir de  cincuenta,  que  todos  ellos  he  sido  enfer* 
medad  y  escándalo  del  mundo?  ¿A  quintas  tra-  ' 
yesuras  de  niño  debo  la  vida  ?  ¿  A  quintas  lo- 
curas de  muchacho  ?  ¿A  quántos  delitos  de  man* 
cebo  ^  ^*  A  quántas  desdichas  de  hombre  ?  No 
las  puedo  contar  por  infinitas ,  y  las  puedo  ase- 
gurar por  ciertas.  Debo ,  pues ,  gastar  este  es- 
pacio ,  que  me  resta,  en  re^noclmientos  i  Dios 
de  estas  muertes ,  de  que  quiso  librarme ,  para  '    * 
que  llegase  ¿  la  que  no  puedo  dexar  de  llegar. 

Yo  he  respondido  áVqid.  en  razón  del  te* 
mor  de  la  muerte  lo  que  mi  poca'c^pacidad  alean*   < 
-xi,  Vmd.  con  su  doctrina  me  dará  enseñanza ,  y 
con  sus  oraciones  socorro  espiritual ,  de  que  ne- 
cesitan los  descaecimientos  de  mi  espíritu.  Jcsu* 
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Tihristo  nuestro  Señor  dé  á  Vmcl.  su  gracia  ,  y 
larga  vida,  con  buena  salud ,  y  le  aparte  de  mal. 
Madrid 1 6  de  Agosto  de  l6^^.a  Don Fran* 
cisco  de  Quevedo  y  Villegas. 

-•  POBREZA, 

SEGUNDA  FANTASMA  DE  LA  VIDA. 

A  D.  ALVARO  DE  MONSALVE, 

Canánigo  de  la  Santa  Iglesia  de 

Toledo. 

juáX  tratado  es  de  la  pobreza :  el  caudal  coa 
que  le  escribo  es  pobre ,  y  mis  estudios  k  po« 
l>reza  misma.  No  por  esto  me  acredito,  acredi* 
tando  h  pobreza.  La  que  alabo  es  yirtud ;  la 
que  padezco  ignorancia.  Muchos  presumirán ,  di- 
go ,  mal  de  la  riqueza ,  porque  no.  la  alcanzo: 
,  y  de  verdad  yo  digo  bien  de  la  pobreza  porque 
me  la  aparta.  Novedad  tiene  mi  estudio  en  es* 
te  discurso.  He  aprendido  qué  cosa  sea  la  rique* 
za  de  las  ansias  de  los  ricos ,  y«lo  que  es  la  po« 
breza  de  la  paz  de  los  pobres.  ^  Quién  creerá  que 
el  poderoso  enseña  lo  que  es  la  miseria»  y  el  mí* 
sero  quál  sea  el  poder  í.  No  sabe  la  condición  de 
Ip  que  le  falta  (  para  sa  consuelo  )  el  necesiudo^ 
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sino  mira  á  lo  que  sobra  al  próspero.  Mejor  diy 
ligencia  es  para  huir  la  grandeza^  considerarla  ei| 
el  dichoso  que  la  padece  »  que  en  el  despreciar 
do  que  no  la  sufre.  £1  peligro  de  la  abundancia 
de  manjares ,  mas  horrible  se  vé  en  la  apoplexía 
del  glotón^  que  la  falta  en  la  debilidad  del  ham- 
briento. Siempre  la  hambre  es  medicina  :  siem- 
pre el  ahito  enfermedad.  Mas  fácilmente  se  aña- 
de lo  que  falta  ,  que  se  quita  lo  que  sobra.  El 
mendigo  pide  que  le  den  lo  que  no  tiene  $  el  ri- 
co que  le  añadan  á  lo  que  le  sobra.  Al  opulento, 
á  pesar  de  lo  que  tiene ,  le  hace  mendigo  lo  que 
desea :  porque  no  se  juzga  rico  el  que  tiene  mu- 
cho >  sino  lo  tiene  todo.  Cierto  es  que  nadie  pue- 
de en  este  mundo  tenerlo  todo;  empero  despre- 
ciarlo ^odo  puede  qualquiera.  Uno  solo  lo  ofre- 
ció tpdo  á  uno  9  y  este  fue  Satanás.  £1  sagrado 
Evangelio  nos  enseña  que  aquella  no  fue  dádi- 
va y  sino  tentación.  Oygamos  al  sacrosanto  Orá- 
culo :  Iterum  assumpsit  eum  diabolus  in  montem 
txcelsmrt  valdé  ,  irc.  ,^  Otra  vez  lo  arrebató  el 
,,  demonio,  y  lo  llevó  á  un  monte  sumamente 
y^  excelso^  y  le  eoseñó  todos  los  Reynos  del  muO' 
,5  do ,  y  su  gloria  i  y  le  dixo  :  Todo  esto  te  da- 
91  té ,  si  cayendo  me  adorares. ,,  Quien  ofrece  lo 
q\ie  no  puede  dar ,  y  pide  lo  que  no  le  deben 
dar ,  antes  es  tramposo  que  liberal.  Todo  se  lo. 
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promete  i  Christo  nuestro  Señor ,  cnyo  es  todo^ 
el  demonio ,  que  solo  tiene  condenación  desespe^ 
ráda«  Nadie  ofrece  tanto  cómo  el  que  nada  puede 
cumplir.  Para  enriquecer  á  Dios  Hombre  le  di- 
ce que  cayga ;  y  se  entiende  literalmente  en  la 
tentación  de  tenerlo  todo ;  y  que  adore  al  que 
pretende  hacerle  caer  en  ella  ,  y  derribarle.  Del 
propio  estilo  usa  la  codicia  ;  que  el  demonio  to- 
do lo  ofrece  á  todos  los  que  cayeren  en  su  ofer- 
ta ,  y  adoraren  al  que  los  derriba.  Desea  el  co- 
dicioso levantarse ,  y  que  le  aderen  ,  y  pídele  eí 
diablo  que  cayga ,  y  le  adore.  Y  siendo  lo  con- 
trario de  lo  que  pretende  ,  juzga  que  es  lo  pro- 
pio convencido  de  la  palabra :  Todo  te  lo  daré. 
Por  esto  es  tan  dificil  salvarse  el  rico  como  serlo. 
Oygamos  el  peligro  del  rico  en  las  palabras  de 
Christo  nuestro  Señor,  Matth.  ip :  De  verdad 
os  digo  que  el  rico  entrara  dificilmente  en  el  Rey- 
no  de  los  Cielos.  Y  otra  vez  os  digo:  Mas  fácil 
es  que  pase  un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja, 
que  entrar  el  rico  en  el  Reyno  de  los  Cielos.  Oso 
declarar  estt  lugar  con  novedad:  quiera  Dios  que 
me  muestre  útil ,  y  no  temerario.  Afirmo  que  el 
rico ,  que  aquí  se  compara  al  camello »  es  lite- 
ralmente aquel  rico  que  para  tener  el  todo  que 
Satanás  le  ofrece ,  le  dá  las  dos  cosas  que  le  pi- 
de por  lo  que  le  promete ,  que  son  caer,yado^ 
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rark.  Veríficalo  el  camello >  animal  que  cae,  y 
de  rodillas  recibe  la  carga  que  le  quieren  poner. 
Christo  nuestro  Señor ,  á  quien  el  demonio  di* 
xo  que  cayese  ,  y  le  adorase ,  y  le  daría  todos  los 
Reynos  i  y  la  gloria  de  ellos ,  áict  que  es  mas  fa* 
cil  entrar  un  camello  ,  que  cae ,  y  se  hinc^  dp. 
rodillas  para  que  le  carguen  por  el  ojo  de  una 
aguja,  que  el  rico  en  el  Reyno  de  los  Cíelos,  que 
á  manera  do- camello  cae ,  y  adora  á  la  ambición, 
que  le  ofrece  todas  los  cosas.  Sé  que  Ko^íxms  es 
el  camello  ,  y  que  1i^k^t\os  es  gúmena  de  navio; 
lo  que  ha  sido  ocasión  á  que  personas  de  erudi- 
ción hayan  aplicado  la  interpretación  de  la  voz 
Griega  á  la' maroma ,  y  no  al  animal ,  por  ajus- 
tarse mas  al  enebrarla  por  una  aguja.  Empero, 
á  mi  entender,  quanto  el  camello  es  mas  despro- 
positado al  pasage  de  la  aguja  que  la  maroma, 
tanto  mejor  debe  aplicarse  la  interpretación  al 
animal ,  y  qo  ¿  la«maroma,  por  ajustarse  mas  al 
intento  de  la  doctrina  ;  lo  que  esfuerza  literal- 
mente mi  aplicación  i  las  palabras  de  la  oferta 
del  demonio  en  la  tentación ,  y  la  de  sus  dádi- 
vas ,  y  socorros:  Di  que  estas  piedras  se  vueU 
van  en  fanes:  propio  socorro  suyo  al  que  no  tie- 
ne panes,  darle  piedras.  Esto ,  que  fue  lo  prime^ 
ro  que  intentó  con  el  Hijo  de  Dios ,  es  lo  prime- 
cp  que  iatwta  con  los  codiciosos.  £n  viéndolos 
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con  hambre ,  les  dá  piedras ,  que  antes  son  arma 
villana  que  alimento  noble.  Lo  propio  es  dar  á 
tino  piedras,  para  que  teniendo  hambre  se  har« 
te  y  que  darle  oro,  si  desea  sier  rico,  para  que  no 
sea  pobres  siendo  asi  que  para  enriquecer  no  es 
el  rcmeiüa añadir  dinero;  sino  quitar  codicia.  No 
dio  panes ,  sino  piedras  que  luciese  panes.  No 
dá  oro  9  sijuh codicia.,  iisüra  y  latrocinio ,  y  envi* 
día  ,  paira  ^ue  de  ellos  hagan  oro.  Si  lleva  á  los 
anabidoios  á  Ja  S^nti  Ciudad,  y  al  Templo,  es 
para  subirlos  al  pináculos  y  si  los  sube ,  es  para 
üicoflse jarlos  ique  se  arrojen  de  k>  mas  alto.  No  fue- 
ra de  propósito  se  eotenderia:este  pináculo,  don- 
de los.  etícarama  para  qtie  se  despeñen,  un  mal 
Confesor \quc  anima  la  codicia ,  acredita  la  usu- 
ra » <y<absaelv4  el  pecSdo  ageno  con  el  suyo,  y 
eUobo  apli^ápdi^se  á  sí  la  restitución  del  hurto, 
^uc.pejrdoottcon  el  que  compete.  Pues  si  al  que 
presumía  Satanás  Hijo  de  Dios  ,  dudando  si  lo 
cra^  el  que  lo  era  sin  duda,  ed  la  necesidad,  ham»* 
bre  i  y  soledad  le  ofrece  piedfas ,  le  aconseja  que 
ie  preciptteL,  le  pide  que  ^ayga ,  y  se  arrodille; 
¿  qué  dará ,  qué  aconsejará ,  qué  pedirá  al  que 
sabe  es  hijo  de  otro  lú>mbre  ?  ¿  hombre ,  digo, 
pecador  ,  y  concebido  en  pecado  ?  Según  esto, 
la  defensa  está  en  valemos  ^c  las  tres  respuestas 
de  Christp  ^  que  le  volvió  las  piedras  á  la  cara^ 
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le  anojó  del  pináculo,  y  diciendo:  Vade  Satha* 
na  :  vete  Satanás ,  le  despidió  quando  le  pe- 
dia que  le  adorase ,  y  le  derribó  quando  le  pe^ 
dia  que  cayese. 

Grande  texto  contra  la  riqueza  el  que  oca- 
sionó la  comparación  del  camello  j  y  la  agnp 
Quando  aquel  Príncipe  de  rodillas  preguntóla 
Christo  Jesús  qué  harta  para  entrar  en  la  vi- 
da eterna^  y  le  respondió  guardase  todos  hsMafp' 
damientos  de  Dios  ,  rejiriéndoselos  ;.  á  que  r^- 
plicó  que  todos  los  guardaba  desde  su  juventud; 
díxole  ei  Señor:  Una  cosa  te  falta  y  si  quieres  ser 
perfecto:  vete ,  y  vende  todo  lo  que  tienes ,  y  da*- 
loíá  los  pobres ,  y  tendrás  tesoro  en  el  Cielo ,  y 
ven  f  y  sigúeme.  Luego' qite' oyó  esto  elmaruebo^ 
se  fue  triste ,  /  ajiigido  f  y  viéndole  Chrístó  nk- 
Jancólico ,  dito  d  sus  Discípulos  f  qú4n  'dificul- 
tosamente los  que  tienen  dinero  encaran  en  el 
Reyno  de  Dios.  Luego  no  tener  lo  quepahí  tñr 
trar  en  el  Reyno  Je  Dios  es  menester  d^xar y  no 
es  pobreza  ,  sino  diligencia;  y  el  tenerlo^^  no  t% 
riqueza «  sino  estorvo.  No  dice  el  Señor  que  es 
imposible  ,  sino  dificil ;  empero  dice  que  es  taa 
dificil ,  que  parece  imposible. 

Forzoso  es  declarar  qué  se  entiende  por  aqiie'« 
Ha  palabra  el  que  tiene  dinero,  £1  Texto  sagrado 
lo  decide ,  y  señala ,  que  el  que  le  tiene,  sé  cn^^ 
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tiende  aquel  que  no  lo  dá  á  los  pobres,  y  se  en* 
tfistece  de  que  los  pobres  se  lo  piden,  y  de  que 
Dios  le  mande  que  se  lo  dé :  porque  el  que  tle« 
ne  dinero  para  darle ,  y  le  dá ,  ese  no  le  tiene  pa^* 
ra  tenerle  ,  que  es  el  peligro  i  sino  para  que  le 
tengan  los  necesitados ,  que  es  la  seguridad ,  y' 
d  mérito.  £1  nombre  de  pobre  mas  veces  le  re^* 
parten  la  ignorancia ,  la  soberbia ,  y  la  codicia; 
que  la  verdad.  El  codicioso  que  tiene  mas  de  lo 
qne  ha  menester ,  y  codicia  lo  que  no  tiene,  se 
llama  pobre,  porqu^  no  lo  tiene  rodo.  El  sobei> 
bió  en  excesivo  caudal ,  llama  pobre  al  que  tie^ 
n¿  menos  hacienda  que  él ,  aunque  exceda  á  mu« 
chos  con  la  hacienda  que  tiene.  Y  si  esta  razón 
constituyera  en  pobreza,  todos  fueran  pobim, 
tinos  respecto  de  otros;  y  lá  comparación  hició^ 
ra  pobres  i  los  grandes  Monarcas  unos  con  otrosí 
La  ignorancia  llama  pobre  con  su  mal  lenguagé 
&  quantos  les  falta  lo  superfino ,  sobrando  á  to^ 
d5s  lo  necesario ;  siendo  estos  los  solos  segura^ 
mente  ricos ,  pues  tienen  lo  que  nadie  les  pueb 
de  quitar;  pues  no  lo  niega  Dios  á  nadie,  y  la 
naturaleza  ruega  con  ello  á  todos. 

Resta  decir  quiénes  son  los  pobres^  en  quién 
la  pobreza  es  trabajo ,  y  el  nombre  infamia.  Son 
los  primeros  los  que  careciendo  de  los  bienes  Ác 
fortuna,  gastan  sus  conciencias  en  adquirirlos.  Son 
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los  peores  los  que  poseyendo  mucho/  desean  maf* 
Son  los  terceros  los  que  tienen  sumas  riquezas, 
y  no  las  gozan,  ni  las  comunican.  Estos  son  mons^ 
truos,  pobres  con  las  riquezas ,  pobres  de  sí  pro- 
pios ,  pobres  para  sí,  y  para  todos»  Estos  se  hur*- 
tan  lo  que  tienen ,  y  lo  que  hurtan.  Hacen  age* 
no  lo  propio  antes  de  nadie.  Mas  inocente  fue  d, 
oro  enterrado  en  la  mina  que  en  su  poder.  Soq 
balsas  que  juntan  el  agua  corriente  para  corrom* 
perla.  Gastan  la  vida  en  juntar  dinero ,  y  no  gas- 
tan un  dinero  en  sustentar  su  vida.  Sojx  como  el 
mal  estómago,  que  no  gasta  el  alimento  que  re* 
cibe,  y  gasta  k  salud ,  y  se  gasta.  Yo  conocí 
sn.hpmbre  ¿i  é$to$ ,  que  siendo  muy  rico  ^  se 
aco$t;aba  con  la  Ipz  de  las  postrimerías  del  sol , 
{K>r  ahorrarse  de  gastar  aceyte  para  un4:andil;  y 
reprehendiéndoselo  j,  Sxxo  :  Quando  Dios  quie- 
re que  el  mundo  esté  á  obscuras ,  no  he  de  con» 
tradedr  sus  órdenes ,  ni  contrahacer  el  dia  cpn 
torcidas.  Por  ahorrar  de  gastO;  andaba  desnudos 
y  respondia  todas  las  veces  que  $e  lo  afeaban,  que 
)e  era  tan  apacible  la  docilidad  de  los  vestidos  vie- 
jos,  como  molesto  el  domar  con  sus  coyunturas 
vestidos  recien  acabados.  La  cosa  m^s  fresca  de 
su  casa  era  la  chimenea ,  y  la  mas  limpia.  Tanto 
aborrecia  el  humo  por  parlero  de  bajoquetes,  como 
por  señal  de  inccndia'Hallaba  raaion  aparente  ]^a« 
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ra  todo  lo  que  era  negarse  el  regalo^  el  alimento, 
y  el  vestido.  Y  bien  considerado ,  solamente  tenia 
razón  en  tasar  su  vida ,  y  sil  salud  en  tan  baxo 
precio  y  que  no  le  merecia  un  ochavo  de  g^to.' 
Qüestion  es  forzosa  qu¿l  sea  peor  pobre/ 
el  rico  que  gasta  en  su  glotonería,  luxuria,  va- 
nidad ,  y  soberbia  quanto  posee ,  ó  el  rico  que 
sé  muere  de  hambre  ,  y  de  frió ,  por  no  gastar 
algo  de  lo  mucho  que  le  sobra.  Yo^  por  enar  me- 
nos en  la  comparación ,  juzgo  que  ninguno  do 
.los  dos  puede  ser  peor  ,  y  que  cada  uno  lo  pa- 
rece. A  aquel  le  empobrecen  los  vicios ;  y  esto 
los  empobrece  á  ellos.  Aquel  se  queja  de  sus  pe- 
cados que  le  cuestan  caros  :  de  este  se  quejan 
sus  pecados ,  que  los  quiere  de  valde.  £ntram« 
bes  son  enemigos  de  su  hacienda :  el  uno  porque 
la  dá  á  los  otros :  el  otro  porque  se  la  niega  á  los 
otros  9  y  á  su  £1  uno  la  hace  agena  con  la  dádiva: 
el  otro  con  no  gozar  de  ella.  Verdaderamente  es- 
tos dos  pobres  son  delinqüentes.  Otro  tercero  po« 
bre  los  sigue  en  el  námero :  aquel  que  si  no  lo 
guarda  ^  y  si  no  lo  gasta  en  vicios ,  lo  gasta  en 
su  pompa,  acompañamiento^  y  excesivo  adorno. 
£ste  con  mala  salud  tiene  el  seso  tanto  de  loco 
como  de  ezpiéndido.  Gasto  donde  la  caridad  no 
hace  boenái  algunas  partidas,  pocas  pueden  ser 
buetxa»..  /  . 
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Hemos  dicho  de  los  hombres ,  qae  el  man'* 
do  Uama  ricos ,  siendo  pobres  ;  digamos  de  los 
que  llama  pobres ,  siendo  ricos,  sin  hacer  cuen- 
ta de  Creso ,  que  solo  tenia  por  espléndido ,  y 
rico  aquel  que  podia  sustentar  un  Exército:  Co- 
munmente llamamos  pobre  al  necesitado ,  y  men-  • 
digo.  Yo  no  sé  qué  persona  está  fuera  de  la  no« 
ta  de  este  nombre.  Pide  el  pobre  al  rico  |*pide 
el  rico  al  poderoso  ,  el  poderoso  al  Príncipe »  el 
Príncipe  al  Monarca ;  y  esta  soberana  Dignidad, 
porque  no  escape  de  mendiga ,  quando  todbs  la#  ^ 
piden  i  ella ,  pide  ella  i  sus  vasallos.  Según  es-^ 
to ,  ser  mendigo  no  puede  ser  nota :  serilo  el  ser 
mendigo  del  sustento  de  cada  dia,  de  un  remien* 
do,  y  de  una  limosna.  Aquí  está  el  engaño,  pues 
forzosamente  es  menos  mendigo  el  que  lo  es  de  .. 
cosas  pequeñas ,  que  quien  lo  es  de  cosas  gran- 
des ;  y  con  mas  breve  consuelo,  pues  es  mas  fa» 
di  alcanzar  lo  poco  que  lo  mucho.  Demos  que 
el  mendigo  sea  el  pobre  :  hablemos  de  él  bien, 
pues  hablamos  de  todos;  y  el  que  no  es  pobre, 
lo  fue  quando  nació ,  y  lo  será  quando  muera. 
Vulgar  sentencia  es ,  que  ninguno  nace  tan  po* 
bre  que  no  muera  mas  pobre.  Parecerá  paradoza 
decir  que  todos  nacen  mas  pobres  que  mueren: 
yo  probaré  que  parezca  verdad.  Nada  trae  á  la 
vida  el  que  en  esta  vida  nace.  £1  que  muere  to* 
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do  lo  dcxa  ,  y  nada  lleva  :  caudal  es  tener  que 
dexar.  Quien  nace  ha  menester  lo  que  no  tiene: 
quien  muere  no  ha  menester  lo  que  dexa.  Lue- 
go en  aquel  es  necesidad ,  y  en  este  alivio.  Aquel 
empieza  i  ser  menesteroso  de  todo  lo  que  este 

'  dexa^  porque  ya  no  lo  ha  menester.  £1  que  na* 
ce  empieza  la  jornada  i  para  que  necesita  de  to- 
do lo  que  no  tiene :  el  otro  la  acaba,  y  por  eso 
no  le  hace  falta  lo  que  dexa.  £1  uno  está  confín 
i  los  umbrales  de  la  nada  ,  de  que  salió  nueve 

#-meles¿  antes :  el  otro  está  confin  á  la  eternidad, 
que  le  aguarda  poco  después.  £1  uno  nace  para 
vivir  vida  mortal :  el  otro  muere  para  vivir  vi- 
df  eterna.  2  Quién  negará  ^ue  el  que  nace  no 
es  mas  pobre^de  caudal ,  y  de  esperanza  que  el 
que  muere  ?  [  O  quán  liberal ,  y  generoso  es  el 
morir  !  { Quán  mendigo,  y  mísero  el  nacer!  Es- 
te todo  lo  pide  ;  aquel  todo  lo  dá.  Si  el  hombre 
quando  nace  tuviera  entendimiento  como  quan- 
do  muere ,  todas  las  aiaturas  me  sirvieran  de 
textos  \  y  autoridades  para  mi  opinión.  Sirva  es» 
te  discurso  de  disposición  á  mi  intento,  y  descen- 
damos á  quitar  el  temor  de  la  pobreza  al  mendi- 
go, á  quien  llaman  pobre  de  solemnidad. 

Digo  que  está  mejor  situado ,  y  á  mejor  fin- 
ca el  caudal  del  pordiosero  que  el  del  poderosa- 
mente rico.  Dos  géneros  de  b¡ene$  blasona  el 

K  a 
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mundo :  unos  muebles ,  y  otros  raíces.  Cohslnr 
tamos  que  se  llamen  bienes ,  respecto  á  que  de 
cUos  se  puede  usar  bien ,  y  con  ellos  se  puedo 
hacer  bifen.  Empero  no  es  de  permitir  que  se 
llamen  raíces ,  y  estables ,  pues  son  tan  movi- 
bles como  el  tiempo  1  y  (^omo  la  fortuna ,  quo 
¿  su  alvedrio  disponen  de  ellos.  ¿  Quién  negará 
que  las  Monarquías  del  mundo  » los  Rey  nos ,  y 
los  Señoríos  no  son  bienes  movibles ,  no  pudien* 
do  negar  sus  mudanzas  ,  su  instabilidad^  su  fu^^ 
ga  de  unas  en  otras  personas  ,  de  unas  en  otras 
gentes?  £1  mundo,  que  fue  de  los  Asyrios,  pa« 
so  á  los  Persas :  de  éstos  á  los  Medos:  á  éstos  le 
quitaron  los  Griegos,  y  á  éstos  los  Romanos.  En 
tinos  fue  causa  el  vicio  de  los  Príncipes  que  po* 
seían :  en  otros  la  envidia  de  los  vecinos:  en  otros 
la  ambición  de  los  apartados.  Pues  si  los  Reynos 
y  Monarquías,  y  los  Imperios  son  bienes  movi^ 
bles,  ¡qué  serán  los  que  debaxo  de  su  dominio 
tuvieren  los  vasallos ,  y  particulares.^  La  verdad 
i  todos  los  llama  bienes  muebles:  á  los  unos  port 
que  los  lleva  donde  quiere  el  dueño:  i  los  otros 
porque  los  lleva  donde  quiere ,  sin  dexarlos-re-^ 
posar  el  tiempo ,  y  la  fortuna  ,  que  .hacen  gol* 
fo  lo  que  eran  heredades ,  y  pox  otra  parte  en- 
jugan en  heredades  los  golfos.  Lo  que  era  Ciu* 
jdad  es  campo  »  y  lo  que  era  campo  es  CiudacL 
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La  misma  naturaleza  en  el  grande  cuerpo  de  to*" 
do  este  mundo  reconoce  por  movibles  sus  mayo- 
res partes  ,  y  sus  mejores  miembros.  ¿  En  qué 
seguridad  permanente  podrán  estos  bienes,  que 
se  llaman  raíces ,  afirmarse  en  quietud,  si  la  tier? 
ra  en  que  se  fundan  ,  y  el  mar  de  que  se  rodean 
son  movibles  ?  Antes  el  propio  movimiento  es 
un  continuo  contraste.  No  digo  que  se  mueve 
la  tierra  ;  sino  que  toda  ella  padece  mudanzas^ 
continuos  robos  de  los  ríos «  perpetuas  envidias 
.  del  mar  y  freqüentes  agravios ,  y  delirios  de  la 
fortuna  ,  porfiadas  transmutaciones ,  y  diferen- 
cias de  la  hambre  del  tiempo.  Toda  esta  máqui* 
na  visible  vi  enfermando  cada  dia  para  el  postre- 
ro, en  que  será  alimento  de  las  llamas,  quando 
quien  extendió  como  pieles  los  Cielos  ,  arro- 
lie ,  y  revuelva  á  su  brazo  sus  volúmenes  res* 
plandecientes.  Tal  es  la  situación  que  blasona  de 
su  socorro  el  rico  3  y  la  finca  que  señala  el 
alvedrío  de  cada  hora ,  sabiendo  una  misma  ser 
madre ,  y  madrasta,  pues  acontece  que  un  mis- 
mo instante  se  goze ,  y  se  padezca.  Mas  segura 
es  la  situación  del  socorro  del  mendigo ,  y  mas 
constante  su  finca.  Tiene  el  pobre  su  hacienda 
en  los  tesoros  de  la  providencia  de  Dios:  su  fin« 
ca  es  graduada  por  la  contaduría  de  la  caridad: 
ni  puede  faltar  la  una ,  ni  ser  trampeada  la  otra. 

»3 
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No  puede  quebrar  la  Providencia :  nunca  ex- 
perimentaron fallido  su  crédito ,  ni  los  hijos  de 
los  cuervos  >  ni  la  mas  despreciada  saban- 
dija. 

Christo  nuestro  Señor  amó  la  pobreza.  No 
puede  dexar  de  ser  hermosa ,  y  santa,  cosa  que 
mereció  el  amor  de  Jesu-Christo.  Amó  los  po- 
bres para  padres  :  amólos  para  discípulos.  Pre- 
cióse de  pobre  con  tal  encarecimiento ,  que  d¡- 
xo  que  las  aves  tenian  nidos ,  y  las  bestias  cue-f 
vas  9  y  que  él  no  tenia  adonde  reclinar  la  cabe- 
za. Lo  que  Christo  escogió  para  sus  padres  >  pa- 
ra sus  discípulos,  y  para  sí ,  grande ,  y  sobera- 
na prerogativa  goza  en  su  elección. 

Veamos  si  de  tanto  bien  comunicó  Dios  al- 
gunas vislumbres  á  los  Gentiles.  Xenofbnte  en 
el  lib.  I.  de  las  Sentencias  con  Antifon ,  le  dixo: 
y  y  Yo  creo  que  el  no  tener  necesidad  de  cosa  aU 
pj  guna  y  es  cosa  propia  de  Dios ;  y  tener  nece^ 
„  sidad  de  cosa  poca,  sea  propio  de  aquellos  que 
,,  mas  se  avecinan  á  Dios. ,,  Estos  que  tienen  ne« 
cesidad  de  cosa  poca ,  probado  está  que  son  los 
pobres.  Evangelicemos ,  pues ,  esta  vislumbre. 
Christo  Señor  nuestro  en  el  lugar  citado  dixo  á 
aquel  Rico  :  Ve  ,  y  vende  todo  lo  que  tienes ,  y 
dalo  d  los  pobres ,  y  tendrás  tesoro  en  el  Cielo: 
y  'venfysígíume.lkttúsxícntc  manda  Jesu-Chris- 
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to  f  Dios  y  Hombre ,  que  para  llegarse  á  él  ven- 
dan lo  que  tienen ,  y  lo  den  á  los  pobres ,  pa« 
ra  que  siendo  pobres  ,  se  puedan  llegar  i  Dios. 
Conocieron  ^ue  no  habia  otro  medio  de  llegar* 
se  a  él  9  y  de  llegarse  á  Dios ,  y  seguirle,  como 
mas  cercanos ,  y  por  eso  le  dicen  :  Ecce  nos  n^ 
liqumus  omnia  ,  6r  secuti  sutnus  te.  „  Ves  que 
,,  nosotros  lo  dezamos  todo »  y  te  hemos  segui« 
„  do. ,,  I  Grande  prerogativa  es  la  del  pobre , 
estar  por  necesitar  de  menos  cosas  mas  cerca  de 
Dios ,  que  no  necesita  de  alguna ;  y  carecer  de 
todo^  por  haberlo  dexado ,  ^ara  poder  seguirle ! 
Juzgó  Christo  Jesús  por  peligroso  todo  lo 
que  no  se  gastaba  con  los  pobres ,  y  por  poco 
útil  y  Zude  ijf.  Düebat  autcm ,  br  H  qui^  brt. 
^f  Decia  al  que  le  habia  convidado  :  Quando  das 
,y  comida ,  6  cena»  no  llames  tus  amigos,  ni  tus 
9^  hermanos ,  ni  tus  parientes ;  no  acaso  ellos  td 
I,  vuelvan  á  convidar ,  y  cobres  la  retribución. 
,,  Empero  quando  haces  banquete ,  llama  á  pb« 
,f  bres  ,  débiles ,  cozos  ,  ciegos ,  y  serás  bien- 
„  aventurado ,  porque  no  tienen  con  que  poder 
,,  pagarte  el  convite.  „  ]  O  quinto  resplandece 
la  liberalidad  de  Dios  en  lo  que  recibe !  ¡  O  quin- 
to se  muestra  miserable  ,  y  usurera  la  dádiva  ,  y 
liberalidad  de  los  hombres  !  Aquf  dice  Christo 
que  es  inconveniente  para  con  su  Padre  b  que  es 
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incentivo  para  con  las  gentes.  Dice  i  su  huésped 
que  no  convide  á  los  ricos ,  porque  acaso  no  Ic 
paguen  el  convite  ;  y  los  ricos  no  convidao 
con  otro  fin.  Mándale  quá  convide  ¿  los  pobre^^ 
porque  no  le  podrán  convidar  á  él  otra  vez;  sien- 
do así  que  porque  los  pobres  no  pueden  pagar  el 
banquete,  nadie  los  convida. 

Toda  la  pretensión  de  Dios  en  estas  pala- 
bras es  tener  al  hombre  por  acreedor.  Dicele 
que  convide  al  pobre ,  porque  no  recibirá  de  él 
retribución  ;  empero  que  la. tendrá  en  la  resur^ 
reccion  de  los  justos;  Retribtatur  enim  tibi  in  r^- 
surrfrtione  justoruf^  ,  dice  consecutivamente 
Christo  nuestro  Señor.  Para  con  él  tiene  gran* 
de.  crédito  el  pobre  :  no  hay  paga  de  cosa  algu* 
na  que  reciba  ,  ó  deuda  que  no  acepte.  Solicita 
Dios  por  este  camino  ser  deudor  al  hombre.  Es* 
te  lugar  dictó  á  San  Pedro  Chysólogo  tales  pa- 
labras :  Da  fotum,  da  nf^stmentütn  ^  da  tcctuntj 
si  vis  Deum  debitorem^  tumjudicem  habere.  „Dá 
,^  la  bebida ,  dá  el  vestido,  di  alvergue,  si  quie« 
9y  res  tener  á  Dios  por  deudor,  y  no  por  Juez. ,, 
¿  Quál  socorro  será  tan  seguro  como  el  que  Dios 
abona  ?  ¿  Quién  será  aquel  que  no  pague  letras 
aceptadas  por  Dios?  ¿Cómo  será  rico  quien  por 
los  pobres  no  tuviere  con  Dios  buena  correspon*^ 
dencia  con  los  intereses  de  ciento  por  uno  ? 
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No  solo  dá  Dios  al  pobre  ^  y  manda  que 
todos  le  den ;  sino  que  la  propia  pobreza  es  mer- 
ced ,  Y  dádiv2(  de  Dios.  Alcanzaron  esta  piado- 
sísima yerdad  los  Gentiles.  laucan,  lib,  5  • 

,-., O  níhée  futa  facultas 

Pauperís  ,  angustique  lares !  6  muñera  fumdum 
Intelleeta  Deúml  quibus  hoc  cfmtingere  Templis, 
Autpotuit  muris ,  nullo  trepidara  tumultu 
Ci€sareá pulsante  manu  ?..^ ,.• 

Que  significa: 

¡O  privilegio  de  la  poca  hacienda, 

JT  del  pobre  seguro  !  J- 

¡  O  dadivas  de  Dios ,  no  conocidas  í 

¿  A  qué  murallas,  6  d  que  templos  pudo 

Acontecer  el  no  temblar  con  ruido. 

Tocando  en  ellas  la  Cesárea  mano  ? 

Didiva  de  Dios  llama  el  privilegio  seguro 
de  la  pobreza,  y  de  la  hacienda  miserable.  £s  em- 
pero de  advertir  que  á  la  pobreza  santa  ,  y  pre« 
ciosa  f  y  encomendada  de  Dios,  le  sucede  lo  que 
i  los  metales  preciosos ,  y  á  las  piedras ,  que  se 
andan  los  falsificadores  tras  ellas  por  enriquecer 
con  el  engaño  su  alquimia ,  que  la  contrahace. 
Tiene  la  pobreza ,  como  el  oro ,  y  la  hypocresía^ 
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su  monedero  falso.  Ninguno  es  mas  pobre  que 
aquel  que  enriquece  de  lo  que  quita  á  los  pobres. 
£s  evidencia  que  es  mas  pobre  que  los  pobres 
quien  ha  menester  quitarles  su  pobreza  para  ser 
rico.  Y  este  rico  que  para  serlo  hace  pobres ,  y 
deshace  pobres ,  no  solo  es  pobre ,  sino  la  mis* 
ma  pobreza ,  pues  sola  la  pobreza  hace  pobres* 
Este  no  solo  es  el  mas  pobre ,  sino  el  mas  mal* 
dito  pobre.  Dale  Dios  el  mas  extraordinario  cas« 
tigo  9  permitiendo  que  quien  enriquece  con  lo 
que  quita,  empobrezca  con  lo  que  dá.  Así  se  lo 
amenaza  el  Sabio:  Qui  calunmiatur  fauperem, 
$ít  augeat  dhntias  suas ,  dabit  ipsi  dttiári,  ir 
igebit.  ^y  Quien  calumnia  al  pobre  por  aumentar 
f,  sus  riquezas »  dari  al  mas  rico  que  él ,  y  em« 
pobrecerá.  „  Qué  docto»  y  justificado  castigo  es, 
que  quien  destruye  al  pobre  por  aumentarse» 
dando  al  rico  se  destruya  á  sí.  Ordena  Dios  que 
quien  quitó  al  pobre  destruyéndole ,  se  quite  i 
sí»  para  que  se  empobrezca.  Este»  si  edifica  con 
lo  que  quitó  á  los  pobres»  palacios»  y  viñas  »  ni 
los  vive»  tá  las  bebe.  Literalmente  b  dice  el  Es- 
píritu Santo  por  Amos »  cap.  J.  Idcircbpro  eo, 
quod  dirifiebatu  fauperem »  brc.  »» Por  eso  »  y 
»,  porque  despojábades  al  pobre » y  quitibades  de 
9»  él  presa  escogida  ,  edificaréis  casas  de  sillerías 
»» con  piedras  quadradas»  y  no  habitaréis  en  ellas: 
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9,  plantaréis  viñas  de  todo  regalo  9  y  no  bebe- 
jp  réis  su  YÍBo.„  Y  si  este  desdichado ,  queenrí- 
^ece  de  lo  que  quita  á  los  pobres ,  sacrificare 
de  su  caudal  á  Dios,  no  le  ofenderá  menos  que 
aquel  detestable  que  sacrifica  el  propio  hijo  á  su 
padre.  Palabras  son  del  Espíritu  Santo,  Eelesias- 
tüij^.  Qui  offírt  sacrijicium  ex  substantiapau- 
ferem  tamquam  qui  victimat  jüium  in  eonsfectu 
patrU  sui.  ,,  Quien  ofrece  sacrificio  de  la  subs- 
,,  rancia  de  los  pobres ,  es  como  aquel  que  sa- 
99  orifica  el  hijo  delante  de  su  propio  padre. ,,  No 
pudo  la  maldad  inventar  pobre  mas  ultimado  que 
este  :  si  quita  para  enriquecer ,  empobrece  con 
dar.  Quita  al  que  lo  ha  menester ,  para  dar  al 
que  no  lo  ha  menester.  Si  en  este  mundo  edi^ 
fica  palacios ,  viñas ,  y  jardines  con  el  robo  del 
pobre ,  ni  los  unos  los  habita,  ni  los  otros  goza. 
Si  del  propio  caudal ,  para  aplacar  á  Dios,  ofre« 
ce  sacrificio ;  en  cada  pobre  que  robó  le  degüe* 
lia  un  hijo.  Segim  esto  pierde  dando  lo  que  ad- 
quiere con  el  robo ,  pierde  lo  que  edifica ,  y  pier^ 
de  lo  que  ofrece  á  Dios.  Esta  fuera  la  pobreza 
mas  feamente  falsaria  de  la  verdadera  pobreza, 
si  no  se  hubiera  introducido  otra  mas  peligrosa 
por  mas  bien  vestida  al  uso  de  la  verdad. 

De  esta  me  dio  noticia  aquel  ferviente ,  y 
santo  ruego  en  que  está  la  salud  del  alma:  Di- 
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vüias^  érfaupertatenif  ne  dederis  mihi.  ^Scñor^ 
,^  no  me  des  riquezas ,  y  pobreza.,,  Todos  en- 
tienden esta  petición,  afirmando  que  pide  que  no> 
le  dé  Dios  pobreza  extrema ,  ni  riquezas  dema-' 
siadas.  Yo  (quiera  Dios  que  acierte)  entiendo  que 
pide  que  no  le  dé  i  iquezas,  y  pobreza ,  que  son  dos 
contrarios;  y  poseído  de  contrarios,  será  contradi-i 
cion ,  contraste,  y  batalla.  Declaróme  mas.  Pide 
que  no  le  haga  rico  pobre  como  el  que  hemos  re- 
ferido :  que  no  sea  rico  en  el  caudal,  y  pobre  en 
el  nombre,  que  es  ser  hypócrita:  que  no  le  ha- 
ga rico ,  que  siempre  tonfimdo  mas ,  buscando 
mas ,  engaytando  mas ,  sea  siempre  mas  pobre, 
por  ser  siempre  mas  rico.  Persuádeme  que  ya  me 
entienden. todos,  menos  los  ricos  ,  que  harán  co- 
mo que  no  me  entienden.  Contra  estos  se  institu- 
yeron  en  la  Iglesia  Católica  las  Sagradas  Ordenes 
Mendicantes,  que  con  la  limosna  que  reciben  ha* 
cen  á  Dios  deudor  de  quien  se  la  dá.  Estos  S.  Pa-^ 
blo  los  nombra  s.  Timoth.  j.  Ex  his  enmstmi, 
qui  penetrant  domos ,  6*  captivas  ducunt ,  irc. 
„  De  estos  son  los  que  penetran  las  casas,  y  se  lle« 
„  van  cautivas  las  mugercillas  cargadas  de  peca- 
„  dos  9  siempre  aprendiendo  ,  sin  llegar  jamas 
„  ^  la  ciencia  de  la  verdad.  „  Importa  tanto  co- 
nocer i  estos ,  que  los  tres  Evangelistas  San  Ma- 
theo ,  San  Marcos ,  y  San  Lucas  refieren  dife« 
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rentes  señas  que  Chrísto  nuestro  Señor,  dio  de 
sus  acciones ,  y  costumbres,  Matth.  5tj.  Marc* 
X3t.Lucas so.  Düuntmimf&nonfaciuttt.  Al^ 
l^ant  autem,  irf. ,, Dicen,  y  no  obran.  Juntan 
»i  cargas  graves ,  é  insoportables ,  y  pónenlas  so-> 
),  bre  las  espaldas  de  los  hombres ,  y  no  quieren 
,,  moverlas  con  el  dedo.  Hacen  todas  sus  obras 
iy  para  que  las  vean  los  hombres.  Quiren  andar 
,,  con  estolas.  Quieren  los  primeros  lugares  en  las 
yf  cenas,  y  en  losconvirps:  las  primeras  cátedras 
„  en  las  synagogas,-  yias'cor.tesías  en  b  plaza.  £n< 
jy  gállense  las  casas  de  las.  viudas  con  pretexto  de 
„  proüxa  oración.  Quieren'  ser  llamados  de  los 
if  hombres,  Maestros.,yDáChrktp  nuestro  Señor 
í  sus  Fieles  señas  vivas  por  donde  los  cónozcaa 
en  lo  que  habhn,  en  laque  obran,.en  loque  acon- 
sejan*, para  cargar  á  Ids  otros,  y' aliviarse  á  sí 
en  su  trage ,  en  los  lugares  que  afectan,  en  los 
banquetes,  en  las  cátedras-^  en  las  cortesías  cfon 
que  los  saludan  ,  en  las  plazas  ,  en  las:  casas  que 
visitan ,  y  devoran  ,  y  en  e)  nombre  que  quie* 
ren  para  si  de  Maestios ;  y  porque  se  mezclan 
en  todo ,  y  lo  quieren  todo  ,.se  dan  las  señas  de 
todo  ,..y  de  todas  las  acciones  de  estos  Escribas. 
£1  Evangelista  San  Juan  no  quiso  dexar  de 
advertir  de  estos  Escribas ,  que  discurren  como 
venenó,  y  se  difunden: como  contagio;  y  repre- 
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hendiendo  la  soberbia  de  uno  de  estos  hambro^ 
nes  de  la  prímacia  de  la  Iglesia ,  en  su  Epísto- 
h  Canon.  3.  dice  :  Scripsissem  forsitam  ^  brc. 
y,  Hubiera  escrito  á  la  Iglesia ;  empero  Diotre* 
sf  pcs ,  que  codicia  administrar  el  Primado  ,  no 
»,  nos  recibe.  Por  esto ,  si  viniere ,  advertiré  las 
9,  obras  que  hace  barbullando  con  malignas  pa- 
9,  labras  contra  nosotros ;  y  como  si  á  él  no  le 
yf  bastasen  estas  cosas »  ni  él  recibe  los  hermanos, 
>f  y  prohibe  á  aquellos  que  los  reciben ,  y  los  ex« 
,y  pele  de  la  Iglesia,  j.  Hablar  contta  el  £vai}ge* 
lista  sagrado. con  palabras  malignas  /  usurpar  la 
primacía  de  la  Iglesia ,  no  recibir  los  hermanos, 
prohibir  á  los  que  los  reciben ,  y  expelerlos  de 
k  Iglesia  »  señas  son.,  y  perfiles  que  los  retratan 
por  otro  lado.  Previnieron  la  advertencia  contra 
estos  pobres  ricos  los  Profetas,  y  amanecieron  el 
maridage  adúltero  de  pobreza  ,  y'  riqueza  que 
piden.  Miqueasc^.  a.  lore£ere  con  execración 
lastimosa  :  Va  qui  eogitaiis  iwuide ,  irc,  „  \  Ay 
„  de  vosotros ,  que  pensáis  con  envidia,  y  obráis 
,9  mal  en  vuestros  aposentos  1  A  la  primera  luz 
„  lo  obran »  porque  es  contra  Dios  su  mano.  Co« 
„  diciaron  los  campos ,  y  con  violencia  tomaron^ 
„  y  arrebataron  las  casas  ,  y  calumniaban  al  va- 
,y  ron  y  á  su  casa ,  y  al  varón  y  i  su  heredad.  Por 
f9  eso  dice  esto  el  Señor :  Veis  que  yo  destino 
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^9  mal  sobre  esta  familia ,  por  lo  qu^l  no  libra- 
^  reís  vuestros  cuellos ,  ni  ayudaréis  soberbios, 
,,  porque  el  tiempo  es  pésimo.  £n  aquel  dia  se 
j9  tomará  proverbio  contra  vosotros ,  y  se  can- 
I,  tari  con  suavidad  ciútico  de  los  que  dicen: 
^  Con  desolación  fuimos  destruidos.  „ 

Los  demás  lugares  habian  dado  sus  senas ,  y 
dicho  lo  que  hacen,  y  desean  ;  este  dice  »  que  lo 
piensan  con  envidia ,  y  que  obran  el  mal  en  sus 
aposentos,  y  dice  i  qué  hora :  que  codiciaron  los 
campos ,  que  tomaron ,  y  arrebataron  violenta* 
mente  las  casas;  como  si  dixera  que  su  derecho 
es  la  fuerza.  Y  por  ultima  iniquidad  añade,  que 
después  de  arrebatada  la  casa ;  calumnian  i  la 
casa ,  y  al  varón ,  y  i  su  heredad.  ¡  O  ingenio 
de  la  ambición ,  hurtar  la  hacienda ,  y  deshon- 
rarla ,  y  á  su  dueño ,  porque  lo  que  hurtan  es* 
tos  pobres  ricos ,  parezca  que  lo  reciben  delin- 
•qiiente  para  santificarlo!  Quitan  las  casas,  y  he- 
redades i  sus  dueños ,  y  las  honras,  porque  pa» 
rezca  que  pues  no  merecian  tenellas ,  fue  justi- 
cia quitárselas,  y  no  codicia.  Es  traición  tan  fa* 
.cinerosa,  que  por  eso  dice  Dios  que  destina  mal 
sobre  esta  familia  i  de  que  se  colige  que  es  fami- 
lia esta  de  los  Escribas  pobres ,  y  ricos.  Amená- 
zalos que  no  librarán  sus  oiellos  ,  ni  ayudarán 
soberbios.  Coligese  que  estos  andan  ,  para  ase* 
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gurarse  del  golpe  ^  torciendo  los  cuellos ,  ya  al 
un  lado  9  ya  al  otro.  Señala  el  tiempo  malísimo, 
y  dice  que  será  el  dia  de  su  castigó  quando  seaa 
proverbio ,  que  se  cantará  cántico ,  y  que  serán 
destruidos  con  detolacion. 

Mucho  dice  Miqueas ;  eiQ][>ero  hemos 
de  buscar  en  Habacuc  quiénes  son  lo  que  han 
de  hacerles  proverbio,  y  clamar  contra  ellos.  C/i/* 
J9.  lo  dice  con  estas  palabras :  Et  quomodo  vinui» 
fotafUem ,  hrc.  i,Como  engaña  el  vino  al  que  lo 
I,  bebé,  así  sucederá  al  varón  soberbio »  y  no 
II  Será  reverenciado  el  que  dilata  como  el  inlier- 
ii  no  SU  alma  ,  siendo  él  como  muerte  que  no  se 
1^  harta  :  y  congregará  consigo  todas  Us  gentes, 
I,  y  juntará  así  todo^  los  Pueblos.  ¿'Por  ventura 
,,  todos  estos  no  tomarán  proverbio  contra  él, 
,,  y  hablilla  de  sus  enigmas?,,  Claramente  díc# 
el  Profeta  '^ue  se  levantarán  contra  él  todos  los 
pueblos ,  y  todas  las  gentes  que  habrá  juntado  • 
él  mismo. 

Bien  singular  seña  es  decir  que  harán  Ka«* 
blilla  de  sus  eniginas;  que  es  decir  que  será  enig« 
mas  su  leúguage  :  cosa  obscura,  y  que  con  apa^^ 
riencia ,  y  equivocaciones  de  lo  que  no  es,  ocul- 
ta lo  que  es.  £s  la  enigma  cosa  de  mas  primor 
quanto  menos  se  acierta ,  y  tanto  ser  tieite  de 
enigma  j  quanto  dura  de  enigma ,  y  mentira  ^  / 
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acaba  de  serlo  en  acertando  la  verdad.  Esto  es 
^uimto  á  los  que  le  perseguirán  ;  y  pocos  rcn^ 
glpnes  mas  abaxo  ,  dice  ;  La^is  de  parieU  cla^ 
mabit ,  ériigfmfny  quod  inter  juncturas  ¿edificiO' 
tum  est ,  respondebü.  >,La  piedra  clamará  des- 
ff  de  la  pared ,  y  el  madero  que  está  entre  las 
1;  junturas  de  los  edificios  responderá.,,  Parece 
que^iga  que  los  edificios  que  este  pobre  rico  hi* 
cíere  á  costa  de  todas  las  gentes,  y  pueblos,  qu6 
juntará  á  sí,  clamarán  contra  él.  Esto  es,  que  cla- 
marán las  piedras ,  que  se  introducirán  en  fisca« 
les.  £1  Evangelio  promete  estas  acusaciones  de  las 
piedras^  quando  dice  :  Si  tacuerint ,  lapides  h^ 
^mtitur.  „  Si  estos  callaren ,  hablarán  las  pie- 
;,  dras.,.  Como  el  miedo  ó  la  adulación  pueden 
hacer  callar  las  lenguas ,  la  justicia  de  Dios  ha* 
ce  hablar  Jas  piedras.  Saben  las  piedras  hablar 
bien  contra  el  que  sabe  obrar  mal.  La  vengan* 
za  de  Dios  tiene  palabras ,  y  clamores  en  las  pie* 
dras.  Dice  en  el  lugar  referido  Miqueas  que  pen- 
saron con  envidia ,  y  obraron  mal  en  suraposcn- 
9e>s.  Por  eso  dice  Habacuc  que  las  piedras  de  las 
paredes  datnarán  como  testigos  de  quien  fiaron 
siis  obras  estos  malditos.  El  proverbio  Español 
dice  que  las  paredes  oyen :  dales  el  refrán  oídos. 
Añádeles  el  Profeta  lengua ,  voz ,  y  >clamor.  Con^ 
viene  considerar  mas  delgadamente  por  qué  cla^ 
T02i,  r.  o 
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nuria  las  piedras ,  y  responderá  el  madero  que 
está  entre  las  junturas  de  los  edificios.  Acordé* 
monos  que  un  lugar  del  Evangelio  dice ,  que 
penetran  bs  casas ;  y  otro ,  que  se  las  engullen; 
y  otro ,  que  deshonran  la  casa ,  y  el  varon«  Si 
las  penetran ,  forzosamente  harán  sentimiento. 
Si  las  comen,  ruido  han  de  hacer  las  piedras  en* 
tre  los  dientes.  Si  las  deshonran,  responderán  por 
si ,  y  por  el  varón.  Empero  es  necesario  averl* 
guar  por  qué  á  estos  pobres  ricos  les  ha  de  res* 
ponder  el  madero  que  está  entre  las  junturas  del 
edificio ,  y  no  el  varón ;  y  qué  obra  hace  en  la 
casa  este  madero ,  y  que  nombre  tiene. 

Dexo  la  diferente  lección  rigurosa,  siguien* 
do  la  Vulgata ,  y  digo ,  que  ,  á  mi  parecer ,  el 
madero  que  está  entre  las  junturas  del  edificio 
son  las  puertas ,  y  ventanas  que  están  realmente 
entre  las  coyunturas  de  los  edificios^y  son  de  ma- 
dera; y  digo  que  á  ellas  toca  el  responder  á  los  cla- 
mores de  las  piedras ;  y  como  sabidoras  de  sus  en* 
tradas » y  salidas,  de  sus  pasos ,  y  de  sus  azechos, 
de  sus  pies ,  y  de  sus  ojos,  saben  á  quién  se  cier* 
ran,  y  á  quién  se  abren ,  qué  luz  admiten  ,  y  i 
dónde  miran ,  y  son  testigos  de  su  coqiercio.  Las 
puertas ,  y  las  ventanas  saben  de  dia  »  y  de  no* 
che  ,  quién  es  pastor ,  y  quién  es  ladrón.  Chrís- 
to  nuestro  Señor  lo  dice  Joatm.  lo.  Amen  amen 
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^¿0  'úobis ,  qui  fum  intrat  per  ostium  in  avU^ 
avium,  sed  ascendit  altunde  ¡  tile  fur  est^  ir  la^ 
tro:  9, Yo  os  digo  que  quien  nú  entra  por  la  pue^ 
9i  ta  en  el  redil  de  las  ovejas^  sino  que  sube  por 
„  otra  patte ,  es  robador  ,  y  ladrón. ,, 

Ségun  estas  palabras^  á  las  puertas  ,  y  ¿  las 
Tentatias ,  que  son  el  madero  que  está  eñ  las  jun^ 
turas  de  los  edificios,  toca  responder  quién  es  pas* 
tor  y  y  quién  ladrón :  quién  entra  por  lá  puerta, 
y*  quién  por  la  ventana.  Para  entrar  por  la  paer«^ 
ta  se  usa  de  los  pies  :  para  subir  por  las  ven* 
tanas  ,  ó  terrados ,  de  las  manos.  Por  eso  S.  Pa* 
blo ,  para  decir  que  había  entrado  como  pastor 
por  la  puerta »  y  no  como  robador  por  las  venr 
tanas ,  habla  por  sus  manos ,  Actorumso.  Ar" 
gentum,  &  aurum^  antevé  stem  nullius  c^mcuptvip 
hre.  „ No  codicié  oro,  plata,  ó  vestidos  de  algu- 
,,  no  como  sabéis  vosotros  mismos;  porque  para  las 
,,  cosas  que  me  eran  necesarias  á  mí,  y  á  los  que 
y,  estaban  conmigo ,  estas  manos  me  lo  dieron. ,, 
Trabajaba  San  Pablo  con  sus  manos,  por  ñoco* 
mer  del  trabajo  de  las  agenas :  trabajaba  por  no 
ser  carga  con  pedir  limosna. 

Veamos  estos  pobres  ticos  ,  contra  quien 
responden  las  puertas ,  y  las  ventanas  á  los  cía* 
mores  de  las  piedras  ¿cómo  se  sirven  de  las  ma- 
nos, cómo  contrahacen  con  su  avaricia  la  pobre- 
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zz  »  y  c6mo  entran  por  las  ventanas.  San  Ma- 
theo  cap.  s/.  nos  lo  pone  delante  de  los  ojos. 
,,  Entóivces  viendo  Judas ,  que  le  vendió »  que 
,,le  habían  condenado,  traído  de  la  penitencia, 
y,  volvió  los  treinta  dineros  ^c  plata  i  los  Prín- 
,f  cipes  de  los  Sacerdotes »  y  á  los  Ancianos  del 
pj  pueblo ,  diciendo :  Pequé  entregando  la  san- 
,ygre  inocente.  Mas  ellos  dixeron  :  ¿  Qué  nos  to^ 
,,  ca  á  nosotros  i  Mirdraslo  tu.  Y  ari¡o)adas  las 
9,  monedas  de  plata  en  el  Temp)o,  se  fue,  y  yén« 
,,  dose,  se  ahorcó  con  un  lazo.  Los  Principes  de 
p,  los  Sacerdotes  tomando  el  dinero,  dixeron :  No 
,y  es  licito  echarlo  en  nuestro  depósito ,  porque 
99  P  precio  de  sangre.  Mas  juntando  Concilio^ 
9,  compraron  con  él  una  heredad  de  un  Alfaha- 
,f  rero  para  sepultura  de  los  peregrinos ;.  por  lo 
^,  qual  hasta  el  dia  de  hoy  se  llama  aqqella  he- 
y,  redad  Heredad  de  Sangre.  „ 

Estos  Príncipes  de  los  Sacerdotes  ^qtre  dan 
dineros  á  Judas  por  la  sangre  del  justo  ,  y  con 
el  dinero  de  la  penitencia  de  Judas ,  que  se  le 
trae  á  su  casa ,  y  se  le  arroja,  compran  hereda- 
des ,  son  los  pobres  ricos  hypócritas,  que  dan  el 
dinero  para  comprar  la  maldad,  y  le  reciben  del 
arrepentimiento  del  malo ,  y  le  emplean  en  po* 
sesiones ;  y  lo  que  aconsejaron  dicen  que  no  les 
toca  á  ellos ;  y  si  dan  dinero ,  es  para  heredarlo 
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de  la  condenación  del  que  lo  recibió ,  y  se  justi- 
fican cóñ  no  echarlo  en  su  bolsa  quando  lo  eni" 
plean  en  heredamientos  de  sangre.  Esta  aplica- 
ción aprendí  de  San  León  Papa.  Tales  son  sus 
palabras :  Cujus  coráis  es  isia  simulatio  í  Sacer- 
dotum  conscientiía  capit^  quod  arca  Templi  nm  re^ 
cefít.  Timetur  illius  sanguinis  taxatió  ,  cuyus 
non  timetítr  effusio.  ^,1  De  quál  corazón  es  esta 
,y  disiitíiilacion  ?  La  conciencia  de  los  Sacerdotes 
jt  recibe  lo  que  no  recibe  el  arca  del  Templo. 
,,  Témese  el  precio  de  aquella  sangre ,  de  quien 
,y  la  efusión  no  se  teme.  „ 

Conozcidmos  la  hypocresía  infernal.  Hacen 
escrúpulo  de  echar  en  su  depósito  y  arca  el  di- 
nero que  de  su  mano  recibió  Judas  por  la  ven- 
ta de  Christo ;  y  no  le  hacen  de  habérsele  dado 
porque  le  Vendiese.  Pretenden  escusarse  de  dar- 
le y  y  volverle  á  recibir ;  c3on  tío  echarle  en  su 
arca  ;  empero  empléanleen  posesiones.  Estos  ha- 
cen las  ventas ,  y  las  compras  por  mano  agena, 
para  que  se  pierda  quien  las  hace.  So|i  causa  de 
perdición ,  y  dicen  que  no  tienen  culpa  en  la  que 
ocasionan*  Estos  se  valen  del  séquito  de  Cliristo 
contra  el  mismo  Christo;  Ahórc&se  el  'Ministró 
que  obra  la  traición  que  lo  pagan  ;  y  ellos  son 
herederos  de  la  paga  de  Jud^s,  y  del  precio  dé 
su  maldad.  Siempre  ha)i  sido  doknda  de  las  eda- 
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des  estos  pobres »  y  ricos ,  que ,  como  q1  Sabio 
pide  que  no  le  dé  Dios  riqueza»  y  pobreza,  elloi 
piden  que  les  dé  riqueza  para  tener ,  y  pobreza 
para  no  socorrer  con  ella  á  otros  pobres ,  y  pa« 
I  a  pedir  siempre  con  ella  i  otros  ricos.  Si  los  h^ 
dado  á  conocer »  no  he  sido  largo.  Si  los  he  mos* 
trado  aborrecibles»  no  he  sido  inútil.  Muchos  ma- 
los pobres ,  que  se  llaman  ricos,  he  desconsola- 
do con  ellos :  quiero  consolar  al  pobre  que  lla- 
man mendigo. 

No  hay  hombre  tan  pobre  que  le  falte  pa- 
ra vivir  y  ni  pobre  i  quien  no  sobre  para  vivlt 
bien ;  pties  quánto  menos  tiene  de  bienes  de  es- 
te mundo ,  tiene  mejor  aparato  para  los  del  otro. 
La  fortuna  i  muchos  dio  demasiado  ,  mas  no 
harto.  £1  recibir  de  ella  es  enfermedad»  que  cre«» 
ce  con  l$i  misma  dádiva.  Con  lo  i^ecesario  ruega 
la  naturaleza  :  lo  superfluo  no  es  caudal »  sino 
demasía  :  no  es  hacienda  » smo  carga^  De  nada 
hace  indias  quien  se  contenta  con  nada.  No  es 
poco  lo  que  basta»  pues  basta  poco.  Hacien- 
da que  dá  codicia  de  mas  hacienda » no  es  mas  ha- 
cienda »  shio  m^s  codicia.  Lo  mucho  se  vuelve 
poco  con  desear  otro  poco  mas.  Lo  que  bebe  el 
hydrópico »  no  le  mata  la  sed  i  antes  le  aumen- 
ta la  hydiopesía  qiie  le  mata.  Si  algún  hombre 
se  contentara  con  ter  muy  rico»  pudiera  llamar- 
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se  rico  I  empero  pocos  se  tienen  por  .mny  ricos 
cntanro  que  ven  en  otro  algo.  Por  esto  oñ  el 
jnundo  no  puede  tener  quietud  quien  tuviere 
cosa ,  en  que  quitándosela  >  pueda  otro  medrar^ 
¿enriquecen  Querer  coger  riqueza  con  la  codi« 
da»  es  querer  coger  agua  con  harnero.  En  el  In- 
fierno es  pena »  que  refieren  los  Poetas ;  en  el 
mundo  locura ,  en  que  se  db£aman  los  avarien- 
ta. La  ambición  es  vaso  quebrado  que  vacia 
quanto  recibe  $  si  siempre  se  está  llenando ,  siem- 
pre se  está  vertiendo.  Un  cuerpo  tenemos  ,  solo, 
flaco,  y  corruptible  >  que  no  le  puede  fortalecer, 
ni.  preservar  el  oró  :  una  salud  enferma  ,  á  que 
ni  es  medic^M ,  ni  sanidad  :  una  vida  trabajosa,; 
i  que  nó  es  alivio  breve ,  á  que  no  es  dilación» 
Tenemos  una  alma  eterna ,  que  bo  le  ha  menes- 
ttr  para  alimento,  ni  para  enmato.  Si  quiere  el: 
hombre  ser  rico ,  disponga  que  el  oro  suba  á  la* 
patria  del  alma ,  quees  el  Cielo ,  y  estorve  que 
baxc!  el  alma  á  la  patria  del  oío ,  que  es  lo 
profundo  de  la  tiernu  ¿  Qpiéñ  dirá  que  esto 
no  és  lo  que  fce  debe  hacer  2  ¿  Quién  lo  ha- 
rá? Todos  aprobamos  lo  bueno,  y  todos  h  hui* 
mos.  Sabemos  dónde  está ,  y  en  qué  la  felici- 
dad ,  y  la  verdadera  riqueza ;  mas  no  camina*^ 
nú>s  á  ella.  £1  hombre  quando  nace  solo  trae  ne* 
cesidad  de  quanto  ha  menester  para  vivir. 
^4 
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Xa  nataraleza  le  dá  el  sustento ,  jque  ni  fmc-^ 
de  buscar ,  ni  pedjr ;  y  en  creyendo  que  lepue* 
de  recibir ,  y  pedirle ,  descorífia  de  la  níatufale-- 
7a  y  y  sigue  i  la  fortuna.  Nada  falta  al  quei  se 
contenu  con  lo  Jiecesario :  al  que  ic  contenta  coa* 
lo  que  á  otros  sobra,  con  lo  que  otro  despredavy^ 
con  lo  que  le  dispensa  la  caridad  por  la  linoosnav 
Si.llamas  pol>reza  no  tener  con  que  sustentar  mu- 
chos criados  ,  considera  que  naturaleza  te  dio  un 
cuerpo, 9  y  no  muchos:  no  te  debe  mas  alimentos* 
que  ps^ra  uno.  Si  t?  afliges  porqué  tuaposentüid^' 
no  es  grande  palacio ,  considera  qpánto  espacio* 
de  éi  sobra  á  tu  persona ,  y  dexas  desocupado^* 
y  legarás  gracias  por  lo  que  te  sobra,  y  no  qiie<^ 
jas  por  lo  que  te  ¿iilta. 

Si  te  congojas  de  que  estás  pobremente  v69-[ 
tido  y  acuérdate  ^ue  naciste  desnudo  ,  y  que  á- 
las  sedas,,  y  bordados  del  rico  en  su  postrera  ho^' 
ra  succederá  una  mortaja  j  con  que- habrá  dercdfl-: 
tentarse ;  y  que  ^u  heredero  condenará  la  pcmT' 
sábana  p^ra  que  le  envuelvan.  £1  año  quando  se^ 
muestra  mal  icondicionado  con  el  frió ,  6  el  ca^ 
lor  excesivo /no  se  enoja ,  ni  enfurece  con  la^pou: 
bre  lana,  ni  se  mitiga  cohechado  con  el  oro.  Mu- 
chos remiendos  í  uno  sobre  otro,  son  de  tanta 
defensa  como  una.  tela  sobre  otra.  No  son  tan  rí": 
ca  defensa  {  empero  son  mas  bamta.  Mas  abrigan 


al  pobfie  It  oo9tuinbro  de  no  tener  abrigo  ,  y  de 
padecer  las  heladas ,  que  al  poderoso  las  pieles 
de  fieras.  Mas  calificadamente  se  aforra  el  pobre 
con  lo  qne^echa  otro  bombre>  qué  el  rico  que 
se  aforra  de  lo  que  desecha  un  lobo  »  ó  un  xi- 
inio.  En  muchos  aquella  piel  no  muda  de  fiera^ 
aunque  muda  de  lobo,  piras  que  tu  comida  es 
desazonada ,  que  comes  k^  que  no  se  guisó  pa* 
ra'tíi  y  padeces  engaño  que  tu  hambre  saeona 
para  tí  quanto  los  codneros  guisan  para  los  de« 
mas.  Blla  te  adereza  lo  crudo-i  te  multiplica  lo 
poco,  te  hace  agradable  lo  austero.  Fálcale  algu- 
nas treces  el  alimento  al  pobre,  y  entonces  es  me- 
dicina la  falta;  Pide;  jr  note^  socorjren.  Ebiiico 
pierde  la  dós^  mas  biefiaventtti^da ,  que  es  el  dar; 
y  el  pobre  la  menos  que;es  d  recibir.'  Christo 
nuésbo' Señor  lo  dixo  ?  ^eatius  est  magis  daré 
fuám'áaipif^.  ,>!Más  bl^ttaveqturaida  ^osa  es  dar 
,y  que  recibir. ,,  Síguéié  queel  rico  que  dá  me- 
nos ^  menos  bienaventurado  es  ^ue  el  pobre.  Te*' 
ner^  y  no  dair ,  es  cQl^a«del  qfue  tiene.. Pedir,  y 
no  afcantsar  ^  es  mérito  del  que  pide  ^  y  siempre 
es  culpa  del  que  no  di.  La  pobreza  es  hastío 
de  todos  los  vicios ,  y  pecados»  iTodos  huyen  del 
pobre  ,  qúando  el  pdbve  no  huya  de  ellos.  El 
adulterio ,  el  homicidio ,  la  gyla  ,  y  la  soberbia 
se  gobiemw  por  el  precio ,  se  andan  tras  el  oro» 
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y  se  facilitan  con  el  caudal.  Quando  sií  indina* 
cion  sea  mala  p^a  apetecer  los  vicios,  su  mise- 
lia  es  buena  para  que  los  vicios  lo  desprecien  á  él. 

Verdad  es  que  el  pobre  no  tiene  adubdo<* 
resi  emperp  tiener  ocasión  ^c  serlo.  No  teme  la*- 
drooesi  empero  taméñle  por  ladrón.  De  todo  es* 
to  se  asegura  el  ^bire  que  está  contento  de  ser** 
lo.  S^nta  es  la  pobreza  ^legi«.  ¿Mas  cóíqo,  sien* 
do  alegre  y  sahta.,  será  pobreza?  La  mayor  vi-» 
leza  de  los  pobres  es  el  pedir ;  empero  no  los  con* 
denó  á  pedir  quien  mandó  á  los  ricos xjue  ks  die- 
sen lo  que  les  sobra.  Si  le!&  dan  el  socorro  ante» 
quie  sfi  lic.p¡dAU>sc«^  ftclci,y.liberal0i,Si  aguardan 
á  que  se  le  pidan ,  .pagan- apremiados  k>.qqe  de- 
bed. Si  lo  niegan^  ^n  ladrones  de  lo  que  guardan. 

Li  bypoaesia  ,  que  pretende  dar  bu^n  cof 
lor  á  b  codicia,»  dice.^ue  .el  {K>bre  no.^uede  fa« 
vorecer  á  nadie :  que  es  gran  bien  hacer  mucha 
bfc.«  i  y  que  se  h(t  de  buscar  la  riqueza  para  ha- 
c$r  bietf  á  muchos.  Es^chdiff^n  para  buscarla»  f 
cntanto:que  la  busca;i.;ry.en  hallándola»  y.po-^ 
seyéndola  »  nadando  lo  que  dicen. hacen.  Estol 
en  decir  que  el  pobre^np  |puede  hacer  bien  á  na- 
die »  mieaten.  £1  pobre  á  todos  hace  bien :  á  sí 
el  primero »  porque  la  pobreza  titfne  bien  orde* 
nada  Caridad:  luego  hace  bien  á  todos  los  ricos» 
á  quien  dá  ocasión  de  teérito »  y  de  ganancia  en 
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los  cambioide  la.  gloria.  Hácele  seguro  su  teso*, 
xo  f  multiplicáis  eternamente  ,  y  ocasiónale  el 
boen  uso  de  sus.  riquezas.  Solamente  lo  que  se  di 
al  pobje  se  asegura  de  facgof  déiladrones ,  y  de' 
todas  las  yengaqzas  de  la  fortuna  ¡.porque  aque* 
Has  dádivas  que.  recibe  el  pbbre,  las  paga  Dios* 
¡  Gran  dignidad  la  del  pobre  tener  por  pagador 
de  sus  deudas  á  Dios !  Mas  pidió  Christo.coir 
mandar  quejes  diesen  &  los  pobres,  que  ellos 
para  sí.  Christo.^todós  Jlamoi  lómejoí.  £1  lla^ 
mó  al  rico  que  estaba  en  elbáncq »  para  que  fiíe*: 
^c  pobre.  El  aconsejó  que  fuese  pobre  al  Prín^ 
cipe  f  dando  Su  riqueza  á  los  pobres.  £1  dizo  que. 
con  él  se  hacia  lo  que  se  hacia  con  qualquier  po* 
brb-  £1  nos  enseñó  que  el  rico  que  no  quiso  dar 
al'.pobre  una  migaja  de  pan  en  Ix  tierra ,  le  pi« 
dio  desde  Jos  Infiernos ;Una  gota  4c  agua,  cs-v 
tando  el  pobre  én  el  Seno  de  Abráhan.  En  1^ 
Gentilidad  hasta  los  Poetas  pusieron  en  el  Infiór-r, 
no.ál  Rico  avariento;  y  fue  pena  infernal  la  ava- 
ricia para  la  impiedad^  Esto  representaron  en  la 
sed  de  Tántalo  en  medio  de  bs  aguas ,  y  la  ham- 
bre con  la.frut»  que  le  alborozaba  los  labios,; 
quando  una  ,  y  otra  le  burbbaiiihuyendo.  Vir- 
gilio entre  otras  pestes  puso,  em  el  umbral  del  In* 
fierno  la  twrpt  f obriza:  Etturfis'.egesias.  £m* 
pero  no  dizo  que  la  pobreza,  por  ser  torpe ,  era 
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aparato  ele  la  condenaidoo;  smo-que  aquella  po- 
breza,  quC'Cra.  tprpe ,  lo  era.  ¿  Quál  cosa  mas 
torpe  que  «lá  que^^ao  baila  lo  que  tiene?  Esta  es 
la' del  rico  avarieifto»  que  én  las  aguas  no  liallk. 
bebida  ,  que  nadando,  se  abrasa  y  que  en  la  íuen- 
te  sebiuere  dé  ^ed«  Puede  ser  que  moralmente, 
y  i  la  letra  seatyd  d  primero  qué  baya  dado  lua; 
provechosa  á  estéiugar. 
^  £1  AqgéUdo  Doctor  Santo  Thomás  en  el 
Opúsculo  queihiitula  de  la  Erudición  del  Prín^ 
cife,  Ub.  ^. ;r4rp«.d/tratandó.de  bs^ue  no  se 
contentan  cónuo  dát  á  las  pobres  >  y  les  quitan,^ 
¿  qaíen  llama  r/i^^orrx  ,  dice  :•  Potirit  diab¿^^ 
lus  se  justificare  comfáratime  roftvrum  in  dk* 
judicU  ,  dictndo:  X>omine  ,  €¿o  iiks  sohs  afjli^ 
xíy  qúi  te  üfftndsrsmt  /  sed  raptores  isti  illos  dh 
frada^erunt^  &  ajfiixerunt i  quiñón  tneruermí/ 
^  Podrí  el  diablo  justificarse  el  día  del  juicio  cool 
j\hL  comparación^ de  los  arrebatadores  ^  dicten^ 
,i-do  :  Señor  ,  yo  afligia  á  aquellos  que  te'lia- 
,i  bian  ofendido;  empero  estos  arrebatadores  n¿ 
jy  barón ,  y  afligieron  i  los  que  no  Ib  merecianl ,, 
j  Temerosas ,  y  grandes  palabras  son!  Prosigue- 
esta  amenaza  en  el  cajf.  7.  Si  enimdatmiatür  qut 
sud  fauperüms  non  distribuunt,  quid  Jiet  illis^ 
quibhna  éorumat^ferunt?  ,j  ¡Si  se  condena  quien 
I,  no  dá  lo  que  tiene  i  los  pobres ,  ¿  qué  sucederá^ 
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9^  i  quied  les  quita  lo  que  tieoen.^,,  San.  Juan 
ChrysóstomoenJa  Oración  de  avaricia  da- esta 
doctrina  ezempliácada:  Si  Lazárüs  nulla  affec* 
tus  injuria  d  dáviie  ,  irc.  ,,  Si  Lázaro  ,  no  ha<^ 
jf  biendo  redimido,  alguna  injuria  del  rico  ,  so* 
»)  lo  porqué  no  gozó  de  to  •  que  era  suyo  ,  le 
,^  fue  acerbo  acusador ;  ¿  de  güé  defensa  se  vzU 
y^.drán  aqueHos,  que  ademas  de  no  dar  de  lo  que 
,,  tienen  ,  quitan  también  lo  ageno  ?  y,  Infinitios 
^i  mas  son  los  qn^  están  en  el  Infierno  por  lo  que 
y»  quitan  á  los  pobres,  que  por  lo  que  no  les  dan; 
La  perfección  Christiana  es  quitar  de  sí  para  dart 
lesé  No  puso  Dios  i  los  ricos ,  y  ipoderosos  en« 
cima  de  las  cabezas  de  los  pobre;  >  y  humildes^ 
porque  le  son  mas  precioisos,  sino  porque  le  gúafV 
den  lo  mas  j>recioso.  Diga  estod  Angélico  Doctor 
eñ  el  mismo  Oputc.Ub.  cap.  x.  Frcquenter prop" 
ter  uHlitatém^  hdsííz  deturpetur  y  irc.  ^J^'reqüen- 
^,  temente  por  la  utilidad  de  los  subditos  se  pone 
ff  uno  en  tal  estado  antes  que  por  lá  suya;  y  el 
,,  fieltro  se  poner  sobre  los  demás  vestidos  por  la 
¡^  conversación  de  ellos  :  no  por  su  bien,  no  por 
,9  mas  querido,  sino  antes  porque  él  solo  so- 
„  Hueva.  „ 

.  Dios  nuestro  Señor  guarda  los  pobrds  coa 
los  ricos  :  de  fieltro  quiere  qué  los  .sirvan.  Pónci» 
los  encima  de  la  humildad  de  los  pobres;  no  pa- 
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ra  que  se  defiendan,  sino  para  qae  los  defiendan. 
Aquel  es  buen  fieltro /que  no  <fexa  pasar  las  in- 
clemencias dd  tiempo  en  nieves,  Uuvias,  y  gra- 
nizos al  vestido  que  cubre.  Aquel  es  buen  rico, 
qne  defiende  de  la  desnudez ,  hambre,  y  sed  al 
pobre  que  le  trae  sobre  su  cabeza.  Sea  ,  pues, 
el  consolado  /y  el^efendido,  el  mendigo.  Sea  el 
combatido  f  y  el  defensor,  el  poderoso.  Este  ttz-t 
baje  para  que  el  otrd  descanse.       '      . 

Nació  el  mendigo  pobre ,  vivió  pobre  9  y 
murió  pobre*  Tuvo  menos :  tiene  menos  de  que 
dar  cuenta,  y  menos  que  dezar.  Vivió  como  na« 
ció ,  y  como  había  de  morir.  Fue  sola  una  per- 
sona. Conoció  por  madre  í  la  naturaleza.  No  pa- 
deció por  madrasta  á  la  fortuna.  Fuera  de  la  vi- 
da no  tuvo  que  quitarle  la  muerte.  Murió  con 
lástima  de  todos  ,  y  sin  albricias ,  y  regocijo  de 
herederos.  Enterráronle  los  ascos  del  olfato ,  los 
melindres  de  la  vista ,  los  horrores  de  la  imagi- 
nación ,  si  faltó  caridad  en  los  vecinos.  Entenrá- 
ronle  sin  pompa ;  empero  sin  quejosos,  ni  aeree-* 
dores.  Fuele  la  tierra ,  sin  mármoles ,  y  bultos, 
cubierta  ,  y  no  carga.  Careció  de  epitafio  (que 
también  tienen  su  soberbia  los  sepulcros  ,  y  su 
vanidad  los  niuertos) ;  empero  no  temerá  la  se- 
gunda muerte  en  los  blasones  de  su  memoria, 
que  acallarán  los  dias ,  y  borrará  el  tiempo.  No 


gastará  en  desvanecer  sns  gosanos  con  túmulos 
magníficos  lo  que  debia  gastar  en  acallar  el  gu- 
sano de  sn  contiencia.  Aguardará  el  pobre  el  pos- 
tfeio  dia  sin  presunción.  Por  eso  el  Señor  (  asi 
lo  dice  David  P salta.  7/.)  Judicabit pauperes 
populijér  sahos  facieiJtHospauperum^ér  humi* 
Uabit  calunmiatorem  :f,Jvízpírií  los  pobres  del 
„  Pueblo  ,  y  salvará  á  Tos  hijos  de  los  pobres ,  y 
i,  humillará  al  caluniniaddr.y»  Y  luego  dá  la  cau- 
sa :  PiMrqui  Kbrara  al  pobre  del  poderoso ,  y  al 
pobrt  que  no  tenia  socorro.  Pet donará  al  pobre 9 
j  al  fíeeesftado ,  y  salvara  las  almas  de  los  po* 
hres.  Redimirá  de  las  usuras ,  y  de  la  maldad 
sus  almas^  y  delante  de  él  será  honrado  su  nombre. 
Este  sí  es  epitafio  eterno  ^que  vive  en  la 
presencia  de  Dios ,  sin  que  le  gasten  len  las  lo- 
sas los  pasos  de  las  horas.  No  se  sabe  dónde  es- 
tuvieron los  sepulcros  de  infinitos  Monarcas,  en 
que  consigo  enterraron  con  los  gastos  excesivos 
las  Provincias  exhaustas.  ¿  Qué,  pues  y  se  sabrá 
de  sus  huesos  y  que  perdidos  de  la  locura  de  sus 
pyrámides ,  peregrinan  vagbs  en  el  polvo  deseo- 
nocido?  ¿  Dura  el  grito  de  las  locuras  dé  Ale« 
Sandro ,  del  furor  de  los  Cambises  ,  de  los  de- 
lirios de  Xerxes,  de  la  fiereza  de  Nerón,  de  los 
vicios  de  Calígula ,  de  la  malicia  de  Tiberio,  de 
la  ambición  de  Julio  Cesar  ^  de  la  temeridad  de 
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Anibal  í  Sí}  empero  de  sus  cuerpoi  oo  hay  ce* 
niza  f  no  hay  polvo  que  dé  noticia  i  loí  curio- 
sos. Desptécilnse  in  los  metales  viles  sus  retra* 
tos  i  y  en  los  preciosos  se  Venden  por  la  Codicia. 
¿  De  qué ,  pues ^  sirvió  la  suma  riqueza  ?  ¿De 
qué  f  pues »  no  ha  podido  defenderlos  delolvi- 
do,  ni  rescatar  las  ufqas.en  que  se  guardaron 
4«satados  en  hogueras  t  De  Midas  se  sabe  vol* 
via.  oro  quanto  toc^ba^  y  juntamente  que  i  puro 
oro  murió  de  hambre.  ¿  Quién  será  aquel  qup 
llamará  rica  esta  muerte,  i.  y  no  miferable,  y  po^ 
bre  !  Pues  si  dex¿K9  de  volver  en  oro  una  cebo. 
Ha )  pobre ,  y  humilde  mantenimiento » viviera. 
£1  Santo »  y  Maestro  Job  es  el  exemplo  del 
buen  pobre ,  y  del  buen  fico.  Hí;^Ie  requísimo, 
y  poderoso  Dios ;  y  viendo  que  sabia  defender 
«1  inocencia  de  los  peligros  de  la  prosperidad,  le 
solicitó  él  mismo  la  persecución ,  y  pobreza;  sa- 
hiendo  que  quien  fue  jiumilde  siendo  rijco ,  se* 
ria  constante  siendo  pobre.  VeanK>s  cómo  fue 
rico  en  sus  propias  palabras  cap.  st^.  ¿Quién  mr 
dard  quf  me  vuelva  d  aquellos  tiempos  ,  en  qm, 
yo  era  favorecido  de  Dios  :  quando  resplande-' 
cia  como  el  sol  su  gracia  súbre  mi  cabeza » y  á 
su  luz  adestrado  caminaba,  seguro  en  las  tinie- 
blas :  como  fui  en  mi  adolescencia  ,  quando  secre- 
tamente Dios  se  dignaba  de  habitar  en  mrtaber^ 
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nacuh :  quando  d  Omnifotente  me  asistía ,  y  yo 
estaba  cercado  en  torno  de  mis  criados:  quando 
la  abundancia ,  y  fertilidad  de  mis  ganados  era 
tantd,  que  pisaba  la  manteca ,  y  las  piedras  me 
eran  manantiales  de  oleo  :  qüafido  salia  a  la 
puerta  de  la  Ciudad  y  y  en  la  plaza  me  erigian 
trono.  Veíanme  los  mozos ,  y  escondíanse  de  ver- 
güenza ;  y  los  wejos  levantándose ,  estaban  en  pie 
por  respetarme.  Los  Príncipes  callaban ,  y  se- 
llaban su  boca  con  su  mano.  Detenían  los  Capi^ 
tañes  Generales  su  voz  ^y  de  turbados  se  les  pe- 
gaba la  lengua  al  paladar.  El  atento  que  me  oyó, 
me  bendecía,  y  me  eran  testigos  los  que  estaban 
presentes ;  y  esto  porque  había  defendido  alpo* 
bre  que  gritaba ,  y  al  pupilo  que  carecía  defa^^ 
vor.  Caía  sobre  mí  la  bendición  del  que  estaba 
pereciendo,  y  consolé  el  corazón  de  la  viuda.  Ves- 
time  dejusticia,  y  adórneme,  como  con  ropa,  y  dia- 
dema ,  con  mi  juicio.  Fui  vista  al  ciego ,  y  píes  al 
tullido.  Era  padre  de  los  pobres ;  y  la  causa  que 
no  sabia,  diligentemente  la  investigaba.  Quebró» 
ha  las  quizadas  á  los  perversos,  y  arrancábales 
la  presa  de  entre  los  dientes.  Decía :  yo  moriré  en 
mí  nido ,  y  multíplicaré  mis  días  como  la  palma. 
Estaba  Job  en  el  muladar  quando  en  estas 
palabras  pronunció  la  historia  de  sus  riquezas. 
Lo  primero  dice ,  que  Dios  le  favoreciai  que  ha« 
Tok.  r.  i? 
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hitaba  con  él ,  que  le  asistía  su  luz ,  y  que  coa 
ella  andaba  por  las  tinieblas.  Esto  refiere  prime- 
ro que  sus  acciones,  porque  se  vea  confiesa  que 
lo  que  tuvieron  de  bueno  ,  procedió  de  Dios, 
y  de  su  gracia.  Dice  que  le  honraban  con  tro- 
no en  la  plaza  :  que  los  mozos  con  respeto  se 
retiraban  de  su  presencia :  que  los  viejos  por  ve- 
neración estaban  en  pie  :  que  callaban  los  Prín- 
cipes y  y  los  Capitanes ;  y  bsto  dice  que  no  lo 
hacian  porque  era  rico  •  sino  porque  con  la  li» 
queza  defendía  al  pobre ,  amparaba  al  pupilo, 
y  con  el  socorro  grangeaba  la  bendición  del  que 
estaba  en  el  peligro  postrero  :  consolaba  el. co- 
razón de  la  viuda  ,  y  se  vistió  de  justicia :  fue 
ojos  al  ciego ,  y  pies  al  coxo  :  fue  padre  de  los 
pobres:  quebrantó  las  quixadas  í  los  perversos,  y 
arrancóles  la  presa  de  los  dientes.  ¿  Quindo  rico 
tan  fiel ,  tan  humilde,  y  tan  reconocido  á  la  bon- 
dad ,  y  omnipotencia  de  Dios.^  ¿Quándo  se  vio 
riqueza  tan  bien  empleada.^  Mas  encareció  Dios 
estas  alabanzas,  pues  dixo  á Satanás,  cap.  i.¿Por 
ventura  consideraste  mi  siervo  Job ,  y  que  no  hay 
varonsemejante  a  él  en  la  tierra  í  Inmensa  esti- 
mación es  la  de  un  justo,  pues  Dios  Sumo,  y  Eter- 
no Señor  de  todo ,  se  precia ,  y  blasona  de  te- 
ner un  criado  entre  tantas  aiaturas  simple,  recto, 
y  que  le  teme  ,yse  aparta  de  mal. 
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Para  ver  la  dignidad ,  y  aprecio  de  los  mé- 
ritos de  la  pobreza  i  basta  considerar  que  para 
premiar  Diói  un  rico  j  canonizado  por  su  pro* 
pia  boca  por  incomparable ,  echó  maño  del  me* 
dio  de  hacerle  pobre  en  el  mayor  extremo  que 
pudo  maquinar  la  envidia  del  demonio  ^  y  re- 
cibir  la  vida  del  hombre.  Ditís  premió  i  Job  coa 
hacerle  pobre  el  habef  sabido  seí  rico;  y  Job  co- 
noció á  Dios  el  haberle  hecho  rico  coií  saber  ser 
pobre.  Job  fue  mas  pobre  que  rico,  porque  pu-^ 
do  ser  mas  rico ,  y  no  pudó  ser  mas  pobre.  Fal* 
tote  la  hacienda ,  faltáronle  los  hijos ,  fuele  per- 
secución la  niuger  ,  fuéronle  acusación  y  escán- 
dalo los  amigos :  faltóle  ia  salud :  era  unai  llagas 
animadas,  población  de  gusanos:  alvergábále  con 
horror ,  y  asco  un  muladar  :  parecia  vivir  por 
desprecio  de  la  muerte  ,  no  por  duración'  de  la 
vida,  que  ya  extrañaba  en  su  cuerpo  U  corrup- 
ción de  los  cadáveres;  solo  se  le  detuvo  en  la  piel 
el  alma  ,  y  en  ella  la  pacieilcia.  Habíanse  conju- 
rado contra  él  ladrones,  fuego  del  Cielo ,  terre- 
motos ,  y  uracanes.  No  dixo  que  habia  perdido 
nada ,  sino  que  lo  habiá  pagado  á  quien  se  lo  dio: 
Dios  ló  di6j  Dios  lo  quita :  como  Dios  quiso ,  así 
^c  ha  hecho  :  sea  el  nombre  de  Dios'  bendito. 
Desnudo  nací  del  vientre  de  mi  níadre  :  desnu- 
do volveré  4  él. 

p  a 
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£n  esta  respuesta  con  tres  razones  se  desem- 
peñó de  lo  que  dixo  Dios  que  era»  mostrándo- 
se Faron  simple  ^  y  recto ,  quando  dixo :  Dios  lo 
dio ,  Dios  lo  quita.  Esto  es  simplicidad ,  y  jus- 
ticia ,  confesar  que  de  sí  no  tuvo  algo ,  y  que 
todo  era  de  Dios,  y  que  cobró  lo  que  habia  da* 
do.  Temeroso  de  Dios  quando  dixo :  Cwno  Dios 
quiso  9  así  fue  hecho.  No  quejarse  del  fuego  »  ni 
del  viento  »  ni  del  tenembto ,  ni  de  los  ladrones» 
reconociéndolos  ppr  cobradores  de  Dios ,  y  re« 
verenciándolos  como  á  Ministros  de  su.  voluntad» 
es  temer  á  Dios  con  temor  de  hijo »  que  respe* 
ta  con  alegre  obediencia  lo  que  le  quitan  sus  cria* 
dos  por  orden  de  su  padre.  Que  se'  aparta  del 
mal ,  quando  pidió  que  fuese  el  nombre  de  Dios ' 
bendito  f  pues  es  cierto  que  no  se  puede  apar- 
tar del  mal  quien  no  pidiere  que  sea  bendito  el 
nombre  de  Dios.  Todo  el.  bien  está  en  que  sea 
santificado  el  nombre  de  Dios.  La  primera  peti- 
ción es  de  la  Oración  del  Señor »  después  de  lla- 
marle Padre  nuestro ;  con  que  ajusto  mi  explica*- 
cion.  Debe ,  pues ,  el  pobre  ser  simple ,  y  recto» 
temeroso  de  Dios  ,  y  apartado  de  mal  ;  vir- 
tudes en  que  está  la  verdadera  riqueza.  A  éste  tal 
fáltanle  los  ganados »  la  casa » los  hijos ,  la  salud, 
la  muger »  y  sus  amigos;  empero  no  le  hacen  fal** 
ta.  Quédale  el  conocimiento  que  tuvo  quando 


DE  QÜEVEDO.  229 

los  tenia  de  que  no  era  suyo  lo  que  tenia.  Míra- 
se en  el  estiércol  con  el  séquito  de  gusanos,  con 
que  los  vivos  ven  con  horror  en  las  sepulturas 
i  los  muertos ,  y  no  se  admira ;  antes  los  tiene  por 
compañía  mas  fiel  que  á  la  hacienda ,  i  los  hi- 
jos y  i  la  muger ,  y  á  los  amigos ,  pues  quando 
todos  le  dexan  ,  ellos  le  asisten.  Antes, le  hacen 
compañia  que  agravio.  Bendice  í  Dios,  que  lo 
permite ;  no  maldice  i  los  que  lo  executan.  Job 
supo  qué  cosas  eran  bienes »  y  qué  precios  te-^ 
ntan  todas' las  cosas.  Supo  lo  que  vale  él  temor 
de  Dios »  la  justida  ,  y  la  simplicidad ,  y  que  es- 
ta no  es  moneda  con  que  se  han  de  comprar  otras 
cosas ,  ni  darse  por  ellas »  sino  por  ellas  todas  las 
demis.  Fácilmente  dié  al  pobre  el  alimento  con 
su  hacienda ,  consuelo  á  las  viudas ,  amparo  al 
huérfano ,  socorro  al  opreso,  y  libertiid  al  que 
era  prisionero  de  los  dientes  del  tirano.  Empe- 
ro no  le  pudieron  obligar  Satanás,  ni  su  hacién* 
da  ,  muger  /hijos ,  y  amigos ,  ni  su  propia  sa- 
lad ,  y  vida,  á  que  gastase  algo  de  su  paciesciai 
de  su  desengaño,  de  su  constancia  j. ni  de  su  ver- 
dad. ]  O  quán  al  contrarío  entienden  ,  y  plati- 
can esto  la  hinchazón  de  los  ricos,. y  la  ignoran- 
cia, de  los  que  no  saben  ser  pobres !  Aquellas  co- 
sas solas  pensamos  que  vendemos ,  por  las  qua- 
les  recibimos  dinero;  y  de  valde  Uanaamos  lo  que 
^3 
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adquirimos  dándonos  ¿nosotros  mismos.  Llama- 
mos caro  lo  que  nos  cuesta  muchp  dinero;  y  co- 
mo  nos  cueste  poco  dinero ,  llamamos  barato  lo 
que  nos  cuesta  nuestras  .^mas.  Las  cosas  que  no 
quisiéramos  comprar  ^  si  por  ellas  nos  pidieran 
nuestra  casa ,  nuestra  heredad ,  nuestro  jardin, 
nuestras  joy^is ,  esas  compramos  con  ansia ,  y  con 
peligro  9  í  trueque  de  nuestra  conciencia ,  de 
nuestra  pa^i  y  de  nuestra  libertad.  Dá  el  hombre 
la  quietud  por  una  venganza » la  libertad  por  un 
oficio  4  el  alma  por  vn  gustp ;  y  <;omo  no  le  cues- 
te hacienda  >  dice  que  nada  le  costó.  Sigúese  que 
el  malo  ,  y  el  necio  no  tiene  á  su  parecer  en  s( 
cosa  mas.  vil  que  á  si  mismo ,  ni  cosa  que  valga 
menos ,  pues  por  lo  que  se  dá  á  sí  mismo  dice 
que  nada  dá.  ¡  Dichoso  aquel  que.no  será  cul* 
pado  en  esta  mercancía  !  No  puede  ser  rico  quien 
dá  lo  precioso  por  lo  vil.  No  puede  ser  pobre, 
quien  compra  con  lo  vil  lo  precioso.  Este  es  el 
modo  de  adquirir  riquezas»  y  conservarlas:  guar* 
dar  la^  del  alma  i  y  repartir ,  y  dar  las  del  cufer* 
po.  Y  pues  quien  conserva ,  y  guarda  aquellas 
quando  le  faltan  estas ,  es  rico  {  bienaventurado 
es  el  pobre  que  lo.  fué  por  no  dexarse  comprar 
del  oro ,  del  puesto ,  del  séquito,  del  regalo,  y 
df  la  vanidad.  Sucederále  lo  que  á  Job,  qUc  le 
dio  Dios  riquezas  grandes  para  que  las  de^e- 
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Ciase ,  Y  siírna  pobreza  para  que  la  estimase  su- 
mamente ;  y  porque  estimó  la  pobreza  estrema^ 
le  restituyó  duplicado  quanto  habia  perdido. 
Quitóle  lo  que  tenia ,  y  porque  se  lo  volvió  con 
reconocimiento  ,  se  lo  volvió  con  multiplicación. 
¿  Quién  dudará  que  Dios  socorrerá  al  pobre ,  sí 
'Dios  y  Hombre  lo  mandó ,  y  encargó  tan  repc* 
tidamente  ?  Sea  fin  á  mi  discurso  lo  que  será  fin 
para  el  castigo  en  el  fin  del  mundo. 

Christo  Jesús  dice  por  S.  Matheo  cap.  2g. 
tratando  deU  Juicio  final :  Entonces  dird  el  Rey 
á  hs  que  estuvieren  dsu  diestra  :  Venid,  bendi* 
ios  de  mi  Padre  ,  poseed  el  Keyno  que  os  esta 
aparejado  antes  de  la  constitución  del  mundo.  Tu- 
we  hambre^, y  dísteisme  de  comer.  Tuve  sed, y  dís- 
feisme  de  beber.  Era  huésped ,  y  me  alvergas* 
teis.  Estaba  desnudo,  y  me  vestísteis.  Y  porque 
los  que  siguen  la  interpretación  de  Judas  en  el 
ungüento  de  la  Magdalena ,  no  acomodasen  su 
malicia  con  achaque  de  los  pobres  á  su  provecho, 
y  usura ,  replicarán  los  Justos :  Señor,  ¿qudndo 
te  vimos  hambriento ,  y  te  alimentamos ,  te  vi- 
mos  con  sed ,  y  te  dimos  de  beber  ;  qudndo  te  vi- 
mos peregrino  ,  y  ie  alvergamos  ,  ó  desnudo  ,  / 
te  vestimos;  qudndo  te  vimos  enfermo,  y  en  la  car- 
€ely  y  te  visitamos  ?  JT  respondiendo  el  Rey ,  les 
dirá :  De  verdad  os  digo ,  quantas  veces  hicis- 
í4 
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teis  eso  con  uno  de  mis  hermanos  los  mas  mínimos^ 
h  hicisUU  conmigo.  \  O  gran  dignidad  del  pobre  1 
¡  O  inefable  valor  de  la  pobreza  !  que  el  dia  del 
Juicio  la  ultima  irrevocable  sentencia,  ya  en  fa* 
vor ,  no  dará  otra  causa  i  la  salvación  eterna, 
sino  el  haber  socorrido  al  pobre ,  el  mendrugo 
de  pan ,  el  jarro  de  agua »  el  alvergue  ,  el  ves- 
tido »  y  la  visita;  y  la  sentencia  de  condenación 
eterna  no  se  fulminará  con  otras  razones ,  sino 
con  no  haber  dado  al  pobre  estas  sobras ,  y  estas 
cosas  de  tan  poco  valor.  £1  propio  fvangelio  lo 
dice.  Entonces  dirá  el  Rey  á  los  que  estuvieren 
á  su  mano  siniestra :  Af  artos  de  mí,  malditos  al 
fuego  eterno ,  que  esta  prevenido  para  el  diablo, 
/  sus  Angeles.  Tuve  hambre  3  y  no  me  disteis  d€ 
comer.  Tuve  sed,  y  no  me  disteis  de  beber.  Era 
huesfed ,  y  no  me  recogisteis.  Desnudo  ^  y  no  mi 
disteis  vestido.  Estuve  enfermo  ^  y  freso  ,  /  no 
me  visitasteis.  Dice  el  Texto  sagrado  que  repli- 
carán los  malditos  lo  que  los  justos,  mas  con  di*- 
fererente  conciencia ,  y  dirán  que  á  él  nunca  le 
vieron  con  hambre ,  ni  sed,  peregrino,  desnudo, 
y  preso ;  y  el  Rey  responderá  que  vieron  á  los 
pobres ,  y  que  en  el  menor  de  ellos  lo  desprecia- 
ron á  él ,  y  le  negaron  todo  lo  referido.  Si  esta 
doctrina  del  postrero  dia  del  mundo  platicasen 
poéticamente  los  Reyes  todos  los  dias  ^  castigaa- 
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do  por  desamparo  suyo  el  del  menor  de  sus  vasa* 
líos,  y  premiando  por  beneficio  propio  el  socorro» 
lograrían  todos  sus  dias  en  buen  juicio,  y  el  pos- 
trero del  juicio  le  esperarían  favorable.  Por  esto 
dizoS.  Pedro  Crysólogo:  Dala  c(mida,ddelhos- 
fcdage ,  da  el  vestido,  si  quieres  tener  dDiosfor 
deudor ,  y  no  for  Juez.  Alentémonos,  pues,  los  po- 
bres, viendo  que  en  el  postrero  Tribunal  nuestro 
socorro  dicta  sentencia  de  gloria,  y  pronuncia  sal- 
vación; y  nuestro  desamparo  sentencia  de  conde* 
nación,  y  de  penas  eternas.  Contentémonos  con 
que  Dios  reciba  lo  que  nos  dan.  Conténtese  el  rico 
con  que  Dios  le  premie  con  su  gloria  lo  que  nos  dio. 
He  sido  mucho  mas  largo  en  consolar  la  po- 
breza ,  que  fui  en  consolar  la  muerte  ;  porque 
aquella  aflige  toda  la  vida ,  y  cada  hora,  y  cada 
momento:  pásase,  y  padécese  infinitas  veces;  y 
esta  sola  una  vez  es  forzosa  4  todos ,  y  universal, 
lo  que  no  es  la  pobreza.  Si  no  he  conseguido  mi 
intento  (á  lo  que  fácilmente  me  persuado)  la  po- 
breza del  ingenio,  de  los  estudios,  y  de  la  virtud^ 
me  disculpará  con  la  misma  pobreza,  que  por  fal- 
tarme todas  estas  partes,  queda  quejosa  de  mi  doc* 
trina.  Jesu-Christo  nuestro  Señor  dé  á  Vd.  sugra* 
cia,  y  larga  vida,  con  buena  salud.  Madrid  4  de 
Septiembre  de  1 6  3  $ .  ;;;3  D.  Francisco  de  Que  ve* 
do  y  Villegas. 
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DESPRECIO, 

TERCERA  FANTASMA  DE  LA  VIDA. 

• 

AL  DOCTOR  DON  MANUEL 

Sarmiento  de  Mendoza ,  Canónigo  Magistral  de 

la  Santa  Iglesia  de  Sevilla. 

Oí  dispredar  el  mando  (Señor  Don  Manuel) 
no  solo  es  bueno  ,  sino  santo  ¿  cómo  podrá  ser 
malo  ser  despreciado  del  mundo  ?  Como  habi- 
tación del  cuerpo  le  debemos  despreciar :  como 
enemigo  del  alma  le  debemos  vencer.  De  todas 
maneras  tenemos  batalla  en  él ,  y  con  él  £1  des* 
precio  del  mundo  es  primera  puerta  para  entrar 
el  hombre  en  las  Sagradas  Religiones  ,  veredas 
ciertas  por  donde  sube  el  alma  al  Reyno  de  la 
paz  gloriosa.  Bien  puede  qualqui^ra  despreciar 
el  mundp  sin  entrar  en  Religión ;  mas  no  con  tan- 
to mérito  como  entrando  en  ella.  Grande  precio 
añade  la  obediencia  sobre  la  voluntad.  £1  mun- 
do ,  quando  desprecia  ,  al  que  le  desprecia  ,  en 
lugar  de  vengarse ,  le  asegura  si  es  cuerdo ;  le 
fortalece  si  es  bueno.  No  puede  despreciar  el 
mundo  quien  no  se  desprecia  á  sí ;  y  quien  se  des* 
precia  á  sí ,  estima  que  todo  el  mondo  le  despre- 
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cié.  Hojr »  que  escribo  las  alabanzas  ¿él  despre^ 
cío  ,  sentiré  el  ser  tenido  ^n  poco;  y  esto  por  la 
desantoridad  que  ocasiona  al  crédito  de  lo  que 
escribo.  Mucho  espíritu  tirani»  al  hombre  ver- 
se despreciar  de  otro  hombre,  porque  sabe  que 
la  naturalez;! ,  el  nacer ,  y  el  morir,  no  desigua- 
lan á  unq  de  otro,  ^No  sienta  .menos  que  el  que 
puede  haga  mas  caso  de  otro  que  de  él,  Padece 
envidia  rabiosa  que  le  enag^na ,  y  encieude  en 
ira  impetuosa ;  porque  la  ira  es  parro  fecundo 
del  desprecio.  Así  lo  dice  Plutarco  libro  de  Ri» 
frenar  ¡a  ira.  Así  1q  enseña  Homero  en  el  prin- 
cipio de  la  Hiada^  pues  dice  que  la  ira  pernicio- 
sa f  é  implacable  de  Aquiles  resultó  de  ver  que 
Agamenón  le  despreciaba  ,  quitándole  ¿  Brisey- 
da  ,  que  era  el  premio  de  sus  vencimientos ;  por 
lo  qual  Aquiles  solo  se  queja  de  que  le  despreciaba. 

Si  el  desprecio  no  es  estimado ,  y  venerado 
del  que  se  vé  en  él,  no  solo  es  vientre  de  la  ira, 
sino  de  quantas  abominaciones  puede  engendrar 
en  la  flaqueza  humana  con  desenfrenada  licencia 
la  ignorancia. 

Afean  el  desprecio  los  malos  nombres  con 
que  le  infaman  los  ambiciosos.  Llaman  al  despre- 
ciado hombre  de  quien  no  se  hace  cuenta  ,  de 
quien  no  se  hace  caso  :  vulgarmente  dicen  que 
le  tienen  en  poco ,  y  que  no  es  bueno  para  nada. 
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Si  la  locura  hace  esta  cuenta ,  prerogativa  es  qtic 
no  haga  cuenta  del  despreciado.  Si  la  fortuna  ha* 
ce  el  caso  ,  seguridad  es  que  de  él  no  le  haga. 
Si  es  la  soberbia  quien  le  tiene  en  poco,  eso  po« 
co  le  vale  mucho.  Si  la  nada,  para  que  no  es  bue- 
no  f  es  la  ambición ,  y  vanidad  ,  i  quien  el  Sa- 
bio llama  Nada.  Nada  tiene  tan  bueno  como  no 
ser  bueno  para  nada. Si  el  Sabio,  y  el  bueno  des* 
preciados  miran  á  los  que  los  desprecian ,  cono- 
cerán que  los  llaman  lo  que  ellos  son,  y  que  les 
dan  el  nombre  del  desprecio  que  ellos  padecen 
con  nombre  de  estimación. 

Dividamos  el  desprecio  antes  de  definirle, 
que  de  otra  manera  incurriremos  en  confusien. 
Dos  géneros  hay  de  desprecio  :  uno  por  inutili- 
dad f  y  defectos  propios  ,  y  este  es  castigo  del 
que  le  pasa :  otro  por  defectos  ágenos,  y  mal  in- 
tencionado conocimiento  de  los  poderosos,  y  es- 
te es  premio  del  que  le  padece  ,  y  exercicio  de 
la  virtud.  El  que  se  deprecia  á  sí ,  y  desprecia  al 
mundo,  sabe  ser  despreciado.  Despreciar  el  mun- 
do ,  y  sentir  ser  despreciado  del  mundo  ,  es'sec 
mas  soberbio  que  el  mundo.  Despreciar  el  mun** 
do  para  ser  despreciado  de  él ,  es  ser  perfectos. 
Muchos  saben  despreciar  ;  pocos  ser  desprecia- 
dos. Muchos  desprecian  el  mundo;  pocos  se  des-^ 
precian  á  si.  Los  hypócritas  quieren  ser  tenidos 
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por  gente  que  desean  ser  despreciados ;  empero 
no  que  los  desprecien.  Desprécianse  para  que  los 
estimen.  Dicen  que  son  los  mas  malos ,  porque 
los  tengan  por  los  mejores.  Llámanse  viles ,  por^ 
que  no  se  lo  llamen.  Son  tales  ^  que  los  castiga 
^uien  los  creei  Desprecio  negociador  de  estima, 
es  mohatra  de  condenación.  ¡  O  quán  grande  es 
el  numero  de  fulleros  en  la  virtud  ,  que  se  Ha- 
man  despreciados,  siendo  despreciadores !  Quien 
tiene  mas  de  lo  que  merece ,  porque  ao  le  dan 
mas  de  lo  que  desea,  dice  que  le  desprecia  quien 
le  cura.  Infinitos  tienen  por  menosprecio  propio 
la  estimación  agena  ,  y  dicen  que  los  desprecia 
quien  los  dio  mucho ,  si  no  se  lo  dio  todo.  Esíos 
despreciados  son  infinitos ,  porque  cada  hombre 
de  estos  es  de  muchos  despreciado  cada  dia.  O 
no  se  ha  de  dar ,  y  hacer  bien  á  otros ,  ó  ellos 
se  han  de  tener  por  despreciados.  Estos  como  no 
tienen  número ,  no  tienen  remedio.  No  trato  de 
consolarlos,  sino  de  huir  de  ellos. 

Quien  desprecia  las  cosas  para  que  lo  pre- 
den  los  hombres ,  es  loco,  y  solo  consigue  su  in- 
tento del  que  lo  es.  Desprecia  en  publico  lo  que 
adora  en  secreto.  Tiene  por  premio  el  aplauso 
de  los  que  lo  ven  :  págase  del  ambicioso ,  y  ha- 
ce mas  caudal  de  los  testigos  de  su  hypocresía, 
que  de  la  verdad  de  su  conciencia.  Estaba  el  Cí- 
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nico  en  la  mejor  hora  del  dia ,  y  en  medio  del 
mayor  concurso  del  pueblo  enterrándose  en  pol« 
vo,  y  afeándole  coií  lodo  ,  y  viole  el  divino  Pla- 
tón ,  y  descifrando  su  maná ,  dixo :  Idos  todos, 
y  no  se  mortificará.  Dtfxadle  solo  ,  y  dexará  des- 
cansar los  muladares  que  inquieta  fevolcáúdose. 
Hay  un  género  de  desprecio  soberbio »  y  es 
este  con  que  Diógenes  se  burlaba  de  los  ojos  po« 
pulares^  En  estos  tiene  mas  presunción  la  basura 
que  el  oro.  Merecen  asco,  y  solicitan  admiración. 
Ninguna  cosa  produce  peof  soberbia  que  el  des- 
precio fingido.  Lo  primero ,  desprecian!  la  ver- 
dad «  la  conciencia  ,  y  las  advertencias  divinas, 
y  luego  los  juicios ,  y  entendimientos  de  todos. 
Son  ladrones  del  premio  de  la  virtud,  y  encubri- 
dores de  la  impiedad  facinerosa.  Hacen  que  la 
humildad  ,  toda  sagrada ,  sirva  de  máscara  i  la 
arrogancia,  toda  sacrilega.  Hacen  embusteros  los 
instrumentos  de  la  penitencia.  Son  estos  muy  pe- 
ligroso escándalo ,  porque  es  dañoso  creerlos ,  y 
temeridad  juzgarlos.  Solo  es  seguro  cautelarlos 
por  aparentes,  y  tratarlos  con  sospecha  de  lo  que 
no  se  vé ,  y  de  lo  que  pueden  ser.  Mas  se  ha  de 
temer  en  estos  la  fakificacion  que  en  las  joyas, 
y  en  la  moneda.  Nose  ha  de  fiar  del  toque,  i  quien 
burlan  las  muchas  hojas ;  es  menester  limarlas  pa* 
ra  reconocer  el  alma  de  plomo. 
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Hay  otra  alquimia  del  verdadero ,  y  santo 
desprecio,  que  tiene  pobre ,  y  desacreditado  el 
comercio  del  mundo.  Esta  es  la  negociación  am- 
biciosa. No  hay  mayor ,  ni  peor ,  ni  mas  mal  en* 
tremetido  negociante  que  el  desprecio  político* 
Este  es  artífice  de  aduladores  ,  y  fabricador  de 
tyranos.  Muchos  con  el  desprecio  han  escalado 
los  puestos  ,  las  dignidades,  el  poder  ,  y  á  veces 
los  Imperios.  Invención  suya  es  el  ruin  en  hon- 
ra. Es  ganzúa  que  no  dexan  de  la  mano  los  que 
pretenden.  Es  escala,  de  que  se  valen  contra  sus 
señores  los  que  sirven  ;  tan  engañosa  ,  que  por 
donde  parece  que  baxan ,  suben.  Las  Cortes,  y 
los  Palacios  serán  mis  historias,  y  mis  textos ;  y 
cada  uno  en^u  casa  con  su  familia  me  será  testigo. 

Ninguno  se  desprecia  mas  que  se  despre- 
cian los  aduladores ,  y  lisonjeros  á  sí  propios ;  y 
solo  es  mas  despreciado  de  ellos  el  que  los  cree. 
El  adulador  se  deshace  los  sentidos ,  y  las  poten- 
cias :  él  se  ciega  para  ver  los  defectos  del  podero- 
so. ]  Raro  ingenio  de  la  malicia ,  cegarse  para  ce- 
gar !  Si  el  Príncipe  es  pequeño,  ó  le  añade  la  esta- 
tura llamándole  mediano  ,  ó  hace  reprehensible 
las  que  no  son  disminuidas.  Sí  tuerto,  dice  que  le 
agracia  la  lesión,  y  le  compara)  con  la  vista  del  dia. 
Si  la  calva  le  tiene  la  cabeza  con  la  desnudez  que 
se  sigue  á  la  hambre  de  la  sepultura ,  acusa  por 
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brutalidad  los  ornamentos  del  cabello.  Si  lás  fac* 
ciones  le  burragean  la'  cara ,  en  lugar  de  formár- 
sela, dice  que  tiene  semblante  perfectamente  va- 
ronil ,  y  culpa  la  benignidad  apacible  de  los  as- 
pectos hermosos^  Si  la  corcova  le  hace  montuo- 
so el  talle,  y  fragoso  el  pecho  y  las  espaldas ,  ó 
se  introduce  en  gibado ,  por  valerse  de  la  imita- 
don  9  ó  le  califica  por  señas  favorables  los  pro- 
montorios. Si  el  color  del  rostro  es  asustado ,  ó 
difunto ,  se  vale  de  una  filosofia  espuria ,  para 
persuadirle  que  lo  aciago  es  apacible,  y  todo  se 
ocupa  en  desentenderse  de  que  él  tiene  ojos ,  ni 
el  Príncipe  entendimiento.  No  hace  menor  des- 
precio de  sus  oidos  quando  las  ilecedades  que  le 
oye  las  aclama  sentencias ,  y  las  locuras  adverti- 
mientos. ¡  O  quánta  saliva  desperdicia  en  las  exa- 
geraciones ,  que  fuera  mas  bien  empleada  en  as- 
cos! No  contento  con  deshacerse  en  la  parte  cor« 
poral  I  se  desprecia  mas  rematadamente  en  las 
potencias  del  alma.  Si  el  Señor  es  avariento,  le 
llama  próvido ;  si  perdido,  magnánimo:  si  men- 
tiroso ,  político  :  si  impío ,  sagaz  :  si  cruel,  jus- 
ticiero :  si  blasfemo ,  afectuoso :  si  disoluto,  en« 
tretenido :  si  cobarde ,  prudente  :  si  glotón  ,  ro« 
busto.  Quanto  el  Príncipe  hace  mal ,  él  lo  hace 
peor.  Confiesa  que  no  lo  puede ,  ni  sabe  hacer; 
y  dice  que  aprende  de  lo  que  se  escandaliza.  £s- 
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tos  tales  solo  desprecian  mas  que  á  sí  al  que  enga- 
ñan con  despreciarse.  Estos  son  con  cola  como  la 
linterna ,  que  alumbra  al  que  la  lleva ,  y  no  la  vé, 
j  encandila  al  que  en  ella  pone  los  ojos.  Son  co- 
mo la  lombriz  del  anzuelo  >  que  vi|t:e  de  un  gu- 
sanillo las  lengüetas,  para  que  despreciando  s^ 
pequenez  el  pescado,  abriendo  la  boca  al  alimen- 
to ,  la  cierre  á  la  prisión. 

Los  pretendientes  exceden  á  estos  en  el  des- 
precio :  desaparécense  en  la  profundidad  de  las 
reverencias :  agonizan  la  habla ,  y  con  voz  desan- 
clada mas  pronuncian  cuitas  que  razones.  Traen 
la  vista  arrastrando  por  la  tierra,  y  no  hallan  dig- 
nos los  ojos  de  su  cara  de  otra  puntería  que  la 
de  las  suelas  de  sus  zapatos.  Ocu^anse  en  levan- 
tar lo  que  se  cae,  y  en  enfadar  los  rincones  de  las 
antecámaras ,  para  adquirir  conmiseración.  Estu- 
dian semblantes  angustiados ,  gestos  y  y  meneos 
mendigos  :  requiebran  i  todos  los  criados  de  los 
Ministros  :  introducense  en  limpiaderas  contra 
las  motas,  y  pelusa  de  los  ferreruelos  de  los  por- 
teros; y  en  las  casas  de  los  Príncipes  no  hay  te- 
laraña segura  de  sus  capas.  A  nadie  llaman ,  que 
ellos  no  respondan.  Nadie  se  sienta  ,  á  quien  no 
lleven  silla.  Nadie  sale,  á  quien  no  precedan  <con 
candelero.  Compiten  con  la  miseria  humana  en 
acompañar  á  todos*  Deshácense  para  que  los  ha 
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gao.  Bixanse  para  alcanzar.  Hacen  preciosa  su 
vileza  y  pues  con  ella  hartan  á  los  desvanecidos 
la  hambre  de  sumisiones;  porque  su  soberbia  juz* 
ga  por  suficiente  el  que  con  menor  menoscabo 
suyo  los  adora ,  alimentando  su  ambición  de  ba- 
xezas  negociadoras.  Sea  la  verdad  )uezy  y  deter- 
mine quál  es  mas  despreciado :  el  que  mañosa 
mente  se  desprecia  para  despreciar  á  otro ,  6 
aquel  que  se  vende  á  tan  vil  precio ,  neciamente 
defraudando  el  premio ,  y  el  puesto  i  la  seve- 
ridad  inocente  de  los  méritos.  No  se  valen  de 
otras  artes  los  que  llaman  atentos,  y  mañosos»  ya 
pretendan ,  ya  sirvan:  contagio ,  y  epidemia  que 
inficiona  los  lugares  magníficos.  Verificase  en  los 
tramposos  del  valimiento  con  sus  Señores.  Estos 
tienen  la  vida  de  los  sueños,  que  dura  entanto 
que  duerme  la  cabeza  de  que  se  apoderan  ;  y  en 
cerrando  los  ojos,  empiezan  á  £ibricar  apariciones, 
ya  medrosas ,  ya  entretenidas ,  sirviendo  de  ju- 
guete s  y  embeleco  á  su  ociosidad.  Hácenlos  el 
celebro  teatro  de  ilusiones ,  y  autor  de  comedias 
la  fantasía ,  donde  representan  los  sentidos  fá- 
bulas ,  y  marañas.  Para  adormecerlos  en  letargo 
se  valen  del  desprecio  propio  que  afectan ,  en 
que  disimulan  operaciones  de  veleño  :  y  ad  vir- 
tiendo que  el  trabajo  es  enemigo  del  sueño ,  los 
persuaden  que  es  indigno  de  su  grandeza,  y  que 
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toca  i  la  servil  condición^  y  baxcza  del  que  sirve. 
Con  esto  se  apoderan  de  los  negocios ,  y  cuida^ 
dos ,  y  los  encaminan  por  el  descanso  al  sueño. 
Desnudanlos ,  y  acuéstanlos  para  que  i  obscu- 
ras empiece  la  farsa  de  sus  embelecos  i  apode- 
rarse de  su  modorra.  Si  se  desprecian  ,  ó  le  des-« 
precian  ,  pregútenlo  á  los  sucesos,  que  no  callan 
la  verdad ,  ni  la  disfrazan. 

Mas  hemos  dicho  que  escrito  de  estos  hypó- 
critis  de  su  mismo  menosprecio,  porque  en  es* 
tas  materias  se  entiende  mas  que  se  lee,  y  las  pa<* 
labras  pronuncian  al  juicio  lo  que  callan  al  oido, 
razonando  sin  voces  con  la  consideración,  porque 
no  tenga  la  culpa  de  todos  los  advertimien- 
tos  la  pluma. 

Llegado  hemos  al  verdadero ,  y  santo  des- 
precio ,  y  al  docto,  que  yace  preciosamente  des* 
preciac^o.  Consolaréle,  no  por  lo  que  lo  ha  menes* 
ter  ,  siendo  bueno ,  y  sabio  ;  sino  porque  lo  han 
menester  los  que  siendo  bueno  ,  y  sabio  lo  des- 
precian. Es  noble ,  y  valiente :  es  docto ,  y  vir* 
tuoso :  es  benemérito  por  experimentar ,  y  mo- 
desto ,  y  humilde.  Vé  gobernar  los  exércitos  al 
cobarde,  cuya  sola  valentía  fue  el  caudal  con  que 
compró  el  Generalato.  Vé  al  idiota  de  letras,  y 
virtudes  establecer  sobre  los  inocentes  por  ley  su 
ignorancia  en  los  Tribunales.  Vé  al  incapaz ,.  i 
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quien  solo  el  manejo  de  las  maldades,  y  la  abun- 
dancia de  la  mentira  introduxeron,  apoderado  en 
los  mayores  ministerios,  escogido  para  la  concien- 
cia de  los  delitos.  Hállase  sin  premio  j  sin  asisten- 
cia, sin  estimación,  y  derribado  en  el  mas  encare- 
cido menosprecio.  ^Tendrá,  Señor  D.  Manuel ^ 
por  esto  razón  de  afligirse,  y  quejarse?  Claudia- 
no,  doctísimo  Poeta ,  y  culto  con  felicidad ,  no  so- 
lo  dice  es  justo  que  se  afliga  el  benemérito  des- 
preciado; sino  que  con  desesperación  se  lamenten 
Jos  que  le  ven  despreciar.  £1  lo  hizo  con  elegan- 
tísimo arrojamiento ,  empezando  con  este  dolor 
el  primero  libro  contra  Rufino.  No  haré  españo- 
las sus  palabras  en  versos,  porque  desatados  sus 
números ,  se  mezclen  mas  con  la  prosa  que  es- 
cribo :  ,f  Muchas  veces  traxo  dudosa  mi  mente 
,4  la  opinión  ,  si  los  Dioses  cuidaban  de  las  tier- 
„  ras ,  ó  si  no  las  asistia  algún  Gobernador ,  y 
y,  si  las  cosas  mortales  procedian  por  acontecí* 
„  miento  incierto.  Empero  como  hubiese  exá- 
„  minado  bs  confederaciones  que  disponen  el 
„  mundo ,  y  los  términos  prescriptos  al  mar,  las 
„  vueltas ,  y  caminos  del  año ,  y  las  succesiones 
„  de  la  noche  á  la'  luz  ;  entonces  juzgaba  que 
„  todo  se  establecía  con  la  providencia  de  Dios, 
j,  que  mandó  á  las  estrellas  que  se  moviesen  con 
9f  ley  :  que  en  diferente  tiempo  naciesen  las  mié- 


j,  ses :  que  la  varia  Luna  con  ageno  fuego  se  lie* 
,,  nase ,  y  el  Sol  con  el  suyo :  que  alargó  las  orí- 
,  Jlas  a  las  ondas ,  y  que  suspendió  á  la  tierra  en 
„  el  centro.  Empero  quando  ví  revolverse  las  co- 
„  sas  de  los  hombres  ún  tanta  noche,  y  florecer 
9,  mucho  tiempo  lo$  malhechores  alegres,  y  ser 
,,  despreciados  los  pios,  de  nuevo  desmayado  fa- 
,f  llecí  á  la  Religión,  j,  De  tanto  escándalo  es  ver 
á  los  indignos  premiados  y  alegres,  y  desprecia* 
dos ,  y  abatidos  los  beneméritos ,  que  le  desma* 
yo  el  crédito  de  la  Providencia  al  gran  Poeta  el 
verlo  contra  la  demostración  con  que  á  confesarla 
le  habian  convencido  los  Cielos  con  todas  sus  es- 
trellas ,  é  imágenes ,  el  gobierno  de  la  Monar- 
quía de  la  luz ,  las  atenciones  del  año  ,  la  obe- 
diencia del  ímpetu  del  mar  á  la  ley  que  se  le  es- 
cribió en  la  arena  ,  y  el  peso  de  la  tierra ,  que 
suspendido^  se  afírma  inmoble.  Yo  he  temido  mis 
versos ,  porque  sé  reverenciar  los  exámetros  de 
Claudíano ,  para  qué  hablase  mi  lengua  con  nú- 
meros. Quien  se  atreviere  á  justificar  el  no  te- 
merlos ,  podrá  reprehenderme. 

Aflíjase  el  zeloso  del  bien  público  >  viendo 
despreciado  al  benemérito  ,  con  la  caridad  bien 
ordenada.  No  se  aflija  el  despreciado  :  ocúpese 
empero  en  agradecer  i  Dios  en  su  menosprecio 
su  paz  ,  su  defensa ,  su  medicina,  y  su  libertad, 
o  3 


246  OBRAS  PE  P.  FUANCISCO 

£stas  quatro  cosas  son  la  definición  del  santo  des- 
precio.  Esto  hará  fácilmente  considerando  qué 
desprecian  en  él ,  y  por  qué  y  quién  le  despre- 
cia. Lo  que  desprecian  es  la  disposición  negada 
i  laasistencia  de  los  delitos:  la  aversión  á  ser  cóm- 
plice :  el  no  s^r  apropósito  para  los  engaños :  el 
juzgarle  por  inútil  la  mentira  ,  por  leal  la  trai- 
ción ,  por  mudo  la  lisonja  ,  y  por  reportado  la 
violencia.  Luego  al  despreciado  enseña  el  despre- 
cio que  padece  lo  que  en  él  es  verdadera  y  chris* 
tianamente  precioso ,  como  son  la  aversión  á  los 
delitos,  la  discordia  con  los  nialhechores,  ser  inu« 
til  para  engañar  ,  ser  descartado  de  la  mentira, 
ser  leal  para  la  traición  ,  mudo  á  la  lisonja  ,  y 
reportado  para  el  ímpetu.  ¿  Por  qué  de<:precian 
en  el  temeroso  de  Dios  estas  cosas  ?  £s  el  pro- 
pio género  de  consuelo  para  él  Desprécianlas 
por  embarazo  á  sus  robos  ,  por  reprehensión  á 
sus  costumbres  ,  por  estorvo  á  sus  maquinacio- 
nes y  y  por  impedimento  á  todos  los  intentos  de 
la  tiranía  ;  por  lo  qual  los  propios  que  le  deses- 
timan  por  malo  para  el  mal ,  i  su  pesar  le  esti* 
man  por  bueno  para  el  bien.  ¡  O  quán  sacrosan- 
to precepto  del  Apóstol  San  Pablo  executa  el 
que  c&despreciado  porque  no  es  bueno  para  par* 
tjcipc  con  los  ministros  de  la  in]\\vh\  Ad Efhes* 
4.  No  deis  lugar  al  demonio  ,y  no  queráis  oín- 
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tristar  al  Espíritu  Santo  de  Dios  ,  sn  el  qual 
estáis  señalados  en  el  dia  de  la  Redención.  Todo 
esto  hace  quien  adquiere  el  desprecio  de  los  maU 
ditos  revolvedores  del  mundo  por  inútil  á  sus 
execraciones  :  y  esto,  porque  como  dice  el  Após- 
tol ad  Rom.  z.  los  que  tales  cosas  hacen  son  dig- 
nos de  muerte  :  no  solo  los  que  las  hacen  ,  sino 
también  los  que  consienten  con  los  que  las  hacen. 

£n  quien  le  desprecia  está  el  tercero  con« 
suelo.  Este  es  quien  inobediente  al  Apóstol  dá 
lugar  al  diablo ,  y  contrista  el  Espíritu  Santo  de 
Dios,  i  Quién  no  se  alegrará  db  que  no  le  dé  lu- 
gar quién  se  le  dá  al  demonio  f  ¿Quién  se  ale- 
grará con  dádivas  de  aquel  que  contrista  el  Es* 
píritn  Santo  dé  Dios?  Dá  la  hacienda,  que  em- 
pobrece el  espíritu  :  dá  la  honra,  que  afrenta  el 
alma  :  dá  la  dignidad  >  que  envilece  la  concien- 
cia :  dá  el  oficio ,  que  aprisiona  la  libertad.  Dá 
lo  que  quita,  como  el  reloz ,  que  dá  al  oído  las 
horas  que  quita  á  la  vida:  que  dá  lo  que  se  pue- 
de contar ,  y  no  se  puede  tener,  ni  detener.  Los 
que  dan  lugar  al  demonio,  dan  como  el  demonio: 
él  dice  que  dá  á  quien  quiere ,  no  á  quien  me- 
rece ,  Luc^e  jf.  Porque  d  mime  lo  entregaron, y 
yo  lo  doy  á  quien  quiero.  En  todo  miente  :  en  de- 
cir que  á  él  se  lo  entregaron  todo,  y  que  lo  dá. 
Todo  lo  perdió  por  la  soberbia,  menos  la  natu- 
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raleza :  todo  lo  promete  para  el  engaño :  con 
lo  que  ofrece  tienta,  y  no  socorre.  ¿Quién,  pues, 
á  trueco  de  que  le  prometa  ,  lo  que  no  tiene, 
querrá  ser  de  los  que  el  demonio  quiere.^  £1  dice 
que  todo  se  lo  dá  i  quien  quiere ;  empero  no  di-^ 
ce  para  qué  le  quiere  ,  por  ser  su  fin  la  conde- 
nación de  su  querida.  Todo  quanto  esta  en  la  ma* 
no  de  Satanás  es  perdición.  Para  el  primer  hom- 
bre alargo  la  mano  á  la  primera  dádiVa :  dióle 
una  manzana  ,  y  recibió  muerte  para  sí ,  y  pa« 
""ra  todos.  Puso  Dios  en  su  mano  todos  los  bienes 
de  Job  ,  y  luego  fueron  todos  disipados  por  el 
fuego,  por  los  uracanes ,  y  por  los  ladrones.  De 
nada  dá  buen  cobro  su  mano:  lómalo  da,  lo  bueno 
quita.  ^*Cómo ,  pues,  será  desdichado,  ni  tenido 
en  poco,  quien  no  recibiere  de  él ,  ni  de  aquellos 
que  en  el  mundo  le  sirven  de  brazos  visibles  «^ 

^*£res  virtuoso  ,  y  no.  tienes  los  premios  de 
la  virtud  ?  No  eres  xd  el  despreciado  ,  sino  los 
premios  que  á  la  virtud  debe  la  República.  No 
careces  de  premios  ,  pues  los  mereces :  los  pre- 
mios sí  carecen  del  virtuoso  que  buscan.  Dilos 
el  tirano  al  facineroso  para  que  los  disfame:  nié- 
gatelos  a  tí  para  que  no  lo  infames  á  él.  Lo  que 
dan  á  otro  no  es  culpa  tuya  ,  sino  descanso ,  y 
paz.  £1  ha  de  dar  cuenta  de  lo  que  dá  al  indig* 
no  ^  y  de  lo  que  quita  al  benemérito.  £1  prin- 


cipal  negocio  del  virtuoso  es  no  solo  carecer  de 
su  estimación  ,  sino  amedrentársela.  La  mas  ha-* 
zañosa  valentía  suya  es  acobardar  con  su  inocen- 
cia su  liberalidad  dé  tal  manera ,  que  siempre  hu- 
ya de  él :  que  su  verdad  sea  horror  á  sus  oidos,  y 
su  justificación  formidable  á  su  conciencia. 

No  solo  no  has  de  recibir  algo  del  tirano ;  an- 
tes le  has  de  dar  horror ,  y  miedo ,  para  que  no 
te  dé ,  ni  te  ofrezca  ,  si  sabes  estimar  las  como- 
didades del  menosprecio.  £1  desprecia  en  tí  la  hu- 
mildad ,  y  ia  inocencia  :  esto  es  aimen.  Tu  des« 
precias  len  él  la  soberbia ,  la  vanidad  ,  y  la  am- 
bición :  esto  es  mérito.  A  ti  Dios  te  juzgar  precio- 
so :  á  él  despreciado  :  por  esto  no  has  de  tener 
x^\xt]z  de  él  /sino  lástima. 

emplea  tu  consideración  eh  los  furiosos  que 
en  su  contomo  anhelan  á  sacarle  de  sus  manos 
el  caudal  de) stt  poder ,  y  verás  que  sir  mas< efi- 
caz diligencia  para  alcanzarlos  es  acreditarse  de 
peores  :que  los  otros  ;  y  aquel  consigue  /que  le 
persuadió  que  ninguno ,era  tan  malo ,  para  desa- 
creditarse ron  él.  Los  unos  á  los  otros  se  achacan 
bondad »  y  se  levantan  virtudes ,  porque  saben 
que  serán  excluidos  eíi  creyéndolas,  como  emba- 
razoso^  á  lo  violento  desüsdesignios;  Por  esto  se 
andan  siempre  desmintiendo  de  bondad.  ^  y  veri- 
ficándose de  facinerosos,  y  sacrilegos,  y  apostan- 
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do  i  ruines  para  merecer  la  elección  ;  y  con  in* 
juriosa  maldad  son  hypócritas  de  los  vicios  que 
no  han  podido  acometer. 

Eres  valiente ,  experimentado  ,  y  dichoso 
en  la  guerra ,  y  no  te  dan  el  Generalato  que  env 
baraza  al  cobarde.  Advierte  que  en  esto  el  tira* 
no  desprecia  el  triunfo ,  y  la  victoria ;  no  tu  per- 
sona. £n  no  dártele,  solo  te  quita  el  desvelo  per- 
petuo y  el  cuidado  solicito  ,  y  el  freqüente  pe- 
ligro.  i  Qué  cosa  buena  deza  de  darte  quien  te 
quita  quanto  es  malo  ,  como  para  la  vengan- 
za de  Dios  en  su  castigo  se  perdieran  los  exérci- 
tos ,  se  acabaran  las  Monarquías ,  si  no  permitie- 
ra Dios  la  ceguedad  en  las  determinaciones  de 
los  que  gobiernan  í  Debes  tu  reconocer  tu  des- 
precio por  dísposibion  soberana  á  estas  ruinas.  Tú 
debe»*sosegar  tu  deseo  en  la  elección  que  Dios 
hace  de  tí ,  apartándote  de  la  que  en  otros  hi- 
cieron los  poderosos.  No  mandas  en  el  exército; 
empero  obedeces  á  Dios  que  manda  en  tí.  No 
vences  á  los  otros ;.  mas  vénceste  á  tí  propio.  Si 
te  dieran  el  Generalato,  muchos  dixeran  con  en- 
vidia ,  que  por  qué  te  lo  habian  dado.  No  te  le 
dan  ,  y  por  emulación  del  que  le  tiene ,  dicen 
que  por  qlié  no  te  le  dieron.  Juzga  tu  quinto 
es  mejor  la  aprobación  .despreciada,  que  el  vi- 
tuperio preferido.  Ganó  la  batalla  el  cobarde  Ge- 
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neral :  alégrate  de  que  Dios  glorifique  su  podet. 
con  los  vilesi  de  quien  echa  mano  para  mortificar 
la  presunción  de  los  hombres.  Perdió  la  batalla:  dá 
gracias  a  Dios  de  que  no  echó  mano  de  tí  para 
que  la  perdieses.  Para  tí,  si  sabes  estimar  tu  des- 
precio ,  todo  es  victoria,  así  de  los  contrarios,  co- 
mo tuya.  Milicia  es  tu  vida:  no  dexas  de  ser  sol^ 
dado  entanto  que  ereS  hombre :  no  dexas  de  ven- 
cer en  tanto  que  perseveras  en  ser  buen  hom« 
bre.  No  mandas  á  los  otros,  y  por  eso  no  te  juz- 
gas por  gobernador.  Grande  gobierno  tienes  en* 
tí  de  porvida:  Virrey  eres  de  Dios  en  tu  alma; 
¿  Quil  Provincia  es  mayor ,  quando  te  sobrara 
tiempo  para  gobernar  en  tí ,  y  mandar  en  tus  jiar. 
siones ,  para  obedecer  lo  que  Dios  te  manda  3 
Siempre  tienes  oficio  honroso,  y  ocupación  muy 
importante ,  si  te  ocupas  en  tu  oficio. 

I  Eres  docto ,  y  te  niegan  la  cátedra ,  la  plt-; 
za ,  la  Presidencia,  ó  el  Obispado )  Buenas  co- 
sas son  las  que  te  niegan  )  mas  difíciles  >  y  pe- 
ligrosas. Bueno  es  ser  Presidente,  ü  Obispo;  em- 
pero es  menester  ser  buen  Obispo,  y  buen  Pre- 
sidente. Muchos  buenos  han  sido  Obispos.,  que 
en  siendo  Obispos  dexaron  de  ser  buenos.  Hay 
nuichas  bondades  que  duran  con  la  pretensión ,  y 
se  acaban  en  poseyendo.  Uno  es  el  que  preten- 
de ,  y  otro  el  que  goza.  Las  dignidades  á  mu* 
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chosdan  lo  que  echaban  menos  para  executar  sn$ 
malas  inclinaciones.  Muchos  pretenden  ser  Jue- 
ces 9  mas  para  ser  delinqüentes  sin  castigo ,  que 
para  darle  ít  los  que  lo  son.  Muchos  hombres  se 
condenan  á  sí  en  lo  que  condenan  en  otros.  Mas 
rigurosamente  lo  dice  S.  Pablo  á  los  Romanos  a. 
Inexcusable  eres  ^  ó  todo  hombre  que  juzgas :  en 
hque  al  oirojuzgasj  á  tí  mismo  te  condenas^ por- 
que haces  lo  propio  que  condenas.  Luego  debes  re* 
conocer  que  el  Príncipe  que  no  te  dá  estos  pues- . 
tos,  antes  te  preserva  que  te  desfavorece.  Muchos 
Jueces  ,  Obispos,  y  Presidentes  ha  habido,  y 
hay  buenos;  empero  éstos  mas  se  mortifican  en 
aceptar  las  Dignidades,  que  se  exornan  con  ellas. 
Aventurada  presunción  es  prometerte  que  serás 
uno  de  ellos.  De  verdad ,  mas  seguridad  es  temer 
los  puestos  que  solicitarlos.  Quien  teme  el  ser 
Juez  en  el  Tribunal  ,  bien  .teme  el  Tribunal 
en  que  Dios  es  Juez. 

Dirisme  que  no  te  afligen  el  Obispado ,  la 
Cátedra ,  \á  Plaza  ,  ó  la  Presidencia,  que  te  nie- 
gan; sino  el  decir  que  no  te  le  dan  por  encogido, 
poco  accijiro,  ó  ignorante. 

De  muy  pocos  hombres  han  dicho  todos- 
que  son  sabios ,  ó  buenos.  No  está  la  sabiduría, 
ni  la  bondad  en  las  alabanzas -agenas  ,  sino  en  las 
noticias ,  y  bondad  propia.  Quando  siendo  sabio 


X>SQUJBV£]>0«  253 

no  sintieres  que  te  desprecien  por^ecioj  entón* 
ees  te  puedes  sospechar  sabio.  £1  aplauso  de  la 
ciencia  ^  y  de  la  virtud ,  antes  la  contrasta  que 
la  celebKi.  Aquel  desprecio  que  te  esconde ,  te 
defiende.  £1  despreciado  es  semilla,  y  cosecha  de 
Dios :  levántase ,  y  fecundase  del  estiércol  que 
con  su  baxeza  la  fertiliza.  £1  Espíritu  Santo  di- 
ce que  Dios  es  labrador ,  que  del  estiércol  levan- 
ta al  pobre.  Del  modo »  pues  y  que  el  triga  debe 
al  estiércol  el  colmo  de  sus  espigas ,  debe  el  aba- 
tido á  su  desprecio  la  abundancia  de  sus  frutos. 
£s  el  desprecio  tan  divino  bienhechor  ,  que  le 
debemos  todo  lo  que  nos  quita :  que  le  somos 
deudores  de  todo  lo  que  nos  niega.  No  tendrá  ra« 
zon  la  legumbre  de  estar  mal  contenta  de  la  na- 
turaleza  porque  no  le  dio  en  el  monte  la  corpu- 
lencia del  roble ,  quando  el  rayo  ,  que  le  abra- 
sa por  grande ,  la  perdona  por  chica.  Muchas  co- 
sas se  defienden  por  ignoradas  que  no  pudie- 
ran defenderse  por  fortalecidas.  Con  grandes ,  y 
doctas  palabras  exageró  Lucano  los  privilegios, 
y  prerogativas  del  desprecio  en  la  cabana  paji- 
za de  Amidas  quando  tocándola  la  mano  Cesárea 
no  tembló  estremecida.  Y  dice  para  muy  ponde- 
rada enseñanza  :  ¿A  qué  templos  g  6  á  qué  mu- 
ros  pudo  acontecer  esto  ? 

Por  esto  muchos  desprecios  son  estimación^ 


2  54  OBRAS  DE  P.  FRANCISCO 

j  muchas  estimaciones  desprecios.  Muda  sus 
nombres  el  sentimiento  vulgar  ^  que  ni  sabe  lo 
que  precia  I  ni  lo  que  desestima.  Esclarecidos  va* 
roñes  se  engañaron  en  estas  veredas ;  y  eligiendo 
sendas  descaminadas ,  fueron  á  dar  i  la  parte  de 
adonde  huian.  Desavínose  Julio  Cesar  con  el  des- 
precio en  que  estaba  ^  quando  conjeturándole  Si- 
la  por  su  desaliño^  decia:  Conviene  guardamos 
de  este  mozo  mal  ceñido.  Fuese  encaramando  por 
los  puestos  que  adquiere  la  maña  ,  hasta  los  ma* 
yores  á  que  sabe  trepar  la  violencia.  Con  sed  de 
adquirir  ,  no  solo  estimación ,  sino  la  suprema, 
arrebató  para  su  ansia  todo  el  alvedrio  de  la  for- 
tuna ;  y  el  dia  que  juzgó  haber  arribado  á  la  su-* 
prema  estimación  ,  se  precipitó  en  el  mas  vil, 
y  sangriento  desprecio.  Por  el  contrario  Scipion 
se  vio  mayor  acreedor  á  Roma  de  lo  que  Roma 
podia  satisfacerle.  Temió  sus  méritos ,  y  que  sus 
hazañas  le  grangeaban  mas  envidia  de  la  que 
podia  vencer  el  que  venció  las  furias  de  Anibal. 
Desprecióse  á  sí ,  y  despreció  la  Ciudad.  Juz- 
gó por  mas  conveniente  que  Scipion  faltase  á  Ro- 
ma, que  obligar  á  que  Roma  faltase  i  Scipion. 
Retiróse  pobremente  á  unos  baños,  que  sobrán- 
doles horror  para  cárcel ,  le  servían  de  palacio. 
Y  quando  se  desapareció  i  la  admiración  del 
mundo ,  y  al  rencor  de  la  envidia ,  donde  po- 
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bremente  murió  en  tan  voluntario  desprecio;  en- 
tónces  empezó  su  adoración  no  en  menos  subli- 
me afecto  que  en  el  del  grande  Séneca  ;  pues 
sus  baños,  donde  estaba  su  sepulcro,  le  obligaron 
á  decir  en  la  epístola  86.  tales  palabras :  ^Es- 
,9  to  te  escribo  ,  estando  mal  convalecido  en  la 
,f  misma  Quin{ta  de  Sdpion  Africano,  y  habien- 
,,  do  adorado  las  cenizas ,  y  aras  ,  que  yo  creo 
9,  es  sepulcro  de  varón  tan  grande.  Persuádome 
,,  que  su  alma  volvió  al  Cielo,  de  donde  deseen- 
,,  dio.  No  porque  gobernó  grandes  exércitos  ( lo 
„  que  hizo  también  Cambises  rabioso,  que  usó 
sf  felizmente  de  su  furor  )  sino  por  su  admirable 
,,  moderación  ,  mas  admirable  en  haber  dexado 
^,  la  patria,  que  quando  la  libró.,.  No  adoró  Sé- 
neca el  polvo  de  Scipion  porque  mereció  mu- 
cho ,  sino  porque  despreció  lo  que  merecia.  No 
alaba  el  haber  librado  su  patria  de  Anibal ;  si- 
no el  haberla  dexado ,  despreciándose  ,  y  des- 
preciándola. Por  estos  pasos  llegó  el  desprecio 
á  la  adoración. 

Estos  debemos  seguir ,  Señor  D.  Manuel: 
Scipion  defendió  su  patria  peleando  ,  y  se  de* 
fendió  de  su  patria  huyendo.  A  generosa,  y  bien 
sana  imitación  nos  convida.  Seamos  despreciados, 
y  viviremos  seguros.  Despreciemos  quantas  co« 
sas  nos  quisieren  hacer  orgullo  nuestro  desprecio: 
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despreciemos  á  nosotros  propios;  no  empero  des- 
preciemos á  alguno ,  pues  el  proverbio  anciano 
amonesta  que  pequeña  centella  despreciada^  mu- 
chas weces  produce  grandes  incendios.  Seamos  des- 
preciados  ,  no  despreciadores  de  los  otros ;  y  no 
solo  no  aborrezcamos  á  los  que  nos  desprecian; 
antes  los  miremos  con  el  afecto  que  el  enfermo 
á  la  medicina  preservativa  de  todas  sus  dolen^ 
cias.  No  tiene  sabor  christiano  aquel  verso  que 
dice :  Contemni  tur  pe  est ,  legem  donare  super- 
bum.  ,9  Torpe  cosa  es  ser  despreciado;  dar  ley  es 
,,  soberbia.  „  Bien  puede  temerse  que  quien  tie- 
ne por  cosa  torpe  el  ser  despreciado,  no  tendrá 
por  torpeza  el  despreciar  ;  porque  quien  busca 
medio  contra  la  virtud ,  la  hace  extremo  ^  y  vi- 
ciosa ;  pues  ella  es  el  medio ,  si  no  arismético, 
ni  geométrico  ,  lo  es  músico. 

Estimemos,  Señor  Don  Manuel ,  el  despre- 
cio con  ansia  de  que  cada  dia  se  aumente.  ¡Dicho- 
so aquel  a  quien  hallare  la  cuenta  del  postrero 
dia ,  solo  estimador  de  su  desprecio  mismo !  Bien- 
aventurado aquel  á  quien  el  mundo  despreciare, 
porque  le  despreció  :  que  no  deza  algo  que  le 
sea  precioso  en  el  mundo :  que  no  ha  gastado  su 
estimación  en  otros  bienes  ,  que  en  aquellos  que 
nos  causó  por  guarecer  nuestros  males  aquel  Se- 
ñor de  quien  se  dixo :  ,,  Que  se  apocó  á  sí  mis- 
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i>  mOi  recibiendo  forma  de  sierro:  i,  JExinanivJt 
semetipstmrfwrmam  servi  accipüns.  Seguramen- 
te podtá  Vmd.  y  quantos  lo  leyeren  >  desestimar 
este  papel  por  mío ,  y  será  exercitarme ,  y  no 
ofenderme.  Empero  en  mi  desprecio  me  será  líci- 
to sdicitar  estimación  á  mi  intento ,  pues  será 
gravamen  á  mi  atrevimiento ,  y  á  mi  ignoran* 
cia.  Yo  merezco  ser  despreciado ,  y  no  sé  serlo. 
Si  como  merezco  el  desprecio  le  consolara ,  tan- 
to  me  debieran  los  buenos  i  como  yo  debiera  al 
bíeni  Yo  me  contentaré  con  haber  dado  eñ  este 
escrito  alguna  razón-  modesta ,  si  no  docta ,  de  mi 
ocio.  Dé  Dios  á  Vmd.  su  gracia ,  larga  vida, 
con  buena  salud.  Madrid  2  de  Septiembre  de 
1635.  :=:  D.  Francisco  de  Que  vedo,  y  Villegas. 

ENFERMEDAD, 

OUARTA  FANTASMA  DE  LA  VIDA. 

AZ     ILVSTKÍSIHO      S  S  ff  O  R 

D.  OCTAVIO  BRANQUIFORTE* 
Obispo  de  Chephalu  en  Sieüia. 
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I  a  puedo  olvidar  la  amistad  que  estando  en' 
ese  Reyno  (  quando  le  gobernaba  el  grande ,  y. 
siempre  victorioso  Duque.de Osuna)  tuve  con. 
el  Señor  Duque  de  San  Juan  /padre  de  V.  S. 
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No  me  es  lícito  ser  ingrato  i  su  esclarecida  me- 
moria 9  cuya  recordación  acompaño  con  haber 
V.  S.  aceptado  por  herencia  aquella  afición  con 
que  siempre  me  hizo  merced.  Hime  socorrido  la 
memoria  con  aquellá\Bp(stola ,  en  que  Séneca 
escribió  á  Lucilo  ^  que  para  estudiar  el  consue« 
lo  de  la  enfermedad  molesta  >  y  de  la  muerte  for-  . 
zosa  f  se  fue  á  comunicar  á  Anfidio  1  varón  in- 
comparable ,  que  militaba  con  dolencias  conti- 
nuas  »  fatigado  ^  mas  no  vencido  >  de  la  poca  sa- 
lud. Yo »  que  hoy  arrojo  el  ánimo  á  este  propio 
argumento  ^  ahorro  aquella  peregrinación  para 
mejor  estudio  ^  repitiendo  en  mi  ánimo  la  cons- 
tancia con  que  VÍ  á  V.  S.  rodeado  de  achaques 
importunos »  y  peligrosos  ^  antes  mdiiddos  de  en« 
vidia  maléfica  »  que  de  flaqueza  corporal.  Víle 
atender  mas  al  estudio  que  á  la  medicina  ;  mas 
á  los  libros  que  i  los  accidentes :  mas  á  la  erudi« 
cion  que  á  los  afoiísfttos  :  mas  i  enseñar  que  á 
quejane.  Por  esto  me  ha  parecido  ,  pues  hablo 
de  V.  S.  hablar  con  V.  S«  Oygamc  como  ami* 
go  »  autoríceme  Como  texta 

Mi  Séneca  en  la  £pístoL  78.  dice  estas  pa- 
labras :  Tria  luec  in  omni  morbo  ;gr arpia  sunt ,  ixc. 
,y  Estas  tres  cosas  son  en  toda  enfermedad  gra- 
99  ves  :  miedo  de  la  muerte ,  dolor  del  cuerpo^ 
9,é  intermisión  de  los  deleytes.j 


*n 
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Atrévome  á  añadir  la  quarta »  no  solo  por 
la  primera  sino  por  la  mayor  ,  en  la  neces¡da4 
de  la  medicina,  dispensada  por  el  Médico^  en  con- 
jetura dudosa  i  que  se  padece ,  y  se  paga.  Y  pues 
si  en  esta  aparte  hubiera  certeza  ,  se  desterrara 
por  entonces  el  temor  de  la  muerte  ,  se  alivia* 
ni  el  dolor  del  cuei^ ,  se  alentara  la  suspensión 
de  los  deleytes;  detetmino  empezar  por  ella,  co* 
mo  gravamen  <Íe  los  demás. 

Quien  en  su  misma  vida  tiene  mal  de  muer- 
te ¿  cómo  presume  que  algún  dia  ,  ni  hora  de 
su  vida  tiene  salud  ?  Quien  tiene  salud  enferma, 
2  qué  novedad*le  hace  la  enfermedad  ?  Quien 
tiene  cuerpo  mortal ,  y  caduco  ,  ¿  quál  acrcideh* 
te  estraña?  ¿Por  qué  dice  que  está  enfermo,  y 
no  que  nació  enfermo  ?  ¿  t^ot  qué  dice  que  tie- 
ne enfermedad  ,  y  no  que  lo  es?  Poca  verdad  se 
oye  en  los  lamentos  de  los  enfermos.  Dice  que 
le  dio  una  apoplexíd  el  que  debiera  decir  que 
se  la  comió:  que  se  le  encendió  un  tabardillo, 
el  que  se  hirvió  con  vino  demasiado  la  sangre: 
que  le  ha  dado  una  calentura ,  quien  se  la  ha  da- 
do con  sus  excesos.  No  cree  para  sus  desórdenes 
que  puede  enfermar,  y  por  eso  se  queja  de  ha- 
ber enfermado.  Pésale  de  tener  el  mal  que  gus- 
tó de  tomir ,  sin  advertir  que  el  perder  la  salud 
"Cstá  en  su  mano  tan  fácil ,  como  dificil  restituirla 
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por  la  del  Médico.  SevcraiAente  fue  docto  Hi« 
pócrates.  Eruditamente  fue  docto  Galeno  ;  em« 
pero  ninguno  de  los  dos  fue  tan  docto ,  y  erudi* 
to,  como  obscuras ,  y  contingentes  las  causas,  y 
principios  de  las  dolencias.  Muy  excelentes  Mé* 
dicos  ha  habido ,  y  hay  en  el  mundo ;  empero 
todos  curan  con  lo  que  saben  >  por  lo  que  con* 
jeturan  de  lo  que  ignoran  ,  y  no  ven.  La  parle- 
ría mas  cierta  de  que  se  valen  es  el  movimiento 
del  pulso  f  la  color ,  y  otras  señas  de  la  orina; 
iñas  estos  son  chismes  de  la  naturaleza  ,  no  confe« 
sien.  Juzgan  con  el  uno  la  desigualdad  ,  ó  la  in* 
tercadencia :  en  la  otra  lo  claro  ó  lo  turbio » lo  en- 
cendido ó  lo  benignOi  lo  seroso  ó  lo  delgado.  Em- 
pero necesita  el  Físico  de  la  sospecha  para  ras* 
trear  las  causas,  que  pueden  ser  infinitamente  di* 
ferentes»  por  donde  sin  culpa  de  la  ciencia  se  oca- 
sionan los  errores  en  las  curas  mas  judiciosas. 

Es  enfermedad  la  ignorancia ,  á  cuya  cau- 
sa nos  curamos  de  una  enfermedad  con  otra.  Ig- 
nora el  enfermo  la  causa  por  que  padece  ,  y  el 
Médico  la  que  cura.  Quando  tenemos  salud,  des^ 
preciamos  los  excesos ,  confiando  en  la  medicina: 
en  enfermando ,.  que  hemos  menester  la  medici*» 
na,  desconfísKios  de  ella,  ó  la  desobedecemos  du- 
dosos ,,  ó  la  admitimos  cobardes.  La  {>osesion  de 
la  salud  es  como  la  de  la  hacienda ,  que  se  go* 
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va  gastindola ,  y  si  no  se  gasta ,  no  se  goza.  No 
hay  peor  pobre  que  el  rico  9  que  por  no  gas* 
tar  su  moneda^  no  goza  de  ella :  ni  peor  enfermo 
que  aquel  que  por  no  gastar  su  salud  no  la  go« 
2a.  £1  temor  supersticioso  de  enfermar  es  mas 
honesta  dolencia  que  la  desorden ;  empero  no 
es  menor.  Seguir  la  naturaleza ,  satisfacerla ,  no 
cargarla :  que  el  alimento  sea  fácil ,  y  no  costo- 
so :  el  que  apetece,  no  el  que  la  inducen,  y  per- 
suaden la  imitadon ,  ó  la  lisonja  de  los  otros  sen* 
tidos;  esta  es  una  buena  receta  de  ingredientes, 
y  seguros.  Mantiene  salud  nativa,  y  cuerpo  acó* 
modado  i  las  edades ,  y  fiel  á  la  vejez.  Menos 
burlas  padece  quien  se  cura  para  no  enfermar  con 
esta  doctrina,  que  quien  para  sanar  se  cura  con 
esotra.  Yo  he  vivido  una  vida ,  que  con  razón 
está  agradecida  a  mi  salud  por  robusta,  y  larga: 
he  tenido  enfermedades  ,  que  no  están  quejosas 
de  mi  condición:  dos  han  sido:  helas  padecido  con 
paciencia,  no  las  he  contradicho  juntas :  he  con- 
convalecido  de  valde,  y  presto,  no  sin  reprehen* 
sion  de  los  amigos  que  me  juzgaban  temerario,  y 
de  mis  vecinos,  que  por  no  ver  mi  zaguán  asom* 
brado  de  muías  ¿  todas  horas^me  juzgaban  sin  re- 
medio. Si  treinta  años  de  vida  pasada  no  se  han 
graduado  de  médicos  para  quien  los  ha  vivido, 
poco  tiene  que  asegurarse  de  otros  Médicos.  Con 
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diferentes  palabras  dixo  un  Emperador  tito  pro« 
pió:  Verdad  es  que  no  Uamo,  estando  enfermo» 
Doctor;  que  así  llaman  á  quien  sabe  tanto  como 
cree  nuestro  miedo;  al  que  medra  con  nuestro  pe-» 
ligro.  Si  el  morir  no  hay  Médico  que  lo  estorve,  y 
hay  muchos  que  lo  inducen :  si  la  salud  es  su  po*^ 
breza  ,  si  la  enfermedad  es  su  caudal ,  ¿  qué  ha-, 
cen  de  su  juicio  los  que  se  persuaden  que  los  Mé- 
dicos les  desearán  una  salud  que  no  les  vale  nada» 
y  que  acabarán  una  enfermedad  ,  que  los  es  con- 
tribución y  y  tesoro?  No  dudo  que  algunos  segui- 
rán la  virtud,  ni  dudo  qfle  muchos  atenderán  á 
las  exhortaciones  de  la  codicia.  Innuiuerables  soa 
los  enemigos  que  tiene  la  vida  del  hombre :  in-^ 
numerables  son  ,  mas  baratos.  £1  mayor  añadi* 
mos  en  el  Médico ,  y  este  comprado.  Murien-: 
do ,  le  pagamos  el  delito :  sanando ,  la  ignoran- 
cia dichosa.  Quando  sin  saber  lo  que  se  dice^ame* 
naza  que  se  muere  el  doliente ,  si  (  á  su  pesar) 
sana ,  se  encarama  en  milagro.  Si  diciendo  que 
no  hay  que  temer ,  se  muere,  se  absuelve  coa 
que  llegó  su  hora ,  que  si  le  tomaran  su  decía* 
ración ,  se  supiera  quien  la  traxo ,  para  que  lie-. 
gase.  ¡  Grande  privilegio  es ,  mas  doloroso,  que 
solo  el  Médico  sea  precioso ,  y  honrado  el  homi- 
cidio I  Si  los  ajusticiados  hubieran  podido  dar  la 
honra  á  sus  Ministros  como  el  interés ,  la  brida 
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del  esparto  no.eavídiára  á  b  de  las  muías.  Algo 
he  desenfadado  el  estilo  ;  mas  no  sin  causa  he 
serenado  el  ceño  ^1  discurso  todo  funesto.  Sirva 
esta  clásula  de  juglar  i  h  pesadumbre  de  las  ve- 
ras. Todos  enferman  por  los  excesos,  ó  contagios, 
sustos ,  golpes  y  ó  heridas  $  mas  4c  ninguna  en- 
fermedad  se  muere  sin  asistencia  de  la  medici- 
na. Pocos  males  son  tan  hábiles ,  que  sin  la  mano 
del  Físico  sepan  acabar  con  9I  hombre :  aun  en  las 
muertes  violentas  iomzn  ps^rte ;  y  no  hay  púnala* 
da  con  que  no  sean  cómplice  sus  tientas.  Apenas 
le  basta  auno  que  le  maten  para  que  no  le  visiten. 
Llámanlos  al  muerto  para  ver  si  lo  está,  para  que 
lo  declare.  ]  O  miseria  humana ,  que  te  cure  la 
yerba  ,  la  raiz ,  y  el  mineral  coq  piedad ,  y  que 
solo  el  Médico  te  sane  con  lástima  !  Viene  á  ser 
fan  poderosa  la  paga ,  que  sienten  que  se  acabe 
el  enfermo ,  porque  se  acaba  la  cura,  no  la  vida. 
La  receta  facinorosa  nos  hace  pagar  en  el  Barbe- 
ro las  heridas ,  en  el  Boticario  el  asco ,  y  en  sus 
visitas  la  sentencia.  Dannos  los  xarabes ,  y  bre- 
bages ,  porque  ha  menester  venderlos  la  boti- 
ca; no  porque  ha  menester  tomarlos  el  doliente. 
Créese ,  y  págase  la  gerígonza  en  las  receras,  y 
bébese  la  zupia.  La  basura  en  los  botes  la  esti- 
ma el  peso ,  aunque  la  está  acusando  la  escoba. 
Bien  conoció  esto  el  doctísimo  CoinendadorGrie- 
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go  ,  quando  estando  enfermo  ,  todos  los  zata* 
bes  que  le  recetaron  los  Médicos  para  darle  una 
purga  ^  y  la  misma  purga ,  iba  echando  donde 
habia  de  purgar.  Vinieron  los  Médicos;  y  pre- 
guntándole si  habia  purgado ,  dixo  que  sí.  Re* 
gistraron  los  cursos ,  y  viendo  tan  espantoso  co- 
lor, dixeron:  ¿Cómo  quería  vivir  quien  tal  te- 
nia  en  su  cuerpo!  A  que  respondió:  Por  eso  no 
entró  en  éh  Según  esto ,  mandan  que  tomemos 
aquellas  cosas,  que  viéndolas,  juzgan  que  no  pue* 
den  vivir  quien  las  toma.  Ahorro  es  de  vida ,  ya 
que  no  de  costa,  compxarlas  para  verterlas.  Mas 
ricos  mueren  en  poder  de  sus  juntas ,  que  po- 
bres desamparados  de  ellas.  No  niegp  que  sanan 
muchos  i  quien  visitan;  mas  estos  sin  ellos  alean* 
záran  la  propia  salud  de  valde ,  y  limpia  >  por- 
que la  naturaleza ,  que  trata  al  hombre  por  de 
dentro  ,  y  de  cerca  litiga  con  los  achaques ,  es 
mas  docta  que  todos  ios  Filósofos.  Así  que  sanan* 
do  ,  cobran  lo  que  se  debia  á  la  naturaleza  ;  y 
matando,  lo  que  ellos  le  deben.  Por  esto  siem- 
pre he  llamado  para  guarecer  la  dieta  (  esto  es, 
comer  en  mi  casa  )  á  la  sed ,  y  al  hambre ,  Mé« 
dicos  que  andan  al  paso  de  la  razón ,  como  esto- 
tros al  de  sus  muías.  Tengo  una  vida  que  se  des* 
entiende  de  mi  edad  ^  y  la  desmiente ,  aunque 
no  la  niega  :  salud  confiada  en  la  templanza  i  las 


venas  sin  herida;  y  si  bien  ya  «li  edad  es  para  sen* 
tir  los  motines  de  los  humores ,  la  moderación 
de  la  garganta  ha  pasado  á  mas  años  la  mocedad, 
y  el  exercicio  robusto  entretenido  á  pedazos  el 
color  del  cabello,  que  en  menor  estación  de  tiem* 
po  suele  desparecer  desconsolando  la  presunción 
de  la  barba.  Ni  es  mal  arbitrio  en  razón  de  medi* 
tina  el  Jio  beber  lo  que  sea  necesario  arrojar.  El 
plato  regalado  de  la  razón  fue  siempre  lo  que 
basta  con  alegría ,  el  apetito  por  cocinero ,  y  la 
hambre  por  relox :  banquete  expléndido  en  un 
manjar,  d^  quien  nunca  estuvo  quejoso  el  cere- 
bro >  ni  la  garganta:  que  sustenta ,  y  no  emba- 
raza :  que  es  justamente  alimento  ,  médico  ,  y 
medicina.  Mejor  quita  la  moderación  lo  super- 
fluo  que  Galeno.  Yo  desconjSo  mucho  del  tien* 
to  de  las  bebidas ,  temiendo  que  en  los  retrai^ 
mientos  del  estómago  ,  y  en  los  escondrijos  del 
pecho ,  si  sacan  lo  mas  fácil,  es  la  vida.  Tengo 
por  cierto  que  la  escamonea ,  y  otras  tales  cosas 
no  escogen  ,  sino  que  arrebatan  sin  elección  las 
mas  veces :  que  van  por  lo  que  no  hallan,  y  sa« 
can  lo  que  no  buscan :  que  sacan  algo  de  lo  que 
pretenden ,  y  que  se  sale  con  ellas  mucho  de  lo 
que  no  conviene ;  que  nunca  hacen  tanto  pro- 
vecho con  lo  que  sacan ,  como  daño  en  entrar  á 
sacarlo.  Tengo  por  sospechosa  la  crianza  de  los 
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medicamentos  entre  codicia ,  oficiales,  y  rezelo/ 
andan  con  malas  compañias  entre  el  cobre  ,  j 
el  pozo.  Y  no  será  temeridad  decir  que  hay  mas 
adulterios  en  las  composiciones  que  en  los  mar 
trimonios.  Confieso  que  hay  excepción  de  exce* 
ceicntes  ,  fieles ,  y  doctos  Médicos ,  y  artífices; 
mas  no  presumo  hallarla  yo.  No  por  esto  los  des« 
precio,  si  bien  los  escuso;  y  quando  mas  no  pue* 
da,  que  será  algún  dia,  que  ya  no  puede  venir  le- 
jos y  los  llamaré,  no  para  escapar,  para  morir  como 
es  uso  y  costumbre,  Pagarélos :  ceremonia  intro*' 
ducida ,  no  socorro  eficaz.  Llamaré  i  (jue  me  cu« 
re  el  que  sé  que  pelea ,  y  moriré  como  hombre 
de  un  dia  tras  otro ,  y  trillado  del  paseo  de  laf 
horas  ,  sin  que  tenga  culpa  en  mi  acabamien^ 
to  otra  cosa  que  mi  composición,  dond^  se  mué* 
re  por  ley  ,  y  no  por  venta.  Esto  procuro  yo: 
no  sé  que  estorbo  me  pondrán  los  sucesos  con- 
tingentes. Probado  he  po  solo  que  en  el  enfer- 
mo es  la  quarta  molestia  U  medicina ,  sino  la 
primera  ,  y  la  mas  grave ,  y  que  puede  aña-' 
diría  á  las  tres  que  dixo  Séneca.  Válganme  por 
alegación  todos  los  dolientes ,  y  los  vivos  que  lio- 
ran  por  cuenta  de  ella  sus  difuntos. 

Resta  consolar  á  la  vida  de  estas  amenazas, 
de  esta  ciencia ,  y  de  las  falencias  de  este  minis-* 
tro.  Lo  primero,  la  certidumbre  que  he  mostra* 
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do  de  la  medicina,  es  juntamente  medicina ,  y 
eficaz  eichortacion  á  la  templanza ,  y  conserva- 
cion  de  la  salud.  Debemos  el  temor  saludable  de 
enfermar  al  miedo  de  no  sanar. si  enfermamos:  y 
el  gusto  de  las  viandas  saludables  al  horror  de 
las  pózimas^  xarabes,  y  purgas  mal  acondiciona* 
das ,  y  peligrosas.  La  preservación  á  que  persua- 
de este  temor ,  no  solo  es  barata  ,  sino  ahorro 
de  cura  contingente ,  de  botica  desapacible ,  de 
barbero  facineroso.  Si  la  medicina  fuera  infali- 
ble^ hubiera  quien  enfermara  por  negociación, 
por  hypocresía ,  y  por  vanidad.  Sirviera  la  en- 
fermedad á  la  astucia,  y  á  la  intención.  Los  ena- 
morados la  hicieran  fineza:  los  ministros  exagera- 
ción de  cuidados :  los  soldados  resulta  de  servi« 
cios :  los  hypócrítas  penitencia :  las  mugeres  per* 
dídas,  tal  vez  afeyte ,  y  tal  vez  achaque  para 
demanda,  Esto  no  se  puede  .dudar ,  quando  ve- 
mos que  todos  éstoi  la  fingen  quando  no  la  tie^ 
nen,  ni  se  aventuran  i  tenerla,  Son  demostración 
de  esto  los  pobres  ,  que  las  llagas  que  se  püe^ 
den  sanar ,  se  las  abren  verdaderamente  para  ad* 
quirir  limosna  por  la  conmiseración.  Finalmen- 
te ,  Señor  Don  Octavio ,  si  la  medicina  no  pa- 
deciera duda,  y  las  curas  errores,  fuera  mas  njx- 
meroso  oficio  ser  enfermos ,  que  Médicos.  Y  de 
la  manera  que  en  las  borrascas  no  hubiera  san- 
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tos  propósitos ,  arrepentimieotos ,  enmienda  de 
vida ,  votos  pios,  ni  escarmientos  j  si  se  supiera 
arte  para  resistir  al  fiaror  de  los  vientos ,  y  dése* 
nojar  las  iras  de  los  golfos;  así  casecieran  las  en- 
fermedades  de  los  desengaños  de  nuestra  presun* 
cion ,  y  de  los  recuerdos  á  nuestro  olvido,  quan- 
do  no  dudara  en  los  socorros  de  la  medicina.  Pues 
siendo  esta  enseñanza  de  tanto  precio,  ningún 
cuerdo  negará  la  utilidad  que  tiene  para  doc- 
trinar los  motines  de  nuestra  naturaleza  ,  la 
duda  de  los  remedios ,  y  la  incertidumbre  de 
los  artífices. 

A  los  animales  limitó  Dios  en  el  apetito  la 
desorden  achacosa.  Cada  uno  apetece  su  alimen- 
to  propio :  su  paladar  carece  de  golosina.  Dió« 
les  por  médico  el  instinto.  Al  hombre  dio  ape- 
tito sin  límite ,  y  sabor ,  que  siendo  licencioso^ 
despuebla  para  servir  á  la  gula  todos  los  elemen- 
tos ,  hasta  calificar  en  manjares  las  serpientes,  en 
guisados  las  fieras,  y  tal  vez  son  porage  ,  y  salsa 
desmentidos  los  venenos;  Empero  dióle  la  razón 
por  Físico ,  y  los  desenfrenados  usan  peor  de  ella 
que  del  instinto  las  bestias. 

.  Solo  el  hombre  sabe  lo  que  le  hace  mal,  y 
solo  al  hombre  le  sabe  bien  lo  que  le  hace  mal. 
Dióle  Dios  en  el  entendimiento »  médico  dentro 
de  sí,  y  búscale  fuera  en  el  entendimiento  de  otro. 
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Conoce  qne  le  es  dañosa  la  demasía ,  y  quiere 
mas  curarse  de  ella  que  escusarla.  Solamente  le 
imita  en  la  golosina  la  mosca  ,  y  por  eso  se  la 
^4]ió  por  persecución ,  para  que  viendo  en  la  mas 
inmunda  sabandija  su  defecto  >  le  aborreciese 
igualmente^  como  la  aborrece,  molesta,  gloto- 
na ,  sucia  ,  y  porfiada^  \  O  providente  caridad 
de  Dios ,  que  diese  al  hombre  por  reprehen? 
8Íon  asistente  un  animal  ,  tan  asqueroso  como 
pequeño ,  para  que  conociese  el  horror  de  sa 
voracidad. !      , 

Dos  grandes  utilidades  sacamos  para  núes* 
tro  consuelo  de  la  contingencia  ,  y  peligro  de  las 
medicinas  >  y  de  los  Médicos.  £1  uno  el  temor 
que  nos  amonesta  á  la  templanza  ,  y  buen  regi** 
miento ,  para  no  padecer  las  unas ,  ni  los  otros* 
£1  segundo ,  si  adolecemos  para  nuestro  conocí'» 
miento ,  para  desengaño  de  nuestra  ftagilidad^ 
para  prevención  de  nuestra  conciencia;  pues  amti^ 
oazados  de  la  dolencia ,  y  con  poca  confianza  de 
los  remedios ,  no  dilata  el  cuerdo,  ni  el  virtuo* 
80  el  apresto  de  su  espíritu.  £1  enfermo ,  que 
en  necesitando  de  Médico  nb  sfi  dcshaúcia  ,  y 
aguarda  á  que  le  deshaucie  el  Médico ,  mucho 
tiempo  envidia  á  la  cuenta  de  su  alma.  Mas  sien*- 
te  que  se  llegue  el  tiempo  de  darla  que  dar- 
la. Mal  Gonsideía  que  si  toda  su  vida  era  cor* 
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to  espacio  para  prevenir  el  juicio'  de  una  hora 
sola  ;  que  una  hora  ,  ni  un  dia,  ni  dos  son  espa- 
cio muy  a  venturado^  Cierto  es  que  un  breve  arre- 
pentimiento puede  dar  buen  cobro  del  hombre 
mas  perdido  $  empero  no  es  buena  diligencia  pa- 
ra morir  con  él,  vivir  sinil.  Salvóse  en  poco  tiem- 
po el  un  ladrón ;  empero  en  el  mismo  se  conde* 
nó  ¿1  otro.  Salvóse  Dimas ;  mas  no  ha  de  morir 
otra  vez  Christo  Dios  y  Hombie ,  como  entóó^ 
ees  muñó.  Quien  se  vale  del  buen  ladrón  para 
la  confianza ,  acuérdese  del  malo  para  el  temor. 
Crea  que  Dios  puede  disponerle  para  que  se  sal- 
ve en  un  momento ;  mas  no  viva  algún  ñiomen* 
to  sin  disponerse  para  salvarse.  La  enfermedad 
incurable  ti  nacer ;  pues  en  naciendo^  es  forzó* 
go  morir.  Quien  de  esta  no  se  puede  curar  ¿  quán* 
cío  podrá  decir  que  está  sano  ?  ¿Qué  salud  es- 
pera de  Tas  yerbas  ?  ¿Qué  convalecencia  de  los 
Médicos  ?  No  ha  dtí  ser  el  cuidado  hacer  que  la 
vida  sea  larga ,  sino  buena.  Nuestra  muerte  no 
reconoce  otro  médico  eficaz ,  y  docto  para  su  sa- 
lud ,  sino  la  buena  conciencia.  Para^  las  en&rme* 
dadesde  la  vida^solamente  es  medicina  preserva- 
€iva  la  buena  muerte. 

£1  segundo  trabajo  de  la  enfermedad  de  mi 
disposición  es  el  miedo  de  la  muerte,  y  el  prime* 
TO  en  el  orden,  y  distribución  de  Séneca. 
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I  Cómo  pnede  temer  la  muerte  \  quien  no  te- 
me el  habernacido?  Y  quien  teme  el  haber  na* 
cido ,  i  por  qué  teme  la  muerte  ?  ¿  Cómo  pue« 
de  dolerse  de  morir  quien  se  alegra  de  ser  hom- 
bre ?  ¿  Qué  lazon  halla  el  hombre  mortal  de  te- 
mer lo  que  es?  ¿De  qué  sirve  temer  lo  que  no 
se  puede  evitar  ?  Fuerza  es  que  quien  teme  la 
muerte^  tema  la  vida,  porque  toda  la  vida  es 
muerte.  Teme  el  hombre  el  postrer  instante  de 
su  muerte^y  ama  los  muchos  años  de  ella.  ¿  Quién 
es  tan  necio  que  tema  que  se  acabe  lo  que  aborre- 
ce? La  verdad  responde  que  todos  aquellos  que 
temen  el  acabar  su  vida,  que  es  su  muerte»  Gran* 
de  es  el  desacierto  de  los  hombres  :  quando  tie^ 
nen  salud  ni  temen  la  muerte  ^  ni  se  acuerdan 
de  ella.  £n  perdiendo  la  ^lud  ^  y  enfermando^ 
temen  la  muerte  ^  como  si  la  salud  propia  no  fue^ 
ra  enfermedad  incturable  ^  y  no  mirira  igualmen*» 
te  á  todos  el  forzoso  1  que  ni  cuenta  años ,  ni  se 
embaraza  en  grandezas  ^  m  desprecia  humilda* 
des.  Quien  teme  la  Muerte  üene  miedo  dé  sí  pro- 
pio. No  es  la  muerte  cosa  forastera :  con  noso- 
tros nace ,  crece ,  y  vive.  La  muerte  de  cada  uno 
es  su  cuerpo :  dentro  de  nosotros  habita :  no  hay 
vena  ,  np  hay  miembro  donde  no  resida.  Bien 
considerado  ,  todo  nuestro  cuerpo  es  posada  de 
la  muerte.  ¡  Cómo  ^  pues ,  se  temerá  la  muer^^ 
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te  ^  y  se  amará  el  cuerpo  ?  Manifiesta  locura  es 
amar ,  y  aborrecer  una  misma  cosa.  Señor  Don 
Octavio^  tal  es  la  persuasión  be^al  del  pcca^Oi 
que  hace  que  tema  nuestra  vida  la  muerte,  quan^ 
do  en  juntar »  y  acercar  nuestra  muerte  gasta* 
mos  nuestra  vida,  i  Por  qué ,  pues  f  tememos  que 
se  acabe  dé  juntar  lo  que  cada  dia^  y  cada  ho-» 
ra  juntamos  ?  La  golosina  de  los  banquetes ,  que 
tanto  se  celebra  t  las  delicias ,  y  placeres  de  la 
luzuria ,  que  con  tan  grandes  ansias  se  buscan^ 
y  compran ;  las  solicitudes  aventuradas  de  la  co- 
dicia ,  que  no  son  tan  apacibles ;  los  deleytes  de 
las  venganzas  temerarias ,  y  el  sabor  alhagüeño 
de  la  molesta  ociosidad  del  juego:  ¿qué  otras  co- 
sas son  sino  recogedoras  de  muerte,  que  con  sus 
desordenes  la  juntan ,  la  acercan  ,  la  abrevian, 
y  Id  anticipan  ?  No  son  otra  cosa  sino  disposición^ 
y  aparato  de  la  muerte  que  teiftemos^  y  ningu* 
no  negará  que  todo  nuestro  regocijo  le  tenemos 
en  estas  cosas  referidas  „  que  nos  fabrican ,  y  dis- 
ponen la  muerte.  ¿  Qué ,  pues ,  tememos ,  ha- 
biéndda  nosotros  fabricado  por  sumo  entretenía 
miento? Disculparán  algunos  el  error  de-su  men- 
te con  Aristóteles  ,  que  en  la  Retórica ,  lib.  i. 
€af.  del  Mudo,  dice  :  Miedo  es  un  dolor,  y  una 
perturbación  de  ámno,  que  nace  de  la  imagina^ 
cion  de  un  futuro  mal.  Empero  esta  definición  ex« 


DE    QUEVIDO.  573 

cluye  i  la  muerte  por  mal  futuro ;  porque  la 
muerte  no  es  mal,  ni  está  por  venir,  si  bien  es<* 
ti  por^  acabar  de  venir.  La  muerte  no  es  mal, 
¿no  bien.  No  es  malo  morir,  sino  morir  mal ;  co- 
mo no  es  bien  el  vivir ,  sino  el  vivir  bien.  Aío- 
7Ír  es  ley ,  y  no  daño  ,  ni  ofensa.  £n  el  propio 
eq»tulo  dice  el  Filósofo  Stagirita  :  L¿ts  qualeÁ 
i^ms  luego  que  espantan  ,  quando  están  cerca^ 
f  arque  de  verdad  las  ^ cosas  que  están  lejos  no 
espantan.  Séame  indicio  de  esto  que  todo  hombre 
tobe' que  ha  de  morir;  mas  porque  no  sabe  que 
su  muerte  sstd  cerca ,  por  eso  no  la  teme.  Perdó- 
aeíne  Aristóteles  ,  .que  no  puede*  ignorar  algu- 
no que  tiene  cerca  la  muerte ;  pues  todos  saben 
qiic  pueden  morir  cada  instante  ,  y  deben  sa-' 
héx  que  no  solo  la  tienen  cerca  de  sí,  sino  dentro. 
Por  esto  dirán  los  enfermos  que  la  terneUi  porque 
ven  sus  mensageros  en  los  accidentes  ,  y  dolo- 
res ;  y  los  viejos,  porque  la  ven  con  los  ojos  qM 
ella  les  cierra*  Empero  la  muerte  no  es  de  las  co- 
sas que  unos  j  ni  otros  deben  temer ,  porqui;  la 
tienen  cerca.  No  la  han  de  temer,  sino  disponer- 
la:  no  la  han  de  temer ,  sino  recibirla.  Quien  la 
acaricia ,  hace  lo  que  debe :  quien  la  rehusa,  ha- 
ce lo  que  no  puede  hacer.  Ella  se  defiere  ;  mas 
no  se  evita.  Muchas  enfermedades  suelen  dila- 
tarla vida  en  añp$ ;  y  muchos  con  salud  robusta 
TQV.  r.  s 
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se  precipitan  en  la  mejor  edad.  Muchos  viejos, 
y  caducos  ven  enterrar  niñeces ,  y  juventudes 
recien  amanecidas  ,  y  florecientes.  La  muerte 
tan  cerca  está  del  primero  cabello ,  como  del 
último.  O  la  han  de  temer  todos  ,  ó  ningún 
no.  Yo  aconsejo  que  ninguno  tema  la  muer-' 
te,  y  que  todos  teman  la  mala  muerte :  que  nin* 
guno  la  tema ,  y  que  todos  la  dispongan.  Sopfao*. 
cíes  dixo ,  serm.  107.  que  lá  murte  era  elgns-^ 
treta  de  los  Médicas.  Yo  ,  que. el  postrero  ^y 
el  mejor  ,  porque  de  una  ver  libra  ,  no  solo  de 
todas  las  enfermedades ,  sino  de  todos  los  otrot 
Médicos.  La  muerte  sola  cura  los  males ;  las  de- 
más medicinas  los  entretienen.  ¿  Quién  tém^4 
enfermo  su  postrero  Médico ,  y  el  mejor  ?  Por 
esto  díxo  Séneca :  La  muerte  es  remedio  de  todos 
hs  males.  ¿  Quién  temió  el  remedio  del  nial  que  pa- 
dece ?  Y  en  otra  parte  el  grande  Español :  Neeio 
es  el  tirano  que  dala  muerte  gor  pena  al  que  con 
la  muerte  libra  de  la  pena  que  le  pretende  dar. 
Según  esto  el  enfermo  no  debe  temer  la  muertes 
antes  estar  agradecido  á  la  enfermedad.  Dice  el 
gran  Padre  San  Gerónymo  :  La  fortaleza  del 
cuerpo  es  enfermedad  de  la  muerte  i  y  la  enfermt* 
dad  del  cuerpo  es  fortaleza  del  alma.  Y  esto  por* 
que  acuerda  al  hombre  de  Dios,  y  de  si,  despier- 
ta su  advertencia,  y  castiga  su  presunción:  desá* 
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tala  de  sueño  ignorante  para  que  se  levante.  Di- 
xo  el  Apóstol  i  Porque  quando  enfermo,  estoy  mas 
fuerte.  La  virtud  en  la  enfermedad  se  perficio^ 
na.  i  Qué  otra  cosa  puede  ser  tan  amable  como 
h  enfermedad ,  que  perficiona  la  virtud  que  nos^ 
perfidona  ?  N6  carece  de  este  bien  la  vejez,  do 
qne  Cicerón  di^cot  La  misma  vejez  es  enferme^  ^ 
dad*  Y  yo  por  el  contrario,  y  no  con  menos  ver- . 
dad  f  digo  que  la  misma  enfermedad, es  vejez. 
No  y  pues ,  á  la  eofermedad  le  sea  molesta  la 
muerte  con  el  temor  de  la  opinión  cobarde  que 
tenemos  de  ella.  Por  muchas  razones  debemo» 
perderla  el  miedo ,  y  aguardarla  con  afición.  La 
muerte  (  dice  mi  Juvcnal )  sola  confiesa  quantú 
san  los  cuerpezuelos  humanos.  Bien  merece  esta 
noticia  antes  curiosidad  de  saberla  ,  que  horror 
para  ignorarla.  Pasemos  al  consuelo  sagrado ,  y* 
verdadero.  Oygamos  á  San  Pablo  i.  Corint.  5.' 
Desátese  la  casa  de  esta  habitación:  edifcacim 
tienen  de  Dios.  Por  esto  deciaí  Deseo  ser  sueU 
to  ,  y  estar  con  Christo.  Luego  la  vida  es  venta 
de  que  se  debe  desear  salir.  Luego  es  prisión  de 
que  se  debe  procurar  libertad.  David  lo  dixo 
Psalm.  ijfo»  Saca  de  la  cárcel  mi  alma.  A  estas 
utilidades  se  llega  el  ser  logTO  el  morir.  Asegúra- 
lo el  Apóstol :  Para  mí  Christo  es  vivir ,  morir 
kgroi  Luego  debemos  codiciar  la  muerte  por  pre- 

sa 
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cíosa.  Tal  es  ea  la  presencia  del  Señor  la  mnét^ 
t€  de  los  Santos.  Con  sabrosa  elegancia  nos  en^ 
seña  lo  que  somos ,  y  lo  que  son  »  y  para  qu^  lá, 
vida  f  y  la  muerte ,  San  León  Papa  sermón  I4' 
4f  lUsurrectioHe.  A  qualquür  hombrf  ,  que  díi 
otro  en  otro  por  alguna  conversüm  x<  muiiá  ^  es 
fin  no  ser  lo  que  fw ,  f  nacimiento  ser  lo  que^m* 
fue.  Mas  conviene  saber  f  ara  quién  se  muere,  6. 
se  vive;  porque  hay  muerte ,  que  es  causa  de  *í- 
da;  y  hay  vida ,  que  es  causa  de  muerte.  Debe-: 
se  3  pues » solamente  temer  esta  YÍdj^.|  y  deben 
se  amar  aquella  muerte^ 

Después  de  haber  dado  sagrada  doctrlha  4 
los  que  enfermos  temen  la  muerte ,  quiero  ense-: 
fiarlos ,  no  sin  vergüenza ,  con  el  sentir  de  los 
Gentiles ,  qué  vivieron  sin  luz.  Sea  el  primero 
mi  Ju venal  en  la  Sátyra  (  o.  Poema  en  que  ex* 
cedió  en  la  doctrina  á  todos  los  Filósofos »  y 
en  elegancia  á  todos  los  Poetas. 

Hase  de  desear  que  en  cuerpo  sano 

Reyne  la  mente  sana.  "Pide  fuerte 

Animo  y  que  carezca  de  temores 

JDe  la  muerte^  que  ponga  entre  las  dádivas    , 

J^e  la  naturaleza  los  postreros 

Espacios  de  la  vida ,  y  que  tolere 

Qualesquiera  trabajos. 
Meoandrp  dixo  :  A  quien  los  Dioses  quisierm 
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hien ,  permiten  que  en  la  juventud  muera.  Sota- 
des  la  llamó :  Puerta  de  todos  los  mortales.  Eschi- 
lo :  ;  O  muerte!  ruégate  que  na  desdeñosa  me  di- 
eras el  llegar  a  tí.  Tú  sala  euras  ¡as  males  incih 
rabies  ^  y  ningún  dolar  sigue  a  hs  muertas.  Ana* 
xágoras  decía  :  Hay  dos  doctrinas  de  la  muertex 
la  una  ,  el  tiempo  antes  que  naciésemos  ;  la 
otra  el  sueño. 

Examinadas  estas  dos  doctrinas  ,  arribaré** 
jnos  al  verdadero  concicimiento  de  los  Gentiles. 
Nuestro  Séneca ,  que  en  la  eternidad  del  alma 
lepetidamente  dicen  se'contradixo»  en  partes  ha- 
bla con  sentimiento  casi  católico  ;  lo  que  se  lee 
en  la  epístola  79.,»  Entóilces  tendrá  nuestro  áni- 
,/mo  que  agradecerse  á  si  ^  quando  libre  de  es- 
,>  tas  tinieblas  en  que  sé  revuelve ,  mirare  la  cía- 
,-,  rídad  y  no  con  vista  flaca  ,  sino  que  admitiere 
9>  todo  el  dia ,  y  fuere  vuelto  á  su  cielo,  quan- 
jy  do  recibiere  aquel  lugar  que  ocupo  con  la  suer* 
,,  te  del  nacer.  Arriba  le  llaman  sus  principios. 
gy  Llegará  allí  aun  antes  que  sea  desatado  de  es- 
/,  ta  cárcel :  luego  que  se  limpiare  át  vicios,  y 
9,  puro  y  leve  resplandeciere  en  las  contemplación 
,,  nes  divinas.  ¡  O  Lucilo!  Esto  nos  importa  obrar: 
,,  á  esto  hemos  de  encaminarnos  con  diligencia, 
,,  aunque  lo  sepan  pocos ,  aunque  lo  vea  na- 
I,  die.|^  Palabras  son  estas  verdaderas :  no  solo 

«3 
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doctas  I  sino  devotas ,  y  que  hacen  por  acredi- 
tar la  correspondencia  de  San  Pablo  con  Séneca^ 
si  el  estilo  de  las  cartas  tuviera  parentesco  con  las 
Canónicas.  No  menos  se  afirma  en  la  inmorta- 
lidad del  alma  en  1^  epístola  86.  quando  dice: 
„  Estaba  en  la  Villa  de  Scipion  reverenciando 
f,  sus  aras,  y  cenizas^  copo  sepulcro  de  tan  gran- 
„  de  varón.  Pe  verdad  $u  alma  subió  al  Cielo, 
,» de  donde  vino.  ,9 

Olvidando  la  confesión  expresa  de  estos  la- 
gares, y  de  otros  muchos,  Tertuliano  en  el  prin- 
cipio del  libro  de  la  B^esurrcccion  de  la  carne, 
le  acusa  en  tales  palabras :  Nada  hay  después  de 
la  muerte :  es  de  la, escuela  de  Epicuro.  Dice  Sé- 
neca :  Todo  se  acaba  después  de  la  muerte:  tam- 
bién ella.  No  coligió  bien  Tertuliano  contra  nues^ 
tro  Séneca ,  pues  necesariamente  de  aquellas  pa- 
labras se  colige  que  Séneca  afirmó  la  inmortali- 
dad del  alma ,  y  otra  vida  $  pues  si  todo  lo  mor- 
tal se  acaba  con  la  muerte ,  y  la  misma  muerte, 
forzoso  es  que  se  acabe  con  nueva  vida ,  y  con 
nacer  de  nuevo  i  vida  eterna.  Lenguage  es  sa- 
crosanto matar  la  muerte  ,  y  ser  muerte  de  la 
muerte.  Christo  nuestro  Señor  la  dio  muerte  coa 
su  vida ,  para  que  viviésemos  sin  temerla.  Opo- 
nenle ,  ó  los  que  le  aborrecen  por  Español^  6 
le  envidian  por  admirable  ^  que  dixo :  i  Quieres 


saber  lo  que  seras  después  de  muerto?  Mira  a 
lo  que  fuiste  antes  de  nacer.  Siendo  así  que  en  es- 
tas palabras  trató  del  compuesto  que  resulta  de 
cuerpo,  y  alma^  y  de  sus  operaciones^  en  las  qua- 
les  le  representó  que  el  ocio  de  la  usacion  de 
ellas  seria  semejante  al  que  precedió  i  su  con- 
cepción. Y  en  estas  palabras  Séneca  tocó  la  pri- 
mera de  las  dos  doctrinas  de  la  muerte ,  que  Ana* 
zágoras  afirmó  que  habia ,  diciendo  qu^  la  pri- 
mera era  el  tiempo  antes  de  nacer ,  y  la  según- 
da  el  sueño.  Esta  postrera  ,  que  del  todo  des- 
tierra el  t^aor  de  la  muerte  ,  la  declaró  docta- 
mente ,  y  piadoso Themistio  serm.  izy.de  Lau- 
de  mor/iV,  quando  respondiendo  Timón  á  las  opo« 
siciones  de  Patrocleo  ^  que  acreditaba  los  temo- 
res de  la  muerte ,  dice :  ^^X»2í%  propias  voces  con 
,9  que  hablamos  del  que  murió  »  enseñan  que  en 
,,  la  muerte  no  hay  algo  grave ;  y  son  estas: 
,,  Apartóse  ,  Fuese ,  Descansa;  significando  cía* 
„  ramente  partida  j  tránsito ,  y  sosiego.  Lo  pri- 
j,  mero  ,  la  propia  palabra  ,  qu^  es  nombre  de 
,1  la  muerte ,  no  significa  baxar  ¿  lugar  subterra- 
19  neo  9  sino  subir  al  asiento  de  los  Dioses  ;  por 
«,  lo  qual  es  probable  que  el  alma,  como  desatada 
9,  de  las  ligaduras  del  cuerpo  luego  que  muere» 
9,  como  ya  libre ,  recreándose ,  y  descansándose^ 
u  se  junta  i  Dios ,  y  depende  de  él.  Demás  S6 
S4 
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I,  ha  de  considerar ,  que  la  palabra  que  sigDifi* 
9,  ca  nacer  y  por  el  contrarío  significa  caer  en  tier* 
9,  ra  9  y  baxar ,  porque  baxa  á  aquella  parte  quo 
^9  muriendo  el  hombre  asciende.,,  Y  mas  abaxo 
en  el  propio  discurso  el  mismo  Autor:  ,,¡0  Pa* 
j,  trocleo  !  Entenderás  que  el  alma  fuera  de  sa 
,9  naturaleza  se  junta  al  cuerpo  ,  y  se  ata  á  él ;  y 
f,  esto  porque  el  sueño  es  el  mas  suave  de  núes* 
,s  tros  afectos.  Lo  primero  acalla  en  todos  los  do* 
,,  lores  de  los  sentidos ,  por  ser  deley  te  agrada* 
,9  ble  f  y  familiar.  Demás  de  esto  excede  todos 
,,  los  deseos ,  aun  quando  son  mas  vehemente^. 
„  Por  lo  qual  los  que  encarecidamente  son  da* 
,9  dos  á  la  música ,  luego  que  el  sueño  desden- 
„  de  á  sus  ojos,  no  le  pueden  vencer;  y  los  abra* 
y,  zos  fuertes ,  y  deley  tes  de  los  amantes  los  de« 
,1  sata.  Mas  de  qué  sirve  referir  otras  cosasj  quan*. 
i,  do  aquel  contento  que  la  disciplina  ,  conver* 
,f  sacion  9  y  filosofía  producen ,  ocupándolos  el 
,,  sueño,  los  aparta  del  ánima,  como  llevados,  y 
,,  sumergidos  de  una  corriente  apacible  ?  Los  de- 
,,  más  afectos  amarran  al  cuerpo  el  alma.  E\ 
),  sueño  le  aparta  quando  adormece  el  cuerpo ,  y 
9,  la  recoge  en  sí  descansada  de  las  molestias  de 
^,  pasiones,  y  afectos  que  padece  derramada  por 
,,  los  sentidos ,  y  atenta  á  diferentes  operacio* 
p,  clones.,,  £1  sueño  i  según  esto ,  es.una  doctii- 
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na  cotidiana  de  la  muerte ,  que  nos  vi  penua* 
diendo  con  su  sosiego  que  es  descanso  del  tra- 
bajo 9  y  no  trabajo  :  por  esto  le  llaman  ima- 
gen de  la  muerte  :  por  esto  hermano.  Y  así  co- 
mo el  sueño  es  alivio  del  que  vive  ,  así  la 
muerte  es  sueño  del  que  muere.  La  Iglesia  Ca« 
tolica  le  dá  este  nombre  quando  en  las  postre- 
ras palabras  de  los  difuntos  ruega:  Descansen  en 
faz.  Son  tan  parecidos  hermanos  el  sueño ,  y  la 
muerte ,  que  así  como  el  largo  desvelo  es  gra- 
ve enfermedad  por  la.£ilta  del  sueño;  así  la  vi- 
da larga  es  grande  peligro  para  las  tardanzas  de 
la  muerte.  Quien  en  esta  vida  durmiendo  estu- 
dia en  el  sueño  que  duerme ,  se  previene  docto 
para  el  sueño  de  la  muerte  que  aguarda.  Y  de  la 
manera  que  el  sueño  nos  es  dulce  porque  nos  des* 
cansa  del  trabajo  ,  nos  debe  ser  apacible  mucho 
mas  la  muerte  ,  que  nos  rescata  de  él. 

Si  tenuera  el  hombre  la  muerte  por  las 
enfermedades  del  alma  ,  fuera  su  miedo  útil, 
y  loable.  Mas  temerla  por  las  dolencias  del 
cuerpo ,  que  las  mas  veces  son  medicina  de 
las  del  espíritu,  es  necedad,  y  delito.  ¡O  Señor. 
Don  Octavio  ,  quán  descaminados  son  los  afec- 
tos humanos  !  Pocos  teniendo  salud  corporal » 
y  alma  apestada >  estando  muertos,  se  acuerdaa 
de  .que  son  mortales ;  y  los  mas  en  sintiendo 
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tin  pequeño  accidente  ,  tiemblan  de  la  muerte. 

Diferente  conocimiento  tuvo  el  grande  Pía* 
ton  de  las  enfermedades  del  cuerpo»  pues  las  bus* 
có  para  la  salud  de  su  alma,  yéndose  á  vivires 
lugares  pantanosos ,  y  mal  sanos,  porque  el  con* 
tagio  del  ayre ,  debiKtándolé  el  cuerpo  para  los 
afectos ,  se  le  dispusiese  á  la  virtud ,  y  contem- 
plación. Valiente  voz  pronunció  Stilpon  Piló- 
sofd  quando  dixo  que  los  hombres  enfermos  eran 
como  los  presos  en  cárcel  flaca  ,  y  rota »  y  en  pri- 
siones débiles ,  que  por  la  flaqueza  de  ellas  te- 
nían fácil  la  libertad. 

Demócrito ,  Filósofo  de  vista  muy  perspi- 
caz f  cegó  para  poder  mejor  contemplar  el  Cie- 
lo ,  temiendo  la  sanidad  de  los  ojos  corporales 
por  divertimiento  de  los  de  la  muerte ;  y  noso- 
trosy  que  con  la  luz  del  Sol  de  Justicia  Christo, 
vemos  lumbre  eterna,  ¿temeremos  las  dolencias, 
y  defectos  de  la  salud  ,  y  del  cuerpo  ,  que  nos 
sirve  de  sombra,  y  de  sepulcro  portátil,  con  que 
vivimos  muriendo ,  para  acabar  de  morir  ?  Oy 
gamos  á  S.  Pedro  Chrysólogo  scrm.  45.  „  ¿  Qué 
j,  cosa  mas  enferma  que  el  hombre ,  i  quien  en- 
„  gaña  el  sentido  ,  burla  la  ignorancia ,  cerca  el 
y,  juicio ,  ofende  la  pompa ,  el  tiempo  dexa  ,  la 
„  edad  muda ,  entorpece  la  infancia ,  la  juven* 
„  tud  precipita,  y  la  vejez  quebranta?  „  £1  ter« 
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cero  giavamen  es  el  dolor  del  cuerpo ,  las  ansias 
que  ocasiona ,  las  quejas  á  que  obliga ,  y  las  lá« 
grimas  que  exprime.  Séneca  dice :  ,,  Que  todo 
,,  esto  hacen  tolerables  los  espacios  de  la  intermi* 
,1  sion,  porque  la  intensión  del  dolor  sumo,  tie* 
,f  ne  fin.  Ninguno  puede  padecer  mucho  dolor 
,1  mucho  tiempo*  Tales  nos  dispuso  la  naturale* 
,,  za  enamorada  de  nosotrosj  que  dispuso  el  dolor 
,,  ó  tolerable  j  ó  breve.  Los  grandes  dolores  con- 
,,  sisten  en  las  mas  tenues»  y  delgadas  partes  del 
„  cuerpo;  los  nervios,  y  los  artejos,  y  todo  quan* 
,1  to  es  menudo,  acérrimamente  fatiga  luego  que 
^y  concibe  en  lo  estrecho  \ot  jnalos  humores;  em« 
^,  pero  estas  partes  luego  se  amortiguan,  y  con  el 
y,  mismo  dolor  pierden  el  sentido  del  dolor :  6 
,/porque  el  espíritu  prohibido  del  curso  natu* 
,y  ral  ,  y  mudado  en  peor  ,  pierde  la  fuerza 
^,  con  que  nos  aflige  ,  y  molesta  :  6  porque  el 
jy  humor  corrompido  ,  no  teniendo  donde  cor- 
,y  ra  ,  él  mismo  se  quebranta ;  y  con  estas  coscas, 
„  que  en  mas  de  sí  llevó ,  quita  el  dolor  ,  ó  el 
ji sentir.  Así  la  podagra  ,  y  la  quiragra,  y  to» 
41  do  dolor  de  nervios  se  quita  luego  que  entorpe* 
f  f  ce  la  parte  que  atormenta.  De  todos  estos  el 
I,  primer  acometimiento  aflige  ,  y  la  duradoa 
,,  acaba  al  ímpetu ,  y  el  fin  del  dolor  es  la  insea* 
I,  sibilidad  que  el  mismo  dolor  causa.  £1  dolor 
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y,  de  los  dientes ,  de  los  ojos ,  y  orejas ,  por  es* 
,>  to  son  muy  agudos  porque  nacen  en  partes 
^  angostas*  Este  es ,  pues ,  el  consuelo  del  dolor 
^>  grande,  que  es  necesario  dexarle  de  sentir  quan% 
9,  do  le  sientes  demasiado.  „  Hasta  aquí  son  pala- 
bras  de  Séneca.  Dígolo  porque  las  he  traducido; 
que  si  no ,  fuera  locura  persuadirme  que"* ellas  no 
se  daban  á  conocer  entre  mis  borrcmes.  Atreveré- 
me  á  decir  algo  ,  no  añadiendo  á  Séneca  ,  sino, 
imitándole.  Ningún  hombre  lloró  ,  ni  se  quejó 
de  la  causa  de  su  dolor,  que  fue  su  desorden;. 
y  todos  lamentan  sudolor.  No  es  posible  no  sen- 
tir los  males ;  mas  es. fácil  sufrirlos.,  y  es  gloria 
vencerlos.  Un  ñervezueloen  una  muela  podrida, 
triunfa  del  sufrimiento,  de  la  paciencia,  y  la  for- 
taleza de  un  hombre ,  y  le  disfama  la  boca  con 
quejas ,  los  ojos  con  lágrimas  ,  y  el  rostro  con 
visages  mugeriles.  De  estos  tales  es  mas  verdad . 
decir  que  los  tiene  el  dolor  á  ellos ,  que  ellos  al 
dolor.  Si  se  aplacara  con  llantos,  ó  con  gestos,  pu- 
diéranse  disculpar  pot  medicina.  Consultemos» 
Señor  ,  con  nuestra  conciencia  nuestros  dolores. 
De  ella  oiremos  que  son  acusación  justa  de 'los 
distraimientos  del  miembro  que  los  padece.  Con* 
cibennos  en  pecado ,  párennos  con  dolor ,  y  es- 
trañamos  vida  dolorosa.  Mucho  mas  convenien- 
te fuera  curarse  los  hombres  de  la  impadencia.dc 
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los  dolores  que  de  ellos ,  quanto  es  mejor  guare^ 
cer  de  los  achaques  del  espífitu  que  de  los  de  la 
carne.  Razón  íes  mitigarlos  cotí  remedios ;  mas  no 
añadir  vicios  y  locuras  á  los  decores.  No  hallo 
lazon  por  que  los  dolores  sean  pesados  á  la  en- 
fermedad, y  al  enfermo,  sino  consuelo  de  la  unáy 
y  del  otro.  A. muchos  han  heclio  enmendar  la 
vida:  ¿  muchos  codiciar  la  muerte.  Hablan  cla^ 
K)  á  la  pt^suncion  humana,  y  el  lenguage  de  qud 
Bo  puede  desentenderse.  La&enfermedades  sin  dor 
lores  tienen  mndio  de^  lisonjeras:  los  que  las  traed 
nada  que  convenga  callan.  No  se  contentan  con 
decir  ^  hombre  la  verdad  de  su  miseria  ;:  ante» 
hacen  que  la  confiesen  á  gritos.  Grande  bien  e» 
desengaño  persuadido.  La  verdad  mas  desnuda; 
qúc  amonesta  nuestra  flaqueza ,  ison  los  dolores:' 
¿  cómo  ,  pues,  los  seremos  ingratos  ?  ¿Para  qué 
cosa  será  de  provecho  una^cabezá  ,  que  con  unr 
dolorcillo  se  vence  9  y  se  desconcierta? '-Bueno  es 
vivir  sin  dolores ;  empero  es  mejor  en  teniéndo- 
los sufrirlos.  Vivir  sin  ellos  mnguno  puede ;  su- 
firirlos  pueden  todos.  Lo  que  merece  al  doliente 
h  purga ,  siendo  amarga,  y  ¿todos  los  sentidos 
desapacible  ,  2  por  qué  no  se  lo  niega  aliddot 
hicn  sufrido?  Este  con  mas  certeza  es  medicina 
saludable  ,  que  la  otra  bien  pagada  ,  y  bebida. 
Mas  enmiendas  han  resultado  de  los  dolores  que 
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convalecencias  de  las  porgas.  Enfermedades  hzf 
en  que  es  indicacioíi  de  salud  el  dolor ;  j  muchas 
veces  el  no  sentir  el  dolor  es  señal  de  muerte. 

Ya  hemos  llegado  á  la  postrera  y  quarta 
molestia  de  la  e^fisunedad  \  que  es  la  suspensioir 
delosdeleytes. 

£1  enfermo ,  i  cuya  dolencia  es  gravamen 
la  intermisión  de  los  deleytes »  está  malo ,  y  es 
malo  :.  tan  achacosa  tiene  el  alma  como  el  cuer- 
po. Ama  la  causa  de  su  mal ,  que  fiíeron  sos  de* 
kytes ,  y  aborrece  su  mal.  Talxra  aqud  vicioso 
^ue  en  el  Mercader  de  Plauto  dixo :  Iré  al  Me- 
düo\  y  allí  con  tosigo  \me  daré  la  muerte  4  pues 
me  quitará  aquellas  cosas  for  cuya  causa  deseo 
vMr.  Habíale  enfermado,  el  beber  vino  ^  la  lu« 
:s:uria ,  y  la  glotonería ;  temia  que  el  Médico  le 
quitase  el  uso  de.  estás  cosas ,  por  las  quales  solas 
^  deseaba  vivir ,  y  joom  las  qüales  no  podia  dexar 
d^  morirse.  Tal  es  ti  desenfrcQamiento  de  nues- 
tro apetito ,  que  nos  aflige  la  breve  suspensión 
de  los*  vicios  ;  siendo  así  que  lá  interníision  de 
diosos  apetito  para  volver  á  ellos.  La  medicina 
na  I09  quita  ,  sino  los  suspende :  y  el  hombre  ñí 
puede  sufrir  k  enfermedad  que  le  ocasionan ,  ni 
estar  un  punto  sin  la  ocasión  de  su  enfermedad^ 
Quítale  el  arte  el  vino ,  para  quitarle  la  fiebre: 
quítale  la  glotonería^  para  disponerle  los  humo* 
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res :  quítale,  el  uso  de  las  mngeres ,  porque  se 
fortalezca ;  y  el  mal  enfsrmo  quiere  mas  morir 
gozando  de  estas  desórdenes,  que  vivir  para  go* 
zarlas*  Quiere  ser  vicioso  de  tal  manera ,  que  por 
no  dexar  de  ser  vicioso  dexe  de  ser  Hombre;  No 
siente  la  enfermedad  del  cuerpo  1  sino  porque 
líente  que  le  limiten  las  del  alma.  Esto  sucede; 
y  dá  la  causa  San  Pedro  Chrysólogo  serm  .35. 
Porque  el  hombre  yace  'voJuntariamenie  enhs  de- 
litos, y for fuerza  en  las  efífermedades. 

I  Piensa  el  hombre  que  porque  en  la  cama 
no  hace  alguna  cosa  está  ocioso  ?  £ng4fiá$ít  que 
la  cama*  con  la  enfermedad  es  teatro  para  osten* 
tar  las  fuerzas  del  alma,  y  las  del  cuerpo.  Sus  ba« 
tallas  tiene  el  lecho  ,  y  sus  hazañas  la  dolencia; 
.Si  el  hombre  luchando  oon  los  dolores  los  ven-^ 
ce ,  mas  es  buen  soldado  que  mal  enfermo.  Si 
agradece  al  mal  la  intermis(ion  de  los  deleytes, 
glojiosa  victoria  adquiere  sti  alma.  Gran  valentía 
es  luchar  bien  con  la  calentura  ,  y  demás  acci* 
dentes.  Si  no  te  fuerzan ,  si  00  te  afligen ,  si  no 
te  derriban,  grande ,  y  provechoso  exemplo  eres* 
}  O  si  los  enfermos  tuvieran  auditorio,  y  aplau- 
so ,  qnán  grande  ocasioií  de  gloria  fuera  estar  en« 
fermo !  Voz  es  de  Séneca:  Nc  te  vea  alguno ,  na* 
He  te  atienda ,  mírate  tu  á  tí  propio,  tú  te  ala- 
ka.  £1  tabardillo  |  y  el  dolor  de  cost^^do  prohi- 
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be  al  que  pasea  el  andar,  y  al  que  juega  las  ma« 
nos;  empero  no  estorva ,  ni  aprisiona  alguna  ope* 
ración  del  espíritu.  Padeciendo  estos  males  rabio* 
sos  >  puede  el  hombre  aprender,  y  enseñar: exer- 
citar  la  caridad  ,  y  la  paciencia  :  ostentar  lafor* 
taleza»  y  la  constancia:  eáseüar  á  la  dolencia  pes« 
tilepQiaU  y  venenosa  que  tiene  alma  en  que  guar* 
dar  vida>  que  no  teme  su  muerte. 

Llámase  desdichado  el  enfermo ,  y  crece  su 
mal  con  suS  lamentos ,  porque  eael  verano  con 
k>$/hie]bs:  entretenidos ,  i  pesar  del  calor  ^  no  be- 
be .copt<^Bi¿ate  en  Julio  la  condición  del invier^ 
no :  porque  no  bebe  los  vinos  que  con  la  pere- 
gfibtcion  han  adquirido  mayor  fuerza,  y  precio: 
porque,  no  vé  ea  la  m^sg  los  ostiones  ^  y  ma- 
risco que  la  gula  fue  á~»  buscar  entre  las  ondas,^ 
)r  q^e.la  golosina  descerraja  de.  ks  clausuras  de 
fus:coíkcha$:  porque  no  puédese^  pródigo- de  su 
l^da ipersuasionide la.iui^ria desu luxuria.  ¡ O 
x^al  aventurado  enleriyiiQ-,  qu($  lloras  la  falta' de 
•queljas  cosas  misma»  por  quíenes.sieetes  la  falta 
de  tu  salud  propia  L  . 

::  Los  sagrados: Apostilles  nos  enseñaron  4  bus-* 
car  la  salud  :  no  se  puede  llegar. á  ella  ,  si  no  se 
dexa  todo  primero ;  Veis  que  lo  hemos  dexUdo  i(h 
do^y  te  seguimos  i  ¿xtcron  i  Christó^.que  es  Sa- 
lud ,  y  Vida.  Aquella  muger  que  padeeia  el  ftu* 
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mb  de  sangre  nos  enseñó  á  curarrós :  primero  con 

la  fe  que  tuvo ,  de  que  tocando  al  ruedo  de  la 

^estídma  de  Jesús  guarecería ,  se  curó  de  la  en^ 

!fennedad  de(  espíritu ;  y  luego  >  tpcando,  de  la 

^corporal.  Job  fue  una  población  de  llagas:  todo 

4u  cuerpo  enfermedades :  raíse  los  gusanos  ;  no 

los  lamento :  mirábase  las  ulceras  ;  no  las  llora-^ 

hz  :  no  litigó  por  sanar :  no  llamó  Médico :  no 

pidió  mediana  :  no  se  mudó  de  muladar :  toda 

«u  batalla  fue  despreciar  estos  males ,  y  curar  del 

iiorror  que  de  verle  en  ellos  tenían  los  entendió- 

tnientos  de  sus  amigos ,  y  la  ignorancia  desu  mu* 

ger.  ]  O  qué  valiente  guerrero  1  Ningún  Capitán 

Oeneral  triunfó  de  sus  enemigos  como  él  de  sus 

amigos,  y  de  sus  calamidades.  Opónese  i  las  ca< 

lamidades  del  espíritu »  no  del  cuerpo :  perseve-^ 

«ra  en  su  inocencia  J'y  en  su  fortaleza:  estima  sus 

calamidades  por  ocasión  de  sus  victorias :  ostenta* 

las  i  no  las  acusa :  blasónalas ,  no  las  padece.  Su 

consuelo  dice  que  será :  Que  afligiéndome  em  d(H 

¡orno  me  firdone ,  ni  ctmtradiré  d  las  palabras 

del  Espíritu  Santo ( cap.  6.  zo.')\0  animosas 

jpakbras  !  Siempre  habían  de  asistir  en  los  oídos 

jde  los  enfermos  por  aforismo  de  lá.carney  y  del  es- 

pirítu. Señor  D.  Octavio,  Job  nos  verifica  lo  que 

de  Séneca  hemos  referido;  y  Séneca  úie  persuado 

lo  aprendió  de  Job.  Dice  que  el  enfermo  que 
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00  puede  mover  los  pies  >  ni  las  manos  ,  puede 
aprender ,  y  enseíiar.  Job  en  todo  su  libro  en- 
seña,  y  di  doctrina,  sin  pedir  en  algún  lugar  mo- 
dicamentos :  desea  aprender ,  y  pide  que  le  en- 
señen ,  quando  dice :  Enseñadme  ,  y  callaré; y 
si  acaso  ignoré  algma  cosa ,  instruidme  {capt^ 
tula  6.  34. )  Cátedra  es  la  cama ,  lugar  es  de 
doctrina  ,  estudio  es  la  enfermedad.  En  los  te- 
merosos ,  flacos  j  y  asidos  al  cuerpo»  y  i «us de* 
leytes ,  es  patíbulo »  donde  están  á  la  vergüen-" 
za  i  donde  son  justiciados  de  su  dolor  por  la  cul- 
pa de  su  pusilanimidad »  y  torpeza.     . 

Acuérdase  Job  de  que  tuvo  salud ,  y  fue 
opulento;  empbro  no  pide  la  salud,  ni  la  rique- 
za  s  antes  refiere  la  gravedad ,  y  el  asco  de  sut 
males.  Suyas  son  estas  razones  cap.  i6t  Vo  i 
aquel  otro  tiempo  opulento  tfui  deshecho  de  repen- 
,  te :  venció  mi  cerviz:  quebrantóme yyptisome  co* 
mopor  blanco:  rodeóme  con  sus  lanzas:  hirió  mis 
costados :  no  perdonó^  y  mis  entrañas  las  ^derra-^ 
mó  sobre  la  tierra.  Cargó  sobre  mí  una  herida 
sobre  otra :  como  gigante  envistió  conmigo  :  ves^ 
ti  saco  sobre  mi  piel  ^  y  cubrí  de  ceniza  mi  care- 
ne: hinchóse  mi  cara  con  enllanto,  y  mis  parpa^ 
dos  se  anochecieron.  Esto  padecí  sin  delito  de  mis 
manos,  teniendo  inocentes  mis  ruegos  en  la pre* 
sencia  de  Dios.  Consuélase  el  Santo  Job  de  tab 
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graves  enfermedades  del  cuerpo  con  la  salud  que 
tiene  en  su  alma.  No  pide  i  Dios  que  le  alivie 
4|6  aquellas:  dale  gracias  porque  le  limpió  de  estas. 
I^as  enfermedades  muchas  veces  las  dá  Dios 
|K>r  exercicio  ¿  los  buenos  ,  y  á  sus  amigos  ;  y 
así  sucedió  con  Lázaro ,  Jóann.  xi.  Luego  qui 
oyó  que  Lázaro  estaba  enfermo  ^  ^e  detuvo  en  el 
mismo  /f^^r.  Habíanle  escrico  sus  hermanas:  Ves. 
que  está  enfermo  el  qui  amas.  Y  aguardó  á  quQ 
le  escribiesen :  Señor  ^  si  estuvieras  aquí,  mihet'^ 
manonohubteramuerto.CQnocicron  que  la  muer^ 
te  es  executiva  adonde  no  esti  Christo  ;  y  áu 
xo  i  sus  Discípulos :  ^Lázaro  es  muerto  ,  j  m^ 
alegro.  \0  lenguage  de  Dios  Hombre,  que  pari 
su  mérito  dexa  luchar  con  la  enfermedad  al  que 
ama :  y  para  el  cxempjo  ^  y  el  misterio  se  ale- 
gra de  que  muera !  Siempre  dá  Dios  mas ,  y  me» 
jor  que  le  ^dimos.  Las  hermanas  pedian  para 
Lázaro  salud,  que  pudiera  adquirir  humanamen- 
te g3n  la  medicina.  Christo  las  dá  resurrección. 
Pídenle  cura ,  y  dales  milagro.  Persuadámonos, 
si  Dios  nos  dexa  en  la  enfermedad  que  convie- 
ne ,  y  si  acabamos  en  ella,  que  nos  la  ha  de  res- 
tituir la  resurrección. 

La  vida  nuestra  el  ultima  día  se  acaba ,  y 
ti  primero  empieza  á  acabarse.  La  muerte  no 
se  muestra  igualmente  cerca  en  todas  lai  cosa^ 

T  a 
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mas  en  todas  está  cerca.  Porque  no  sabemos  ea 
qué  lugar  nos  aguarda  ,  debemos  esperarla  ca 
qualquier  lugar.  Por  no  atender  á  esta  conside* 
ración  ,  muchos  mueren  antes  de  empezar  i  vi- 
vir. A  esta  causa  el  malo  cuenta  muchos  años  de 
tiempo »  y  ninguna  hora  de  vida.  Cierto  es  que 
quien  siempre  contempla  la  muerte»  nuaca  la  te- 
oieéLaenfermedad^y  la  vejez  son  doctrina  contra 
ios  espantos  de  la  muerte;  quien  las  estudia  tanto 
como  las  padece,  doctamente  acaba  de  niorir«  £1 
dolor  del  cuerpo  es  medicina  para  el  sosiego  del 
espíritu-  La  intermisión  de  los  placeres  ^  y  gus- 
tos en  la  dolencia ,  es  conocimiento  de  que  no  son 
placeres,  ni  gustos  los  ^ué  se  han  de  dexar  pa- 
ra tener  salud ,  y  dcique  solo  son  aquellos  que 
ni  la  enfermedad  los  suspende,  ni  la  muerte  los 
acaba,  quando  antes  los  aumenta,  y  asegura.  Ya 
que  vivimos  muriendo  ,  muramos  para  vivir. 
Conservemos  la  salud ,  para  que^sin  los  atajos  de 
vicios  I  y  desórdenes  la.  acabe  en  nuestra  com- 
|>osicion  el  paseo  del  tiempo.  Para  esto  es  muy 
bueno  no  adelantarnos  al  tiempo,  ni  cesar  en  éL 
Precioso  es  el  dolor  que  nos  amonesta  la  fragili- 
dad de  nuestra  carne :  perdonémosle  lo  congoxc^ 
so  por  lo  útil.  Bien  intencionada  es  la  enferme- 
dad que  nos  vá  abriendo  las  puertas  de  nuestra 
prisión.  Lq  que  nos  toca ,  siendo  forzoso  salir  de 


ella ,  flo  es  quándo  saldremos,  sino  quáles,  y  pa- 
ra qué  lugar.  La  muerte  por  sí  es  mandamien- 
to de  soltura  para  todos.  Igualmente  suelta  á 
los  inocentes  como  í  los  reos.  Desdichado  del 
que  sale  de  prisión  temporal  para  la  eterna: 
este  solo  empieza  una  muerte  sin  fin  »  détñn 
de  otra  muerte.  Y  porque  la  verdadera  espe- 
ranza en  Dios  nos  quita  los  miedos  inconside- 
rados del  amor  de  esta  vida ;  y  Chrísto  nues- 
tro Señor  antes  de  espirar  en  la  Cruz  dixo  sie- 
te palabras  para  enseñarnos  que  en  su  Pasión 
gloriosa  hay  caudal  para  nuestra  verdadera  sa- 
lud ,  y  para  hacer  la  muerte  fecunda  de  vída^ 
y  de  salvación  :  yo  acabaré  este  Tratado ,  que 
es  el  postrero  de  todos ,  con  las  mismas  siete  pa- 
labras con  que  acabó  JesuChristo  su  vida  para 
matar  nuestra  muerte ;  y  para  que  qualquiera 
Christiano  acabe  con  ellas  de  manera  que  pue- 
da empezar  por  ellas. 
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AFECTO  FERVOROSO 

DEL  ALMA  AGONIZANTE, 

COJNT  LAS  SrETE  PALABRAS 
que  dixo  Christo  en  la  Cruz. 

J  esU'Christo ,  Hijo  de  Dios ,  y  Dips  y  Hom- 
bre verdadero ,  con  los  ojos  nadando  en  muer-» 
te  j  antes  de  espirar  te  habló  con  las  palabras  que 
antes  de  espirar  dixiste  i  tu  Padre.  T6,  Señor^ 
para  mostrar  que  en  tu  Pasión  hay  virtud  pode- 
rosa á  reducir  pecadores  impenitentes ,  dixiste: 

Padre  ,  per  dáñalos ,  que  no  saben  lo  que  se 
hacen. 

Esta  palabra  dixiste  por  pecadores  que  no 
se  conocian ,  ni  arrepentían  ^  y  por  ellas  se  vol- 
vieron hiriendo  en  los  pechos ,  y  se  convirtie- 
ron después.  No  se  niegue,  Señor,  este  arrepeur 
timiento ,  que  obró  en  los  pecadores  que  te  cru- 
cificaron ,  y  te  veían  crucificar ,  al  pecador  por 
quien  te  crucificaron ,  y  que  crucificado  te  ado- 
ra. Después,  para  mostrar  quánta  eficacia  tiene  el 
conocertCj  y  el  rogarte,  al  Ladrón  que  en  el  últi- 
mo trancede  tu  vida,y  la  suya  te  conoció, duuste: 
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Hi^  serás  conmigo  en  el  Paraíso. 

£1  te  dixo  que  te  acordases  de  él  quando 
estuvieses  en  tu  Reyno.  Yo  te  digo  que  te  acuer« 
des  de  mí  quando  estás  en  él;  y  al  ladrón  le  di* 
go  que  interceda  por  mí»  para  que  cobre  un  com^ 
pañero  con  las  propias  palabras  que  le  perdió  el 
suyo.  Señor,  en  el  propio  oficio  usarás  cqnmigo 
la  misma  misericordia ;  pues  toda  mi  vida  he  si- 
do ladrón  de  mi  propia  vida ,  hurtándola  á  ta 
servicio.  Si  le  fue  prerogativa  morir  á  tu  lado^ 
yo  muero  á  tus  pies;  y  tu  lado»  después  de  muer- 
to ,  se  abrió  para  mí  ^  como  para  todos.  Dio  vista 
á  quien  le  rompió  con  hierro  ;  no  la  niegues  4 
^uien  te  la  pide  con  lágrimas.  £1  no  llegó  tarde^ 
aunque  llegó  á  tí  al  fin  de  su  vida;  no  llegue  tar- 
de yo  >  aunque  vengo  al  fin  de  la  mia.  Luego 
para  esforzar  la  flaqueza  de  nuestros  méritos,  y 
para  mostrar  que  tu  Santísima  Madre  era  con  su 
intercesión  la  puerta  del  Cielo ,  dixiste  á  Juan: 

Discípulo  ,  wes  ahí  a  tu  Madre. 

A  tu  inmensa  liberalidad  ¿qué  la  quedó  por 
dar ,  pues  á  tu  Discípulo  diste  tu  Mader  ?  ¿  Qué 
misericordias  no  esperaré  si  las  pido  á  tu  muer- 
te por  tu  Madr^  ?  Pues  das  lo  que  nadie  se  atre- 
Tíera  á  pedirte ,  concédeme  la  salvación  con  que 

T4 
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ruegas  á  mí  que  te  la  pido.  Si  no  la  merezco  por 
los  pecados  con  que  te  ofendí ,  alego  i  tu  piedad, 
que  diste  vista  al  que  después  de  muerto  te  dí6 
una  lanzada.  Usa  con  el  hierro  de  mi  alma  ,  y 
vida  la  magnanimidad  que  usaste  con  el  de  1» 
lanza.  Y  porque  quando  con  tu  muerte  se  cum- 
pliá  tu  testamento  en  Juan,  que  solo  de  los  Dis- 
cípulos asistia  testigo  ,  se  representó  la  congre- 
gación de  los  creyentes  I  de  la  qual  lá  mayor  par- 
te era  de  pecadores  que  no  te  conocieron,  y  des- 
pués alcanzaron  luz  de  verdadera  Fe;  y  por  me- 
dio de  la  penitencia  fueron  lo  que  significa  la  pa- 
labra Juan ,  que  se  interpreta  en  quien  esta  la 
gracia  ;  por  esto  j  pues ,  dixiste  i  tu  Madre: 

Muger  ,  "ves  ahí  tu  Hijo. 

Porque  los  Fieles  de  la  Iglesb ,  que  eo  él 
se  figuraban  y  supiesen  que  en  tu  Madre  los  de- 
zabas  Madre :  y  porque  conociésemos  el  tesoro 
de  méritos  ,  á  que  nos  diste  derecho  en  tu  Pa- 
sión ,  dexándolos  para  caudal  de  auestro  resca- 
te I  dixiste: 

Dios  mió ,  Dios  nao  y  ¿por  qué  me  desam* 
paraste  i 

Padre  ,  pues  sin  tener  yo  culpa  me  dexas- 
te  en  tan  grande  pena  ?  Dales  á  los  hombres  quQ 
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«erecen  penai  gloria  por  mis  merecimientos ;  j 
pues  yo  pago  su  deuda  ^  el  desampararme  sea 
«ausa  de  ampararlos;  que  yo  no  soy  capaz  de  re- 
cibir perdón  de  culpas,  por  ser  mi  alma  biena ven« 
turada ;  y  así  le  he  merecido  para  las  culpas  de 
los  que  han  ocasionado  mi  muerte.  Y  por  esto^ 
Padre ,  la  sed ,  que  tengo ,  de  que  ampares  al 
esclavo  del  pecado  es ,  pues  has  desamparado  á 
tu  Hijo.  Tu  ,  Señor  «  Dios ,  y  Hombre ,  dixis- 
te  que  tu  Padre  te  habia  desamparado.  Y  yo, 
miserable  gusano  ,  puedo  decir  que  nunca  me 
desamparaste  j  y  que  me  ampararé  con  tu  des* 
ampara  Dixiste: 

$ti  tengo f 

Porque  tienes  sed  de  mí.  Dexaste  el  vino 
amargo ,  y  no  tienes  asco  del  acibar  de  mis  ofen- 
sas. Tuviste  sed  del  que  te  dio  la  bebida ,  sien- 
do peor  que  la  hiél  que  te  daba.  Según  esto  no 
llega  á  mal  tiempo  mi  vida  ,  esponja  de  peca« 
dos ,  con  la  amargura  de  ellos«  Clamaste  con 
Toz  grande: 

Ya  se  ha  acabado; 

Quiere  decir :  Todas  las  profecías  se  han 
cumplido ,  y  el  ser  obediente  hasta  la  muerte, 
con  la  muerte ,  porque  yo  fui  hasta  la  muerte 
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inobediente  toda  nú  vida.  Hase  acabado  el  ser  tk 
sacrificio  cruento ,  y  la  redención  del  linage  bu* 
mana.  Señor ,  ya  yo  me  acabo,  y  te  suplico  que 
por  los  méritos  de  tu  Pasión ,  pueda  empezar  á 
vivir  contigo.  No  tengo  mejor  modo  de  lograd 
este  beneficio,  arrepentido  de  mis  delitos,  y  acom- 
panado  de  tu  Santisimo  Cuerpo  por  Viático, 
que  decir  fervorosamente  contigo: 

JEn  tus  manos ,  Señor  ,  enccmisndo  mi  espíritu. 

En  las  de  Adán ,  y  Eva  se  perdió  en  el  ár- 
bol; en  las  tuyas  en  el  árbol  de  la  Cruz  se  res- 
tauran. Allí  la  sierpe ,  que  persuadió  á  la  muger 
i  la  primera  culpa ,  quebrantó  la  cabeza  de  la 
muger,  que  era  Adán.  Aquí  la  müger  (  que  así 
misteriosamente  llamaste  i  tuM^idre^  quebrantó 
á  la  propia  serpiente  la  <;abe?9-  Padre  de  miseri- 
cordias ,  con  las  palabras  que  espiraste  por  mí, 
espiro.  Si  la  Iglesia  promete  que  con  sola  una 
palabra  que  digas,  mi  ánima  será  sana ,  y  salva, 
por  las  siete  que  dixiste  por  mí,  y  yo  repito  con 
dolor  de  mis  malas  obras ,  espero  merecer  tu 
clemencia  armando  mi  flaqueza  de  esta  con- 
fianza. Con  mas  consuelo  muero  yo  ,  que  fui 
causa  de  tu  muerte ,  que  tú  ;  pues  siendo  por 
mis  iniquidades  tu  enemigo  ,  oygo  que  tu  pri- 
mera palabra  es  por  el  perdón  de  tus  enenugos; 
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y  que  después  cuidas  de  U  soledad  de  tu  Madre, 
y  de  tu  Discípulo  querido,  habiendo  sido  la  se* 
gunda  palabra  prometer  tu  Reyno  al  Ladrón. 
Si  espirando  tienes  sed ,  te  dan  hiél;  yo  espiran- 
do ,  si  pido  bebida ,  me  dan  tu  Sangre  en  tu 
Cuerpo.  Y  pues  veo  que  mueres  >  siendo  vida; 
¿  por  qué  temeré  morir,  siendo  muerte  ?  Si  te  veo 
desnudo,  y  pobre,  siendo  Señor  de  todo;  ¿por 
qué  temeré  ^  pobreza ,  siendo  nada  ?  Si  te  veo 
despreciado,  si(;ndo  Hijo  de  Dios ;  ¿por  qué,  yo 
concebido  en  pecado  temeré  el  desprecio?  Si  te 
veo  herido  por  muchas  partes  ,  y  que  desde  la 
planta  del  pie  hasta  la  cima  de  la  cabeza  no  hay 
sanidad  en  tu  cuerpo  ,  y  que  po  hay  dolor  como 
tu  dolor;  ¿por  qué  yo  gusano  vilísimo ,  temeré 
el  dolor  de  la  enfermedad  ?  Nada  temeré  sino  mis 
pecados ,  y  tu  justicia;  mas  de  tal  manera  la  te- 
meré ,  que  de  tí  ofendido  como  Jue? ,  me  am- 
pararé como  hijo.  Y  esparo  que  por  tu  bondad 
me  darás  tu  gracia  para  que  en  tu  gloria  te  alabe 
con  el  Padre  I  i  quien  rogaste  por  mí:  con  el  £s« 
píritu  Santo ,  que  enviaste  p^ra  mí ,  como  pa- 
ra todos  los  que  fuesen  en  tu  Ley  ,  y  Pasión 
capaces  de  sus  dones ;  y  con  tu  Santísima  Ma- 
dre ,  á  cuya  protección ,  con  todos  los  verda- 
deramente creyentes ,  en  tí  me  encomendaste. 
Seas ,  Señor,  bendito  por  los  hombres  en  la  tier- 
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ra ,  por  los  Angeles  ,  y  Santos  en  el  Cielo ,  por 
los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

LA  FORTUNA  CON  SESO, 

y   LA    HORA   DE   TODOS. 

fantasía  moral. 

I  ápiter ,  hecho  de  hieles  ,  se  desgañitaba  po- 
niendo los  gritos  en  la  tierra  ;  porque  ponerlos 
en  el  Cielo ,  donde  asiste ,  no  era  encarecimien- 
to apropósito.  Mandó  que  luego  á  consejo  vinie- 
sen todos  los  Dioses  trompicando:  quando  Mar- 
te ,  Don  Quixote  de  las  Deidades ,  entró  con 
sus  armas  y  capacete ,  y  la  insignia  de  Viñade* 
ro  enristrada ,  echando  chuzos ;  y  á  su  lado  el 
panarra  de  los  Dioses »  Baco  ^  con  su  cabellera  de 
pámpanos ,  remostada  la  vista  ,  y  en  la  boca  la- 
gar, y  vendimias  de  retorno  derramadas  :  la  pa^ 
labra  bebida  ,  el  paso  trastornado ,  y  todo  el  ce- 
rebro en  poder  de  las  ubas.  Por  otra  parte  asomó 
con  pies  descabalados  Saturno,  el  Dios  mariman- 
ta ,  come  niños ,  engulléndose  sus  hijos  á  boca- 
dos. Con  él  llegó  hecho  una  sopa  Neptuno,  el 
píos  aguanoso  p  con  su  quixada  de  vieja  por  ce* 
tro  (  que  eso  es  tres  dientes  en  romance  ) ,  lleno 
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de  cazcarrias ,  devanado  en  ovas  ,  y  oliendo  i 
Tiernes  1  y  vigilias ,  haciendo  lodos  con  sus  ver* 
tientes  en  el  cisco  de  Pluton ,  que  venia  en  su 
seguimiento ,  Dios  dado  á  los  diablos ,  con  una 
cara  afey  tada  con  hollín  ,  y  pez ,  bien  zahumado 
con  alcrebite ,  y  pólvora ,  vestido  de  cultos  tan 
obscuros  ^que  no  le  amanecia  todo  el  bochorno 
del  Sol ,  que  venia  en  su  seguimiento  con  su  ca- 
ra de  azófar ,  y  sus  barbas  de  oropel  :  Planeta 
bermejo ,  y  andante /devanador  de  vidas,  Dios 
dado  á  la  barbería,  muy  preciado  de  guitarrilla 
y  pasacalles  ,  ocupado  en  ensartar  un  dia  tras 
otro,  y  en  engazar  años  ,  y  siglos,  mancomuna- 
do  con  las  cenas ,  y  los  pesares ,  para  fabricar  ca- 
laveras. Entró  Venus  haciendo  rechinar  los  cohi* 
ros  con  el  ruedo  del  guardainfante  ^  empalagan- 
do  de  faldas  á  las  cinco  zonas ,  i  medio  afeytar 
la  geta  ,  y  el  moño  que  la  encorozaba  de  pelam» 
bre  la  cholla  no  bien  encasquetado  por  la  priesa. 
Venia  tras  ella  la  Luna ,  con  su  cara  en  rebana* 
das  ,  estrella  en  mala  moneda ,  luz  en  quartos^ 
doncella  de  ronda,  y  ahorro  de  linternas,  y  can- 
delillas. Entró  con  gran  zurrido  el  Dios  Pan,  re- 
sollando con  dos  grandes  piaras  de  Númenes, 
Faunos ,  Pelicabras ,  y  Patibuyes.  Hervia  todo 
el  Cielo  de  Manes ,  y  Lémures ,  Lares ,  y  Pe- 
nades  f  y  otros  Piosecillgs  baunos*  Todos  se  re- 
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pantigairon  en  sillas ,  y  las  Diosas  se  rellenaron; 
y  asentando  las  getas  á  Júpiter  con  atención  re- 
verente^ Marte  se  levantó  sonando  á  choqne  de 
cazos,  y  sartenes ,  y  con  ademanes  de  la  caida  di* 
zo :  Pesia  tu  hígado  ^  ó  grande  Coime,  que  ^* 
las  el  alto  claro.  Abre  esa  boca  j  y  garla ,  que  pa« 
rece  que  sornas.  Júpiter ,  que  se  vio  salpicar  do 
jacarandainas  los  oidos ,  estaba ,  siendo  verano  y 
asándose  el  mundo ,  con  su  rayo  en  la  mano, 
haciéndose  chispas  ,  quando  fue»  mejor  ha* 
cerse  ayre  con  un  abanico  ;  con  voz  muy  cor- 
pulenta dixo  i  Vmd<  envayne ,  y  llamemos  i 
Mercurio  ;  el  qual  con  su  varita  de  jugador  de 
manos ,  sus  zancajos  paxarillos  >  y  su  sombrerillo 
hecho  á  horma  de  hongo ,  en  un  santiamén  ,  y 
en  volandas  se  le  puso  delante.  Júpiter  le  dixo: 
Dios  virote ,  dispárate  al  mundo :  traéme  aquí 
en  tn  abrir  y  cerrar  de  ojos  á  la  Fortuna  asida  de 
los  arrapiezos.  Luego  el  chisme  delOlympo,  cal* 
zándose  dos  cernícalos  por  acicates  ,  se  desapa- 
reció ,  que  ni  fue  visto ,  ni  cido  ,  con  tal  velo- 
cidad ,  que  verle  partir ,  y  volver  fue  una  mis- 
ma acción  de  la  vista.  Volvió  hecho  mozo  de  cie- 
go, y  lazarillo  ,  adestrando  á  la  Fortuna ,  que 
con  un  bordón  en  la  mano  venia  tentando  ,  y 
de  la  otra  tiraba  de  la  cuerda  ,  que  servia  de  fre- 
no á  un  perillo.  Tenia  por  chapines  una  bola,  so- 
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bre  que  venia  de  puntillas  ,  y  hecha  pepita  de 
una  rueda  ,  que  la  cercaba  como  centro  ,  encor* 
delada  de  hilos ,  trenzas ,  y  cintas ,  cordeles ,  y 
sogas  ,  que  con  sus  vueltas  se  texían ,  y  deste« 
xian.  Detrás  venia  como  fregona,  la  Ocasión.  Ga« 
llega  de  €oram  *oobis ,  muy  gótica  de  facciones^  ^^ 
cabeza  de  contramoño  #  cholla  bañada  de  calva 
de  espejuelo ,  y  en  la  cumbre  de  la  frente  un  solo 
mechón  I  en  que  apenas  habia  pelo  para  un  vigo* 
te.  Era  este  mas  resvaladizo  que  anguila :  cule^^ 
breaba  deslizándose  al  resuello  de  las  palabras: 
echábasele  de  ver  en  las  manos  que  vivía  de  fre« 
gar,  y  barrer,  y  vaciar  los  arcaduces  que  la  For- 
tuna llenaba.  Todos  los  Dioses  mostraron  mohí- 
na de  ver  á  la  fortuna ,  y  algunos  dieron  señal  de 
asco  ,  quando  ella  con  chillido  desentonado,  ha- 
blando i  tiento  »  dixo  t  Por  tener  los  ojos  acosta- 
dos ,  y  la  vista  á  buenas  noches,  no  atisvo  quién 
sois  los  que  asistís  á  este  acto ;  empero  seáis  quien 
fuéredes,  con  todos  hablo,  y  primero  contigo, 
6  Jove ,  que  acompañas  las  toses  de  las  nubes 
con  gargajo  trisulco.  Dime ,  i  qué  se  te  antojó 
ahora  de  llamarme»  habiendo  tantos  siglos  que  de 
mí  no  te  acuerdas  ?  Puede  ser  que  se  te  haya  ol- 
vidado á  tí ,  y  á  esotro  vulgo  de  Diosecillos  lo 
que  yo  puedo  ,  y  que  así  he  jugada  contigo ,  y 
CQA  ellos comQ  coo  los  hombres.  Júpiter,  muy 
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^,  la  mia^  no  faltará  f  Dios  lo  ha  de  proveer  ^  mú 
^,  dias  hay  que  longanizas ,  donde  una  puer- 
il ta  se  cierra  otra  se  abre ,  bueno  está  eso,  que 
,,  le  ya  á  él ,  parecemc  á  mí ,  no  ¿s  posible ;  no 
I,  me  diga  nada ,  ya  estoy  al  c^ ,  ellp  dirá,  an* 
,,  de  el  mundo ,  una  muerte  debo  á  Dios ,  bo«' 
„  nito  soy  yo  para  eso ,  sí  por  cierto,  diga  quien' 
I,  dixere,  preso  por  mil,  preso  por  mil  y  quinien- 
9,  tos ,  todo  se  me  alcanza ,  mi  alma  en  mi  pab 
,*,  ma ,  ver  veamos ,  dizque,  y  pero,  y  quizas.,, 
Y  el  tema  de  los  porfiados :  „Dé  donde  diere.  ,j 
[  £tas  necedades  hacen  á  los  hombres  pref- 
inidos, perezoso!,  y  descuidados.  Estas  son  d 
hielo  en  que  yo  me  deslizo :  tn  esta  se  trastor-^ 
na  latueda  de  m  ama,  y  trompica  la  bola  que  la 
sirve  de  chapín.  Pues  si  los  tontos  mó  déxan  pa* 
sar,  2  qué  culpa  tengo  yo  de  haber  pasado  ?  Sí 
á  la  rueda  de  mi  ama  sbn  tropezones ,  y  barran* 
eos ,  2  por  qué  se  quejan  de  sus  Vay venes?  Si  sa- 
ben que  es  rueda ,  y  que  sube  y  ba^a ,  y  que 
por  esta  razón  baxa  para  subir ,  y  sube  para  ba^ 
zar  1 2  para  qué  se  devanan  en  ella  ?  £1  Sol  se  ha 
parado  ;  la  rueda  de  la  Fortuna  nunca.  Quien 
mas  seguro  pensó  haberla  fixado  el  clavo,  no  hi« 
zo  otra  cosa  que  alentar  con  nuevo  peso  el  bue« 
lo  de  su  torvellino.  Su  movimiento  digiere  las 
felicidades ,  y  miserias  ^  como  el  del  tiempo 
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ias  vidas  dcí  miindoi ,'  y  el  mundo  mismo  po- 
¿o.á  poco.  Esto  es.  verdad  j  Jíipitcr,  responda 
^úíéA  ^uísicrü.""-^'  ■""      .      ; 

..^^^^°'^^^  ^"  nuevo  aliento,  bamboleán- 
dose con  fcmcdps  de  veleta ,  y  acciones  de  bar- 
íf^.í°!'  ,^i^o(í|á  Ocasión  ha  declarado  la  ocasión 
í°j^í^  ^^  ^  acusación  q^e  se  iné  pone  ;  empero 
51*  J^/^""**.  ^^  ,^!  P^""'*  satisfaccirte  á  tí  /  supremo 
Átróna^or  i  f  á' todos  c'sófros  qüíc  té  acompañan, 
fé|víaórés  de' ambrosía ,  y  néctar ;  no  obstante 
qtíe  en  vdsotros  He  tenido,  tengo,  y  tendió  im- 
Í>¿rtO,  como  Í¿tcn¿o  en  la  canalla  mas  soez  del 
iíiiiñdó;  Yo  ;e$^i'ó  yér  vuestro  endiosamiento 
tíímtó  ¿f  haítíSíe  pdr'falfá  de  víctimas,  y  de  frío, 
SÍÜ  qué  aícancfeis  iiriatabrciila  por  sacrificios,  ocu' 
^ádos  éri  soló  abultar  poemas ,  y  poÍ>Íar  ¿oplones 
^tados  eri  consotíantcs-  y  en'apbdos  amorosos,  y 
síívíeiído  de  iríuftidoii'a  los  ctóstes,  y  á  las  pullas. 
■■-■  Malas  .nu¡Sva¿'térigas  de  quantó  deseas  (di- 
io  it  Sol ) ,  que  con  tin  insolentes  palabras  blas- 
femas de  nuestro  poáék  Si  me  fuera  lícito,  pues 
soy  el  Sol ,  té  friéía  en  caniculares ,  te  asara  en 
bocüornos ,  y  té  desatinará  á  modorras.  Vete  á 
enjugar  lodazales  (dixo  la  Fortuna),  á  madurar 
;pépínos ,  ápróveer  dé  tercianas á los  Médicos,  y 
á  adestrar  las  uñas  de  los  que  se  espulgan  á  tus 
rayos }  que  ya  té  he  i^hto  yo  guardar  vacas,  y 

V  a 
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correr  tras  una  mozuela,  quesicod^Solrtq.dQ^ 
xó  á  obscuras.  Acuérdate  que  eres  padre  do  iw 
quemado:  cósete  lá  boca,  y  déxale  habíar  á  quien 
le  toca-  Encónccs  Júpiter  severo  pronunció  estás 
razones  :  Fortuna  ,  en  muchas  cosas  de  las  que 
tú ,  y  esa  picarona  que  te  sirve  habéis  dichQ,  íc- 
neis  yazqn ;  empero  para  satisfacción  de  las  gen- 
tes está  decretado  inviolablemente  que  en  el 
mundo  en  un  dia ,  y  en  una  propia  Iiora  se  halleil 
ic  repente  todos  los  hombres  con  lo  que  cada  unc^ 
merece.  Esto  ha  de  ser  ;  señala  hora ,  y  dia.  La, 
Fortuna  respondió  :  Lo  que  se  ha  de  hacer,  ¿  dft 
qué  sirve  dilatarlp  ?  Hágase  hoy ;.  sepamos  qué 
hora  es..  El  So) ,  Gefe  de  reloxeros ,  ^respondió: 
Hoy  son  veinte  de  Junio ,  y  la  hora  las  tres  jic 
la  tarde  ,  tres  quartos  ,  y  diez  y  sais  minutos^ 
Ea ,  pues ,  en  dando  las  quatro  veréis  lo  qu^ 
pasa  en  la  tierra  ;  y  diciendo ,  y  haciendo  ^  w^ 
pezó  i  untar  ?l  exe  de  su  rueda ,  y  á  encaxar  ma- 
nijas,  mudar  clavos  ,  enredar  cuerdas ,  aflpxa? 
unas  ,  y  estirar  otras ,  quando  el  Sol ,  dando  ua 
grito ,  dixo :  Las  quatro  son ,  ni  n^as  menos ,  qu? 
ahora  acabo  de  dorar  la  quarta  sombra  posmerir 
diana  de  las  narices  de  los  reloxes  de  Sol.  Endi* 
ciendo  estas  palabras ,  la  Fortuna ,  como  quien 
toca  sinfonía ,  empezó  á  desatar  su  rueda ,  que 
arrebatada  en  uracanes ,  y  vueltas ,  mezcló  ea 


]>K  QÜfiVXBO.  40^ 

nanea  vista  confasíon  todas  las  cosas  del  mimdo. 
La  Fortuna  di6  un  grande  ahullido,  diciendo: 
AruU  la  rueda ,  y  cot  ctm  ella. 

Médicos. 

En  aquel  propio  instante »  yéndose  á  ojeo 
de  calenturas  paso  entre  paso  un  Médico  en  sa 
muk ,  le  cogió  la  HORA ,  y  se  halló  de  verdu-^ 
go,  perneando  sobre  un  enfermo  ^  diciendo  Cre^ 
dop  en  lugar  de  Recipe  ^  con  aforismo  escumdizo« 

Alguaciles.  Escribanos. 

Por  la  misma  calle  poco  detrás  venia  un 
.  azotado,  con  la  palabra  del  verdugo  delante  chí* 
liando  y  y  con  las  mariposas  del  sepanquántos  de- 
trás ,  y  el  susodicho  en  un  borrico ,  desnudo  de 
medio  arriba ,  como  nadador  de  revenque.  Co- 
gióle la  HORA;  y  derramando  el  rocin  al  Algua^ 
cil  que  llevaba  ,  y  el  borrico  al  azotado,  el  ro- 
cin se  puso  debaxo  del  azotado ,  y  el  borricQ  de« 
baxo  del  Alguacil ;  y  mudando  lugares,  empe- 
zó  á  recibir  los  pencazos  el  que  acompañaba  al 
que  los  recibía ,  y  el  que  los  recibia  á  acompañar 
al  que  le  acompañaba.  £1  Escribano  se  apeó  para 
remediarlo ;  y  sacando  la  pluma  ,  le  cogió  la 
HORA,  y  se  alargó  en  remo,  y  empezó  i  bogar, 
quando  quería  escribir. 

▼3 
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Boticarios ,  Mugeres  dfeytadas  i  Gangosos 
y  Teñidos* 

Atravesaban  por  otra  calle  unos  chirriones  de 
basura ;  y  llegando  enfrenté  de  una  Botica ,  los 
cogió  la  HORA,  y  empezó  á  rebosar  la  basura, 
y  salirse  de  los  chirriones ,  y  entrarse  en  la  Bo- 
tica,  de  donde  saltaban  los  botes ,  y  redomas, 
zampándose  en  los  chirriones  con  un  ruido  ,  y 
admiración  increíble ;  y  como  se  encontraban  al 
salir  ,  y  al  entrar  los  botes,  y  la  basura ,  se  no- 
tó que  la  basura  muy  melindrosa  decía  á  los  bo- 
tes: Háganse  allá.  Los  Basureros  ayudaban  con 
escobas ,  y  palas ,  traspasando  en  los  chirriones 
mugeres  afeytadas,  gangosos,  y  teñidos,  sinpo* 
der  nadie  remediarlo. 

Adinerado  ladrón  de  hidalguía  postiza. 

Había  hecho  un  bellaco  una  muellísima  ca« 
sa  de  grande  ostentación  con  resabios  de  Palacio, 
y  portada  sobreescrita  de  grandes  genealogías  de 
piedra.  Su  dueño  era  un  ladrón,  que  por  deba- 
zo de  su  oficio  había  hurtado  el  caudal  conque  la 
edificó :  estaba  dentro,  y  tenia  cédula  á  la  puer* 
ta  para  alquilar  tres  quartos.  Cogióle  la  HORA. 
]  O  Inmenso  Dios,  quién  podrá  referir  tal  por* 
tentó  !  pues  piedra  por  piedra ,  ladrillo  por  la«. 
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drilloj  se  empezó  á  deshacer ;  y  las  tejas ,  unas 
saltaban  á  unos  tejados ,  y  otras  á  otros.  Veíanse 
vigas ,  puertas »  y  ventanas  entrar  por  dlferen* 
tes  casas  con  espanto  de  sus  dueños ,  que  la  resti- 
tución tuvieron  4  terremoto ,  y  al  fin  del  mun- 
do: Iban  las  rexas  ,  y  las  celosías  buscando  sus 
dueños  de  calle  en  calle,  Las  armas  de  la  porta- 
da partieron  como  rayos  á  restituirse  i  la  Mon- 
taña á  una  casa  de  solar,  i  quien  este  maldito  ha- 
bía achacado  su  ascendencia.^  El  picaro  quedó 
desnudo  de  paredes,  y  en  cueros  de  edificio;  y 
solo  en  una  esquina  quedó  la  cédula^  de  alquiler, 
que  tenia  puesta ,  tan  mudada  por  la  fuerza  do 
la  Hora  j  que  donde  decia :  Quien  quisiere  aU 
quilar  esta  casa  'oacía^  entre  ^  que  dentro  vive 
su  dueño  ;  se  leía  :  Quien  quisiere  alquilar  este 
Jadrqny  que  esta  vacía  de  su  casa  y  entre  sin  lia- 
Pkir ,  £ues  la  casa  no,  lo  estorva. 

JM^ohatrtro. 

Vivía  enfrente  de  este  un  Mohatrero,  que 
prestaba  sobre  prendas;  y  viendo  afufarse  la  ca- 
sa de  su  vecino,  quiso  prevenirse^  diciendo:  ¿  Las 
casas  se  mudan  de  los  dueños?  ¡  Mala  invención  ! 
Y  por  presto  que  quiso  ponerse  en  salvo ,  cogido 
de  la  HORA ,  un  escritorio ,  una  colgadura,  y 
un  bufete  de  plata,  que  tenia  cautivos  de  intere- 
V4 
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ses  argeles ,  con  tanta  violencia  se  desclavaron 
de  las  paredes ,  y  se  desasieron  ,  que  al  salirse 
por  la  ventana  un  tapiz ,  le  cogió  en  el  camino; 
y  revolviéndosele  al  cuerpo ,  amortajado  en  fi« 
gurones ,  le  arrancó ,  y  le  llevó  en  el  ayre  mas 
de  cien  pasos ,  donde  desliado  cayó  en  un  teja- 
do ,  no  sin  crugido  del  costillage  ;  desde  donde 
con  desesperación  vio  pasar  quanto  teiu;i  en  bus- 
ca de  sus  dueños  9  y  detris  de  todos  una  execu- 
toria ,  sobre  la  qual  por  dos  meses  había  prestado 
á  su  dueño  doscientos  reales ,  con  ribete  de  cin- 
cuenta mas.  Esta  (  ó  estraña  maravilla !)  al  pa- 
sar le  dixo :  Morato ,  Arráez  de  prendas ,  si  mi 
amo  por  mí  no  puede  ser  preso  por  deudas ,  ¿qué 
razón  hay  para  que  tü  por  deudas  me  tengas  pre- 
sa á  mí  ?  Y  diciendo  esto »  se  zampó  en  un  bo« 
degon ,  donde  el  hidalgo  estaba  disimulando  ga* 
ñas  de  comer ,  con  el  estómago  de  rebozo  ace* 
chando  unas  tajadas  que  só  el  poder  de  otras 
muelas  rechinaban. 

Hablador. 

Un  Hablador  plenarlo ,  que  de  lo  que  le 
sobra  de  palabras ,  á  dos  leguas  pueden  moler 
otros  diez  habladores ,  estaba  anegando  en  pro- 
sa su  barrio ,  desatada  la  taravilla  en  diluvios  de 
conversación.  Cogióle  la  HORA^  y  quedó  tar« 


tamudo ,  y  tan  zancajoso  de  pronunciación ,  que  . 
á  cada  letra  que  pronunciaba »  se  ahorcaba  en 
pujos  de  bi  aba;  y  como  el  pobre  padecía ,  pa« 
r6  la  lluvia  con  la  retención ,  y  empezó  i  rebo« 
sar  charla  por  los  ojos » y  por  los  oídos. 

Estaban  unos  Senadores  votando  un  pleyto. 
Uno  de  ellos  de  puro  maldito  estaba  pensando 
cómo  podría  condenar  á  ambas  partes.  Otro  in- 
capaz, que  no  entendía  la  justicia  de  ninguno  de 
los  litigantes ,  estaba  determinando  su  voto  por 
aquellos  dos  textos  de  los  idiotas  ;  Dios  se  la  de^ 
j?ars  buena  ,ydé  dond^  diere.  Otro  caduco,  que 
se  habla  dormido  en  la  relación  (discípulo  de  la 
muger  de  Pilaros  en  alegar  sueño  ) ,  estaba  tra- 
zando á  quál  de  sus  compañeros  seguirla,  senten- 
ciando  á  trochimochi.  Otro  ^  que  era  docto  y  vir- 
tuoso  Juez,  estaba  como  vendido  al  lado  de  otro, 
que  estaba  como  comprado  ^  Senador  brujo  un- 
tado. Este  alegó  leyes  tan  torcidas  ,  que  pu- 
dieran arder  en  un  candil ;  y  traxo  á  su  voto  al 
dormido  >  al  tonto ,  y  al  malvado  ;  y  habiendo 
hecho  sentencia  ,  al  pronunciarla  les  cogió  la 
HORA ;  y  en  lugar  de  decir :  Fallamos  que  de- 
bemos condenar ,  y  condenamos  ;  dixeron  :  Fa- 
llamos que  debemos  condenamos  ,  /  nos  tmdena-- 
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¡nos.  Ese  sea  tu  nombre  (  dixo  una  voz  ) ;  y  a} 
instante  se  les  volvieion  las  togas  pellejos  de  cu* 
lebras ;  y  arremetiendo  los  unos  con  los  otros,  se 
trataban  de  monederos  falsos  de  la  verdad;  y  de 
tal  suerte  se  repelaron,  c^ue  las  barbas  de  los  unos 
se  veían  en  las  manos  de  los  otros ,  quedando 
las  caras  lampiñas ,  y  las  uñas  barbadas ,  en  se- 
ñal de  que  juzgaban  con  ellas,  y  para  ellas;  por 
lo  qual  las  competía  la  zalea  jurisconsulta. 

Casamentero. 

Un  Casln^entero  estaba  emponzoñando  el 
juicio  de  un  buen  hombre  ,  que  no  sabiendo  qué 
$e  hacer  de  su  sosiego ,  hacienda ,  y  quietud,  tra« 
taba  casarse.  Proponíale  una  picarona ,  y  gui-* 
sibasela  con  prosa  eficaz  ,  diciéndole  :  Señor , 
la  noblezA  no  digo  nada ,  porque,  gloria  á  Dios, 
á  Vmd,  le  sobra  para  prestar.  Hacienda ,  Vmd. 
no  la  ha  menester  :  hermosura  ,  en  la$  mu- 
geres  propia^  antes  se  debe  huir  por  peligro: 
entendimiento ,  Vmd.  la  ha  de  gobernar  ,  y  no 
la  quierp  para  Letrado  :  eondicion ,  no  la  tiene: 
los  años  que  tiene  son  pocos(y  decia  entre  sí :  for 
vivir  )j  y  lo  demás  es  á  pedíir  de  boca.  £1  ^bre 
hombre  estaba  furioso  diciendo :  Demonio  ¿qué 
será  lo  demás ,  si  ni  es  noble,  ni  rica  ,  ni  hermo*- 
sa  I  ni  discreta  ?  I^  que  tiene  solo  es  lo  que  no 


tiene  1  que  es  condición.  £n  esto  los  cogió  la 
HORA;  quando  el  maldito  Casamentero,  sastre 
de  bodas ^  que  hurta,  miente^  engaña,  remienda^ 
y  añade  9  se  halló  desposado  $:on  U  fantasma  que 
pretendía  pegar  al  otro ;  j  hundiéndose  á  voces 
sobre :  Quién  sois  vos ;  qué  traxisteis  vos ;  no  mp« 
i:eceis  descalzarme  ;sipfu9rpn  comiendo  á  bocados. 

Poeta  culto. 

•  Estaba  un  Poeta  en  un  corrillo  leyendo  una 
canción  cultísima ,  tan  atestada  de  latines ,  tapia* 
da  de  gerigonzas ,  tan  zabucada  de  cláusulas  ,  y 
cortada  de  paréntesis ,  que  el  auditorio  quedo 
en  ayunas.  Cogióle  la  HORA  en  la  quarta  estan« 
cia ,  y  á  la  oscuridad  de  la  obra  (  que  era  tan* 
ta  j  que  no  se  veía  la  mano  )  acudieron  lechu* 
zas ,  y.murciégalos ;  y  los  oyentes,  encendiendo 
linternas  y  candelillas ,  oian  de  ronda  á  la  Mu- 
sa ,  á  quien  llaman  la  inen^ga  del  dia  j  que  el  ne^ 
gro  manto descoge.lé\e^6%QVinotmto  con  un  cabo 
de  vela  al  Poeta  (  noche  de  Invierno^  de  las  que 
llaman  boca  de  lobo  )  que  se  encendió  el  papel 
por  en  medio.  Dábase  el  Autor  á  los  diablos  de 
ver  quemada  su  obra,  quando  el  que  la  pegó  fue- 
go le  dixo :  Estos  versos  no  pueden  ser  claros ,  y 
tener  luz ,  si  no  los  queman :  mas  replandecen  lu« 
minaria  que  canción. 
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Buscona.  Galán  eon  fanfarrillas  postizas 
Calvos  y  Teñidos. 

Salia  de  su  casa  una  buscona  piramidlal,  ha- 
biendo hecho  sudar  la  gota  tan  gorda  á  su  por- 
tada 9  dando  paso  á  un  inmenso  contorno  de  fal* 
das  j  7  tan  abultada  >  que  pudiera  ir  por  deba* 
zo  rellena  de  ganapanes^  como  la  tarasca.  Arrem* 
pujaba  con  el  ruedo  las  dos  aceras.de  una  pla« 
zuela.  Cogióla  la  HORA;  y  volviéndose  del  re* 
vés  las  faldas  del  guardain&nto  ,  y  arboladas  ^  lá 
sorvieron  en  campana  vuelta  ^  con  facciones  de 
tolba  I  y  descubrióse  que  para  abultar  de  cade- 
ras entre  diferentes  legajos  de  arrapiezos  traía  un 
repostero  plegado  >  y  la  barriga  en  figura  de  ta- 
berna y  y  al  un  lado  un  medio  tapiz;  y  lo  mas  no« 
table  fue,  que  se  veía  unHolofernes  degollado^ 
porque  la  colgadura  debía  de^er  aquella  histo- 
ria. Hundíase  la  calle  i  silvos,  y  gritos.  Ella  ahu- 
liaba  y  como  estaba  sumida  en  dos  estados  de 
carcabnezo,  que  formaban  los  espartos  del  ruedo 
que  se  habla  erizado  j  oíanse  las  voces  como  de 
lo  profundo  de  una  sima,  donde  yacia  con  pinta 
de  carantamaula.  Ahogárase  en  la  caterva  que 
concurrió,  si  no  sucediera  que  viniendo  por  la  ca« 
lie  rebosando  narcisos  uno  con  pantorrillas  posti- 
zas y  tres  dientes ,  dos  Teñidos ,  y  tres  Calvos 


PK    QUSVXDO.  417 

con  SHS  cabelleras ;  los  cogió  la  HORA  de  pies  á 
cabeza  ^  y  el  de  las  pantorrillas  empezó  á  desan- 
grarse de  lana;  y  sintiendo  mal  acostadas»  por  fal- 
ta de  los  colchones,  las  canillas ,  y  queriendo  de* 
cir :  Qaién  me  ^espieñía  ^  se  le  desempedró  la 
boca  al  primer  bullicio  de  la  lengua.  Los  cent-, 
do$  jg[^aedaron  con  requesones  por  barbas,  y  no  se^ 
conpcian  unos  í  otros.  A  los  Calvos  se  les  huye- 
ron Us  cabelleras  j  cop  los.^mbreros  en  grupa, 
y  quedaroa  melones  coa  yigotes ,  con  upa  corte-. 
6Ía  dé  los  polyos  del  Miércoles  Corrillo»     • 

'    Mugéraf€]ftada,Dueña,yDoncelIita.'^ 

.  ^,  Estábase,  afeyiundo  una  muger  casada  y  rí- 
ca«'Cubria^^con  opalandas  de  solimán  unas  arru- 
gas jp^p^adas  de  pecas:  jalregaba,  como  puei|t;^ 
dj^^^oxer^a  i  lo  rancio  4e  la  tez  :  estábase  gui- 
sando Jas  ce|^  con  humo,  como  chorizos ,  acom- 
pañábalo mortecino  de  los  labios  con  munición 
de  linternas  á  poder  de  cerillas  ;  é  iluminábase, 
con  vergüenza  ^tiza ,  con  dedadas  de  saíseri- 
lia  de  color.  Asistíala  como  asesor  de  cachivaches 
una  rPueña  ,  calavera  confiuda  en  untos.  Es- 
taba de  rodillas  aobre.sus. chapines ,  con  un mo- 
fiazo  imperial  en  las  dos  manos  ^  y  á  su  lado  una 
Doncellita  f  platicanta  de  botes ,  con  unas  costi* 
llas^  de  borrenes ,  para  que  su  ama  aplanase  las 
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concavidades  que  h  resultaban  de  un  par  de  gi- 
bas, que  la  trompicaban  el  talle.  Estándose,  pues, 
la  tal  señora  dando  pesadumbre^  y  asco  á  iü  espC" 
jo,  cogida  de  la  HORA  se  confuiidió  eií  mano- 
tadas, dándose  con  eí  solimán  eií  los  cabellos, 
con  el  humo  en  los  dientes ,  con  lá  cerilla  tó  las 
cejas ,  con  k  color  en  la  frente  i  f  ebéajándósé  el 
moño  en  las  quizadas ,  y  atacándose  los  borr¿ne¿ 
ai  revés,  quedo  caíiá,  y  cisco /y  Antón  Pinta- 
do, y  Antótí  Colorado,  barbada  Jé  rizos ^  y  he- 
cha abrojo ,  con  qüatro' corcovas ,  vuelta  vísiod 
y  cochino  de  San  Antón.  La  Dueña,  entendien- 
do que  se  había  vuelto  loca  ,  echó  i  correr  con 
loi  ánduiarios  de  lá  niuérte  en  las  manós.'La  mu- 
chacha se- desmadro;  comosí-víerá  al  diablo.  Ella 
safli<5'trásla3Dúena;1íettham  infierno  choriicáni 
do  fentasmas.  Al  riiído  s^lió  el  maridó,  y  Vién- 
dola, creyó  que  eran  est>íritus  que  Se  le  habían 
fevestido ,  y  partió  de  carrera  á  llamar  quiea 
la  conjurase.  '  •  ~* 

üri  gran  Señbr'fuc  a  visitar  h  cárcel  de  sa 
Corte ,  que  le  dixeruií  servia  de  heredad  y  bol- 
sa i  los  qiie  la  tenian  á  su  fcargo:  que  dé  ios  de- 
litos haciaá  mercancía  :  y  de  los  delinqüentes 
tienda ,  trocando  los  ladrones  en  oro ,  y  bs  ho- 


mlcidas  en  buena  moneda.  Mandó  que  sacasen 
á  visitar  los  encarcelados;  y  halló  que  los  habían 
preso  por  los  delitos  que  habían  cometido,  y  que 
los  tenían  presos  por  los  que  su  codicia  cometía 
con  ellos;  Supo  que  á  los  unos  contaban  lo  que 
habían  hurtado,  y  podido  liurtarj  y  ¿  otros  lo  que 
tenían ,  y  podían  tener,  y  que  duraba  la  cansa' 
todo  el  tiempo  que  duraba  el  caudal,  y  que  pre- 
cisamente el  dia  del  último  maravedí  era  cl  di:i 
del  castigo ,  y  que  los  prendían  por  el  mal  que 
Habían  hecho  ,  y  los  justiciaban  porque  ya  no 
tenían.  Saliéronse  á  visitar  dos  ique  habían  de 
ahorcar  al  otro  día :  al  uno,  porque  le  había  per- 
donado la  parte ,  le  tenían  como  libre  í  al  otro 
por  hurtos  ahorcaban,  habiendo  fíes  años  quets^ 
taba  preso ,  en  los  quales  le  habían  comido  los 
hurtos ,  y  su  hacienda ,  y  lá  de  su  padre ,  y  su 
ihuger,  en  quien  tenía  dos  hijos*  Cogió  laHORA 
ál  gran  Señor  en  esta  visita ,  y  demudado  dé  co- 
lot ;  díxo  :  A  este  que  libráis  porque  perdonó  la 
parte ,  ahorcaréis  mañana ;  porque  si  estb  se  ha* 
ce  ,  (6S  instituir  mercado  pfiblico  de  Vidas ,  y  ha- 
cer que  por  el  dinero  del  concierto  ^  con  qué  so 
compra  ¿1  perdón,  sea  mercancía  la  vida  del  ma* 
xido  para  la  muger ,  y  la  del  padre  para  el  hijo,; 
y  la  del  hijo  para  el  padre;  y  en  poniéndose  los 
perdones  de  muerte  en  venta ,  las  vidas  de  todos 
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«stán  en  almoneda  publica ,  y  el  dinero  inhibe 
de  la  justicia  el  escarmiento  ,  por  ser  muy  fácil 
de  persuadir  á  las  partes  que  les  serán  mas  útil 
mil  escudos,  6  quinientos,  que  un  ahorcado.  Dos? 
partes  hay  en  todas  las  culpas  públicas :  la  ofen-. 
dida ,  y  la  justicia;  yes  tan  conveniente  que  es- 
ta castigue  lo  que  la  pertenece,  como  que  aqu^** . 
lia  perdone  lo  que  le  toca.  Este  ladrón,  que  des-, 
poes  de  tres  años  de  prisión  queréis  ahorcar,  C€h»> 
téhi  galeras;  porque  ¿orno  t^es  años  há  estuviera , 
justamente  ahorcado  ;  hoy  será  injusticia  muy; 
cruel;  pues  será  ahorcar  con  él  que  pecó ,  i  su  pa- 
dre, á.sus  hijos,  y  á  su  muger ,  que  son  inocentes, 
i  quien  vosotros  habéis  comido,  y  hurtado  con  la^ 
diiacion  las  haciendas.  Acuerdóme  del  cuento  del 
que  en£idado  de  que  los  ratones  le  roían  papeU- 
llos ,  y  mendrugos,  de  pan ,  y  cortezas  de  queso^ 
y  los  z^ipatos  viejos,  traxo  gatos  que  le  cazasen, 
los  ratones :  y  viendo  que  los*  gatos  se  comian  los 
ratones,  y  juntamente  un  dia  le  sacaban  la  car- 
ee, de  la  olla ,  otro  se  la  desensartaban  del  asa- 
dor^ y  que  ya  le  cogían  una  paloma ,  ya  una  pier*. 
na  de  carnero ;.  mató  los  gatos ,  y  dixo :. Vuel- 
van los  ratones.  Aplicad  vosotros  este  chiste  ,^ 
pues  cQmo  gatazos,  en  lugar  de  limpiar  la  Re- 
pública ,  cazáis  y  coméis  los  ladrones  ratoncilloa 
que  cortan  una  bolsa,  agarran  un  pañizuelo,  qoi- 


tan  una  apa ,  y  coi3i9>^  i^  s9mt>rero ;  y  jqjQ,t¡a  •> 
mente  qs  engullís  un  Rey^^nrobais  hs.l^aci^^ 
das,  7  asoláis  las  familias.  Infames. ^ratonesguier! 
xo,  y  ot>  g^tos.  Piciea4<^e;t€r>  pt^ndó -soltar  ^94 
^  los  pre^f  I  y  prendi^f;  todos  los  mixásfi^  d^ 
la  cárcel  Armóse  una  bfirrería ,  y  confttsion«es-; 
pantos;^ :  trocal^a^  xmos  cpn.^tros  (^uej^^^y  ^in'x 
ridos.:  los  que^tc;i|^aalc»r^rillos  y  las  .<:adeqas^ 
se  las  .ed)9l^^^i.los  qu^.  se  ¡Us  mandaroaccl^rir 
y  .56  la?  edi^ronf  . :  . 

"  Damas  que  eheuhren  años.  Apu.  En  coches. 
\i..  :>:.  >    jEfi  sillas  de  titanos. 

«  Iban  difiei$CQtes  mi^xf^,2Sfí\y^  <^^^>  M^  V^^. 
4  píe  5  y,^Jiaa*^>lgii|^j4feSÍ^s^se  tomgban^ 
de  los  aPQS;»  ib^n  gergeindose  ^  aAdadiir^  ijjK 
dbsy-aneciéxidose  de  ppnl^í'j  y  naguas.  .Otras 
iban  cmtsi^lsadas  .en  coches  i  desafeándose  de  na^ 
yidadfs,  coa.  n^lindresi , .  y  paanpteando  de  ^«j^^ir 
ms :  y  otras  tocadas  de  gorgaritasv  y  vestidas  de 
noiime  tangere  ^  iban,;^p  4gur;^  de  camarines» 
en  una  alhacena  de  crist^ ,  con  resabios  4e  hor-t 
no  de  v^jo,.  romanadas  por  dos  mozo%  ^  ó  quau; 
do  mejor  por  dos  picaros.  I^l^vab^in  las  tales  tras« 
p^irentgs.lq^ojps,,  ep  qiuy. estrecha  vecin^^d  cqo 
las;  n^g^  del  mozo  delantero  y  y  las  narices  mo^ 
testadas  del  j^umo  de^  $vs;pieS|^uo  como  no  pa« 
TOM.  r.  X  " 
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sa^  jcscarpines ,  se  perfuma  de  Ercgcnal.  Una» 
y  ofepáSiban  reckfattt<ácndo5C ,  arrulladas  de  ga- 
la^ ,  íy  icón  niña  pdstiea  ^  caílaado  lo  Viéjé  como 
la*ca£á'^,  pasando  á  la  perspectiva,  6  afisinética 
dd  k)^  ójbs  los  ataiides^por  las  cunas.  Cogiólas 
laílÓRA ,  y  topándola^  Estoflerino  -,  y  Márf- 
miOj.y'Órigaño,  yArgólio  *én  sus  bkthétU 
des^^e<ieñ?áy badas  $  ¿ta^neroñ^coñ;'e)lás'í  po-^ 
RérlW^* todas  las  feclia^  de  sii$  vidaS  ton^ia,  mes> 
y  año ,  hora  ^  minutos^  y  segundo^.  iDeciáq  con 
VQQc^  4f  ^compuestas :  demonios,  recoiioced  vues- 
tra fecha  ^  como  vuestra  $ente^da«  Quarenta  y 
dos  años  tienes »  dos  tttses  >  y  tinco  días ,  dos 
horas  ,4uevé  tííiíádf  J^Jg  Víiffttf  Segtíñáos.  ¡  O 
mcíenso  Dios' /^éfl  podrá  decir  el  ifeíalbrado 
áUrrfdo  que  se^levíTtítd  í  No  se  ^ia  otra  cosa  qutf 
fhtntists:  fio  hay  tal:  fíb  fte-iümpUd&futHtti  fje^ 
sus  f'i  quién  tal  ¿Uce  í  aun  nú  h'^iraiélíh  diez 
y  ocho:  en  trece  estoy  i  ayer  nacííino  fénp  ningún 
étfíó  :iáieftte  elHeMpi:Í[  iina  ,  í>qiifeaPOíígan0 
estaba  escribiendo  cotáó  ^escriturz^T^  féika y 
otorgada  esta  ntuger^l  año  de  t$7^^  Viendo 
ella  que  se  le  averiguaban  seséiita  y  -siete  años; 
(♦)  entigrccidai ,  y  enserpentada,  ábobí  ÍYo  no 
hb  nacido ,  legalizador  de^  la  muerte  :  tün^  no 
mt  lian  salido  los  dientes.  Antigualla,  mámotre* 
(•)    'Escriba  'Qnevedo  este  libro  aflo  rf/  1 64  5 . 
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to  de  siglos ,  no  salen  sobre  raygones :  tente  i 
la  fecha;  no  conozco  fecha;  y  arremetiendo  el  uno 
d  otro  9  se  confundió  todo  en  una  resistencia  es  - 
paütosa/ 

Lismjeros^de  Señores  y  Potentado^. 

'  '  Estaba  un  Potentado  después  de  comer  arní-* 
Ikmdo  su  desvanecimiento  con  lisonjas  harpadas 
tÜ  ios  picos:  de  tus  errados.  Oíase  el  rugir  de  las 
tripas  galopines ,  qu¿  en  ía  cocina  de  su  barriga 
no  se  podiañ  averiguar  con  la  carnecería  que  ha- 
hiadeVopdo.  Estaba  espumando  en  salivas  por  la 
bótá  ios  herVoreá  de  las  azumbres :  todo  el  coram 
^obts  iluminado  de  panarras^  con  arreboles  de  brin- 
dis.  A  cada  disparate;  y  necedad  que  decía/ se  de- 
satinaban en  lósr  encarecimientos  y  y  alabanzas  lo$ 
circünstantesr Ufaos  dieran:  Admirable  discursof 
Ottosr.Nohay  mas  que  decir,  firandes.y precio^ 
Étnmas  fíáahrasl  Y  un  lisonjero^  que  procuraba 
]|^  járlo§  á  lo$otros  laadulacion,  mintiendo  de  pun- 
tillas i  dixo  i:  Oyéndote  ha  desfallecido  pasmada 
Id  admiración ,  y  IddóctrinÜ:  £1  tal  Señor ,  en- 
cantusado ,  y  dando  dos  ronquidos  parleros  \lel 
ahito, con  promesas  de  vómito,  derramó  con  zo- 
llipo estas  palabras :  Afligido  me  tienen  la  pér- 
dida de  las  dos  naves  mias.  En  oyéndolo ,  se  afi- 
laron los  lisonjeros  de  embeleco  ;  y  revistiéndo- 
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seles  la  misma  mentira  dizeron  unos ,  que  aqtci 
la  pérdida  le  habb  sido  de  aiitoridad  ,  y  á  pe<< 
dir  de  boca ;  y  que  por  útil  debiera  ^aber  deseá*^ 
dola  f  pues  le  ocasionaba  causa  justa  para  rom«« 
per  con  los  amigos ,  y  vecinos  que  le  habian  ro- 
bado y  y  que  por  dos  les  tomaría  dbcientas ;  y 
que  esto  él  se  obligaba  i  disponerlo.  Salpicó  el 
detestable  adulador  este  enreda  de  exeifiplos; 
Otros  dizeron  que  habia  sido  co  U>  pérdida  glo* 
rioso  su  zelo,  y  lleno  de  magestad,  porque  aquel 
era  gran  Príncipe  que  tenia  mas  que  perder;  y 
que  en  eso  se  conocía  su  grandeza,  y  noen.gv 
nar ,  y  adquirir  ,  que  es  mendiguez,  propia  de 
piratas ,  y  brdrones;  y  anadió^  qjue  aquella  per* 
dida  habia  de  ser  su  remedio;  y  luegp  empezó  i 
granizarle  d^  aforismo ,  y  Autor;^,  ensartando; 
i  Tácito ,  y  Salustio ,  á  Pflybip,  y  Tucididcíf^ 
embutiendo  las  grandes  pérdidas  de  los  Rpma-: 
nos ,  y  Griegos ,  y  otra  cáfila  de  dislates;  y  ca>. 
mo  el  -glotonazo  no  buscaba  sino  disculpas  de  sa 
floxedad ,  alegró  la  pérdida  con  el  engaño.  Ña 
hiciera-mas  el  diablo.  £n  esto  ,  á  persuasión  dp 
las  crudezas»  por  el  mal  despficho  de  la  digestión, 
disparó  un  regüeldo.  No  lo  hubieron  oido,  quan* 
do  los  malvados  lisonjeros,  por  hacerle  creer  ha- 
bía estornudado ,  le  saludaron  con  ia  frase  acos« 
tumbrada.  Pues  cógele  la  HORA ;  y  revestido 
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de  farias  infernales ,  ahuUando  dixo :  Infames, 
pues  me  queréis  hacer  en  creyentes  que  es  es- 
tornudo el  regüeldo ,  estando  mi,  boca  á  losum* 
brales  de  mis  narices  ,  ¿qué  haréis  de  lo  que  m 
veo ,  ni  huelo?  Y  dándose  de  manotadas  en  las 
orejas ,  y  mosqueteándose  de  mentiras ,  arreme- 
tió á  ellos  9  y  los  derramó  á  coces  de  su  Pala- 
cio ,  diciendo :  Príncipes,  sime  cogen  acatarra- 
do j  me  destruyen.  Por  un  sentido  que  me  dexarcn 
Ubre  scferdienm :  no  hay  cosa  como  oler. 

Embusteros ,  y  Tramposos. 

Los  codiciosos,  escarmentados,  se  apartaron 
de  los  tramposos;  y  los  tramposos  por  no  pagar 
de  valde  el  embuste,  se  embistieron  unos  á  otros, 
disimulándose  en  las  palabras ,  y  dándose  un  ba- 
ño exterior  de  simplicidad.  Decíanse  el  un  em- 
bustero al  otro :  Señor  mió ,  escarmentado  de 
tratar  con  tran^posos ,  que  me  tienen  destruido, 
vengo  á  que ,  pues  sabéis  mi  puntualidad ,  me 
prestéis  tres  mil  reales  en  vellón ,  de  que  os  daré 
letra  aceptada  á  dos  meses  ,^ue  se  pagará  en  pla- 
ta ,  en  persona  tan  abonada,  que  es  como  tener- 
los en  la  bolsa ,  y  que  no  es  menester  mas  que 
llegar ,  y  contar ;  y  era  este  ,  ?n  quien  daba  la 
letra,  la  misma  trampa.  Mas  el  tramposo  que  oia 
al  otro  tramposo  que  le  abonaba  al  tercer  tram- 
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poso  ,  disimulando  el  conocerbs ,  y  adargando* 
se  de  trampantojo ,  con  lamentación. ponderada 
le  dixo,  que  él  andaba  á  buscar  quatro  mil  rea- 
les  sobre  prenda  que  yalia  ocho }  y  ,que  i  este 
efecto,  habla  salido  de  su  casa.  Andaban  cho« 
cando  los  unos  con  los  otros  con  cadenas  de  aU 
quimia  ,  hypócritas  de  oro,  y  letras  falsas  acep- 
tadas ,  y  con  fiadores  fallidQS^  y  escrituras  fal--^ 
sasy  y  hipotecas  agenas,  y  plats(  que  habían  pe** 
dido  prestada  para  un  banquete ,  y  migajas  de 
pies  de  tazas  de  vidrio ,  y  claveques  con  apelli- 
do de  diamantes.  Era  admirable  la  prosa  que 
gastaban.  Uno  decía  :  Yo  profeso  verdad  ,  y 
esa  se  ha  de  hallar  en  mí  si  se  pierde  :  no  pro- 
feso sino  pan  por  pan ,  y  vino  por  vino :  antes 
moriré  de  hambre ,  pegada  la  boc;^  á  la  pared 
que  hacer  ruindad  :  no  quiero  sino  crédito  :  no 
hay  tal  como  poder  traer  la  cara  descubierta: 
esto  me  enseñaron  mis  padres*  Respondía  el 
otro  tramposo  :  No  hay  cosa  como  la  puntuali- 
dad ;  sí  por  sí  9  y  no  por  no.  Por  malos  medios 
no  quiero  hacienda :  toda  mi  vida  he  tenido  es* 
ta  condición  I  no  quiero  tener  que  restituir,  lo 
que  importa  es  el  alma  :  no  haría  una  trampa 
por  todos  los  haberes  de  la  tierra ;  y  mas  quie- 
ro mi  conciencia  que  quanto  tiene  el  mimdo.£a 
esto  estaban  las  ratoneras  vivas ,  arrebozando  de 
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cláusulas  justificadas  las  intenciones  carda  S| 
quando  los  cp^ió  de  medio  á  medio  la  HORA» 
y.  creyéndose  los  unos  tramposos  á  los  otros  se 
destruyeron*  £1  de  I;i  qidena  dc  ;dquimia  la  da- 
ba por  1;^  \ctx^  fresca ;  y  el  de  los  diamantes  clat 
veques  tpmab^  por  ellos  la,  plata  prestada.  Los 
tres  partiero^  al  contraste  }  el  otro  á  verificar  la 
letra  y  asegurarla  y  perder  la  mitad,  porque  se 
la  pagasen  antes  que  se  averiguase  el  cadenon 
de  hierro  viejo.  Llegó  volaqdQ  i  la  casa  del 
hombre ,  en  cuyo  nombre  estaba  aceptada  ^  el 
qual  le  dixoque  aquella  letra  no  era  suya  ni 
conocia  tal  hombre }  y  envióle  enoramala.  £1  se 
salió  letra  entre  piernas,  diciendo.:  ¡O  ladrón! 
¡Quál  me  la  hablas  pegado,  si  la  cadena  j^o 
fpera  de  tronos  de  xeriqgas{  £1  de  los  claveques 
decia ,  estando  vendiendo  U  plata  á  un  plateso 
con  inmensa  marboUa  ,  sin  hechura  y  por  me* 
nos  del  peso ;  Bien  se  la  pagué  con  mendrugos 
de  vidrio.  £a  esto  llegó  el  dueño  ;  y  conocjeA- 
4o  su  plata;,  que  andaba  dando  cosetadas  en  el 
peso ,  llatnó  un  Alguacil  y  hizo  prender  al  tran* 
poso  por  ladrón.  £mpelotáronse  ,  y  al  ruido  sa- 
lió el  de  los  diamantes  falsos  dando  gritos.  £1 
que  vendii  la  plata  dixo :  £ste  infame  me  la 
Irendió.  £1  otro  decia  :  Miente,  que  ese  me  la 
ha  hurtado^  £1  platero  decia:  £se  maulero  me 
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traía  chinas  por  diamantes.  El  dueño  dé  ía  pla^ 
ta  requcria  que  los  prendiesen  i  entrambos :  di 
Escribano  decia  que  á  todos  tres  hasta  que  se 
averiguare.  £1  Alguacil  poniéndose  la' vara  en  la 
boca ,  y  asiendo  á  los  ^ds  tramposos  con  las  dos 
manos  ,  y  el  Escribano  de  la  capa  al  dueño  de 
la  plata ,  después  de  haberse  desgarrado  los  ga- 
tos unos  con  otros  ,  con  grande  séquito  de  pi- 
taros fueron  entregados  en  la  cárcel  al  guarda* 
joyas  del  verdugo. 

Arbitrut^s  ,    Cobradores  ,  y  Exfcutons. 

En  Dinamarca  habia  un  Señor  con  una  Isla 
poblada  de  cinco  Lugares.  Estaba  muy  pobre, 
mas  por  la  ansia  de  ser  mas  rico  que  por  lo  que 
le  faltaba.  Castigó  el  Cielo  á  los  vecinos,  y  na« 
turales  de  esta  Isla  con  inclinación  casi  univer- 
sal á  ser  Arbitristas.  En  este  nombre  hay  mucha 
diferencia  en  los  manuscritos:  en  tinos  se  lee^r- 
bitristes:  en  otros:  Arbatistes^  y  en  los  mas^ 
Armachtsmes.  (Cada  uno  enmiende  la  lección 
como  mejor  le  pareciere,  á  sus  acontecimientos.) 
Por  esta  causa  esta  tierra  era  habitada  de  tantas 
plagas  como  personas.  Todos  los  circunstantes 
se  guardaban  de  las  gentes  de  esta  Isla  como  de 
pestes  andantes  ;  pues  de  solo  el  contagio  dd 
ayre  que  pasado  por  ella  le  tocaba  r  se  les  con- 
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lumnn  los  caudales ,  se  les  secaban  las  hacien¿ 
das,  se  les  desacreditaba  el  dinero » y  seles  asura* 
ba  la  negociación^  Era  tan  inmensa  la  arbitrería 
que  producia  aquella  tierra  ,  que  los  niños  en 
naciendo  decian  Arbitrio  j  por  decir  Taita.  Era 
una  población  de  laberintos  ,  porque  las  muge- 
res  con  sus  maridos/  los  padres  con  los  hijos,  los 
hijos  con  los  padres ,  y  los  vecinos  unos  con 
otros ,  andaban  á  daca  mis  arbitrios,  y  toma  los 
tuyos;  y  todos  se  tomaban  del  arbitrio  como  del 
vino.  Pues  este  buen  Señor  en  las  partes  de 
allende  ,  covencido  de  la  codicia ,  que  es  uno 
de  los  peores  demonios  que  esgrimen  zizaña 
en  el  mundo,  mandó  tocar  i  Arbirios.  Juntaron* 
se  legiones  de  Arbitrianos  en  el  patio  de  Pala- 
cio ,  empapeladas  las  pretinas,  y  asaeteadas  de 
legajos  de  discursos  las  aberturas  de  los  sayos. 
Díxoles  su  necesidad,  pidióles  el  remedio,  y  to- 
dos á  un  tiempo  echando  mano  i'  sus  discursos, 
y  con  quadernos  en  ristre  embistieron  en  turba 
multa;  y  ahogándose  unos  con  otros  sobre  quál 
llegaría  primero,  nevaron  quatro  bufetes  de  car- 
tápeles.  Sosegó  el  runrún  que  tenían,  y  empezó 
á  leer.  El  primer  arbitrio  decia  así :  Arbitrio 
para  tener  inmensa  cantidad  de  oro  y  fíat a^ 
sin  pedirla  ni  tomarla  a  nadie.  Durillo  se  me, 
hace  (dixo  el  Señor).  Segundo:  Pard  tener 
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inmensas  riquezas  <n  'oida  ,  fiando  d  ioá^ 
fuanto  tienen  ^  j  enriqueciéndolos  con  quitárselo. 
La  primera  parce  de  quitar  á  to4e$  me  agrada: 
la  segunda  de  enriquecerlos  quitándoselo ,  ten- 
go jpor  dudosa  ;  mas  allá  se  avengan»  Terce- 
ro :  Arbitrio  fafil.^  gustoso ,  yjustijicado^  pa* 
ra  tener  grande  ^uma  de  millones^  en  que  los  que 
Jo  han  derogar,  no  lo  han  de  sentir  ;  antes  han 
de  entender  que  se  los  dan.  Me  place  j  dexan^ 
do  esta  persuasión  por  cuenta  del  Arbitrista. 
Quarto  Arbitrio  :  Ofrece  hacer  que  lo  que  faU 
tay  sobr,  esin  añadir  nada,  ni  quitar  cqsa  algU' 
na,  y  sin  queja  de:  nadie.  Arbitrio  tan  bien  qui»* 
to  no  puedeser  verdadero,  Quinto«  en  que  se  ofire*' 
ce  quinto  se  desea;  Hasedf  tomar ^  quitar ^  y  pe^ 
dirdtodo4t  f  j  todos  se  darán  dios  diablos.  Este 
Arbitrio  coq  1q  endemoniado  asegura  lo  practica* 
ble.  Animado  con  la  aprobación  el  Autor ,  dizo; 
Y  añadoy^iir  lof  que  le  cobraren  serán  consuelo 
para  los  que  lo  han  de  padecer.  \  Quién  fuiste  ttk 
que  tal  dixiste!  Alza*  Dios  su  irai  y  emboru- 
liándose  en  remolinos  furiosos  los  Arbitristas»  chas- 
queando barbulla,  llamándole  de  borracho  y  perro^ 
ledecian:  Vergánte^  ¿propusiera  Satanás  el  con- 
suelo en  los  cobradores »  siendo  ellos  la  enfer- 
medad de  todos  los  remedios  ?  Llamábanse  de 
hidearbitristas ,  como  hideputas ,  contradicién» 
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¿ose  los  Arbitrarios  los  unos  i  los  otros  ^  y  ca« 
da  uno  solo  aprobaba  ^1  suyo.  Pues  estando  en«i 
cendidos  ,  en  esta  brega »  entraron  de  repen«* 
te  muchos  criados ,  dando  yoces  desatinadas; 
que  se  abrasaba  el  Palacio  por  tres  partes,  y  que 
el  ayre  era  piuy  grande.  Coge  la  HORA 
con  este  susto  al  Señor  y  i  los  Arbitristas.  £1 
humo  era  grande  y  crecia  por  instantes.  No  sa^ 
bia  el  pobre  Señor  que  hacerse.  Los  Arbitristas 
le  dizeron  que  se  estuviese  quedo ,  que  ellos  lo 
remediarían  al  instante ;  y  saliendo  del  teatro  á 
borbotones  ,  los  unos  agarrárpí^  4o  quanto  ha-? 
bia  en  Palacio,  y  arrojando  por  las^yentanat 
los  camarines  y  la  recámara  ^  hicieron  pedazoa 
quantas  cosas  tenia  d^  pr^cíoi.  Otros  con  picot 
derribaron  una  torre  :  otros  diciendo  que  el 
fuego  en  respirando  se  moriría,  deshicieron  gran 
parte  de  los  tejados ,  arruinando  los  techos  y 
asolándolo  todo;  y  ninguno  de  los  Arbitristas 
acudió  á  matar  el  fuego,  y  todos  atendieron  á 
matar  la  casa  y  quanto  habia  en  ella.  Salió  el 
Señor ;  y  viendo  el  humo  casi  aplacado ,  halló 
que  los  vasallos  y  gente  popular  ,  y  b  Justi- 
cia habia  ya  apagado  el  íiiego :  y  vio  que  los 
Arbitristas  daban  tras  los  cimientos ,  y  que  lo 
habian  ya  derribado  su  casa  y  hecho  pedazos 
quanto  tenia  ;  y  desatinado  con  la  maldad  ,  y 
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hecho  una  sierpe  decia  :  Infames,  vosotros  sois 
el  fuego  :  todos'  vuestros  arbitrios  son  de  esta 
manera :  mas  quisiera  ,  y  me  fuera  mas  barato 
haberme  quemado,  que  haberos  creído  :  todos 
vuestros  remedios  son  de  esta  suerte  :  derribar 
una  casa  porque  no  se  caiga  un  rincón.  Llamaís^ 
defender  la  hacienda  ;  echarla  en  la  calle  ,  y 
socorrer  el  rematar.  Dais  de  comer  al  Principe 
sus  pies ,  sus  manos ,  y  sus  miembros ,  y  decís 
que  le  sustentáis  quando  le  hacéis  que  se  coma 
á  bocados  á  sí  propio.  Si  la  cabeza  se  come  to* 
do  su  cuerpo ,  quedará  cáncer  de  sí  misma  y  no 
persona.  Perros,  el  fuego  venía  con  harta  razón 
i  quemarme  á  mí  porque  os  junto  y  os  consien- 
to ;  y  como  me  vio  en  poder  de  Arbitristas, 
cesó  ,  y  me  dio  por  quemado.  El  mas  piadoso 
arbitrista  ts  el  fuego  :  él  se  ataja  con  el  agua: 
vosotros  crecéis  con  ella  ,  y  con  todos  los  ele- 
mentos y  contra  todos.  £1  Antichristo  ha  de 
ser  Arbitrista :  á  todos  os  ha  de  quemar  vivos, 
y  guardar  vuestra  ceniza  para  hacer  de  ella  cer- 
nada ,  y  colar  las  manchas  de  todas  las  Repú- 
blicas. Los  Príncipes  pueden  ser  pobres  ;  mas 
entrando  con  Arbitristas  para  dezar  de  ser  po- 
bres y  dexan  de  ser  Príncipes. 
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Alcahuetad  y  Chillonas. 

Las  Alcahuetas  y  las  Chillonas  estaban 
faít2§  eoparUmeoto:  qefaiiido::  hablaban  inuy^ 
bellacaniepte.en  auseiicia  de  la9. bolsas ,  ]r  roían 
al  dinerosos  ^ncajos.  La  masraútigua  délas  AI4 
cahuetas ,  mal  asistida  de  dientes,  y  msimona  de 
pronunciacioii.,  tableteando xon  las  enciásv  dftX0:| 
£1  mundo  esti  para  dar  un  $stallid0|  mtre;i  que 
gentil^  dádivai:  el  tiempQ.imoe  hambre :  todd 
está  en  i^n  tris  :  las  ferias  y  lo;  aguipaldos;  dias 
há  que.  pudren;  las  albricias  contadl^^. líenlos 
mvert^ ;  el  dinero  f st^^  x^vk^  tjirbcadotque.na  se. 
conpce  :c9(n Jos  premios  se.ha  dcs.mpQcido^co? 
^mo  ruin  ed  iionra :  un  rs^l  At  á  peJf^ji^  entela 
fia  4  ^os  quartos  comp  uQ.  elef^te ;  d^  loa  ijde*^ . 
blopes lie ó^c^ }^ quede-lo^  Infantes  de,  Acagon: 
I  Qut^.  hicieron  ?  JTq.  daré/^^h^cfi :  los  pq^les 
de  fov^fjón  xfie  V.  md.  dé^mf  fAhhf.auM,  ma^ : 
uper^si7f>r^»^M«  ejig9l¡9iM  monecino.  Man^ 
cf báfo  4ffrpi«?»s  con  gnq^^jas ,  y  sienes  q4i\  lir 
gas  t  son  'g^nas  de  jcon^er ,  y.  un  ^ynnQtteuJbipo- 
niente.  flijas,  lo  qiif  fieUYkíie  es  j«g;M>o$>  y 
tengm|9^,,y.^«pcoa^i)da^08^  al  contOntjt  ,.y  al 
anie-nnana.  Yo  administro  u^os  hon^b^es  á  jne* 
dio  podrir,  entre  viejos  y  muertos  > ,  que  traen 
bien  aliüada  fantasmal  y  tratan  de  qpe  los  he^ 
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rede  su  apetito  ^  y  pagan  en  buena  moneda  lo 
roñoso  de  su  estantigua.  Niñas ,  la  codicia  qui- 
ta  el  asco :  cerrad  los  ojos  y  tapad  las  narices, 
cpnio  quien  toma  purga.  Beber  lo  amargo  por 
el  promchOy  es  medicina:  haced  cuMta  que  que^ 
maís  franjas  viejas  para  sacarlas  el  oró  §  6  que 
chupais^  huesos  para  sacar  la  médula.  Y<i  tengd 
para  cada  una  de  Vosotras  Media  docenl  dé  car* 
conos,  amanten  pásás' arrugadas  qué  gargajean 
Mekicados.  Yo  ñé  quiero  tercdm  parte :  cod 
ttna>  parre  moderada  ^ué  se  tñó  pagué  estoy 
oonrettta^^  para  conservar  esta  neg^  honra,  de 
queume  he  preciado  toda  mi  vida.  Acabó  de 
mamuiiar  éfrtos  ratones ,  y  juntando  la  nkriz  con 
la'baYbiHá)  4  manera  4é^^rra  ,  hizo  uh  gesto 
de  la  impresión  del  ^ifev  Una  de  las  Pidonas  y 
Tomasas ,  arrebatiña  ennaguas^  iñoño'  hipante/ 
la.ros|iopdi¿  :  Abuela  endií^cíori  <(e  refi&¿illos^ 
texodora'de  caraf  ^  ekigazadora  ^  eil¿<$>Mv  es« 
kbdiíadorii  de  génfeis^  enflautadora  de  |)ersa- 
nas/  has  áe  advertir  ^ue  tdinos  i<iuy  taioz^  pa* 
ra*  Tendemos  i  lar  tk>brelMíHMdá ,  y  ájós  taza- 
sigk)«;<9aiei  esa  munidon  en.  Dueñas,  que  son 
lilaos*  defet^difiíntosV  y  Mariposas  «del  aquí 
yace.  ?Hi^  la  sangre' íqutf  bulle,  ajb^  quiere  ta- 
Arirtf  que  dineros»  y  ^ustp  qué  dádivas:  toma 
otrd  o&io  /que  los  coches  se  han  alzado  á  ma- 


yorcs  con  la  <(>t6zz,  y  espero  verlos  tirar  pepi^ 
nazos  por  alcahuetes.  No  hubo  la  Buscón^ 
acabado  estas  palabras,  qüando  a  todas  las  co- 
guió  la  HORA  ;:  y-  entrando  una^  bocanada  do 
ácreedores^tíibi^eton  con  ella¿*Uno  porelraU 
^uiler  dekédsá^ks  ombíái^ba  ^  trastos. y  la 
cama  t  otro  por^  eran  suy^s^  desde  lasalmo'* 
feídas  á  la- pitaría )  1^  asiá<te  los  vestidos  pov 
les  alquileres  >  •  y  asía  do  todo.  Y  de  palabra  ea 
eh  palabirá^i-üno  al  oti'o  se  tempujarop  las  .caraéi 
iDon  los  puños  iCerf kdes ,  l^tf ndieidó  la  vecindad 
á  gritos.  <Un  ropero  pot  unos  guardainfantes :  las 
mancebitás  de  la  sonsaca  fomiabaii  una  capilla 
de  chillidos^  diciendo  qu¿^  terít¿lí6«ra^uel;  y 
que  para  esta ,  y  para  aquella  ^^  cotto  Creo  en 
Piosi  y  benitas  somos  nosotras  t  y.lo  negro .,  i 
quien  lipelad  las  venganzas  de  las  andorras.  La 
maldita  vieja  se  Santiguál:ia  i  manotadas,  y  no 
ié^aba^  dafihari  | jesus^  mí  Jesusj  quando  á  la 
tábadla  eñtr/( -el  amigo  d^ila4ina:de  las  Busco* 
lias  I  y  sacando  -la  espada  i  sin  {>t^bgo  de  xazou 
áiAiteáto ,  embistió  <x)n  teseobradores ,  llaman^- 
dolbs  jícaros  y  ladione^.  Sacaron  hs  espadas ,  y 
fiiriiidoslílinósá otros  ^  lifcieréflipedazos  quanto 
fitt>iá  eii  la  tasa.  Las  Busconas  á  las  ventanal 
¿lesga&kándose  pregonaban  el  que  se  matan  ^  y 
m  háyjnítiefa  í  Al  fruido  f  ubió  un  Alguacil  cotí 
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todos  sus  arníbaks ,  coo  el  JAvoralKey ,  #^ 
^^iiu^  <í  la  Justicia. 

Enmanmáronse  todos  eii  h  escolera :  salie<*. 
ron  ala  callé,. uoosh^jcidos,  y  otros  desgarra-» 
dos-  J51rufiaa^^iiírta  media  cabeza,  y  la  otrsi 
m^Zy  alo  qtié  6Cf$pe«ho,  no' biea cerrada, sia 
capa  y  sin  sooib^ero  se  fue  i  pna  Iglesia.  £1  Al* 
guacil^ntró  eii  ^ci$a  $  y  ^eavieuda  4  la  buen^ 
vie jar bmUstió  <o\k ^lla $  dicieqd^ :  >Vquí  pstás  bet 
Hacá,4ésptte<:dpá^síerradaír«fi.vc!cesí  T(ktie« 
ics  la  culpa  detodo  5  y  aáéndola.,  y  i  las  demás 
todas  ^  y  embacg^Q  lo  que  hallaron ,  ks  Uer 
iraron:en  racima;  i  \%  'f:árcels  desmidas  y  remesa^ 
das  \.  adompamd^^!  ^X^vayan  las  picaras ,  pro*; 
aundado  pot  ipd^.lM  yecijadad*;  _ .  .  ; 

^Letrado  i  PksaHté  ]  Procuradot ,  Escribano'^ 
^"  '  ILeiator'yj  Phjtéantes.^ 

'       ,  ,  ...:.i  ^  j  j  .  .       .  •,-    tí'.    í.'   •*.    ► 

í ; ;.  .Un LetradaVfitt  ^ondoso  .de  m«tílla$  d^ 
aquellos  qiaíxonrbaitha  negra ,  y  bigote  ,de  b^, 
ees  traen  la  boca- con  sotana  yi^^antep.!  estaba 
en  una  pieza  Suestada  de  cuer^$ ,.  t#n  ^in  al^aa 
conjo  el  suyo ;[  íevolvia  menos  los  Autores  ^[119 
las  partes :  tw  preciado  de  ricailibre/ía  siefi^ft 
idiota.,  que's*  puede  decir  .que,:«9 1<P  lí^rw  3i« 
sabe  lo  que.se:íáe^.  .liabía  adq|iiridcr%)a,  p9i; 
lo  sotioro  dfe  Ja  tqz  » I9  eficaz  :A^  los-  gestqs  y  y 
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la  inmensa  corriente  de  palabras  en  que  anega* 
ba  á  los  otros  Abogados.  No  cabían  en  su  Estu- 
dio los  litigantes  de  pies ,  cada  uno  en  su  proce* 
so  como  en  su  palo>  en  aquel  peralvillo  de  las 
bolsas.  £1  salpicaba  de  leyes  á  tpdos:  no  se  le  oía 
otra  cosa  que  ya  estoy  al  cabo:  bien  mito  lo  ten-^ 
go :  su  justicia  de  Vind.  no  es  dubitable  g  ley  hay 
m  los  propios  términos:  no  es  tan  claro  el  diaieste 
IR)  es  pleyto ,  es  caso  juzgado  :todo  el  Derecho  ha* 
bla  en  nuestrofavor:  no  tiene  muchos  lances:  buenos 
Jueces  tenemos:  no  alega  el  contrario  cosa  de  pro^ 
vecho  :  lo  actuado  está  lleno  de  nulidades  :  es 
fwerza  que  se  remoque  la  sentencia  dada  :  déxe* 
Si  Vind.  gobernar.  Y  con  esto,  á  unos  ordena*» 
ba  peticiones ,  i  otros  querellas ,  á  otros  inter- 
rogatorios, á  otros  protestas ,  i  otros  suplicas ,  i 
otros  requerimientos.  Andaban  al  retortero  los 
Bártulos  ,  los  Baldos  ^  los  Abades ,  los  Surdos, 
los  Farinacios ,  los  Túseos ,  los  Cu}acios  ,  los  Fa« 
bros  y  los  Ancarranos,  el  señor  Presidente  Co<* 
varrubias4  Casaneo.  Oldrado  ,  Mascardo;  y  tras 
la  Ley  del  Reyño ,  Montalvo  y  Gregorio  Ló- 
pez, borrajeados  de  párrafos,  con  dos  corcovas 
de  la  ce  abrebiatura ,  y  de  la  efe  preñada  con 
grande  prole  de  nümeros ,  y  s^u  ibi  í  las  ancas^ 
La  nota  de  la  petición  pedia  dineros :  el  Pasante 
pedia  la  piunza  de  escribirla  :  el  Procurador  la 
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de  Presentarla:  el  Escribano  de  Cámara  la  de 
su  oficio :  el  Relator  la  de  su  relación.  £n  estos 
dacas  los  cogió  la  HORAi  quando  losPIeytean* 
tes  dizeron  á  una  voz :  Señor  Licenciado ,  ea 
los  pleytos  lo  mas  barato  es  la  parte  ctmtraría; 
porque  ella  pide  lo  que  pretende  que  le   den, 
y  lo  pide  i  Su  costa ;  y  Vmd.  por  la  defensa  pi- 
de  y  cobra  á  la  nuestra.  £1  Procurador  lo  que  le 
dan:  el  Bscribaüo  y  el  Relator  lo  que  le  pagan. 
£1  contrario  aguarda  la  sentencia  de  vista  y  re* 
vistas  y  Vmd.  y  sus  sequaces  sentencian  parasf, 
sin  apelación.  £n  el  pley  to  puede  ser  que  nos 
condenen ,  y  noS  absuelvan  ;  y  en  seguirle  no 
podemos  dexar  de  ser  condenados  cinco  veces  ca« 
da  dia.  Al  cabo  nosotros  podemos  tener  justicia» 
mas  no  dinero.  Todos  ¿sos  Autores  1  textos,  de- 
cisiones ,  y  consejos  no  harin  que  no  sea  abomi- 
nable nectsidad  gastar  lo  que  tengo  por  alcanzar 
lo  que  otro  tiene,  y  puede  ser  que  no  lo  alean* 
ce.  Mas  queremos  nnzparU  contraria  que  cin- 
co. Quando  nosotros  ganemos  el  pleyto,  el  pley« 
tonos  ha  perdido  á  nosotros.  Los  Letrados  defien- 
den i  los  Litigantes  en  los  pleytos ,  como  los 
Pilotos  en  las  borrascas  i  los  navios ,  sacándoles 
quanto  tienen  en  el  cuerpo »  para  que  si  Dios 
fuere  servido  lleguen  vacios  y  despojados  i  la 
orilla.  Señor  mio^  el  mejor  Jurisconsulto  es  h 


concordia ,  que  nos  di  lo  que  Vmd.  nos  quita. 
Todos  corriéndonos  vamos  á  concertar  con  núes- 
tros  contrarios ,  á  Vmd.  le  valen  las  rentas,  y  tri- 
butos que  tiene  situados  sobre  nuestra  terquedad 
y  porfía  j  y  quando  por  la  conveniencia  perda- 
mos quanto  pretendemos  >  ganamos  quanto  Vmd. 
pierde.  Vmd*  ponga  c¿dula  de  alquiler  en  sus 
textos ;  que  buenos  pareceres  los  dan  con  mas 
comodidad  las  eantoneras;  y  pues  ha  vivido  de 
revolver  caldos»  acomódese  á  cocinero»  y  pro- 
fese de  cucharon. 

Taberneros* 

Los  Taberneros»  de  quien  quando  mas  en- 
carecen el  vino,  no  se  puede  decir  que  le  suben 
¿  las  nubes;  antes  que  baxan  las  nubes  al  vino 
según  le  llueven:  gente  mas  pedigüeña  del  agua 
que  los  labradores :  aguadores  de  cuero,  que  des* 
mienten  con  el  piezgo  los  cántaros;  estaban  con  un 
grande  auditorio  de  Lacayos,  Esportilleros,  Alo* 
zos  de  sillas »  y  algunos  Escuderos,  bebiendo  de 
rebozo  seis  ó  siete  de  ellos  en  maridage  de  mozas 
Gallegas,  que  hacian  sed  baylando,  para  baylar 
bebiendo.  Dábanse  de  rato  en  rato  grandes  zim- 
bronazos  de  vino:  andaba  la  taza  de  mano  en  ma- 
no sobre  los  dos  dedos  en  figura  de  gavilán.  Uno 
de  ellos  que  reconoció  el  pantano  mezclado :  di- 
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xo  t  ¡Rico  vino!  á  un  picarazo  á  quien  brindo. 
£1  otro,  que  por  lo  aguanoso  a$peraba  antes  pes- 
car en  la  copa  ranas  ,  que  soplar  mosquitos ,  áir 
xo :  Este  es  verdaderamente  rico  vino ,  y  noso*- 
tros  pobretones,  que  Ao  llueve  Dios  sobre  cosa 
suya.  £1  Tabernero  sentido  de  los  remoquetes, 
dixo :  Beban ,  y  callen  los  borrachos.  Beban ,  y 
naden  hade  decir  (replicó un  Escudero).  Pues 
cógeles  á  todos  la  HORA;  y  an^otmados  rirán* 
dolé  lastazas  y  jarrosje  deciani.Diluviodelased^ 
por  qué  llamáis  borrachos  á  los  anegados  ?  Ven« 
des  por  azumbres  lo  que  llueves  i  cántaros  f  y 
llamas  zorras  á  los  que  haces  patos?  Mas  son  me- 
nester fieltros  y  botas  de  baqueta  para  beber  en 
tu  casa  que  para  caminar  en  invierno^  infame  fal- 
sificador de  las  viñas.  El  Tabernero  convenció 
do  de  Neptuno ,  diciendo  agua  Dios ,  agua^ 
con  el  pellejo  en  brazos  i  se  subió  á  una  venta- 
na, y  empezó  á  gritar  derramando  el  vino:  Agua 
n^áf  que  vacío$  y  los  que  iban  por  la  calle  decían: 
Aguarda  ¿regona  de  las  ubas< 

Pretendientes. 

Estaba  uh  enxambre  de  treinta  y  dos  pre« 
tendientes  de  un  oficio  aguardando  á  hablarle  á  el 
Señor  que  habia  de  proveerle.  Cada  uno  halla- 
ba en  sí  tantos  méritos  como  faltas  en  los  demás. 
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Estábanse  santiguando  mcútalnietite  unos  de 
otros.  Cada  tíño  dccia  entre -sí  que  eran  locos^ 
y^  desvergonzados  los  demis  en  pretender  lo  que 
merecía  él  solo.  Mirábanse  coa  un  odio  infernal: 
tenian  los  corazones  rettonos  de  víboras :  preve- 
níanse a^rérit^s  é  infamias  para  calumniarse: 
xnostrabaii  los  semblantes*  aciagos ,  y  las  coy  un* 
turas  azogadas  de'  reverdntia^  y  sumisiones  :  i 
cada  mt>t4Mieiitx>  de  ía  puerta  se  estremecian  de 
aeatamientos ,  bamboléaríd(^  cóú  alferecía  so- 
lícita: tetíian  -ajadas  las  caras  con  la  freqüen* 
cia-d^  ge^os  meritoriosv  flechados  de  obediencia, 
con  las  espaldas  en  gtbaV^ntre  pisatrse  el  ranzal 
ypelicaneslNo  pasaba  páge  i  quien  no  llamasen 
mi  Rey,  frunciéndolas  get:^  eñ  requiebros.  Pa-. 
só  el  Secretario  con  andadora  de  flecha.  Aquí 
fue  ella  ,  que  desapareciéndose  de  estatura  ,  y 
gandujündo  sus  cuerpos  en  cincos  d&  guarisili^, 
le  sitiaron  de  adoración  eñ  cuclillas.  El  con  un 
ferámm  t^ms.que  voy  ¿U  pfUa  i  trocado'  en  la 
pronunciación  se  entró  cotí  •mií'adura  de  novia. 
Pidió  el  Señor  la  cata;  oyese  una  voz  qtiedixo: 
Veugtt  «I  ddívicio;  Yo  soy ,  dixoiuno  de  los  pre- 
tendientes. Otro:  Yx  entró:  Otro':  Aquf  estoy. 
Apretábanse  COU-lapneirta^l^asta  sacarse  zumo.  El"^ 
pobnt^Señór  que  supo  la  tabaola  qoe  le  aguardá- 
bante f^kgarias,  y  columbró^  á  losmalditos  preten- 
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dientes  ^  tercí^indq  contra  él  los  mejBOf iales  enar* 
bolados,  no  sal>¡2(  qué  hacer  ^c  $u$i  orejas.  Pába* 
se  á  los  demonios  entre  fí  ixusmo,  diciendo  qae 
el  tener  que  dar  ^'^  ^^  mejor  cosa  del  nt^ndo»  si 
no  hubiera  quien  lo  prietendierat  y  que  la$  mer* 
cedes  para  no  ser  perseisudon  del  que  las  hace^ 
habiande  ser  recibidas  y  |iosoUcitadas«  Los  que« 
brantahuesos,  que  veiaii  s^  dilatab;^sü  despacho  . 
se  carcomían^  considerando  e)  oficio  erauno  y  ellos  . 
muchos.  Atollábaseles  la  arisméticaendedr:  Un 
o/icio  entre  treinta  y  dos  ¿a  cómo  les  eabel  Yres* 
taban:  Recibir  uno,y'p^gnrtreiñtay  dos  nopUe^ 
de  sen  y  todos  se  hacian  el  iíiiOi  y  eiíca jaban  álos 
otros  el  no  puede  ser.  £1  Se&or  decía :  Fuerza  es 
que  yo  dexe  á  uno  premiado ,  y  treinta  y  uno 
quejosos;  mas  al  fin  se  determinó 9  por  limpiafrse 
de  ellos»  i  que  entrasen,  pióse  un  baño  de  pie<-: 
dra  marmol ,  y  revistióse  en  estatua  para  mesu* 
rarse  de  audienda.  Embocáronse  tu  manada  y 
rebaño ;  y  viendo  efmpeaaban  i  quererle  infor*  - 
mar  en  bulla » les  dixo :  £1  oficio  es  uúo ,  voso-  £ 
tros  muchos :  yo  deseo  dar  á  uno  el  oficio  >  y  de- : 
zaros  á  todos  contentos.  Estando  ^ciendo  esto»  ^ 
fes  cogió  la  HORA;  y  el  Señor  »  haciendo  i  * 
nno  la  merced  ^  empezó  i  ensartarlos  á  todos 
en  futuras  succesiones  de  futuras  succesionesper-  : 
durables  ^  que  nunca  se  acaban.  Los  pobres  fis** 
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tulsidof  empezaron  á  desearse  la  muerte ,  é  invo- 
car garrotfllos ,  pleurites ,  pestes  i  tabardillos, 
muertes  repentinas ,  apoplezias  i  disenterias ,  y 
puñaladas.  Y  no  habiendo  un  instante  que  se 
lo  dizo  y  les  parecia  i  los  futuros  succesores» 
que  habian  vivido  ya  sus  ^jintecesores  diez  ma-- 
tusalenes  en  retaila ;  siendo  así  que  el  décimo 
regulaba  su  futura  i  quinientos  ^iños  venideros. 
Todos  acertaren  la  postmuerte  de  su  anteceden- 
te :  solo  el  treinta  y  uno ,  que  halló  bien  he- 
cha la  cuenta ,  que  llegaba  su  plazo  ras  con  ras 
con  lá  fin  del  mundo ,  allende  del  AntichristOi 
dizo :  Yo  Tengo  i  poseer  entre  las  cenizas  y  el 
fuego.  ¡  Bien  haré  yo  mi  oficio,  quemado  el  dia 
del  Juicio  1 1  Quién  hará  que  me  paguen  mis 
gages  ?  i  \n  calaveras  ?  Por  mí  viva  muchos 
años  el  trdnta  futuro ,  que  quando  á  él  llegare 
la  tanda ,  estará  el  mundo  dando  arcadas.  £1  Se- 
ñor los  dezó  sobreviviéndóse ,  y  trasmatándose 
anos  á  otroft  ,  y  se  fue  podrido  de  ver  que  se 
arrempujabaii  las  edades  hacía  el  Sétculum  fer  ig- 
non  j  y  que  pretendían  emparejar  con  el  s^fu- 
la-sMulorum.  £1  que  pescó  el  oficio  estaba  ató- 
nito viéndose  con  tan  larga  retaila  de  heredeo)s: 
ftiese  tomándose  el  pulso ,  y  proponiendo  de  no 
cenar,  y  de  guardarse  de  soles.  Los  demás  se  mi- 
raban como  venenos  eslabonados;  y  anatematizan- 
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dose  las  YÍdas ,  se  iban  levantando  achaques  ^  y 
añadiéndose  ^ños  ^  y  amenazándose  de  atahudesi 
y  zahiriéndosela  buena  disppsición,  y  enferman* 
dose  la  salud  de  sus  precedentes ,  y  dándose  ^ 
Médicos ,  como  á  perros..  .; 

^mbesti^res  ^ue  fidcn  jprestado.    . 

Unos  hombres  que  piden  prestado »  i  imi- 
tación del  dia  que  pasó ,  para  na  volver,  día* 
cípulos  de  las  arañas  en  cazar  la  mosba  /se  esta^ 
ban  en  la  cama  al  anochecer  por.  tener  Jas'  car'* 
nes  á  letra  vista.  Hablan  ¿astado  cníre  fodós  ea 
oblea ,  tinta  >  pluma ,  y  pap^l  pchp  reales ,  que 
hablan  juntado  4  coste ,  y  todo  ló  consumieron 
en^villetes^  vacinicas  de  demanda,  con  nota;  re- 
matada, y  cláusulas  de  estrema  necesidad  ;  Pcy: 
ser  negociovde  honra ,  en  que  se  les*  iba  la  vidaí 
con  el  fiador  de  que  se  vol  vecía  coq  toda  bre- 
vedad ,  que  ser  14  echarles  lina  S  y  un  ckvoi  ¥ 
porsifaltaba  el  diíaeroi  remat^an  con  la  plegaria» 
^ue  es  las  mil  y  qui^iientas  de  la  Bribiá,  dicien- 
do que  si  no  se  hallasen  con  algún  contantj&j  se 
sirviesen  de  enviar  una  prenda  ,  que  los.  busca? 
rí}n  sobre  ella ,  y  se  guardaría  como  los  ojos  de 
la  cara ;  y  con  su  contera  ,  de  que :  Perdone.el 
atrevimiento ,  y  que  no  se  avergonzarían  coa 
otra  persona.  Hablan ,  pu« ,.  fie^h«do.  CKH  pif 


peles  de  estos  i  rociando  de  estafeta  á  todo  el  La- 
gar. Llevábalos  un  compañero  ,  panza  al  trote, 
insigne  clamista ,  qup  con  una  barba  de  cola  de 
pescado ,  y  una  capa  larga,  pmtaba  en  Platican- 
te de  Médico.  Quedó  el  nido  de  emprestillones 
hadendo  la  cuenta  de  quánto  dinero  traería  ;  y 
sobre  si  serían  seiscientos  tS  quatrocientos  reales, 
armafOB  una  zalagaoda  del  diablo.  Llegaron  á 
reñir ,  y  á  desmentirse  sobre  b  que  se  habia  de 
hacer  de  lo  que  pillasen ;  y  tanto  se  enfureció* 
ron ,  que  saltaron  de  las  camas ,  con  tal  dicta  de 
camisas  las  partes  baxas^  que  era  mas  fácil  darse 
de  azotes  ,  que  de  sopapos.  Entró  en  este  punto 
la  estafeta  de  los  enredos ,  con  tufo  de  fio  hay, 
wicngo^  Traíanlas  dos  manos  descubiertas  ^  sin 
codo  manco  \  señal  de  desembarazo;^  Veíanselo 
dos  barajas  de  villetes.  Quedáronse  transidos, 
viendo,  que  su  fábrica  pint^ba^  en  sobs  respues- 
tas dr/reisi3ib;  y  co»pmx  salida  de  voz,  dixe- 
ion :  ¿  Qué  tenemos  ?  (¿ue  nó  tienen  (  respon* 
dió.el  Sacatrapos):  entreténganse  Vms.  en  leer,: 
ya  que  no  pueden  contar.  Empezaron  á  abrir  vi* 
lletes.  £1  primero  decía :  No  he  sentido  en  mi'vu 
da  eósa^  tanto  como  ho  poder  servir  Á  Vníd.  con 
esta,  niñería.  Pues  iocorríéhime ,  y  \o  sintie* 
xa  mas.  £1  Segundo:  Señor  mió,  si  ayer  recibie^ 
rasfi  fOf el  de  Vmd.  le  pudiera  servir  con  mií 
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gustos.  Válgate  el  diablo  por  ¿^er  ,  que  te  an* 
4a$  cada  dia  tras  los  embestidores.  El  tercero: 
Eltiempa.€Stddi  manera.  ¡O  xnalditQ  Caballe- 
ro Almanaque  1 1  pídente  dineros ,  y  das  pro- 
nóstico ?  £1  quarto  :  Uo  siente  Vind.  tanto  su 
necesidad ,  eomo  yo  no  poder  socorrerla.  {  Quién' 
te  lo  dixo  y  demonio  ?  ¿  Profeta  te  haces ,  mise- 
rable ?  \  Quándo  te  piden »  adivinas  ?  No  hay 
mas  que  leer  (  dixeron  todos  )  ;  y  alzando  uil 
zurrido  infernal ,  dixeron:  Ya  es  de  noche:  des- 
quitémonos de  lo  gastado  royendo  las  obleas  de 
los  sellos ,  á  falta  de  cena ,  y  juntemos  estos  vi- 
Uetes  con  otros  dos  cahices  que  tenemos»  y  vén* 
danse  á  un  Cpafifefo ;  que  por  lo  menos  dará 
por  ^llos  quatro  reales  para  amortajar  especias, 
y  encorozar  confites ,  y  hacer  mantellinas  al 
s^zucar  de  las  pellas ,  y  calzar  los  inzcochos.  Es-* 
to  de  pedir  prestado  (  déqa  bostezando  el  anda** 
deio  )  diez  años  há  que  inurlá  s&Utxr:  yi  no 
hay  que  prestar  sino  paciencia.  Por  no  ver  los 
gestos  y  y  garambaynas  que  haceu)  con  las  caras 
los  embestidos ,  puede  uno  darles  lo  quele^  pi-^ 
de ;  y  echa  la  cuenta ,  se  gasta  mas  en  secreta- 
ría y  trotei ,  que  se  cobra.  Caballeros  de  la  ar- 
rebatiña^ no  hay  sino  ojo  abizór.  En  esto  esta* 
ban  1osf>escadores'de  papel ,  quando  los  cogió 
la  HORA ;  y  dizo.elmas  desembaynádo  de  per*» 
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sona:  Mucho  se  nos  hacen  de  rogar  los  bienes 
ágenos ;  y  si  aguardamos  i  que  se  nos  vengan 
á  casa ,  pereceremos  $n  U  calle. '  No  e$  buena 
ganzúa  I4  oratoria :  la  prosa  $e  entra  por  los  oí- 
dos y  no  por  las  faldriqueras  :  dar  audiencia  al 
que  pide  quartos,  es  4^  al  disiblo:  fnas  fáciles  to« 
marque  pedir:  quando  todps  guardan  «  no  hay 
que  aguardar :  lo  que  conviene  es  hurtar  de  boga 
arrancada,  y  con  consideración;  quiero  decir,  con- 
siderando que  se  ha  de  hurtar  de  suerte,  que  ha- 
ya hurtopara  el  que  ;tcusa  p  para  el  que  escribe, 
para  el  que  prende,  para  el  que  procura,  para  el . 
que  aboga,  para  el  que  solicita,  para  el  que  reía- . 
ta,  y  para  el  qué  juzga ,  y  que  sobre  algo ;  por« 
que  donde  el  hurto  acaba,  el  verdugo  empieza. 
Amigos,  si  nos  desterrasen  ,  es  mejor  que  si  nos 
enterrasen  :  los  pregones  por  un  oidp  se  entran^ 
y  por  el  otro  se  salen:  si  nos  sacaren  i  la  vergüen- 
za, es  saca  que  no  escuece ;  y  yo  no  sé  quién 
tiene  la  vergüenza  adonde  nos  han  de  sacar :  si 
nos  azotaren ,  á  quien  le  dan  po.  escoge  s  y  por 
lo  menos  oye  un  liombre  alabar  sus  carnes ,:  y  en : 
apeándose  un  juboQ  cubre  otro.  En  el  tormento  » 
no  tenemos  riesgo  los  mentirosos ,  pues  toda  su  t 
tema  es  quetligan  I9  verdad ,  y  nosotros  [aoiá^  la  * 
decimos.  Con  hag&me  sastre  se  asegura  la  per-^  r 
sona.  Ir  á  galeras  es  servir  al  Rey ,  y  volverse 


448  OBR  AS  í>t  V.  PR  ANCISCO 

lampiño.  Los  galeotes  son  candiles  qne  sirvan  { 
falta  de  velas.  Si  nos  ahorcaren  ,  que^  es  t\Jini* 
bus  térra ,  tal  dia  es  tin  año ;  y  por  lo  menos 
no  hay  ahorcado  qne  no  honre  á  sus  padres  (di- 
ciendo los  ignorantes  que  los  deshonran  ) ;  pues 
no  se  oye  otra  cosa  (aunque  el  ahorcado  sea  un 
picaro  )  sino  que  es  muy  bien  nacido  y  hijo  de 
muy  buenos  padres.  Y  aunque  no  sea  sínp  pet' 
morirse  uno ,  desando  de  la  galla  á  la  Botica  y - 
al  Médico  %  no  le  está  mal  la  enfermedad  de  es- 
parto. Caballeros ,  no  hay  sino  manos  á  la  obra. 
No  lo  hubo  dicliOi  quando  revolviéndose  las  sá* 
bahas  de.  las  camas  al  cuerpo »  y  enguUiéndose 
el  candil  en  el  valsopete;  se  descolgaron  por  una 
manta  á  la  calle  de^dc  una  ventana  ,  y  partie- 
ron cdhio  rayos  á  solfaldar  cofres  ^  y  retocar  pes- 
tUtos ,'  y  manosear  faldriqueras. 

Italia ,  Kma ,  Sdboya ,  Es f  aña  j  Francia, . 
Venecia  ^  y  Nadóles.  .^ 

'    Ira  Imperial  Italia ,  á  quien  solo  quedó  lo  ^ 
augmto  del  nombro ;  viendo  gastada  su  Monar«  • 
quía'tfñ  pedazos;  coii  que  añadieron  taa diferen- 
tes Pilíncipe»  sus  dominios^  y  ocupada  su  jurís- 
dicdbfr  en  remendar  Señoríos ,  poco  antts  desar*  ^ 
rapados  4  desengañada  deque  si  pudo  con  dicha 
qfiitar  ¿lia  sola  á  todos  lo  que  poseían  ^  habla  si- ' 
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¿o  fácil  quitarla  á  ella  todo  lo  que  sola  les  había 
quitado ;  hallándose  pobre ,  y  sumamente  lige* 
.  ra ,  por  haber  dcxado  el  peso  de  tantas  Provinr 
cias»  dio  en  volatín ,  y  pox  falta  de  suelo  andaba 
en  la  maroma  ,  con  admiración  de  todo  el  mun* 
do.  Fixó  los  exes  de  su  cuerda  en  Roma  y  ea 
Saboya.  Eran  auditorio»  y  aplauso  España  de 
un  lado ,  y  Francia  del  otro.  Estaban  cuidadosos 
estos  dos  grandes  Reyes  i  aguardando  acia  don- 
.  de  se  inclinaba  en  las  mudanzas  y  vueltas  qu^ 
hacia  ,  para  si  por  descuido  cayese  recogerla  ca« 
da  uno.  Italia  ,  advertida  de  la  prevención  del 
auditorio  ,  para  tenerse  firme ,  y  pasar  segura 
tan  estrecha  senda  ,  tomó  por  bastón  la  Señoría 
de  Venecia  en  los  brazos ;  y  equilibrando  sus 
movimientos ,  hacía  saltos  y  vueltas  maravillo- 
sas :  unas  veces  fingiendo  caer  hacia  España, otras 
hacia  Francia  ,  teniendo  por  entretenimiento  la 
ansia  con  que  una  y  otra  extendían  los  brazos  á 
recogerla  ;  siendo  fiesta  a  todos  la  burla ,  que 
restituyéndose  en  su  firmeza  los  hacia.  Pues  es- 
tando entretenidos  en  esto^  cógelos  la  HORA,  y 
el  Rey  de  Francia,  desconfiado  de  su  arrebatiña, 
para  que  diese  zapatazo  á  su  lado  ,  empezó  i 
falsear  el  asiento  del  exe  de  la  maroma ,  que  es- 
taba afirmado  en  Saboya.  £1  Monarca  de  Espa- 
ña que  lo  entendió  I  le  anadia  por  puntales  el 
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Estado  de  Milán ,  Reynos  de  Ñapóles  y  Sicilii. 
Italia  »  que  andaba  volando,  echó  de  ver  que 
el  bastón  de  Venecia,  que  trayéndole  en  las  ma- 
nos le  servia  de  equilibrio  i  por  otra  parte  la  te- 
nia crucificada ,  le  arrojó  i  y  asiéndose  á  la  ma* 
roma  con  las  mano$  ^  dixo :  Basta  de  volatin ,  que 
mal  podré  volar  ,  si  los  que  me  miran  desean 
quecayga;  y  quien  me  balanza  y  contrapesa, 
me  crucifica  i  y  con  sospecha  de  los  puntales  de 
Saboyá » se  pasó  á  los  de  Roma,  diciendo :  Pues 
todos  me  quieren  prender ,  Iglesia  me  llamo, 
donde  si  cayere  habrá  quien  me  absuelva. 

£1  Caballo  de  Ñapóles  ,  á  quien  algunos 
han  hurtado  la  cebada,  otros  ayudado  á  comer 
la  paja  ,  algunos  le  han  hecho  rocin  ,  otros  pos- 
ta, azotándole ,  otros  yegua;  viendo  que  en  po- 
der del  Duque  de  Osuna,  incomparable  Virrey, 
invencible  Capitán  General ,  juntó  pareja  con 
el  famoso  y  leal  Caballo ,  que  es  timbre  de  sus 
Armas ,  y  que  le  enjaezó  con  las  granas  de  las 
dos  Maonasde  Venecia,  y  con  el  tesoro  de   la 
Nave  de  Brindis ,  que  le  hizo  Caballo  Marine- 
ro ,  con  tantas  y  tan  gloriosas  batallas  Navales, 
que  le  dio  verde  en  Chypre,  y  de  beber  en  el 
Tenedos ,  quando  le  traxo  á  las  ancas  de  la  oa* 
ve  poderosa  de  la  Sultana ,  y  de  Salonique ,  pa- 
ra que  se  almorzase  al  Capitán  de  aquellas  Ga- 
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leras  con  sn  Capitana  ;  por  lo  qual  Neptuno  le 
reconoció  por  su  primogénito ,  el  que  produxo 
en  competencia  de  Minerva.  Acordábase  que  el 
grande  Girón  lo  había  hecho  gastar  por  herradu- 
ras las  Medias-Lunas  del  Turco ;  y  que  con  ellas 
fueron  sus  toces  sacamuelas  de  los  Leones.  Ve- 
necianos en  la  prodigiosa  batalla  sobre  Ragusa, 
donde  con  qumce  velas  les  desbarató  ochenta» 
obligándolos  á  retirarse  vergonzosamente  ,  con 
pérdida  de  muchas  Galeras,  y  Galeazas,  y  de  la 
mayor  y  mejor  parte  de  la  gente.  Quando se  acor- 
daba de  estos  triunfos ,  se  veia  sin  manta  ,  y  con 
mataduras  y  muermo ,  que  le  procedía  de  plu« 
mas  de  gallina  que  le  echaban  en  el  pesebre* 
Veíase  ocupado  en  tirar  un  coche  quien  fue  tan 
áspero, qu6  nunca  supieron  (con  ser  buenos  bri- 
dones) los  Franceses  tenerse  encima  de  él,  habién- 
dolo intentado  muchas  veces.  Ocasionóle  el  mise- 
rable estado  en  que  se  veía,  tal  tristeza  y  deses- 
peración, que  enfurecido,  y  relinchando  clarinesi 
y  resollando  fuego,  quiso  ser  caballo  de  Troya,  y 
á  corcovos  y  manotadas  asolar  la  Ciudad.  Al  rui- 
do entraron  los  Sexos  de  Ñapóles »  y  arrojándo- 
le una  Toga  en  la  cara ,  le  taparon  los  ojos ;  y 
con  halagos',  hablándole  Calabrés  cerrado  ,  le 
pusieron  maneotas  y  cabestro ;  y  estándole  atan- 
do á  un  aldabón  del  establo  1  cógelos  la  HORA* 
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Rufianes  ahrcudoí ,  y  MéduoSi 

Estaban  ahorcando  á  cíbs  Rufianes  por  me* 
día  docena  de  muertes:  el  uno  estaba  ya  hecho 
badajo  de  la  ene  de  palo  :  el  otro  acababa  de  sea* 
tarse  en  el  poyo  donde  se  pone  á  caballo  el  gine- 
te  de  gaznates.  Entre  la  multitud  de  gente  que 
los  miraba ,  pasando  en  alcance  de  unos  tabardi- 
llos t  se  pararon  dos  Médicos,  y  viéndolos,  em- 
pezaron i  llorar  como  unas  criaturas  ^  y  con  tan* 
tas  ligrimas,  que  unos  Tratantes  que  estaban 
junto  á  ellos  ,  les  preguntaron  si  eran  sus  hijos 
los  ajusticiados;  á  lo  qual  respondieron  que  no  los 
conocían ;  empero  que  sus  lágrimas  eran  de  ver 
morir  dos  hombres  sin  pagar  nada  á  la  facultad. 
En  esto  los  cogió  i  todos  la  HORA ;  y  colum* 
brando  el  ahorcado  á  los  Médicos ,  dito  :  ¡  Ah 
señores  Doctores  I  aquí  tienen  Vms.  lugar  si 
son  servidos ;  pues  por  los  que  han  muerto  me- 
recen el  mió,  y  por  los  que  saben  despachar^ 
el  del  verdugo.  Algún  encierro  ha  de  haber  sia 
Galeno  ,  y  también  presume  de  aforismo  el  es- 
parto. En  lo  que  tienen  encima ,  y  en  los  pasos 
malos  de  sus  muías  de  Vms.  son  escaleras  de  la 
horca  de  pelo  negro.  Tiempo  es  de  verdades. 
Si  yo  hubiera  usado  de  receta  ,  como  de  daga^ 
no  estuviera  aquí ,  aunque  hubiera  asesinado  á 
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quántos  me  ven.  Una  docena  de  Misas  les  pido, 
pues  les  es  £icil  acomodarlas  en  uno  los  infinitos 
codicilos  á  que  dan  prisa. 

Tributos. 

£1  Gran  Duque  de  Moscovia »  fatigado 
con  las  guerras,  y  robos  de  los  Tártaros ,  y  con 
firequentes  invsiiones  de  los  Turcos,  se  vio  obli- 
gado á  imponer  nuevos  tributos  en  sus  Estados 
y  Señoríos.  Juntó  sus  favorecidos ,  y  criados. 
Ministros,  y  Consejeros,  y  el  Pueblo  de  su 
Corte,  y  díxoles:  Ya  les  constaba  de  la  necesi- 
dad extrema  en  que  le  tenian  los  gastos  de  sus 
Ejércitos,  para  defenderlos  de  la  envidia  desús 
vecinos  y  enemigos ,  y  que  no  podian  las  Repú- 
blicas ,  y  Monarquías  mantenerse  sin  tributos: 
que  siempre  eran  justificados  los  forzosos  y  sua- 
ves, pues  se  convierten  en  la  defensa  de  los  que 
los  pagan  ,  redimiendo  la  paz  ,  la  hacienda ,  y 
las  vidas  de  todos  aquella  pequeña ,  ó  casi  insen^* 
sible  porción  que  da  cada  uno  al  repartimiento, 
bien  quisto  por  igual  y  moderado:  que  él  los  jun- 
taba para  su  mismo  negocio:  que  le  respondiesen 
como  en  remedio  y  comodidad  propia.  Hablaron 
primero  los  allegados  y  Ministros,  diciendo  que  la 
propuesta  era  tan  santa  y  ajustada  ,  que  ella  se 
era  respuesta  y  concesión  :  que  todo  era  debido 
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i  necesidad  del  Príncipe ,  y  defensa  d^  la  Pa* 
tria :  que  asi  podría  arbitrar  conforme  á  su  gus- 
to en  imponer  todos  y  qualesquiera  tríbulos  que 
fuese  servido  á  sus  vasallos;  pues  quanto  diesen 
pagaban  á  su  áríl  y  descanso;  y  que  quanto  ma- 
yores fuese;i  las  cargas,  mostraría  mas  k  grande 
satisfacción  que  tenian  de  su  lealtad ,  honrándo- 
los con  ella.  Oyólos  con  gusto  el  Duque ,  mas 
no  sin  sospecha;  y  así  mandó  que  el  Pueblo  le 
respondiese  por  sí ;  el  qual^  en  tanto  que  razo- 
naban los  Magistrados,  había  susurrádose  en 
conferencia  callada.  Eligieron  uno  que  hablase 
por  ellos  conforme  al  sentír  de  todos.  Este,  sa* 
liendo  á  lugar  desembarazado ,  dixo:  .Muy  Po- 
deroso Señor ,  vuestros  buenos  Vasallos  por  mí 
os  besan  con  suma  reverencia  la  mano  por  el 
cuidado  que  mostráis  de  su  amparo  y  defensa;  y 
como  Pueblo  que  en  vuestra  sujeción  nació ,  y 
vive   con  amor  heredado,  confiesan  que  son 
vuestros  i  toda  vuestra  voluntad  con  ciega  obe« 
diencia ,  y  os  hacen  recuerdo  que  su  blasón  es 
haberlo  mostrado  así  en  todo  el  tiempo  de  vues- 
tro Imperio ,  que  Dios  prospere.  Conocen  quo 
su  protección  es  vuestro  cuidado,  y  que  sea  con- 
goja os  baxa  de  Príncipe  soberano  de  todos ,  y 
en  todo ,  á  padre  de  cada  uno  :  amor  y  benig- 
nidad ,  que  inestimablemente  aprecian.  Saben 
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las  urgentes »  y  nuevas  ocasiones  que  os  acre- 
cientan gastos  inescusables ,  que  por  ellos  y  por 
vos  no  podéis  evitar;  y  entienden  que  por  vues- 
tra pobreza  no  los  podéis  atender.  Yo  en  nom- 
bre de  todos  ofrezco ,  sin  exceptuar  algo^quanto 
todos  tienen;  empero  pongo  á  vuestro  zelo  dos  co- 
sas en  consideración :  la  una  ,  que  si  tomáis  todo 
lo  que  tienen  hoy  vuestros  vasallos ,  agotaréis  el 
manantifl  que  perpetuamente  ha  de  socorreros 
á  vos  ^  y  á  vuestra  succesion  ;  y  si  vos ,  Señor^ 
los  acabáis,  hacéis  lo  que  teméis  que  hagan  vues- 
tros enemigos,  tanto  ];nas  en  vuestro  daño,  quan- 
to  en  ellos  es  dudosa  la  ruina ,  y  en  vos  cierta; 
y  quien  os  "^iconsejii  que  os  asoléis  porque  no  os 
asuelen,  antes  es  munición  de  vuestros  contrarios 
que  Consejero  vuestro.  Acordaos  del  labrador,  á 
quien  Júpiter  (segunlsopo)  concedió  unapáxa- 
ra,que  para  su  alimentóle ponia  cada  dia  un  hue* 
vo  de  oro; el  qual,  vencido  de  la  codiciarse  per- 
suadió que  ave  que  cada  dia  le  daba  un  huevo 
de  oro  ,  tenia  ricas  minas  de  aquel  metal  en  el 
cuerpo  ,  y  que  era  mejor  tomárselo  todo  de  una 
vez,  que  recibirle  continuamente  poco  á  poco,  y 
como  Dios  lo  habia  dispuesto.  Mató  la  páxara,  y 
quedó  sin  ella ,  y  sin  el  huevo  de  oro.  Señor ,  no 
hagáis  verdad  esta  que  fue  fábula  en  el  Filósofo; 
que  os  haréis  fábula  de  vuestro  pueblo.  Ser  Prín- 
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cipe  de  pueblo  pobre»  mas  es  ser  pobre  y  pobre- 
za ,  que  Príncipe.  £1  que  enriquece  los  sábdit 
tos » tiene  tantos  tesoros  como  vasallos :  el  que 
los  empobrece ,  otros  tantos  hospitales »  y  tantos 
temores  como  hombres »  y  menos  hombres  que 
enemigos  y  miedos.  La  riqueza  se  puede  dexar 
quando  se  quiere  ;  la  pobreza  no.  Aquella  pocas 
veces  se  quiere  dexar ;  esta  siempre.  La  otra  es, 
que  debéis  considerar  que  vuestra  ültimasecesidad 
presente  nace  de  dos  causas :  la  una  de  lo  mu- 
cho que  os  han  usurpado  y  robado  los  que  os 
asisten  :  la  otra  de  las  obligaciones  que  hoy  se  os 
añaden.  No  hay  duda  que  aquella  es  la  primera: 
si  es  también  la  mayor  i  á  V0S  os  toca  el  averi- 
guarlo. Repartid ,  pues ,  vuestro  socorro  como 
mejor  os  pareciere  entre  restituciones  de  losusur* 
padores»  y  tributos  de  los  vasallos ;  y  soIq  po- 
drá quejarse  quien  os  fuere  traidor.  En  esta  pa- 
labra los  cogió  la  HORA ;  y  el  Duque  leván« 
tandoseen  pie,  dixo:  Denme  lo  que  me  falta 
de  lo  que  tenia  los  que  me  lo  han  quitado ,  y  pá- 
guenme  lo  demás  que  hubieren  menester  mis 
Pueblos.  Y  porque  no  se  dilate ,  todos  vosotros, 
y  los  vuestros  ,  que  desde  lejos  con  la  esponja 
de  la  intercesión  me  habéis  chupado  el  patrimo- 
nio y  tesoro ,  quedaréis  solamente  con  lo  que  tra- 
xísteis  á  mi  servicio ,  descontados  los  sueldos. 
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Fue  tan  grande  y  tan  universal  el  gozo  de  los  in- 
feriores*, viendo  la  justa  y  piadosa  resolución  del 
Duque ,  que  aclamándole  Augusto  ,  y  los  demás 
de  rodillas  y  dixeron :  Queremos  en  agradecimien* 
to ,  después  de  servir  con  lo  que  nos  repartiére- 
des ,  pagar  otro  tanto  mas,  y  que  esta  parte  que- 
de por  servicio  perpetuo  para  todas  las  veces  que 
^  cobráredes  loque  os  tomaren;  deque  resultará 
que  los  ftdiclosos  aún  tendrán  escrúpulo  de  re- 
cibir lo  que  les  diéredes. 

Fullero »  y  Tramposo. 

Un  Fullero  con  mas  flores  que  Mayo  en  la 
baraja  ,  y  mas  gatos  que  Enero  en  la  unas ,  es- 
taba jugando  con  un  Tramposo  sobre  tantos, 
persuadido  de  que  se  pierde  mas  largo  ,  que  con 
el  dinero  delante.  Concedíale  la  trocada,  y  la  dere- 
cha como  la  quería ,  porque  retirando  las  cartas, 
la  derecha  se  la  volvía  zurda  ,  y  la  trocada  se  la 
cobraba  con  premio.  Las  suertes  del  Fullero  etan 
unos  Apeles  en  pmtar,  y  las  del  Tramposo  bo- 
queaban de  tabardillo  á  puras  pintas:  las  suertes 
del  MauUon  siempre  eran  de  veinte  y  quatro, 
con  licencia  del  Cabildo  de  Sevilla :  las  del 
Tramposo  se  andaban  tras  el  medio  dia ,  sin  pa- 
sar de  la  una.  Pues  cógeles  la  HORA ;  y  con- 
tando el  Fullero  los  tantos,  dixo :  Vmd.me  de- 
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be  dos  mil  reales.  £1  Tramposo  respondió ,  des- 
pués de  haberlos  vuelto  i  contar  (o^osi  pen- 
sara pagarlos ) :  Señor  mió  ,  i  sn  ramillete  de 
Vmd.  le  falta  mi  flor ,  que  es  perder  ,  y  no  pa- 
gar. Vmd.  se  la  añada ,  y  no  tendrá  que  envidiar 
á  la  baraja.  Haga  Vmd.  Cuenta  que  ha  jugado  con 
un  saúco ,  cuya  flor  es  ahorcar  bolsas  :  lo  que 
aquí  se  ha  perdido  es  el  tiempo ,  que  tampoco  lo 
cobrará  Vmd.  como  yo.  • 

OlanJa. 

Los  Olandeses ,  que  por  merced  del  mar 
pisan  la  tierra  en  unos  andrajos  de  suelo  que  la 
hurtan  por  detras  de  unos  montones  de  arena,  que 
llaman  Diques ,  fugitivos ,  y  rebeldes  á  Dios  en 
la  Fé,  y  á  su  Rey  en  el  vasallage ,  amasando  su 
discordia  en  un  comercio  público ,  después  de  ha- 
berse con  el  robo  constituido  en  libertad ,  y  so- 
beranía delinqüente,  y  crecido  en  territorio,  por 
la  traición  bien  armada  y  atenta,  y  adquirido 
con  prósperos  sucesos  opinión  belicosa,  y  caudal 
opulento;  presumiendo  de  hijos  primogénitos 
del  Océano ,  y  persaudidos  á  que  el  mar  ,  que 
les  dio  la  tierra  que  cubría  para  habitación ,  no 
los  negaría  laque  le  rodeaba:  se  determinaron, 
escondiéndole  en  Naves ,  y  poblándole  de  Cor- 
sarioS|á  pellizcar  y  robar  por  diferentes  partes  el 
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Occidente,  y  el  Oriente.  Van  por  oro  y  plata 
á  nuestras  Flotas ,  como  nuestras  Flotas  van 
por  él  á  las  Indias.  Tienen  por  ahorro  y  atajo 
tomarlo  de  quien  lo  trae,  y  no  sacarlo  de  quien 
lo  cria.  Dales  mas  barato  los  millones  el  descui* 
do  de  un  Geperal  ^  ó  el  descamino  de  una  bor- 
rasca ,  que  las  minas.  Para  esto  los  ha  sido  aplau- 
so ,  confederación,  y  socorro  la  envidia  que  to* 
dos  los  Reyes  de  Europa  tienen  á  la  suprema 
grandeza  de  la  Monarquía  de  España.  Anima- 
dos, pues,  con  tan  numerosa  asistencia ,  han  es* 
tablecido  tragino  en  la  India  de  Portugal,  intro- 
duciendo en  el  Japón  su  comercio  ;  y  cayendo 
y  levantando,  con  porfía  providente,  se  han  apo- 
derado de  la  mejor  parte  del  Brasil,  donde  no 
solo  tienen  el  mando ,  y  el  palo  (como  dicen), 
sino  d  tabaco  y  el  azúcar ;  cuyos  ingenios  si  no 
los  hacen  doctos ,  los  hacen  ricos ,  dexándonos 
sin  ellos  rudos  y  amargos.  En  este  parage ,  que 
es  garganta  de  las  dos  Indias ,  asisten  Tarascas, 
con  hambre  peligrosa  de  Flotas  y  Naves,  dan- 
do que  pensar  á  Linu  y  Potosí ,  por  afirmar  la 
geografía,  que  pueden  paso  entre  paso ,  sin  mo- 
jarse los  pies ,  ir  á  rondar  aquellos  cerros ,  quan- 
do  enfadados  de  navegar  no  quieran  resvalarse 
por  el  rio  de  la  plata ,  ó  irse  en  forma  de  cán- 
cer, mordiendo  la  costa  por  Buenos -Ay res ,  y 
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fortificarse  trampantojos  del  pasage.  Estábase 
muy  de  espacio  aquel  Senado  de  hambrones  del 
mundo  sobre  un  globo  terrestre,  y  una  carta  de 
navegar  con  un  compás,  bricando  climas  y  Puer- 
tos, y  escogiendo  Provincias  agenas ;  y  el  Prín* 
cipe  de  Orange  con  unas  tixeras  en  la  mano^ 
para  encaminar  el  corte  en  el  Mapa  por  el  rum- 
bo que  determinase  su  alvedrio.  En  esta  acción 
les  cogióla  HORA;  y  tomándole  un  viejo,  ya 
quebrantado  de  los  años ,  las  tixeras:  dixo:  Los 
glotones  de  Provincias  siempre  han  muerto  de 
ahito  :  no  hay  peor  repleción  que  la  de  dominios. 

Rofiuifíos* 

Los  Romanos  desde  el  pequeño  círculo  de 
un  surco,  que  no  cabia  medio  celemin  de  siem« 
bra,  se  engulleron  todas  sus  vecindades;  y  der- 
ramando sus  vecindades;  y  derramando  su  codi- 
cia ,  pusieron  á  todo  el  mundo  debaxo  del  yu* 
go  de  su  primer  arado ;  y  como  sea  cierto  que 
quien  se  vierte,  se  desperdicia  tanto  como  seex* 
tiende,  luego  que  tuvieron  mucho  que  perder, 
empezaron  á  perder  mucho ;  porque  la  ambi- 
ción llega  para  adquirir  mas  allá  de  donde  al» 
canza  la  fuerza  para  conservar.  Entanto  que 
fueron  pobres,  conquistaron  á  los  ricos;  los  qua« 
les  haciéndolos  ricos ,  y  quedando  pobres ,  con 
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las  mismas  costumbres  de  la  pobreza ,  pegándo" 
les  las  del  oro ,  y  las  de  los  deley  tes,  los  destru- 
yeron 9  y  con  las  riquezas  ^ue  les  dieron  »  toma- 
ron de  ellos  venganza.  Calaveras  son  que  nos 
amonestan  los  Asinos ,  los  Griegos,  y  los  Roma- 
nos :  mas  nos  convienen  los  cadáveres  de  sus  Mo- 
narquías por  escarmiento  que  por  imitación* 
Quanto  mas  quisiéremos  encaramar  nuestro  po-» 
co  peso ,  y  llegarle  en  la  Romana  del  poder  á  la 
gran  carga  que  se  quiere  contrastar,  tanto  meó- 
nos valor  tendremos ;  y  quanto  rilas  le  retirare* 
mos  en  ella ,  nuestra  pequeña  porción  sola  con- 
trastará los  inmensos  quintales  que  equilibria :  y 
sí  á  nuestra  última  linea  los  retiramos,  uno  nues- 
tro valdrá  por  mil,  Trajano  Bocalino  apuntó  es» 
te  secreto  en  el  peso  de  su  piedra  del  Parangón» 
verificándose  en  la  Monarquía  de  España  ,  de 
quien  pretendemos  quitar  peso ,  que  juntando* 
le  al  nuestro  ,  nos  le  disminuya  con  el  aumen- 
to. Hacemos  libres  de  sujetos ,  fue  prodigio: 
conservar  este  prodigio ,  es  ocupación  en  que 
nos  hemos  menester  todos.  Francia  y  Inglater- 
ra y  que  nos  han  ayudado  á  limar  á  España  de 
su  Señorío  la  parte  con  que  les  era  formidable 
vecino,  por  la  propia  razón  no  consentirán  que 
nos  aumentemos  en  Señorío,  que  pueden  temer. 
La  segur  que  se  añade  con  todo  lo  que  corta 
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del  árbol,  nadie  la  tendrá  por  instrumento,  ñ- 
no  por  estorvo.  Consentirnoshan  entanto  que 
tuviéremos  necesidad  de  ellos ;  y  en  presumien- 
do de  ellos ;  y  en  presumiendo  de  que  ellos  la 
tienen  de  nosotros ,  atenderán  á  nuestra  mortifi- 
cación y  ruina.  £1  que  al  pobre ,  que  dio  limos- 
na ,  vé  rico;  ó  cobra  de  él  ó  le  pide.  Nada  ad- 
.  quirimos  de  nuevo ,  que  no  quieran  para  sí  los 
Príncipes  que  nos  lo  ven  adquirir  ;  y  por  veci- 
no f  al  paso  que  desprecian  al  que  pierde ,  temen 
al  que  gana ;  y  nosotros  desparramándonos  ,  so- 
mos estratagema  del  Rey  de  España  contra  no- 
sotros ;  pues  quando  él  por  dividirnos  ,  y  enfla- 
quecernos dexára  perder  adrede  las  tierras  que  le 
tomamos ,  era  treta  y  no  pérdida  ;  y  nunca  mas 
fácilmente  podrá  quitarnos  lo  que  tenemos ,  que 
quando  mas  nos  hubiere  dexado  tomar  de  lo  que 
tieqe  tan  lejos  de  sí  como  de  nosotros.  Con  el  Bra- 
sil antes  se  desangra  y  despuebla  Olanda,  que  se 
crece.  A  los  ladrones  bástales  no  restituir  lo  hur- 
tado, sin  hurtar  siempre:  ezerciciocon  que  antes 
se  llega  á  la  horca  que  al  trono.  £1  Príncipe  de 
Orange ,  enfadado  ,  y  cobrando  las  tixeras ,  di- 
xo:  Si  Roma  se  perdió,  Venecia  se  conserva,  y 
fue  cicatera  de  Lugares  al  prmcipio  como  noso- 
tros. La  horca  que  dices ,  mas  se  usa  en  los  des- 
dichados ,  que  en  los  ladrones ;  y  en  el  mundo 
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el  ladrón  grande  condena  al  chico.  Quien  corta 
bolsas  p  siempre  es  ladrón:  quien  hiuta  Provin* 
das  y  Reynos ,  siempre  fue  Rey.  £1  derecho  de 
los  Monarcas  se  abrevia  en 'prá^  quien  «r^nrr.  En- 
gendrarse los  unos  de  la  corrupción  de  los  otros, 
es  natural  y  no  violento  :  causa  es  quien  se  cor- 
rompe de  quien  se  engendra.  £1  cadáver  no  se 
queja  de  los  gusanos  que  le  comen ,  porique  él 
los  cria :  cada  uno  mire  que  no  se  corrompa» 
porque  será  padre  de  sus  gusanos.  Todo  se  aca- 
ba,  y  mas  presto  lo  poco  que  lo  mucho.  Quan- 
do  nos  tenga  miedo  quien  nos  tuvo  lástima ,  ten- 
dremos lástima á  quien  tuvimos  miedo,  que  es 
buen  trueco.  Seamos ,  si  podemos ,  lo  que  son 
los  que  fueron  lo  que  somos.  Todo  lo  que  has 
apuntado  es  bueno  no  lo  sepan  el  Rey  de  Ingla- 
terra y  Francia  1  y  acuérdalo  adelante ,  que  al 
empezar  es  estorvo  lo  que  en  el  mayor  aumento 
es  consejo.  Y  diciendo  y  haciendo,  echóla  tixera 
á  diestro  y  á  siniestro,  trasquilando  costas  y  gol- 
fos I  y  de  las  cercenaduras  del  mundo  se  fabri* 
có  una  Corona ,  y  se  erigió  en  Magestad  de 
cartón. 

Gran  Duque  de  Florenría. 

£1  gran  Duque  de  Florencia,  que  por  qua« 
tro  letras  mas  ó  menos  del  titulo  de  Gran  es- 
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^al  quisto  de  todos  los  Potentados ,  estaba  cer- 
^Mo  en  un  camarín  con  un  críado  ,  de  quien 
'^ba  la  comunicación  mas  reservada.  Conferían 
'a  hermosura  de  sus  Ciudades ,  la  grandeza  de 
^u  Estado  j  el  comercio  de  Liorna  ,  y  las  victo- 
%s  de  sus  Galeras.  Pasaron  al  grande  espíen* 
dor  con  que  su  sangre  se  habia  mezclado  con 
todos  los  Monarcas ,  y  Reyes  de  Europa  en  los 
repetidos  casamientos  con  Francia  ;  pues  por  la 
linea  materna  eran  sus  descendientes  los  Reyes 
Católicos ,  el  Christianísimo  ,  y  el  de  la  Gran 
Bretaña.  En  este  cómputo  los  cogió  la  HORA; 
y  arrebatado  de  ella  el  criado  ,  dixo :  Señor, 
V.  A.  de  Ciudadano  vino  á  Príncipe  :  Memento 
homo.  Entanto  que  se  trató  como  Potentado, 
fue  el  mas  rico;  y  hoy  que  se  trata  como  sue- 
gro de  Reyes ,  y  yerno  de  Emperador  ,  fuhis 
es  í  y  si  la  alcanza  la  dicha  de  suegro  con  Fran- 
cía ,  y  las  maldiciones  de  casamentero  ,  inpul* 
verem  reverteris.  El  Estado  es  fértilísimo  ,  las 
Ciudades  opulentas  ,  los  Puertos  ricos,  las  Ga- 
leras fortunadas ,  los  parentescos  grandes ,  y  el 
dominip  por  todas  estas  razones  Real ;  empero 
ahora  he  visto  en  él  notables  manchas ,  que  le 
desaliñan  y  desautorizan ,  y  son  estas :  la  me- 
moria que  conservan  los  vasallos  de  qire  fueron 
compañeros  :  la  República  de  Luca ,  que  na- 
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ció  de  medio  i  medio  de  todo :  los  Presidios  de 
Tosana ,  que  el  Rey  de  España  tiene ,  y  el 
Gran  sobre  Duque ,  por  la  emulación  de  los  ve« 
cinos.El  Duque,  que  no  habia  reparado  en  al- 
gunas cosas  de  estas ,  dixo :  ¿  Qué  modo  tendré 
para  cacarme  estas  manchas  ?  Replicó  el  criado: 
Sacarlas  según  están  reconcentradas ,  es  imposi- 
ble sin  cortar  pedazo;  y  es  mal  remedio,  porque 
es  mejor  andar  manchado  que  roto.  Si  las  man- 
chas que  digo  se  sacan  con  el  pedazo,  no  le  que- 
dará pedazo  á  V.  A.  y  quedará  V.  A-  hecho  pe- 
dazos: estas  son  manchas  de  tal  calidad,  que  se 
limpian  con  meterse  mas  adentro  >  y  no  con  sa- 
carse. V.  A.  use  de  la  saliva  en  ayunas  para  es- 
to, y  yaya  chupando  para  sí  poco  á  poco.  Y  lo 
que  gasta  en  dotes  de  Reynas ,  gástelo  en  tapar 
los  oidos  á  los  atentos ,  porque  00  le  sientan 
chupar. 

Alquimista ,  Miserable  ,  /  Carbonero. 

Un  Alquimista  hecho  pizcas ,  que  parecía 
se  habia  destilado  sus  carnes  ,  y  calcinado  sus 
vestidos,  estaba  engarrafado  de  un  Miserable  á 
la  puerta  de  uno  que  vendia  carbón.  Decíale:  Yo 
soy  Filósofo  Spagírico,  Alquimista  con  la  gracia 
de  Dios,  he  alcanzado  el  secreto  de  la  piedra  fi- 
losofal, mecUcina  de  vida,  y  transmutación  trans- 
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cendentCy  infinitamente  multiplicable,  con  cuyos 
polvos  y  haciendo  proyecion ,  vuelvo  en  oro 
de  mas  quilates  ,  y  virtud  que  el  natural ,  el 
azogue  ,  el  hierro ,  el  plomo  ,  el  estaño ,  y  la 
plata.  Hago  oro  de  yerbas,  de  cascaras  de  hue- 
vo ,  de  cabellos ,  de  sangre  humana ,  de  la  orina^ 
y  de  la  basura :  esto  en  pocos  dias ,  y  con  menos 
costa.  No  oso  descubrirme  á  nadie ,  porque  si  lo 
supiesen  los  Príncipes ,  me  engullirían  en  una 
cárcel  ,  para  ahorrar  los  viages  de  las  Indias ,  y 
poder  dar  dos  higas  á  las  minas ,  y  al  Oriente. 
Sé  que  Vmd.  es  persona  cuerda ,  principal ,  y 
virtuosa»  y  he  determinado  fiarle  secreto  tan 
importante  y  admirable ,  con  que  en  pocos  dias 
no  sabrá  que  hacerse  de  los  millones.  Oíale  el 
Mezquino  con  una  atención  canina ,  lacerada ,  y 
tan  encendido  en  codicia  con  la  turbamulta  de 
millones ,  que  le  tecleaban  los  dedos  en  ademan 
de  contar.  Habíale  crecido  tanto  el  o}o ,  que  no 
le  cabia  en  la  cara.  Tenia  ya  entre  sí  condena- 
das á  barras  de  oro  las  sartenes,  asadores,  calde- 
ros, y  candiles.  Preguntóle  que  quinto  sería  me- 
nester para  hacer  la  obra.  £1  Alquimista  dixo 
que  casi  nada  :  que  con  solos  seiscientos  reales 
habia  para  orecer ,  y  platificar  todo  el  universo 
mundo ,  y  que  lo  mas  se  habia  de  gastar  en  alam* 
biques  9  y  crisoles ;  porque  el  elixir ,  que  era 
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el  alma  vivificante  del  oro  ,  no  costaba  nada, 
y  era  cosa  que  se  hallaba  de  valde  en  todas  par- 
tes; y  que  no  se  había  de  gastar  un  quarto  en 
carbón  ,  porque  con  cal  y  estiércol  lo  sublima- 
ba, digeria  ,  separaba  j  rectificaba ,  y  circula- 
ba :  que  aquello  no  era  hablar,  sino  que  delan* 
te  de  él ,  y  en  su  casa  lo  haria;  y  que  solo  le  en« 
cargaba  el  secreto.  Estaba  oyendo  este  embuste 
el  Carbonero  ,  dado  í  los  demonios  de  que  de- 
cia  no  habia  de  gastar  carbón.  Pues  cógeles  la 
HORA,  y  embistiendo (afeymdo con  cisco  ,  y 
oliendo  á  pastillas  de  diablo)  con  el  Alquimista, 
le  dixo  :  Vagabundo,  picaro,  sollastre,  ¿para 
qué  estás  dando  papilla  de  oro  i  ese  buen  hom- 
bre? £1  Alquimista  revestido  de  furias,  respon- 
dió que  menti^ ;  y  entre  el  mentís,  y  un  sopa- 
po  que  le  dio  el  Carbonero  ,  no  cupiera  un  ca- 
bello. Armóse  una  peleona  entre  los  dos  ,  de 
suerte  que  el  Alquimista  á  cachetes  estaba  he* 
cho  alambique  de  sangre  de  narices.  No  los  po- 
día despartir  el  Miserable  ,  que  del  miedo  del 
tufo  ,  y  de  la  tizne  no  se  osaba  meter  en  medio. 
Andaban  tan  mezclados ,  que  ya  no  se  sabia  quál 
era  el  Carbonero ,  ni  quien  habia  pegado  la  tiz- 
ne al  otro.  La  gente  que  pasaba  los  despartió,  y 
quedaron  tales  ,  que  parecían  bolas  de  lámpara, 
ó  que  venian  de  afeytarse  con  tixeras  de  espa- 
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bilar.  Decía  el  Carboaero :  Oro  dice  el  pringón 
que  hará  de  la  basura  ,  y  del  hierro  viejo  ,  y 
está  vestido  de  torcidas  de  candiles,  y  fardado 
de  dacn  la  maza.  Yo  conozco  a  estos ,  porque 
á  otro  vecino  mió  engañó  otro  tragamallas ,  y 
en  solo  carbón  le  hizo  gastar  en  dos  meses  dentro 
de  mi  casa  mil  ducados ,  diciendo  que  haria  oro, 
y  solo  hizo  humo  y  ceniza  j  y  al  cabo  le  robó 
quanto  tenia-  Pero  replicó  el  Alquimista :  Yo 
haré  lo  que  digo ;  y  pues  tu  haces  oro  y  plata 
del  carbón ,  y  de  los  cantazos  que  vendes    por 
tizos  j  y  de  la  tierra  y  basura  con  que  lo  polvo- 
reas, y  de  las  maulas  de  la  romana;  ¿por  qué  yo 
con  Arte  magna  ,  con  Arnaldo ,  Geber ,  Avi- 
cena,  Morieno  ,  Roguer  j  Hermes,  Theofrasto, 
Vulstadio,  Evónimo,  Crolio,   Libavio  ,  y  la 
Tabla  Smaragdina  de  Hermes ,  no  he  de  hacer 
oro?  El  Carbonero  replicó  todo  engrifado  :  Por- 
que todos  esos  Autores  rehacen  á  tí  loco;  y  tú 
á  quien  te  cree  pobre.  Yo  vendo  el  carbón  ,    y 
tú  le  quemas ;  por  lo  qual  yo  hago  plata  y  oro, 
y  tú  hollin  ;  y  la  piedra  filosofal   verdadera  es 
comprar  barato ,  y  vender  caro,  y  vayanse  en 
hora  mala  todos  esos  fulanos  y  zutanos  ;  que  yo 
de  mejor  gana  gastaría  mi  carbón  en  quemarte 
empapelado  con  tus  obras ,  que  en  venderle.  Y 
Vmd.  haga  cuenta  que  hoy  le  ha  nacido  su  di  • 


ncro  i  y  $i  cjulere  tener  más ,  el  trato  es  gara- 
ñón ¿e  lá  moneda,  que  empreña  al  doblón ,  y 
k  hace  parir  otro  cada  Mes ;  y  si  está  enfadado 
con  sus  talegos  ,  vacíelos  en  una  necesaria ;  y 
quanda  se  arrepienta  ,  los  sacará  con  más  facili- 
dad ,  y  mas  limpieza  que  de  los  fuelks  y  y  hor- 
nillos de  este  maldito  ,  que  siendo  mina  de  ar- 
rapiezos ,  se  hace  Indias  de  hoz  y  de  coz  ,  y 
amaga  de  Potosí. 

I^rdncfses,  Éspaml. 

Venían  tres  Franceses  po)r  las  nióntañas  dé 
Vizcaya  i  £spaña  :  el  uho  con  carretoncillo  dé 
amolar  cuchillos  y  tixeras  por  babador :  él  otro 
con  dos  corcovas  de  fuelles  \  y  ratoneras ;  y  ei 
tércem  con  un  caxon  de  péytíes  y  alfileres.  To« 
pólok  en  medio  de  lo  mas  agrió  dé  una  cuesta  un 
Español,  qtie>  pasaba  á  Francia  á  pie  con  su  ciapa 
al  hombro.  Sentáronse  á  descansar  á  la  sombra 
de  unos  árboles :  travaron  conversación  :  oíanse 
textdosfelj9iií  Monsüur  i  con  t\ptHa  d  tal ,  y 
tlpármafíi^  wntVvóto  d  tal  Preguntado 
por  ellos  el  Español  dónde  iba  ,  respondió  que 
¿Francia  ,  huyendo ,  por  no  dar  en  manos  de 
la  Justicia ,  que  le  perseguia  por  algunas  tra- 
ye$u«a5^:  qbede  allí  pasah'a  á  Flandesá  deseno- 
jar loi  Jueces*^  y  desquitar  su  opinÍM^^  sitvicn- 
TOM.  r.  Aa 
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do  á  su  Rey  ;  porque  los  Españoles  no- sabias 
servir  á  otra  porsona  en  saliendo  de  su  tierra. 
Preguntado  cómo  no  llevaba  oficio,  ni  exerci- 
cío  para  sustentarse  en  un  tan  largo  camino,  di- 
xo  que  el  oficio  de  los  Españoles  era  la  guerra; 
y  que  los  hombres  de  bien ,  pobres ,  pedian 
prestado »  ó  limosna  para  caminar ,  y  los  ruines 
lo  hurtaban ,  co!no  los  que  lo  son  en  tpdas  ^a^ 
ciones  ;  y  añadió ,  que  se  admiraba  del. trabajo 
con  que  ellos  caminaban  desde  Francia  por  tier- 
ras extrañas ,  y  partes  tan  ásperas  y  montuosas, 
con  mercancia,  i  riesgo  de  dar  en  manos  de  sal- 
teadores. Pidióles  refiriesen  qué  ocasión  les  echa» 
ba  de  su  tierra,  y  qué  ganancia  se  podían  pro-* 
meter  de  aquellos  trastos,  con  que  venían  bru* 
mados ,  espantando  con  la  visión  muías  ^  y  loci* 
nes ,  y  dando  que  pensar  á  los  caminantes  desde 
lejos.  £1  Amolador ,  que  hablaba  castellano  me* 
nos  zabucado  de  gabacho,  dixo:  Nosotros  so*: 
mos  gentiles- hombres  ,  malcontentos  del  Rey 
de  Francia :  hémonos  perdido  en  los  rumores,  y 
yo  he  perdido  mas  por  haber  hecho  tres  viages 
á  España ,  donde  con  este  carretoncillo ,  y  esta 
muela  sola  he  mascado  á  Castilla  mucho  ;.y  gran» 
de  número  de  pistolas ,  que  vosotros  Uáncusdo^' 
bloses.  Acedósele  al  Español  todo  el  igesto,  y 
dixo :  Arx ebócesG  su  sanar  de  lampatiMics;  el  Rey 
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de  Francia ,  si  sufre  por  malcontentos  mercan 
fuelles  ,  feynes  ,  alfileres  ,  y  amuelan  cuchillos. 
Replicó  el  del  carretón :  Vosotros  debéis  mirar 
i  los  amoladores  de  tixeras  como  á  flota  terres- 
tre f  con  qne  vamos  amolando,  y  aguzando  mas 
vuestras  barras  de  oro ,  que  vuestros  cuchillos. 
Mirad  bien  S  la  caira  i  ese  cantarillo  quebrado, 
que  se  orina  con  estangurria ,  que  él  nos  ahor* 
ra  ,  para  traer  la  plata,  de  la  tabaola  del  Océa* 
00 ,  y  de  los  peligros  de  una  borrasca ;  y  con 
fina  rueda ,  de  velas  y  pilotos  ^  con  este  edificio 
doquatro  trancas,  y  esta  piedra  de  amolar-,  y 
con  los  peynes  y  alfileres,  derramados  por  to- 
dos los  Rey  nos ,  aguzamos,  peynamos^y  san* 
gramos  poco  á  poco  las  venas  de  las  ludias.  Y  ha- 
béis de  persuadiros  que  no  es  el  menor  miembro 
del  tesoro  de  Francia  el  que  cazan  las  ratoneras^ 
y  el  que  soplan  los  fuelles.  Voto  á  tal,dixo  el  Es- 
pañol ,  que  sin  saber  yo  eso,  echaba  de  ver  que 
en  los  fuelles  nos  Uevábades  el  dinero  en  el  ayre^ 
y  que  las  ratoneras  antes  llenaban  vuestros  gatos, 
que  disminuían  nuestros  ratones;  y  he  advertido, 
que  después  que  vosotros  vendéis  fuelles,  se  gas- 
ta mas  carbón,  y  se  cuecen  menos  las  ollas;y  que 
^spuesque  vendéis  ratoneras,  nos  comemos  de 
ratoneras  y  de  ratones;  y  que  después  que  amoláis 
cochillos,  se  nos  toman,  senos  gastan,  se  nos  me^- 

Aa  a 
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Han,  y  se  nos  embotan  todas  las  herramientas  ;  y 
que  amolando  cuchillos,  los  gastáis  y  los  echáis  á 
perder ,  porque  siempre  tengamos  necesidad  de 
compraros  los  que  vendéis.  Y  ahora  veo  que  log 
Francesessois  los  piojos  que  comen  á  España.pot 
todas  partes,  y  que  venís  i  ella  ep  figura  de  bo^ 
cas  abiertas ,  con  dientes  de  peynes  >  y  muelas 
de  agtizár ;  y  creo  que  su  comezón  no  S€  reme^ 
dia  con  rascarse;  sino  que  antes  crece,  haciendp*» 
se  pedazos  con  sus  propios  dedos.  Yo  espero  ejR 
Dios  que  he  de  volver  presto  ,  y  advertir  qu0 
no  tiene  otro  remedio  su  comezón,  sino  espulgar-^ 
se  de  vosotros  j  y  condenaros  á  muerte  de  uña^ 
Pues  qué  diré  de  los  peynes»  .pues  con  ellos  nos 
habéis  introducido  las  calvas,  porque  tuviésemos 
algo  de.Calvino  sobre  nuestras  cabezas?  Yo  han 
ré  que  España  sepa  estiniar  sus  ratones,  su  caspa^ 
y  su  moho,  para  que  vais,  i  .I9S  infiernos  i  gast$i9^ 
fuelles  y  ptoneras.£n  estoles  cogió  la  HORAj; 
y  desatinindole  la  c^era ,  dixo  :  Los  demonios 
me  está^  retentando  de  mataros  i  puñaladas,  do 
abernardarme ,  y  hacer  Roncesvalles  estos  mon« 
tes.  Los  Bugres ,  viéndole  demudado  y  coléri*^ 
co ,  se  levantaron  con  un  zurrido  mon$ieur^.ha« 
blando  Galalones,  y  pronunciando  elMon  Düm. 
en  tropa  ,  y  la  palabra  Coquin :  en  mal  punto 
la  dixeron ,  que  el  Español  arrancando  de  lada^ 
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ga  y  y  arremetiendo  al  Amolador ,  le  obligó  i 
soltar  el  carrentoncillo ;  el  qual  con  el  golp6 
empezó  i  rodar  por  aquellas  peñas  abaxo ,  ha- 
ciéndose anHrajos.  £d  tanto  por  un  lado  el  de 
las  ratoneras  le.  tiró  un  fuelle;  mas  embistiendo 
con  él  á  puñaladas,  se  los  hizo  flautas,  y  basti- 
llas las  ratoneras.  £1  de  los  peynes  y  alfileres, 
dexando  el  caxon  en  el  suelo ,  tomó  pedrisco. 
Empezaron  todos  tres  contra  el  pobre  Español, 
y  él  contra  todos  tres ,  á  descortezarse  á  pedra* 
das ,  munición  que  á  todos  sobraba,  en  aquel  si- 
tio f  aun  para  tropezar.  De  miedo  de  la  daga 
tiraban  los  Gavachos  desde  lejos«  El  Español, 
que  se  reparaba  con  la  capa ,  dio  un  puntapié 
al  caxon  de  ^fileres^  el  qual  á  tres  calabazadas 
que  rodando  se  dio  en  unas  peñas ,  empezó  á 
sembrar  peynes  y  alfileres :  viéndole  disparar 
púas  de  azófar ,  hecho  erizo  de  madera ,  dixo: 
Ya  empiezo  á  servir  á  mi  Rey  ;  y  viendo  lle- 
gar 9  pasageros  de  á  muía  ,  que  los  despartie- 
ron ^  les  pidió  le  diesen  fé  de  aquella  victoria, 
que  á  fuer  de  espulgo  había  tenido .  contra  las 
comezones  de  España.  Riéronse,  los  caminantes 
sabiendo  la  causa  ;  y  llevándose  al  Español  á  las 
ancas  de  una  Aula ,  dexaron  á  los  Franceses 
Qcupados  en  dar  tapabocas  i  los  fueUes ,  vizma» 
las  ratoneras  ,  remendar  el  carretón ,  y  buscar 
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los  alfileres  que  se  habían  sembrado  por  aqri&r 
líos  cerros.  £1  Español  desde  lejos ,  yendo  ca« 
minando ,  les  dixo  i  gritos:  Gavachos  ,  si  son 
malcontentos  en  su  tierra  /  agradézcanme  el  no 
dexar  de  ser  quien  son,  en  la  mia. 

Venecia.  Italia. 

La  Serenísima  República  de  Venecia ,  que 
por  su  grande  seso  y  prudencia ,  en  el  cuerpo 
de  Europa  hace  oficio  de  celebro ,  miembro  don- 
de reside  la  corte  del  juicio ,  se  juntó  en  la  gran* 
de  Sala  á  Consejo  pleno.  Estaba  aquel  Consisto- 
rio encordado  de  diferentes  voces »  graves ,  y 
leves  9  en  viejos  y  en  mozos  :  unos  doctos  por 
las  noticias,  otros  por  las  experiencias :  instru* 
mentó  tan  bien  templado,  y  de  tan  rara  armo- 
nía ,  que  al  son  suyo  hacen  mudanzas  todos  los 
Señores  del  mundo.  £1  Dux  ,  Príncipe  corona- 
do de  aquella  poderosa  Libertad  ,  estaba  en  so- 
lio eminente  con  tres  Consejeros  por  banda :  de 
la  una  parte  un  Capo  de  quarenta  j  y  de  la  otra 
dos.  Asistían  próximos  los  Secretarios  que  cuen- 
tan  las  boletas ,  y  en  sus  lugares  en  pie  dos  Mi«* 
nistros  que  las  llevan.  £1  silencio  desaparecía 
á  los  oidos  de  tan  grande  concuno,  excediendo 
en  tal  manera  al  de  un  lugar  desierto ,  que  sé 
persuadían  los  ojos  era  auditorio  de  escultura: 


fátf  sifi  voz  estaban  los  achaques  en  los  ancia* 
fios>  7  el  orgullo  en  los  mancebos.  Rompiendo 
esta  atención ,  dixo :  La  malicia  introduce  la  dis-* 
cordia  en  el  mundo ,  y  la  astucia  conserva  al 
mundo  en  discordia ,  y  la  disimulación  hace  bien 
quisto  al  ^XLC  siembra  la  :zÍ2aña ,  del  propio  que 
la  padece.  A  nosotros  nos  ha  dado  la  paz  y  las 
victorias,  la  guerra  ()ue  hemos  ocasionado  á  los 
amigos;  no  la  que  hemos  hecho  á  los  contrarios. 
SerenfbSf libres  en  tanto  que  ocupáremos  á  los 
demík  ea  cfaptivarse.  Nuestra  luz  nace  de  la  di<- 
sension:'  somos  discípulos  ^e  la  centella  que  na- 
ce de  la  contienda  del 'pedernal ,  y  el  eslabón. 
Quanto  mas  se  apoi^rean ,  y  mas  se  descalabran 
los  AÍónáf cas ,  más  nos'  encendemos  en  resplan- 
dores. Italia,  después  que  falleció  el  Imperio, 
es  á  la  manera  de  una  doncella  rica  y  hermosa, 
que  por  haber  muerto  sus  padres,  quedó  en  po- 
der de  tutores  ,•  y  testamentarios  con  deseo  de 
casarse ;  empen)  los  testamentarios ,  como  cada 
uno  se  le  ha  quedado  con  un  pedazo,  por  no  res- 
tituirla su  dote ,  y  quedarse  con  lo  que  tiene 
en  su  poder,  unos  se  la  niegan ,  y  afean  al  Rey 
de  España ,  que  la  pretende :  otros  al  Rey  de 
Francia ,  que  la  pide,  «poniendo  en  los  maridos 
las  faltas  que  estudian  en  ^.  Estos  tutores  tram- 
posos son  los  Potentados ,  y  entre  ellos  no  se 
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puedcQ  negar  que  nosotros  le  hemos  arrebatado 
gran  paite  de  su  patrimonio.  Hoy  aprietan  la 
dificultad  de  casarse  Cqq  ella  estos  dos  prfptenso* 
res.  Del  Rey  de  Francia  nos  hemos  valido  para 
trampear  esta  no%áa  al  Rey  Católico  >  que  por 
la  vecindad  de  Milán  y  Ñapóles  Ifi  ha(í  «eñas, 
y  registra  desde  sus  vwtanas  las  suyas,  El  Rey 
Chri&tianísimo  ,  que  por  estar  lejos  no  la  p6- 
dia  rendar  ni  ver ,  y  se  valia  de  papeles ;  hoy 
con  las  tercerías  de  Sahoya  ,  Mantua  ,  y  Far- 
iña Hegándose  á  Piñarol,  la  acecha  y  galantea, 
y  nps  obliga  á  que  u  la  trampeemos  4  él.  Es- 
to es  fvil ,  porque  Jes  Francesas  CQ»:  menos 
trabajo  se  arrojan  qucí  ,se  trae^ :  con  $u  fiíria 
echan  á  los  otros ,  y  con  su  condición  á  sí  mis- 
mos. Empero  conviene  que  se  disponga  est^ 
zancadilla  de  Suert<í  ,.que  haciendo  efficto^  de 
divorcio  y  cobremos  caricias  de  casamenteros. 
Derramada  tiene  la  atención  el  Rey  Christia- 
níjiimo  ,  y  dclinqüente  la  codicia  en  Lorena: 
peligrosas  en  Alemania  las  armas ,  y  pobres  sus 
vasallos.  Tiene  dejacredlt:^da  ^  seguridad  en  el 
mundo ,  y  por  esto  temerosos  en  Italia  los  con- 
fidentes. Entraidas:  5pn.  que  no  apurarán  nuestra 
sutileza  para  lograrlas  ,  pues  su  propio  ruido 
disimulará  nuestros  pasos.  No  hemos  menester 
gastar  sospecha  en  los  que  se  han  fiado  de  ¿1, 


X»X  QUSV&BO.  477 

que  sus  arrepentimientos  nos  la  acorran.  Lo  qaa 
me  parece  es.,  que  con  alentarle  á  <jue  prosig^i 
en  los  hervores  de  su  amUdoso  y  .crédulo  des« 
yanecimiento  ^  conquistaremos  al  Rey  de .  los 
Franceses  Luis  Decimotercio.  Slesluerzo  ülti» 
mo  se  ha  de  poner  en  conservar  i  y  cre,ce.r  en  sii 
gracia  ít  s\x  Privado.  Este  ,  que  le  quita  quan- 
ta  á  sí  se  añade ,  le  disminuye  al  paso  que  ere-. 
ce.  .Mientras  el  vasallo  fuere  Señor  de  $u  Rey» 
y  el  Rey  .vasallo  de  su  criado ,  aquel  será  abor- 
recido por  traidor ,  y  éste  despreciada  por  vil. 
l^ara  decit :  Muera  il  Rey  eri  publico »  no  solo 
sin  castigo  ,  .sino  con  premio  ^  se  consigue  con 
dí5cir  :  Viva  el  Privado.  No  sé  si  le  fue  mas 
aciago  á  SQ  padre»  Francisco  Ravcllac ,  que  á  él 
Richelíeú  ;  lo  que  sé  es  que  entre  los  dos  le 
han,  dexado  huérfano  :  aquel,  sin  padre  ;  este 
^i^qr  madre.  Dure  Armando,  que  es  como  la  en- 
fermedad, que  durando  acaba,  ó  se  acaba. Por 
muy  importante  juzgo  peasar  sobre  la  succesion 
del  Rey  Christianísimo^  la  qual  lio  se  espera  en 
destendientes;  ax^es  que  vuelva  ¿  su  hermano» 
cuyo  natural  dá  buenas  promesas^  nuestro  ace* 
cho.  Es  fqego ,  que  pródromos  derramar  á  so* 
píos ,  y  de  talcondjciqn  que  se  ati¿a  á  sí  mismo: 
hombre  quejoso  del,  bien  que  recibe  ;  por  lo  que 
fieae  desobligado  ai  Rey  de  España ,  y  ateso« 
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rada  discordia  >  que  podremos  eacaminar  como 
nos  convenga.  Francia  esti  sospechosa  con  la 
invención  de  h  descendencia  Real ,  que  el  Prí^ 
Vado  se  achaca  con  genealogías  comparadas ,  y 
temerosa  de  ver  agotados  todos  los  cargos  en  sti 
Faiiiilia  ,  y  todas  las  fuerzas  en  poder  de  sui 
cómplices.  Esles  recuerdo  Mommorenci  degollar 
do  y  y  tantos  grandes  Señores  y  Ministros ,  ó  en 
destierro  9  6  ta  desprecio.  Sospechan  que  en  la 
süccesion  ha  de  haber  arrebatiña ,  y  no  heren« 
cia.  Las  cosas  de  Alemania  no  admiten  cura  con 
el  Palatino  desposeido ,  y  con  el  de  Lorena ,  y 
los  designios  del  Duque  de  Saxonia ,  y  los  Pro- 
testantes por  el  Imperio  contra  la  Casa  de  Aus^ 
tria.  Italia  está  al  parecer  imposibilitada  de  pa2f 
por  los  Presidios  que  los  Franceses  tienen  en 
ella.  Al  Rey  de  Bspaña  sobran  ocupaciones ,  y 
gastos  con  los  Olandeses ,  que  en  Olanda  le  han 
tomado  lo  que  tenia ,  y  le  quieren  tomar  loque 
tiene :  que  se  han  apoderado  en  la   mejof  ,  y 
mayor  parte  del  Brasil  del palo^  tabaco,  y  azu*^ 
car  ,  con  que  se  aseguran  flota  ;  y  que  se  han 
fortificado  en  una  Isla  de  las  de  Barlovento.  Jim-» 
tanse  á  esto  el  cuidado  de  mantener  al  £mpera« 
dor  la  oposición  á  los  Franceses  por  el  Estado 
de  Milin.  Nosotros ,  como  el  muelle  en  el  re« 
lot  de  faltriquera ,  hemos  de  mover  cada  hora, 


])x.  QxnivxDo.  ^  479 
y  cada  punto  estas  manos ,.  sin  ser  cristos  ni  oi* 
dos  f  derramando  el  ruido  i  los  otros ,  sin  cesar 
ni  volver  á  atrás.  Nuestra  razón  de  estado  es 
vidriero,  que  con  el  soplo  dá  las  fornías^y  hechu- 
ras ¿  las  cosas ;  y  de  lo  que  sembramos  en  la 
tierra  á  fuerza  de  fuego ,  fabricamos  hielo.  En 
esto  los  cogió  la  HORA^  que  apoderándose  de 
un  capricho  de  un  Republicon  de  los  de  Capi- 
duchi ,  le  hizo  razonar  en  esta  manera-:  Vene* 
cia  es  el  mismo  Pilatos.  Pruébolo.  Pilaros  poi"  ra- 
zón de  estado  condenó  al  justo ,  y  lavó  sus  ma- 
nos :  ergo  Pilatos  soltó  á  Barrabás  ,  que  era  la 
sedición  ,  y  aprisionó  á  la  paz  ,  que  era  Jesús: 
igüur  Pilatos,  constante  y  pertinaz,  dizo:  lo  que 
escribí ,  escribí ,  tenet  conscqucntia.  Pilatos  en- 
tregó la  salud  y  paz  del  mundo  á  los  albo- 
rotadores para  que  le  crucificasen ,  nmfotcH 
negaru  Alborotóse  todo  el  Consistorio  en  vo- 
ces :  el  Dux  con  acuerdo  de  muchos ,  y  con 
los  semblantes  de  todos  ,  mandó  poner  en  pri- 
siones al  Republicon ,  y  que  se  averiguase  bien . 
tu  genealogía ,  que  sin  duda  por  alguna  par* 
te  descendia  de  alguno  que  dependía  de  otro^ 
que  tenia  amistad  con  alguno  que  era  conoci- 
do de  alguno ,  que  procedía  de  quien  tuviese 
algo  de  Español. 
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Juntó  d  Pxedlaro^  é  Ilustrísimo  Dux  do 
Genova  todo  aquel  Excelencísimo  Seúado  para 
oir  al  Embaxador  del  Rey  Christianísimo »  el 
qual  i'azónó  de  esta  manera :  Serenísima  Repú* 
blica,  el  Rey  mi  Señor  ^  que  siempre  ha  tenido 
las  libertades  de  Italia  en  igual  precio  que  la 
jNíagestad  de  su  Corona  ,  asistiendo  á  su  con- 
servación con  todo  su.  poderío  y  zeloso  de  vues* 
tra  paz ,  sin  pretender  otro  aumento  que  el  de 
los  Príncipes  que  en  ella  en  división  concorde 
poseen  la  mejor ,  y,  mas  bcrmosa  parte  del  mun^ 
do;  hoy  me  manda  que  en  su  nombre  os  haga 
recuerdo  de  que  como  muy  obediente  hijo  de  la 
Iglesia  Romana,  y  seguro  vecino  de  todos  los 
Potentados.,  desea  justificar  sus  acciones  en 
vuestros  oidos,  y  desempeñar  para  con  todos  su 
afecto  y  benevolencia.  Mejor  sabéis  vosotros  lo 
que  padecéis  que  nosotros  lo  que  oimos ,  y  ve- 
mos desde  lejos.  Muchos  años  han  pasado  en 
guerras  contimiadas,  introducidas  por  las  desa« 
venencias  del  Duque  de  Saboya ,  cuyos  con- 
fines siempre  os  fueron  sospechosos  y  molestos, 
á  los  quales  se  opuso  el  Rey  Católico  con  nom- 
bre de  Arbitro ;  habéis  visto  los  campos  anega-, 
dos  en  sangre ,  y  horribles  con  cuerpos  muer- 
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tos  :  las  Ciudades  asoladas  por  sitios ,  y  por 
asaltos :  el  Pais  robado  por  los  alojamientos  en 
vuestras  tierras :  los  Alemanes  ,  gente  feroz; 
numero  tn  -quien  acompaña  en  las  almas  la  he* 
regía,  en  los  cuerpos  la  hambre  y  la  pest«.  No 
halbf á  vuestra  advertencia  culpacb  al  Rey  mi 
Señorea  alguna  de  estas  calamidades ;  pues  so- 
lamente ha  asistido  al  .'Socorro  de  la  parce  tíi^ 
flaca »  no  con  intento  de  que  venciéndose  se  au- 
mejitase ;  sino  de  ^ne  dcfendiéAdose  >  no  desca- 
se aumentar  alcQntr^ribipáraque  el  derecho  do 
cada  úüó .quedase  uxt  ofensa  y  justificado;  y  el 
Mbnferiató  »  que  ha  ^ido.  vientre  de  estas  disen^ 
siopes,  fio  I  fuese  premio  de  alguna  codicia.  Con 
este  fin  ha  susteütisido  grandes  £xércit6s »  y  al- 
guna vez  ^acompaaidoles  en  persona ,  vencien- 
do las  fortificaciones  del  invierno  éa  Jos  Alpes» 
por  abrir  h  puerta  á  Vuestros  socooros,  volvien- 
do triunfante  con  solo  este  útil.  Hby ,  que  pa- 
rece está  furioso  eldiuftdoi  y  que  vuestra^^asis- 
tencia  Je  ha  solicitado  odios  poderosos  en  todas 
partas  >  se  promete  qup  esta  Sereníiñma  Ilepá- 
blica  le  tendrá  por; tan  l^ucn  amigo  en  siis  Puer- 
t<>s  I  como  al  Rey.  de  España ,  qttandoioMi  man- 
tener con  los  dos  neutralidad »  mostrará  que  co- 
noce el  santo  zelo  del  Rey'  mi  Señor  ^  y  la  fjustí- 
f9%PM>»  de  sus  arfiia$.  1^{  Pux  ^  .Viendo,  que  el 
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Monsieur  habia  dado  iGn  á  su  propuesta,  respon- 
dió :  Damos  gracias  i  Dios  ,  que  en  asistir  con 
amor  y  reverencia  al  Rey  Christianísimo  no  te- 
nemos que  ofrecer  sino  la  continuación  de  lo  que 
hasta  el  dia  de  hoy  se  ha  hecho.  Hemos  oido  en 
vuestras  palabras  lo  que  hemos  visto  :  fácil  es 
persuadir  i  los  testigos ;  y  si  bien  pudiera  tur- 
bar nuestra  confianza  el  haber  abrigado  vuestro 
Rey  con  los  socorros  de  la  Aldiguera  las  discor- 
dias con  que  la  Alteza  de  Saboya  pretendió  des« 
truiró  molestar  esta  República,  que  inosocor^* 
rérla  el  Rey  Católico,  se  viera  en  confusión:  y 
asimismo  pudiera  escarmentarla  el  haber  apode^ 
rádose  las  armas  Francesas  de  Susa  y  Piñarol ,  J 
Casal  en  Italia ,  i  iiáitacion  del  que  en  acha^ 
que  de  meter  paz  en  una  pendencia ,  se  va  con 
las  capas  de  los  que  riñen  ;  acrecentando  con 
horror  esta  sospecha  el  haber laMagestadChris- 
tianísima  hecho  al  Duque  de  Lorena  la  vecin*^ 
dad  del  humo  ,  que  echó  al  dueño  de  su  casa 
llorando :  empero  nosotros ,  no  reparando  én  el 
semblante  de  estas  acciones ,  somos ,  y  seremos 
siempre  los  mas  afectos  á  su  Corona :  esto  quan* 
to  dieren  lugar  las  grandes  obligaciones  que  esta 
Señoría  ,  y  todos  sus  particulares  tienen  ,  y  co-* 
noce^  al  Monarca  de  las  Españas ,  en  cuyo  Po^ 
der  estamos  defendidos  \  con  cnya  grandeza 


nicos^  con  cuya  verdad  y  religión  ;dcscansamos. 
aegoios;  y  ansi  para  resolver  él  pqnto  de  la  neu- 
tralidad que  se  nos  pide »  es:jüsto^  llamea  á  es^ 
te  Consejo  todos  los  Repúblicos ,  eo  cuyo  can^ 
dál  está  la  negociación.  PareciiS  bieaal  £mbaxa^ 
dor  y  al  Senado.  Fuie  penoná  gráfveá  UamarloSir 
con  orden  les  dixese  á  qué  fin^..y:  que  .viniedeá 
luc^  Fue  el  Piputado ;  y  llegando  á  Banquv 
doE^e  los  halló  juntos ,  les  dio*  su  «mbaxada  f  \z 
sazón  de ella.^n.^sto  los  cogió' kJiORA ;  j>, 
demudándose  b^  Nobilísimos  Geñbve&es.^  diie< 
ñu'  al  Magnífico. ,  'que-  respondióse  ial  iSeicnisir, 
po'.Dux  9  que  habiendo  entfendidó  .la  propues- 
ta ^1  Rey  de.  Francia ,  y  queriendo  ir  á  obedé'« 
cet  sa  mandatOf  se  lesliabian  pegado  db/suertc 
los  ai»ientos  de  España,  que  no  se. podían ]e«^ 
vanlar :  y  que  fuorail  con  los^^eatosarrastran'-. 
do ;  mas  no  era  posible  arrancarlos  por  estar  cla- 
vados en  Ñapóles  y  Sicilia ,  y  remachados  con 
los  Juros  de  España.  Que  advertían  i  su  Sere« 
sidad  y  que  el  Rey  de  Francia  caminaba  con  lat 
espaldas  vueltas  hacia  donde  quería  ir;  derechei 
Volvió  el  Magnífico,  y  dio  en  alta,  voz  esta  resr 
puesta..  Quedó  Monsieur  amostazado  y  confuso^ 
con  bullicio  mal  atacado ,  ¿rrebafiandoiinacapa 
de  estftmfa  dé  mantellina ,  con  cuello  de  garna^ 
diáiJEl  pus  I  por  alargarle  k  saña  ,  le  dizo: 
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De^id  al  Rey  Christianísimo  quo  /a  qne  está 
República  m^  puede  servirle  con  lo  que  pide^  le 
ofrece ,  si  prosiguiere  en  venir  á  Italia,  un  Ani- 
▼eisario  perpetuo  en  altar  de  alma  por  los  Fran- 
ceses que  muriendo  acompañaren  i  los  que  hi^ 
cieroR  cimenterio  el  bosque  de  Pavía^  empedrante* 
dele  de  calaveras  ;  y  de  hacer  i  su  Magestad  la- 
costa  todo  eltienrpoque  estuviere  pyeso*eñ  el  E%^ 
tado  de  Milán  $  y  desde  luego  le  ofrecemos  pardl 
su  rescate  cien  mil  ducados  (  y  vos  llevaos  €U 
Historia  del  Emperador  Cários^  V.  para  etttr^ 
teñeras  en  el  camino  ,  y  serpirá  de  itinerario* i 
vuestro  gran  Rey.  ElMonsieur,  ciego  de  cólen^ 
dixo :  Vosotros  habéis  hablado  como  buendir^  yt 
leales  vasallos  del  Rey  Católico,  á  quien  lo» 
propios  asjentos  que  me  niegan  la  neutralidad^' 
lian  hecho  Gallegos  de  allende  y  ukramaiiuos: 


Alemanes.    ' 

Los  Alemanes \  herfcges  y  protestantes ,  en 
quienes  son  tantas  las  heiregías ,  como  les.  hom^ 
bres  que  se  gastan  en  alimentar  la  tiranía  de  ífit 
Suecos,  las  traiciones  del  JDiique  de  Sáxoiita^ 
Marques  de  Brandemburgo ,  y  Landgravcdq 
Hesen ;  hallándose  corrompidos  de  mal  Bornees^ 
trataron  de  curarse  de  una  vez^  viendoqme'lcis 
sudores  dp  tantos  trabajos*  uohqbiaflaprovfecfaai 
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¿O  ,  ni  las  unciones  que  coa  ungíiento  de  azo- 
gue les  dieron  en  la  estufa  de  Norlinguen  ,  ni 
ks  copiosas  -sangrías,  usqucad  animi  diliquium^ 
de  taíttas  iotas ;  juntaron  todos  bs  Médicos  Ra^ 
Clónales ,  y  £spagíricos:que:hallaion ;  y  haciéñ« 
doles  relaüon  de  sus  achaques»'  les- pidieron  re*- 
medio  eficaz.  Algunos  fueron  de  parecer  ,:qao^ 
la  medicina  «ra  púrgaplos.dc  todos  los  humores 
France^s  que.  tenían  en  los  huesos.  Otros ,  afir* 
mando  que  el  mai  estaba  ef>  ks  cabe;zas  ^  orde* 
naron  evacuaciones ,  descairgimdolas  de  opinión 
nes  crasas »  con  e]  tetrigono   de  Hippócratcsi 
tan  celebrado  de  Galeno  ;  á  quien  corresponde 
el  tabaco  en  humo  en  la  forma«  Otros   supcrscú 
ciosos  9  y  dados  á  las  artes  secretas  ,  /afirmaron 
que  lo  que  pade^úin  no  eran  enfermedades  na<t 
Surales  ^  sino  demonios  que  los  agitabain  y.  que 
como  endemoniados  necesitaban  de  exórcismoss^ 
y  conjuros.  En  esta  ^discordia  estudiosa  esuban^ 
quando  los  cogió  la  HOR  As  y  akandb  k  voz  un 
Médico  de  Praga,  dixo:  Los  Alemanes  no  tienen 
en  su  enfermedad  remedio»  porque  sus  doltíicias  y 
achaques  solamente  se  curan  con  la  dieta  ^  y  en*- 
tanto  que  estuvieren  abiertas  ks  tabernas  de 
Lutero  y  Calvino,  y  ellos  tuvieren  gaznatesy  sed, 
y  no  se  abstuvieren  de  los  bodegones,  y  burdeles 
de  Francia,  no  tendrán  k  dieta  de  que  necesitan. 
TOH.  Y.  »b 


Jf,B6  OBKAS  PX  9.  F&AKCISCO 

El  Gran  Turco. 

.  £1  Gran  Señor ,  que  así  se  llama  el  Einpe^ 
rador  de  los  Turcos »  Monarca  ^  por  los  embus* 
tes  de  Mahoma »  en  la  mayor  grandeza  unida 
que  se  conoce ,  mandó  juntar  todos  )os  Cadís, 
Capitanes ,  Reyes ,  y  Visires  de  su  Puerta»  que 
llama  excelsa ,  y  con  ellos  todos  los  Moravitos^ 
y  pei:sonas  de  cargos  preeminentes  p  Capitanes 
Generales ,  y  Baxaes ,  todos  i  ó  la  mayor  parte 
renegados ,  y  asimismo  los  Esclavos  Christianos, 
que  en  perpetuo  cautiverio  padecen  muerte  vi* 
va  en.las  Torres  de  Constantinopla ,  sin  espe* 
ranza  de  rescate »  por  la  presunción  de  aquella 
soberbia  Magestad»  que  tiene  por  incidente  el 
precio  por  esclavos ,  y  por  plebeya  la  celestial 
virtud  de  la  misericordia.  Fue  por  esto  grande 
el  concurso,  y  mayor  la  suspensión  de  todos,  vien- 
do un  acto  en  aquella  forn^,  sin  exemplar  en  l(i 
memoria  de  los  mas  ancianos.  £1  Gran  Señor, 
que.  juzga  á  desautoridad  que  sus  vasallos  oy«> 
gan  su  voz ,  y  traten  su  persona  aun  con  los 
ojos ;  estando  en  trono  sublime  ,  cubierto  con 
velos ,  que  solo  daban  paso  confuso  á  la  vista, 
hizo  seña  muda  para  que  oyesen  á  un  Morisco 
de  los* expulsos  de  España  las  novedades  á  que 
.procuraba persuadirle. £1  Morisco,  postrado  en 
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d  suelo  á  los  pies  del  Emperador,  tyrano  en  ado« 
lacion  sacrilega ,  volviéndose  ¿levantar :  dizo: 
Los  verdaderos )  y  constantes  Mahometanos, 
qúc  en  brga  y  trabajosa  cautividad  en  España, 
por  largas  edades  abrigamos  oculta  en  nuestros 
corazones  la  ley  del  Profeta  descendiente  de 
Agar ,  reconocidos  i  la  benignidad  con  que  el 
todo  poderoso  Monarca  del  mundo  Gran  Señor 
de  los^  Turcos  nos  consintió  lastimosas  reliquias 
deezpulslbn  dolorosa;  hemos  determinado  ha- 
cer  á  su  grandeza ,  y  magestad  algún  considera- 
ble  servicio ,  valiéndonos  de  la  noticia  que  tra« 
zimos  ^  por  la  falta  del  caudal  que  con  el  despo- 
jo nos  dezó  numero  inútil  ;  y  para  que  se  con^ 
siga,  proponemos  que  para  gloria  de  esta  nadon, 
y  premios  délos  invencibles  Capitanes,  y  Re* 
yes  en  las  memorias  de  sus  hazañas ,  conviene, 
á  imitación  de  Grecia,  Roma,  y  España,  dotar 
Universidades  y  Estudios ,  y  señalar  premio  á 
ks  Letras ;  pues  por  ellas,  habiendo  fallecido  los 
Monarcas «  y  las  Monarquías ,  hoy  viven  triun- 
£intes  las  lenguas  Griega ,  y  Latina,  y  en  ellas 
florecen ,  á  pesar  de  la  muerte  ,  sus  hazañas, 
virtudes ,  y  nombres ,  rescatándose  del  olvido 
de  los  sepulcros  por  el  estudio  que  los  enrique^ 
ció  de  noticias ,  y  sacó  de  bárbaras  á  sus  gentes. 
Lo  segundo ,  que  se  admita  y  practique  el 
Bb  2 
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Derecho  y  Leyes  de  los  Romanos  ,  en  quantb 
no  fueren  contra  Ja  nuestra,  para  que  la  policía 
crezca  ,  las  demasías  se  rcpnn\an  ,  las  virtudea 
se  premien,  se  castiguen  los. víalos >  yülajustif» 
cia  se  administre  por  establecimie&tQS  que  Joa 
admiten  pasión  ,  ni  enojo  ,  ni  codcho ,  con  m¿« 
tpdo  seguro»  y  estilo  cierto >  y  universal. 

Lo  tercero  y  que  para  el]  mejor  uso  (jléi 
rompimiento  en  las  batallas  ,  se  .dezen  los  alfana 
ges  corvos  por  las  espadas  de  los  Españoles;^ 
pues  son  en  la  ocasión  para  la  defensa,  y  la  ofen-> 
sa  mas  hábiles,  ahorrando  con.  las  estocadas  graiit 
des  rodeos  de  los  movimientos  ciiculares ;  por 
lo  qual ,  llegando  á  las  manos  con  los  Españoles, 
que  siempre  han  usado  mucho  mejor  que  todas 
las  naciones  esta  destreza^  hemos  padecido  granr 
des  estragos;  y  son  las  espadas  mucho  mas  des* 
cansadas  al  pulso  y  á  la  cinta. 

Lo  quarto  ,  para  conservar  la  salud  ,  y  co- 
brarla si  se  pierde  conviene  alargar  en  todo  ,  j 
en  todas  maneras  el  uso  de  beber  vino ,  por 
ser  con  moderación  el  mejor  vehículo  del  alimenr 
to  ,  y  la  mas  eficaz  medicina ;  y  para  aumentar 
la  renta  del  Gran  Señor ,  y  de  sus  vasallos  con 
el  tragino ,  el  tesoro  mas  numeroso:  por  ser  las 
viñas  artífices  de  muchos  licores  diferentes  con 
sus  ¿rutos  I  y  en  todo  el  mundo  mercancía  for. 
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2osa ;  y  para  esforzar  los  espíritus  al  corage  de  ia 
guerra ,  y  encender  la  sangre  en  hervores  teme- 
rarios y  mas  eficaces  que  ei  Anfión ,  y  mas  racio' 
nales ;  i  que  no  debe  obstar  la  prohibición  de  la 
ley,  en  que  se  ha  empezado  á  dispensar:  y  pa- 
ra que  se  disponga  ,  se  dará  interpretación  con- 
teniente y  ajustada.  Y  ofrecemos  para  la  dispo- 
sición de  todo  lo  referido  arbitrios  ,  y  artífices 
que  lo  dispongan ,  sin  costa  ,  ni  inconveniente 
alguno,  asegurando  gloriosos  aumentos,  y  es- 
plendor inestimable  á  todos  los  Rey  nos  del  Gran- 
de Emperador  de  Constantinopla.  Acabando  de 
pronunciar  esta  palabra  postrera  ,  se  levantó  Si- 
nan  Rey  renegado  ;  y  encendido  en  corage 
rabioso ,  dixo :  Si  todo  el  infierno  se  hubiera 
conjurado  contra  la  Monarquía  de  los  Turcos, 
no  hubiera  pronunciado  quatro  pestes  mas  ne- 
fandas que  las  que  acaba  de  proponer  este  per* 
ro  Morisco  ,  que  entre  Chistianos  fue  mal  Mo- 
ro ,  y  entre  Moros  quiere  ser  mal  Cbristiano. 
En  España  quisieron  levantarse  estos;  aquí  quie*» 
ren  derribarnos.  No  fue  aquella  mayor  causa  d^ 
expulsión  que  esta :  justo  será  desquitarnos  de 
quien  nos  los  arrojó,  con  advérselos.  No  preten- 
dió con  tan  ultimo  fin  Don  Juan  de  Austria  aca« 
bar  con  nuestras  fuerzas  quando  en  Lepanto, 
derramando  las  venas  de  tantos  Genízaros ,  hi- 
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20  nadar  en  sangre  los  peces  ,  y  á  nuestra  costa 
dio  competidor  al  mar  Bermejo.  No  con  ene* 
mistad  tan  rabiosa  el  Persiano  con  turbante  ver* 
de  solicita  la  desolación  de  nuestro  Imperio.  No 
Don  Pedro  Girón,  Duque  de  Osuna,  Virrey  de 
Sicilia  y  Ñipóles  9  siendo  terror  del  mundo^ 
procuró  con  tan  eficaces  medios  j  horrendo  ea 
galeras ,  naves ,  é  infantería  armada ,  con  sa 
nombre  formidable  psconder  en  noche  eterna 
nuestras  Lunas ,  que  borró  tantas  veces  ,  quan* 
do  de  temor  de  sus  bazeles  se  aseguraban  las  bar* 
cas  desde  Estambor  á  Pera;  como  tü  ,  marrano 
infernal ,  con  esas  quatro  proposiciones  que  has 
ladrado.  Perro ,  las  Monarquías  con  las  costum- 
bres  que  se  fabrican  se  mantienen.  Siempre  las 
han  adquirido  Capitanes,  siempre. las  han  cor- 
rompido bachilleres.  De  su  espada ,  no  de  su 
libro,  dicen  los  Reyes  que  tienen  sus  dominios: 
los  Exércitos ,  no  las  Universidades ,  ganan  y 
defienden  victorias  ;  y  no  disputas  ,  los  haceo 
grandes  y  formidables.  Las  batallas  dan  Reynos 
y  Coronas ;  las  letras ,  grados ,  y  borlas.  En  em- 
pezando una  República  í  señalar  premios  i  las 
letras,  se  ruega  con  las  dignidades  i  los  ociosos,  se 
honra  la  astucia ,  se  autoriza  la  malignidad ,  se 
premia  la  negociación ,  y  es  fuerza  que  depen- 
da el  victorioso  del  graduado ,  el  valiente  del 
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doctor  f  y  la  espada  de  la  pluma.  Hn  la  ignoran* 
cia  del  pueblo  está  seguro  el  dominio  de  losPrin* 
cipes  :  el  estudio  que  los  advierte »  los  amotina. 
Vasallos  doctos ,  mas  conspiran  que  obedecen: 
mas  examinan  al  Señor  que  le  respetan :  en  en- 
tendiéndole,  osan  despreciarle:  en  sabiendo  q¡aé  > 
es  libertad ,  la  desean :  saben  juzgar  si  merece 
reynar  el  que  reyna  »  y  aquí  empiezan  i  rey* 
nar  sobre  su  Príncipe.  £1  estudio  hace  que  sib 
busque  la  paz  porque  la  ha  menester ;  y  la  paz 
procurada  indúcela  guerra  mas  peligrosa.  No  hay 
peor  guerra  que  la  que  padece  el  que  se  mues- 
tra codicioso  de  la  paz :  con  las  palabras»  y  em- 
bazadas *pide  ésta ,  y  negocia  con  el  temor  de 
los  ruegos  la  otra.  En  dándose  una  nación  á  doc* 
tos  y  escritores  ,  el  ganso  pelado  vale  mas  que 
los  mosquetes  y  lanzas,  y  la  tinta  escrita,  que  la 
sangre  vertida;  y  al  pliego  de  papel  firmado  no 
le  resiste  el  peto  fuerte ,  que  se  burla  de  las  có- 
leras del  fuego ;  y  una  mano  cobarde  por  un  ca- 
non tajado  se  sorbe  desde  el  tintero  las  honras, 
las  rentas,  los  títulos,  y  las  grandezas.  Mucha 
gente  baza  se  ha  vestido  de  negro;  en  los  tinte- 
ros de  muchos  son  los  algodones  solares  :  mu« 
chos  Títulos  y  Estados  descienden  del  burragear. 
Roma ,  quando  desde  un  surco ,  que  no  cabia 
dos  celemines  de  sembradura  ,  se  creció  en  Re* 
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p{iblita  inmensa,  no  gastaba  Doctores,  ni  libros, 
sino  soldados  y  armas.  Toda  fue  ímpetu,  y  nada 
estudio.  Arrebataba  las  mugeres  que  habla  me^ 
nestcr,  su  jetaba  loque  ttnia  cerca,  buscaba  loque 
tenia  lejos.  Luego  que  Cicerón, Bruto,  Horren- 
sio,y  Cesarintrodoxeron  la  parola,  y  las  declama* 
ciones,  ellos pjropios la  turbaron  en  sedición,  y  con 
las  conjuras  se  dieron  muerte  unosáotros,y  otros 
á  sí  mismos;  y  siempre  la  República,  los  Empera- 
dores, y  el  Imperio  fueron  deshechos  ,  y  por  la 
ambición  de  los  elegantes  aprisionados.  Hasta  en 
las  aves  solo  padecen  prisión,  y  jaula  las  que  ha- 
blan y  chirrean;y  qutmo  mejor  y  mas  claro,  mas 
bien  cerrada  y  cuidadosa.  £ntónce<;,pues,  los  es- 
tudios fueron  armerías  contra  las  armas;  lasoracio* 
nes  santificaban  delitos,  y  condenaban  virtudes;  y 
reynando  la  lengua,  los  triunfos  yacian  so  el  po- 
der de  las  palabras.  Los  Griegos  padecian  la  pro- 
pia carcoma  de  las  letras:  siguieron  la  ambición  de 
las  Academias: estas  fueron  envidia  de  los  exérci- 
tos,  y  los  Filósofos  persecución  de  los  Capitanes: 
juzgaba  el  ingenio  á  la  valentía :  halláronse  ricos 
de  libros,  y  pobresde  triunfos.  Dices  que  hoy  por 
sus  grandes  Autores  viven  los  varones  grandes 
que  tuvieron:  que  vive  su  lengua,  ya  que  murió 
su  Monarquía.  Lo  mismo  sucede  al  puñal  que 
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hiere  al  hombre  »  que  él  dura,  y  el  hombre  aca« 
ba ,  y  no  e$  consuelo »  ni  remedio  al  muerto. 
Mas  valiera  que  viviera  la  Monarquía  muda^ 
y  sin  lengua ,  que  vivir  la  lengua  sin  la  Mo» 
narquía.  Grecia  y  Roma  quedaron  ecos  :  for« 
manse  en  lo  hueco  y  vacío  de  su  magestad ,  no 
voz  entera ,  sino  apenas  cola  de  ausencia  de  la 
palabra.  Estos  Escritores  que  la  alabaron  ,  que* 
daron  después  dp  alabarla  con  vida  ^  que  los  ta- 
sa el  lector  tan  breve  ,  que  se  regula  en  unos 
con  el  entendimiento ,  en  otros  con  la  curiosi- 
dad. España  y  cuya  gente  en  los  peligros  siempre 
fue  pródiga  del  alma  ,  ansiosa  de  motir  ,  impa* 
cíente  de  mucha  edad  »  y  despreciadora  de  la 
vejez  ;  quando  con  incomparable  valentía  se  ar« 
mó  en  su  total  ruina  y  vencimiento ,  y  poca  ce- 
niza derramada  ,  se  convocó  en  rayo ,  y  de  ca- 
dáver se  animó  en  portento:  mas  atendía  en  dar 
que  escribir ,  que  en  escribir  :  antes  á  merecer 
alabanzas  ,  que  á  componerlas  :  por  su  corage 
hablaban  las  cazas  y  las  trompeta^ ,  y  toda  su 
prosa  se  gastaba  en  Santiago  ,  muchas  veces  re- 
petido. Ellos  admiraron  el  mundo  con  Viriato 
y  Sertorio :  dieron  escla^recidas  victorias  á  Ani* 
bal ;  y  ¿  Cesar ,  que  en  todo  el  Orbe  de  la  tier- 
ra habia  peleado  por  la  honra  ,  obligaron  á  pe- 
lear por  la  vida ;  y  pasaron  de  lo  posible  los  en- 
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carecimientos  del  valor ,  y  de  b  fortaleza  en 
Numancia.  De  estas »  y  de  otras  innumerables 
hazañas  nada  escribieron :  todo  lo  escribieron 
los  Romanos :  servíase  su  valentía  de  agenai 
plumas :  tomaron  para  sí  el  obrar:  deitaron  i  los 
Latinos  el  escribir ;  y  en  tanto  que  no  supieron 
ser  Historíadi^res ,  supieron  merecerlos.  Inven* 
tose  poco  há  la  Artillería  contra  las  vidas  segu* 
ras  y  apartadas  »  falseando  el  cal  y  canto  de  las 
murallas ,  y  dando  mas  victorias  al  certero,  que 
al  valeroso.  Empero  luego  se  inventó  la  Impren* 
ta  contra  la  Artillería ,  plomo  contra  plomo,  tin* 
ta  contra  pólvora ,  cañones  contra  cañones.  La 
pólvora  no  hace  efecto  mojada :  ¿  Quién  duda 
que  la  moja  la  tinta  por  donde  baxan  las  órde»* 
nes  que  la  aprestan  y  previenen  ?  ¿Quién  duda 
que  falta  el  plomo  para  balas ,  después  que  se 
gasta  en  moldes  fundiendo  letras »  y  el  metal  en 
láminas  ?  Pero  las  batallas  nos  han  dado  el  Impe* 
rio  ,  y  las  victorias  los  soldados  ,  y  los  soldados 
los  premios.  Estos  se  han  de  dar  siempre  á    los 
que  siempre  nos  han  dado  los  triunfos.  Quien 
llamó  hermanas  las  letras  y  las  armas ,  poco  sa- 
bía de  sus  abolorios ,  pues  no  hay  mas  diferen* 
tes  linages  que  hacer  y  decir.  Nunca  se  juntó  el 
cuchillo  i  la  pluma,  que  este  no  la  cortase ;  mas 
ella  con  las  propias  heridas  que  recibe  del  acero^ 
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se  venga  de  éh  Vilísimo  Morisco ,  nosotros  de*»  • 
seamos  que  entre  nuestros  contrarios  haya  mu* 
chos  que  sepan  »  y  entre  nosotros  muchos  que 
venzan.;  porque  de  los  enemigos  queremos  b 
victoria ,  y  no  la  alabanza. 

Lo  segundo  que  propones  es  introducir  las 
leyes  de  los  Romanos.  Si  esto  consiguieras,  aca« 
bado  habias  con  todo.  Dividiérase  todo  el  Im« 
perio  en  confunsion  de  actores  y  reos  ,  y  Jue- 
ces^ y  sobre  Jueces ,  y  contra  Jueces.  Y  en  la 
ocupación  de  Abogados,  Pasantes^  Escribientes, 
Relatores ,  Procuradores ,  Solicitadores ,  Secre« 
tariosj  Escribanos ,  Oficiales  ,  y  Alguaciles  ,  se  * 
agotarán  las  gentes ;  y  la  guerra  «  que  hoy  es- 
coge  personas ,  será  forzada  á  servirse  de  los  inú- 
files ,  y  desechados  del  ocio  contencioso.  Habrá 
mas  pleytos »  no  porque  habrá  mas  razón »  sino 
porque  habrá  mas  leyes.  Con  nuestro  estilo  te* 
nemos  la  paz  que  habernos  menester,  y  la  guer« 
ra  que  los  otros  queremos  que  tengan  :  las  le- 
yes por  sí  buenas  son  y  justificadas;  mas  habien* 
do  Legistas,  todas  son  tontas  y  sin  entendimien- 
to. Esto  no  se  puede  negar ,  pues  los  mismos 
Jurisprudentes  lo  confiesan  todas  las  veces  que 
dan  á  la  ley  el  entendimiento  que  quieren ,  pre- 
suponiendo que  ella  por  sí  no  le  tiene.  No  hay 
Juez  que  no  afirme  que  el  entendimiento  de  la 


49^  OBUAS  DE 9.  FKAVCISCO 

.  ley'  es  suyo ;  y  con  decir  que  se  le  dan,  suponen 
que  no  le  tienen.  Yo  renegado  soy ,  y  Chrisria* 
no  fui ,   y  depongo  de  vista  ,  que  no  hay  ley 
civil  ni  criminal  ^  que  no  tenga  tantos  entendi- 
mientos como  Letrados  ^  como  Glosadores ,  Co- 
mentadores y  Jueces ;  y  á  fuerza  de  entendi- 
mientos que  la  achacan ,  la  falta  el  que  tiene, 
y  queda  mentecata.  Por  esto  al  que  condenan  en 
el  pleyto,  le  condenan  en  lo  que  le  pide  el  con- 
trario, y  en  lo  que  no  le  pide»  pues  se  lo  gasta  la 
defensa ;  y  nadie  ganó  pleyto ,  sin  perder  en  él 
todo  lo  que  gasta  en  ganarle ;  y  todos  pierden, 
y  en  todo  se  pierde.  Y  quando  falta  razón  para 
quitar  á  uno  lo  que  posee ,  sobran  leyes ,  que 
torcidas  ó  interpretadas ,   inducen  el  pleyto ,  y 
le  pajlecen  igualmente  el  que  le  busca,  y  el  que 
le  huye.  Véase  qué  dos  proposiciones  nos  enea* 
minaba  el  agradecimiento  del  Morisco. 

Lo  tercero  fue ,  que  dexásemos  los  alfan- 
'ges  por  las  espadas.  En  esto  ,  como  no  había 
muy  considerable  inconveniente  ,  no  hallo  uti« 
lidad  considerable  para  que  se  haga.  Nuestro  ca« 
racter  es  la  media  luna ;  este  esgrimimos  en  los 
alfanges.  Usar  de  los  trages  y  costumbres  de  los 
enemigos  ,  ceremonia  es  de  esclavos  ,  y  trage  de 
vencidos ;  y  por  lo  menos  es  premisa  de  lo  uno 
ó  de  lo  otro.  Si  hemos  de  permanecer,  arrimé- 
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monos  al  aforismo  que  dice  :  Lo  que  siempre  u 
hizo  f  siempre  se  haga  ;  pues  obedecido ,  pre* 
serva  de  novedades.  Pique  elChrisriano^  y  cor* 
te  el  Turco;  y  este  Morisco »  que  arrojó .  aquel, 
este  \t  empale. 

En  quanto  al  postrer  punto  ^  que  toca  en 
el  uso  de  las  viñas  y  del  vino ,  alli  se  lo  haya  l^i 
sed  con  el  Alcorán.  No  es  poco  lo  que  en  esto  se 
permite  diashá;  pero  advierto,  que  si  univer* 
salmente  se  da  licencia  al  beber  vino  ,  y  á  las 
tabernas »  servirá  de  que  paguemos  el  agua  ca- 
ta, y  bebamos  a  precio  de  lagares  los  pozos  por 
azumbres.  Mi  parecer  es,  según  lo  propuesto, 
que  este  malvado  perro  aborrece  mas  á  quien 
le  acoge  ,  que  i  quien  le  expele. 

Oyéronle  todos  con  gran  silencio.  £1  Mo^ 
risco  estaba  muy  trabajoso  de.  semblante ,  y  to« 
da  la  frente  rociada  de^  trasudores  de  miedos 
quando  Halí ,  primer  Visir ,  que  estaba  mas  ar- 
rimado i  las  cortinas  dtl,  Gran  Señor  , :  despuos 
de  haber  consultado  su  semblante.,  dixo  :  Es* 
clavos  Christianos,  ¿  qué  decís  de  lo  ^ue  habéis 
oido  ?  Ellos,  viendo  la  ceguedad  de  aquella  en> 
ganada  nación,  y  que  amaban  la  barbaridad,  y 
.ponian  la  conservación  en  la  tiranía,  y  en  laig* 
•norancia ,  aborreciendo  la  gloria  de  las  letra», 
y  la  justicia  de  las  leyes ,  hicieron  que  por  to«> 
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dos  respondiese  un  Caballero  Español ,  de  trein* 
ta  años  de  prisión ,  con  tales  palabras :  Nosotros 
Españoles ,  no  hemos  de  aconsejaros  oosa  que  os 
esté  bien ;  quesería  ser  traidores  á  nuestro  Mo- 
narca y  faltar  á  nuestra  Religión  ;  ni  os  hemos 
de  engañar ,  porque  no  necesitamos  de  engaños 
para- nuestra  defensa :  los  Christianos  dispuestos 
estamos  á  agurdar  la  muerte  en  este  silencio  in<< 
culpable.  £1  Gran  Señor ,  cogido  de  la  HORA, 
y  corriendo  las  cortinas. de  su  solio  ( cosa  nunca 
vista) ,  con  voces  enojadas  dizo  \  EsosChristia*» 
nos  sean  libres :  válgales  su  genefosa  bondad 
por  rescate :  vestirlos^  y  socorrerlos  para  su  na- 
vegación con  grande  abundancia  de  las  haden-* 
das  de  todos  los  Moriscos;  y  á  ese  perro  que- 
mareis vivo ,  porque  propuso  novedades  ;  y  se 
publicará  por  irremisible  la  propia  pena  en  los 
que  le  imitaren.  Y(^  elijo  ser  llamado  Bárbaro 
vencedor ,  y  renuncio  que  me  llamen  docto 
iKncidb :  saber  vencer ,  ha  de  ser  el  saber  nues- 
tro ;  que  pueblo  idiota  es  seguridad  del  Tirano. 
Y  mando  á  todos  los  que  habéis  estado  presen- 
tes,  que  os  olvidéis  de  lo  que  oísteis  al  Moriscos 
obedezcan  mis  ¿rdenes  las  potencias  como  los 
sentidos,  y  acobardad  con  mi  enojo  vuestras 
memorias.  Dio  con  esto  la  HORA  á  todos  lo 
que  merecían :  á  los  Bárbaros  infieles  obstinación 
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en  su  ignorancia»  i  los  Chrístianos  libertad  y 
premio »  y  al  Morisco  castigo. 

Olandeses  en  Chile. 

Di6  una  tormenta  en  un  Puerto  de  Ghilc 
con  un  navio  de. Olandeses  i^  que  por  su  sedición, 
y  robos  son  propiamente  dádiva  de  las  borras* 
cas  y  y  de  los  furores  del  viento*.  Los  Indios  '  de 
Chile,  que  asistían  á  la  guarda  de  aquel  Puer- 
to, como  gente  que  en  aquel  jnundo  vencido 
guarda  belicosamente  su  libertad  para  su  conde* 
nación  en  su  idolatría ,  embistieron  con  armas  á 
la  gente  *de  la  Nave ,  entendiendo  eran  £spa« 
ñoles ,  cuyo  imperio  les  es  sitio  i  y  ¿  cuyo  do- 
minio preservan  excepción.  ^1  Capitán  delBa« 
zel  los  sosegó,  diciendo  eran  Qlandeses ,  y  que 
venian  de  parte  de  aquella  República ,  con  em^ 
baxada  importante  ¿sus  Caziques,  y  principa- 
les ;  y  acompañando  estas  razones  con  vino  ge- 
neroso ,  adobado  con  las  estaciones  del  Norte  y 
ablandándolos  con  butyro,  y  otros  regalos,  fue- 
ron admitidos  y  agasajados.  £1  Indio  que  go^» 
bernaba  á  los  demás,  fue  á  dar  cuenta álos  Ma« 
gistrados  de  la  nueva  gente ,  y  su  pretensión. 
Juntáronse  todos  los  mas  principales ,  y  mucho 
pueblo,  muy  en  orden ,  coa  las  armasen  las  ma« 
nos,  £s  nación  tan  atenta  á  lo  posible,  y  tan  sos 
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pccbosa  dé  lo  aparente ,  que  reciben  las  emba- 
zadas con  el  propio  aparato  que  líos exércitos. 
£ntró  en  la  presencia  de  ^odos  el  Capitán  del 
Navio,  acompañado  de  otros  quatro  soldados, 
jr-  por  iin  £sclivo,  intérprete  le  preguntaron 
guiéá^ra  y  de  .donde  xeoia»  á  qjié,  y  en  nom«> 
bre  de  quién..  Respondió  (no  sin  recelo  de  la 
audiencia  belicb^):  Soy  Capitán  Olandiés:  ven- 
go de  Olanda»  República  en  el  ultimo  Qccidern* 
te,  i  ofrecer; amistad  y  comercio.  Nosotros  yU 
vibos  en  una  tierra ,  que  la  miran  seca  con  ía« 
dinacion  dsbaxo  de  sus  olas  los  golfos :  fuimos 
pocoí  años  ha  vasallos,  y  Patrimonio  del  gran- 
de Monarca  de. las  Españas  y  nuevo  mundoj 
donde  sola  vocfttt^valentía  se  vé  fuera  del  cer* 
co  dorsu  Corona ,  que  compite  por  todas  partes 
con  el  que  dá  el  Sol  i  la  tierra.  Pusínionos  en 
libertad  con  grandes  trabajos  ,  porque  el  inimo 
severo  de  Felipe  II.  quiso  mas  un  castigo  san* 
griento  de  dos  Señores ,  que  tantas  Provincias 
y  Señorío.  Armónos  de  valor  la  venganza  ,  y 
con  guerras  de  sesenta  años  y  mas  ,  continuas» 
hemos  sacrificado  á  estas  dos  vidas  mas  de  dos 
millones  de  hombres ,  siendo  sepulcro  universal 
de  Europa  las  campañas  y  sitios  de  Flandes. 

Con  las  victorias  nos  hemos  hecho  Sobera- 
nos Señores  de  la  mitad  de  sus  Estados ,  y  no 


contentos  en  esto » le  hemos  ganado  en  su  país 
muchas  plazas  fuertes ,  y  muchas  tierras ;  y  en 
el  Oriente  hemos  adquirido  grande  Señorío  ^  y 
ganádole  en  el  Brasil  á  Pernanbuco  y  á  la  Paray- 
ba  ^  y  hecho  nuestro  tesoro  del  palo ,  tabaco,  y 
acucar ;  y  en  todas  partes  de  vasallos  suyos  nos 
hemos  vuelto  su  inquietud.  Hemos  considerado 
que  no  solo  han  ganado  estas  infinitas  Provincias 
los  Españoles,  sino  que  en  tan  pocos  años  la  han 
vaciado  de  innumerables  poblaciones ,  y  poblá- 
dolas  de  gente  forastera ,  sin  que  de  los  natura* 
les  guarden  aun  los  sepulcros  por  memoria ;  y 
que  sus  grandes  Emperadores ,  Reyes ,  Cazi- 
ques ,  y  Señores  fueron  desparecidos,  y  borra- 
dos en  tan  alto  olvido ,  que  casi  los  esconde  con 
lós  que  nunca  fueron.  Vemos  que  vosotros  solos 
(ó  sea  bien  advertidos ,  ó  mejor  escarmentados) 
os  mantenéis  en  la  libertad  hereditaria ;  y  que  en 
vuestro  corage  se  defiende  á  la  esclavitud  la  ge- 
neración Americana  ;  y  como  es  natural  amar 
cada  uno  su  semejante ,  y  vosotros ,  y  mi  Re- 
pública sois  tan  parecidos  en  los  sucesos ,  deter- 
minó enviarme  por  tan  temerosos  golfos ,  y  tan 
peligrosas  distancias ,  á  representaros  su  afecto, 
buena  amistad,  y  segura  correspondencia, ofre- 
ciéndoos  (como  por  mí  os  ofrece  )  para  vuestra 
defensa  y  pretensiones,  Navios  y  Artillería,  Ca* 
2VM.  K  ce 
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hfn^  ca  esta  gíanffc: .Rancia ,  y  con  él  hemos 
]gjto,,npsotro8jU^i^ciott  ^que  .vosDtiio&  retiráis, 
^ntq.^  vuestiros  ofjreqn^ientos :  conteste  artifí- 
gp  espulgáis  Jes  á^p^tf^:  metéysos  .de.  mogo-. 
Upa^í  rcynar ;  .yosptros  vivís  enjutos  debaxo  del 
:|gua ,  y  sois  tramposos  del  mar.  No  será  núes*, 
tra  tierra  tan  boba ,  que  quiera  por  amigos  los 
que  son  malos  para  vasallos,  tú  que  fie^  su  habi- 
tf^ion  de  quien  usurpo  la.suya  á  los  peces*  Fuis- 
t^s  sujetos  al  B^yde  £spaaa,,y  levantándoos^ 
con  ^u.  Patrimonio.,  os  preciáis  de  rebeldes  ,  y 
queréis  que  nosptros  <:o4i  necia  confianza,  seamos 
alimentp  á  yue^ tra  fxaioon.  Ni  es  verdad  quei 
ppsotfos  somos  vuestra  fempjanza  y  porque  con* 
servándonos  en  la  p^tri^^e^nos  dio  naturaleza; 
defendérnoslo  que  <;s  napstrb :  conservamos  la 
Ubertjaá^no  la  hurfiamos.  Ofrecéisnos  socorro 
contra.el  Rey  de  España»  quando  confesáis  le 
habéis  quitado  elRra^il,  que  era  suyo.  Si  i 
quien  nos  quitó  las  Indias ,  se  las  quitáis  ;  quán* 
ta  mayor  razón  será  guardarnos  de  vosotros,  que. 
de  él?  Pues  advertid  quf  América  es  una  ramera 
rica  y  hermosa  ,  y  que  p«cs  fue  adúltera  á  sus 
esposos  ,  no  será  leal  á  sus  rufianes.  Los  Chris« 
tianos  dicen  que  el  Cielo  castigó  á  las  Indias 
porque  adoraban  á  los  ídolos ;  y  los  Indios  de- 
cimos que  el  Cielo  ha  de  castigar  á  los  Chris< 


wátím  fléiifié'  idbran  i'\tí^á\ii.  ^en^is"^e 
ltevft¿^6  "y  y«a  iKváfi'énrídiíi  de  btencbi 
lor,  f  {lní«íH«^^r6¿io«r/íQaitlfi^hós  pan'  tcii^^ 
^ne^qtt^én :''iftnr  1o'^^s<^' iñiéstros  eheiHi- 
go$  ,"«<MS-^éttftgosikote  "ét'^rw.  Salid  cfttí'^íi 
nud&^diM'lMiWi  ¿e  '¿^J^PaórM';  ^  si  1tíf6'éf( 
menesrer  algo,  4ecklíüif  4i  ^os'^rels  ghliige^^ 
pttcs  toa  mVdbcí»¿éi^,í«ñvéitftatt  insnruiñéH'á 
que  nos>áp2rtWtaiüy'Íé)M  )»'^ÍeBenic/$'cer¿& . 

con  esee  :^uc  ti^tt4jt)^«ia%^l6''quérejt¿9ejfis^,"ñ¿ 
miraremos;  jaími$'á:M4feJ»á(  «iérfá^;  rTí  ^«pkñ^l 
¥  llévWK-eiía  «^a'^^iéri^'i^'sorptón-del'ÜT^ 
inameiit<i>}^tr-^aes'edfi$#i^  tñtT0sotlío9  Vé- 
nos  mas  ^  fe  ^Utf  ^líHiÁramdirl-  i$Í>^f&  'ittmóí 
mcaestet!Y'2p¿áéi\!M'tl  Sá^?  c^VlotíWÚ 
bállástds  U'ttOáéiA  ■tídpá'í'  ^é  iPW,'"pót''ñ 
color 'iHteiritd^ád«9  2c!6^il&¿\*f'^t^i'1i!tahil- 
cerle^áobloo."^  a:-'^  TOfa3íi";<pi-/  -  •.ó-  -i  .p-'í 

liófe  Nc-¿nK'S»|ü*flroar'i>ari 'tyiftát''a¿r'sí 
libertad',  '¿6$!  ^tié'ñrifilas  '•vé^bs^'^li  ^libthrd'j 
con  y6ras'v'CoRyocar^íhs6  «á'i^íma^csotónbifk»^ 
Uno^de^lpsr  más  prinei|>á1c<á'i  ^ue  éhtifd  lós  dc2 
mis  ibt'erlocuforei;' bayehis ,  «ra  né|;róiiñn$te¿ 
y  .habit  Fro^«sft>ife9tii  ^MtifiMoli -én  ^i  Corte 
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Eóinao?^^,  éito:J^^,\i3fi^^jxi/íjHta¡^  no  hay 
5^a,cau»  íino  híffgi^.yUMv  ^  9¥^(ientd, 
y  ,^c^  dclit^:.cicj;í9ífirH^  juí.^asiíwiríqííe.iioi 
•¿^íiyjm  ptia.cplar.  4ií^  «"í^a  i'««í9r;«*c«i^ 
Sxiipfifi  fiiendpf^GcXo^^  Ji^i9?¡st^¡a,c|cí»in;i]Knt 
^^s^a,,  :qHf^  gpcl S9I..MWP»  sp»  causa  do 
i^sc4av|tud,í:^j»%.dí;jK)rliUa,jy.p?l«  cp  bora» 
Í?'?5?^íifl»í?ccfc4«§P>ch^ia4aS*  y. hocicos  góti- 

«us.tnc5.cp^^fy,  faer^rin^s  |K^tQ'^^.jA.  fücf 
;rím  en.todaí  B^ffieSílQSjftaíitfeiwoj  >  .fluo  traen 
hf  .w^  jcom  proíSií  y;-»  sweiwn  mo:  p«»«'  espa* 
!^  ,91)6; Ac^otro^ que.i^aflpps Iq»  c»U<tO$.&  ga- 
tas ,.  y  5q9»os#íioírj|j^PQSS£4;^..^«aca^ 
siáctjtfi  ^<fríapcesn«T*|ttft)fi  voo  ác  ^nosotros  es 
bprppif.,  ^ntíe.  clW*  Il»«íííc4«^  «U*?  será :  xnancha 
entre. jiiwoífq?!  ¿§f.  !fiíi§«P  ¡pSíkvpsi  lo$:icuIx- 
tcM , Jffn  t^i^  jmiíf»^  ^jji  .<{8:,«nalla.sin 
Rey,  hombres  crepúsculos  entre  anosJuttie  y  no 
anochece ,  la  estraz^^^ljW. blancos ,  los  borra- 
dores de  los  trigueños,  el  casi  casi  de  los  negros, 
jr ,  el  Ttri%  4c;  1%,-ti^i^^ Jpc  .qiKists»:íijWi  hah  flo- 
recido: eo  fpdos^-^^esj^c^brcs  admir.abks.^ii 
^mis/^lcUfSf  yú^tp^  y;f9iit¡d9d.~.£fQ^iAeQeti«» 
SU' noticia  4$  ¿que  yo,tc&a(^  sa  catálogo. 'Ni  $d 
puede  npgar  la,  ventaba. ()uci  hacemos. á  Jos' blaa* 
eos ,  en  no  coatradceiv  á  la  «atiua}«s»^  Uilibrey 
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^BC  tlió  á  los  pellejos  de  las  personas.  Entro 
ejlos  las  mugeres ,  siendo  negras  ó  morenas ,  se 
l>lanquean  con  guisados  de  albayaldes  y  las  que 
son  blancas  ,  sin  hartarse  de  blancura  ,  se  nie- 
van de  solimán.  Nuestras  mugeres  solas »  con- 
tentas con  su  tez  anochecida ,  saben  ser  hermo- 
sas á  escuras ,  y  en  sus  tinieblas  :  con  la  blan- 
cura de  los  dientes  »  esforzada  en  lo  tenebroso, 
imitan  centellando  con  la  risa  las  galas  de  la  no- 
che. Nosotros  no  desmentimos  las  verdades  del 
tiempo  ;  ni  con  embustes  asquerosos  somos  re- 
prehensión de  la  pintura  de  los  nueve  meses. 
¿  Por  qué  ,  pues  ,  padecemos  desprecios,  y  mi- 
serable castigo?  Esto  deseo  que  consideréis,  mi« 
rando  quil  medid  seguirá  nuestra  razón  para 
nuestra  libertad  y  sosiego.  Cogiólos  la  HORA; 
y  levantándose  un  Negro,  en  quien  la  tropelía 
de  la  vejez  mostraba  coií  las  canas  ,  contra  .el 
común  axioma,  que  sobre  negro  hay  tintura,  di- 
xo :  Despáchense  luego  Embaxadores  á  todos 
los  Reyhos  de  Europa  ,  los  quales  propongan 
dos  cosas  :  La  primera  ,  que  si  la  color  es  cau- 
sa de  la  esclavitud ,  que  se  acuerden  de  los 
bermejos ,  i  imitación  de  Judas ,  y  se  olviden 
de  los  Negros  i  imitación  de  uno  de  los  tres  Re- 
yes que  vinieron  á  Belén,  y  pues  el  refrán  man- 
da que  de  aquel  coUft  so  haya  gato  ni  perro, 
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mas  razón  será  que  no  haya  hombre  ni  magen 
y  ofrezcan  de  nuestra  parte  arbitrios  para  que 
en  muy  poco  tiempo  los  bermejos  ,  con  todos 
sus  arrabales  se  consuman.  La  segunda  ,  que 
tomen  casta  de  nosotros  ,  y  aguando  sus.  bodas 
con  nuestro  tinto  ,  hagan  casta. aloque,  y  em- 
piecen á  gastar  gente  prieta ,  escarmentados  de 
blanquecinos  y  cenicientos ;  pues  el  ampo  de 
los  Flamencos  y  Alemanes  tiene  revuelto  y  per- 
dido el  mundo  *  coloradas  con  sangre  las  cayi« 
pañas  f  y  hirviendo  en  traiciones.,  y  heregiat 
tantas  Naciones :  y  en  particular  acordarán  lo 
boquirrubio  de  los  Franceses ;  y  vayan  adver* 
tidos  los  nuestros ,  si  los  estornudaren  ,  de  con* 
sobrse  con  el  tabaco ,  y  responder  :.  Dios  not 
fiyude  p  gastando  en  sí  propios  b  plegaria. 

Inglaterra. 

£1  Serenísimo  Rey  de  Inglaterra,  cuya  Is- 
la es  el  mejor  lunar  que  el  Océano  tiene  en  U 
cara ,  juntando  el  Parlamento  en  su  Palacioxle 
Londres ,  dixo:  Yo  me  hallo  Rey  de  unos  Es* 
tados  que  abraza  sonoro  el  inar ,  que  aprisionan^ 
y  fortifican  las  borrascas :  Señor  de  tinos  Rey» 
nos ,  públicamente  de  la  Religión  reformada^ 
secretamente  Católicos.  Sospecho ,  aunque  no 
la  veo  I  la  división  espiritual  en  mil  vasallos :  te- 
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mo  que  están  afectos  á  Roma  sus  corazones ,  y 
que  aquella  Ciudad  con  las  llares  de  Sah  Pe^ 
ato  se  pasea  por  los  retraimientos  de'  Loodresi 
Esto  para  mí  es  tanto  mas  peligroso  >  qiianto 
mas  oculto.  Veo  con  ojos  enconados  crecer  en 
muy  poderosa  República  la  rebelión  de  Idi 
Olandeses.  Conozco  que  mi  envidia  ,  y  la  de 
mb  ascendientes  contra  la  grandeza  de  España, 
de  menudo  marisco  -  ios  ha  ruelto  en  estatura 
(como  dice  Juvenal)  muyor.  que  \^  Ballena 
Británica.  Véalos  introducidos  en  cáncer,  de  la^ 
dos  Indias^  7  padezco  los  piojos  que  me  comen 
-porque  los  crié.  Sé  que' de  sus  dominios*  hurta* 
dos  tienen  flata  los  mas  años ,  y  algunos  las  flo^ 
tas  enteras ,  '6  buena  parte  de  Jas  qué  trae  d 
;Rey  Católico ,  y  que  les  es  copioso' te^ra  est% 
arreb^iñá.;£n  la  tierra  son  por  el  e^terckiokfe 
Cantos  años  sold^idos ,  con  crédito  de*  innúmera'- 
bles  victorias',  á  quienes  hace  la  experiencia  cb 
el  obedecer  doctos  y  suficientes  pac^  maíidar.  Por 
el  mar  los  cuento  innumerables  eii  báite^es ,  6 
inimitables  en  fortuna:  in<:ontristables  en  cotisé^ 
jo  y  y  superiores  en  reputación  militar.  Poj*  4&tm 
parte  veo  al  Rey  de  Francia  mi  vednb  (  á  quimil 
por  las  pretensiones  antiguas  aborrezco)  aspirar 
al  Imperio  de  Alemania ,  y  al  de  Roma :  intró* 
jducído  en  Italia  ^  y  en  ella  con  puestos  i  oíéi-^ 
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titos  9  y  séquito  de  algunos  de  los  Potpntados, 
y  acariciado  al  parteer  do  los  buenos  semblantea 
del  Pontífice.  Es  manceba  nacido  á  las  armas ,  y 
crecido  ^n  ellasi;que  en  la  edad  que  le  pudie<- 
ron  ser  juguetes ,  le  fueron  triunfos.  Considé- 
.role  con  uñido  vasaUage  por  haber  demolido  to- 
das las  Fortificaciones »  hasta  las  inexpugnables 
de  los  Hugonotes ,  Luteranos  i  y  Calvinistas,  y 
deseado  d  dominio  y  potestad  en  solos  Católi- 
coSf  No  por  esto  *  k  fuzgo  buen  Católico  ;  an- 
t<is  le  presumo  astuto  Político ,  y  en  su  interior 
me  penuado  es  Comodista ,  que  mira  solo  i  sus 
<:onveniencias ,  y  que  cree  en  lo  que  desea  »  y 
fió  en  lo.qjne  adora  ;  Religión  que  tienen  mu- 
chos  debajo  dfcl  liomhre  de.  otra  Religión.  Esto 
disimula  I  porque  como  su  intento  es  tomar  i 
Milán  9  y  á  Ñapóles  mañosamente  ^  ha  asistido 
4n  m  Reyno  á  los  Cai:óUc9s  ,  por<  ser  sin  com« 
paracton  la  mayor.  piirtO:;déhenlQ.  al  ^numero, 
no  á  la  doctrina.  Acompañase  del  aseb  Católi* 
co ,  por  ser  este  título  disposición  para  dis« 
tila^eniltalla  poco  i  poco  .su  codicia  de  domi- 
nios i  y  debe  su  crecimiento  tanto  á.su  hy- 
pocresía  como  i  su  valor.  En  Alemania  ,  lla- 
mando á  los  Suecos,  y  amotinando  al  de 
Saxonia,  y  al  de  Brandemburgo ,  .y  al  Landgra- 
ve ,  ha  jurado  in  wrbQ  LutcrL  Viendo  esto^ 
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Ule  crece  arrogada  en  gran  Tolumen  b  narir, 
Cioosidcrando  que  para  sqs  intentos  no  ha  hecho 
^tso  de  mi  poder  y  aíinid^d^  y  9e  ha  abrigafid 
.con  la  bueña-dicha  de  ]o$  Olandeses ,  desprc- 
xiando  á  Inglaterra^ ,  como  ú  tuviese  en  su  ma« 
;no.  otra, Doncella  milagrosa  {Joana  de  Are  »  á 
^uieu  lainala-tradnccion  llama  Poncella)*  To* 
4as  estasraccionis  son  i  mi  paladar  de  tan  mal 
^hoa  ^  y  de  taq  des^^rida^deqtera,' qnerme 
«marga  el  ayré  que  resf^ro ;  y  con  ^el  suceso  de 
k  Isla  de^Res^y  tengo  la  memoria  con  ascos.  No 
l^Ila  la  confederación  con  quien  jnntar  mis  filos 
para  ser  tisera  i  que  cercene  al  uno  y.  al  otns 
,siúo  es  coa  el  Rey  de  España  f  inmenso  Monar- 
iCa  I  y  sumamente:  poderoso  y  rico  ,  Señor  de 
las  mas  belicosas  naciones  del  mundo  ,  Frfncipe 
en  edad  floreciente.  Advierto  empero ,  qach 
/estitucion  del  Palatinado  ine  tie^e  empeñada  la 
sangre  y  la  repotaicion  V  y  esta  no  k  poedir  es* 
perar  de  los  Católicos  ,7  por  eso  la  puedo  da» 
4ar  de  loi  Españoles  ^  y  de  los  Imperiales ,  por 
diferencia  de  Religiones^  y  el  grande  hastío  que 
onuestraQlosPfótestaatesde  mas  i  la  Gasa,  de  Aus> 
tria;  y  -por  iií  sospecho  que  dRey  deEspañfi  no 
Ibabrá  olvidado  mi  ida  á  suCorte,  pues  no  olvido 
yoimi  vuelta  ¿  la  mia ,  de  que  es  recuerdo  la 
fuerada  ¿e.mis  bazeles  en  Cádiz.  Yo  querría 
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ytólvtti  cerrar  en  sus  orillas  al  Rcjt  Cfarktianfk 
eimor^  qac  oon  grande  avenida>ha  salido  de  mañ- 
dre  ^  y  espilay  adosé  por  toda  Europa ,  y  juntiv- 
«ente  reducir  a  su  principió  i  los  Olandese». 
Quiero  me  amnse jéis  el  mejoryrmasirficaz  ino- 
dio ,:  adviitiendo^estoy  detéraiifiado  /'¿o^  ^o  i 
salr  en  i>ei$oiiii ,  ^(>  eodictoso  rde.  sátira  porque 
krco  que  elPriocipp  ^  ^^^  teniendo  guerra  {ot- 
"«Ka.,  ^na  aauRf^a  su  gente »  condena  i  soldar 
^siius  jvatollos  I  <^.vez  de  liaqeclos  sdldados ;  y 
conducidos  por  éstec^figo,  mas  padecen  que  bsr- 
icén,yb$obligft.&;que.  igualmente  esperen  su  li^ 
bertad ,  ysttrvbngaiKa  del  sor  yenddbs  que  d^ 
ser  véfacedorei.  I>6:Ueyar  exétc&ós  iienviaflos, 
ta  b  dt£erendÁqiierde  veras  £bnrks.  Jvicioesei 
jdf  los  «AcpsoiMf iqpooldedme  ¿la  necesidad  comuij, 
6ÍnJiablai;€0|inmi.^escaoA;moy^a:y&  ¿n>ues«- 
ftQbeafüqinxes.pa'riieiilafesHh&r&Diádlne  los  oidos, 
QD  «edbsrodibaraoeis.  Todos  quedaron- suspemói 
eflQLsil¿iK¡q  sdverentojy  .<:\iidadósa,¿onitricnd(D  en 
secfeeo  lá!M|fij»lIifi6n$qiiapdo'e!.gran  Piíesidcme 
con  estaaipalabras'dip  principió:  í  Ja  respnei^ae 
Viícstra.Magei^ad^  Serenísimo  S¿&>r)  ha  sabi¿ 
do  preguntar  de.lftaneca »  que;  nos  ¿a  eps$5avl6 
Á  saberle  resppodet  f  arte  dfc  tanto  precio  en  k» 
Eeyes,  que  es  artífice  ide  tódo£uen:i:«>aocimieit- 
to  y  desengaño.  Sitñor^  la  verdal  ts-xmsLJíúh^f 
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dará :  pocas  palabras  la  prQDundan ,  muchas  la 
(onfundca:  el}a  rompe  poco  silepcio.,  y  la  men*, 
tira  dexa  poco  pior  rompen  Todo  lo  que  habeijik 
considerado  en.  el  Rey  de  Francia »  y  en  los, 
Olandeses ,  es  desvelo  de  Real  providencia.  £1, 
peligro  inminente^.pide  resolución  varonil  y  ve-^ 
I9Z.  £1  Rey  do  España  es  hoy  para  yxiestro;  de* 
signio$.VHestra3olaconfederacÍ9q.r;  y  súmameos 
te  eficaz  , ,  ú  vos  en  persqaa  asiis^ís  con  él  a  lar 
iportiíicacion  de  estos  dos  malos  ..vecinos,  y.  ^- 
yerdd  /que  mandar  y  hacer ,  S90  tyi  diferente! 
como  obras  y  palabras.  Confieso  que  vuestra, 
accesión  es  muy  infante  par;}  dexada  $  pero  es 
j;aenor  inconveniente  dexarla  tierna  ^  que  sjen- 
slo  padre  acompañarla  niño.  No  bíqi  hubo  pro*, 
nunciado  estas  ultimas  palabras  ^  quando  levan- 
tándose sobre  su  báculo  up. leñador,,  marañado 
todo  el  seno  con  las  canas  de  su.  barba ,  lascan 
beza  en  el  pecho  ,  y  la  corcova.^  que  le  ha^ 
bian  los  años  doblado  la  espalda  eq  el  lugar,  de 
ia  cabeza ,  dixo :  Mal  puede  disculparse  de  te- 
merario el  Ck>nsejo ,  de  que  Su  Magestad  salga 
en  persona  ,  quando  sus  Reynos  están  minados 
de  Católicos  encubiertos ,  cuyo  número  es  granar 
de  á  lo  que  se  sabe ,  infinito  á  lo  que  se  sospe* 
cha  ,  y  verdaderamente  formidable  por  el  des- 
precio en  que  tienen  la  vida  ^  y  el  precio  que  s^ 
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aseguran  en  la  muerte  :  los  tormentos  se  haa 
cansado  ensns  cuerpos  ^  no  sus  cueras  en  lo^ 
tormentos :  eütre  ellos ,  pdr  sú  Religión  ,  los 
despedazados  persuaden,  y'  no  escarmientan; 
£sto  saben  las  horcas  ^  los  cuchillos  ^  y  las  lla- 
mas, quó  buscaron  atasiosos^  y  padecieron  cons* 
¿antes.  Pues  si  en  tierra  por  todas  partes  pristo* 
ñera  del  mar>  y  eii  ptesencia  d¿  sus  Reyes,  tan<¿ 
fas  reces  had  ¿oiispiradó  para  tesil;tirse;  qué  ha* 
tin  si  sale  i  y  los  desembaraza  de  su  persona! 
Vasallos  tiene  vuestra  Magcstád  de  quien  pue- 
de fiar  qualquiéf  empresa  t  enviad  con  pie  de 
exército  de  nuestra  Religión  los  inas  importan- 
tes  de  los  que  se  entiende  soá  Católicos ;  que 
con  esto  irá  sü  inteücioú  sujeta^  y  Vuestros  Rey^ 
nos  con  menos  enemigos  dentro.  No  aventuréis 
Vuestra  persona  ^  en  que  se  aVeütüra  todo  ^  y 
en  que  todo  se  testaüra;  qué  yo  del  parecer  del 
Presidente  colijo  que  Maquina  jcomo  Católico, 
1)0  que  responde  coíiio  Ministro^  Albototáronse, 
y  en  esta  disensión  los  cogió  la  fuerza  de  la 
HORA ;  y  dciiludáhdosé  de  color  el  Rey ,  di- 
xo  :  Vosotros  dos ,  en  lugar  de  aconsejarme^ 
me  habéis  desesperado.  £1  uno  dice  que  si  no 
salgo  ,  me  quitarán  el  Rcyno  los  enemigos :  el 
otro ,  que  si  salgo ,  me  le  quitarán  los  vasallos; 
de  suerte  que  tú  quieres  que  tema  mas  á  mis 
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subditos  que  á  mis  contrarios.  Sumamente  es 
miserable  el  estado  en  que  me  hallo:  lo  que 
resta  es  que  cada  Uíio  de  vosotros,  con  término 
de  un  dia  natural»  me  diga  quien  y  que  cosaD  me 
tienen  reducido  a  esta  desVentujra ,  nombrando 
las  personas  y  las  causas ,  sin  perdonaros  uno$ 
4  otros »  ó  yo  sospecharé  sobre  todos  \  pórqUe  la 
culpa  no  sale  de  los  que  ine  aconsejáis  \  que  yo 
estoy  resuelto  a  atender  á  la  dirección  dé  mis 
conveniencias  dentro  y  fuera  de  mis  ReyAos.  Sa« 
le  el  Rey  de  Francia  sin  succesioh  ,  y  siii  espe« 
tanzas  de  ella  ,  que  puedan  entristecéis  i  su 
hermano  ,  y  dexa  á  un  Reyno  por  tantas  cau- 
sas dividido  eñ  parcialidades  ;    toda  la  No- 
bleza manchada  con  la  sangré  de  Mómmorensi; 
los  heréges  sujetos  i  mas  no  desenojados ;  los 
pueblos  despojados  dé  tributos  >  y  todo  el  Rey- 
no en  opresión  de  las  demasías  dé  un  iPrivado: 
y  yo  qué  tetígo  succesion  ,  y  menores  y  me- 
nos sensibles  inconvenientes »  estaré  arrullando 
mis  hijos  ^  y  atendiendo  ¡l  ^ttá  dixes  y  juguetes? 
Porque  me  he  dexadó  en  el  ocio  ^  y  porque  no 
he  salido  >  mé  son  Francia  y  Olatidl  formida- 
bles :  sino  salgo  ^  me  seráii  ruina  t  si  me  quedo 
por  temor  de  mis  Vasallo^ «  yo  los  aliento  á  mi 
desprecio.  Si  mis  enemigos  se  aseguran  de  que 
iio  puedo  salir ,  no  podré  asegurarme  de  mis 
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enemigos ;  y  por  lómenos ,  si  salgo  y  me  p¡er« 
do  «lograré  Iahonra<de1a  defensa  ,  y  escusaré 
la  infamia  de  la  vileza.  £1  Rey  que  no  asiste  á 
su  defensa  ,  disculpa  i  los  que  no  le  asisten: 
contra  razón  castiga  á  quien  le  imita  ,  y  contra 
lo  que  fue  Maestro,  no  puede  ser  Juez,  ni 
castigar  lo  que  de  su  persona  aprenden  los  que 
para  desamparar  su  defensa  le  obedecen  Maes-* 
tro.  Idos  todos  luego  ,  y  consultad  con  vuestras 
obligaciones  mi  Real  servicio ,  anteponiéndole 
i  vuestras  vidas ,  y  á  mi  descanso  ;  que  os  ase- 
guro hacer  á  vuestra  verdad  ,  quanto  mas  ri- 
gurosa ,  mejor  recibimiento  ;  y  no  me  embara- 
céis con  el  achaque  de  llevar  toda  la  Nobleza 
conmigo  ;  pues  los  acontecimientos  afirman^ 
que  nadie  la  juntó  en  la  guerra,  que  no  la  per* 
diese  y  se  peidiese.  Los  anillos  que  se  midieroa 
por  fanegas  en  Cannas ,  lo  testifican  con  las  lá- 
grimas de  Roma :  el  bosque  de  Pavía  ,  hecho 
sepulcro  de  toda  la  Nobleza  de  Francia ,  y  de 
la  libertad  de  su  Rey  :  la  Armada  Española  con 
que  el  Duque  de  Medina- Sydonía,  viniendo  á 
invadir  estos  Reynos  ,  dexó  en  estos  mares  tan 
miserables  despojos:  el  Rey  Don  Sebastian,  que 
en  África  se  perdió  ,  y  sus  Reynos,  con  su  No- 
bleza toda.  Los  Nobles  juntos  inducen  confu- 
sión ,  y  ocasionan  ruina  i  porque  no  sabitndo 
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mandar »  no  quieren  obedecer ,  y  estragan  en 
presunciones  desvanecidas  la  disciplina,  militar. 
Llevaré  pocos  y  experimentados; los  demás  que? 
darán  por  freno  de  los  hervores  populares,  y  tria- 
ca  de  los  noveleros..  Gente  que  piensa  que  me 
engaña  en  darme  su  vida  por  un  real  cada  dia^ 
es  el  aparato  que  me  importa ;  no  aquella  ,  que 
agotándome  para  que  vaya^  mi  tesoro,  pone  de« 
manda  á  mi  Patrimonio,  porque  fue.  Bueno  fue- 
ra que  toda  la  Nobleza  estuviera  exercitada, 
mas  no  seguro  :  los  particulares  no  han  de  dar 
las  armas  á  los  locos  ,  ni  los  Reyes  á  los  nobles: 
llevad  esto  entendido  ,  y  ahorrará  distraimien* 
tos  vuestro  discurso,  y  mi  determinación  tiempo. 

Synagoga  y  Judíos. 

£n  Salonique  ,  Ciudad  de  Levante ,  que 
escondida  en  el  ultimo  seno  del  golfo  á  que  dá 
nombre  ,  yace  en  el  dominio  del  Emperador  de 
Con$tantinopla;hoy  llamada  Estambor  :  convo* 
cados  en  aquella  Synagoga  los  J  adiós  de  toda 
Europa  por  Rabbi  Saadias ,  y  Rabbi  Nacabar* 
baniel ,  y  Rabbi  Salomón ,  y  Rabbi  Nisin  ;  se 
juntaron  por  la  Synagoga  de  Venecia  Rabbi  Sa- 
muel ,  y  Rabbi  Maimón ;  por  la  de  Ragusa, 
Rabbi  Abenezra ;  por  la  de  Constantinopla, 
Rabbi  Jacob  9  por  la  de  Roma ,  Rabbi  Cha- 
TOH.  r.  i>d 
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minícl ;  por  la  de  Liorna ,  Rabbi  Gersoimi; 
por  la  de  Ruin,  Rabbi  Gavlrol ;  por  la  de  Orin; 
Rabbi  Asepha  ;  por  la  de  Praga^  Rabbi  Mos* 
che  ;  por  la  de  Viena  ,  Rabbi  Bcrchaí ;  por  la 
de  Amsterdám  ,  Rabbi  Meir  Armaach ;  por  los 
Hebreos  disimulados  ,  y  que  negociaban  de  re* 
bozo  con  trage  y  lengua  de  Christianos ,  Rab* 
bi  David  Bar-Nachman  ;  y  con  ellos  los  Mo-* 
nopantos(¿3)y  gente  en  República,  habitadora 
de  unas  Islas ,  que  entre  el  Mar  Negro  y  la 
Moscobia  ,  confines  de  la  Tartaria ,  se  defienden 
sagaces  de  tan  feroces  vecindades  »  mas  con  el 
ingenio  ,  que  con  las  armas  y  fortificaciones* 
Son  hombres  de quadruplicada  malicia, de  per- 
fecta hypocresía,  de  estremada  disimulación,  de 
tan  equivoca  apariencia  ,  que  todas  las  leyes  y 
naciones  los  tienen  por  suyos :  la  negociación 
les  múltipla  caras  t  y  los  muda  los  semblantes; 
y  el  interés  los  remuda  las  almas.  Gobiérnalos  un 
Príncipe,  á  quien  llaman  Pragas  Chincollos.  Vi- 
nieron por  su  mandado  i  este  Sanedrín  seis,  los 
mas  doctos  en  carcomas,  y  polillas  del  mundo: 
el  uno  se  llamaba  Philargiros  (¿):  el  otro  Erichto- 
theos(r)  óChritoteos :  el  tercero DanipeVandej: 

(a)  Monopantos ,  hombres  que  lo  son  del  todo» 
{b)  Ami^o  de  oro.  {c)  Dios  de  la  tierra ,  hijo  dé 
Vulcano. 
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quarto  Arpitrotono:  el  quinto  lalsephez  Trogos: 
el  sexto  Ar<lanzo  Ran&los.  Sentáronse  por  sus 
dignidades  respectivamente  á  la  preeminencia  de 
las  SynagegaSy  dando  el  primero  banco  por  hués- 
pedes á  los  Monopantones.  Poseyólos  á todos  aten- 
to silencio  ,  quando  Rabbi  Saadias  (después  de 
haber  orado  el  Psalmo  In  exitu  Israel^,  dixo 
tales  palabras  :  Nosotros  »  primer  linage  del 
mundo  »  que  somos  desperdicio  de  las  edades, 
y  multitud  derramada »  que  yace  en  esclavitud 
y  vituperio  congojoso ;  viendo  arder  en  discor- 
dias el  mundo  ,  nos  hemos  juntado  ¿  prevenir 
advertencia  desvelada  en  los  presentes  tumul- 
tos ,  para  mejorar  en  la  ruina  de  todos  nuestro 
partido.  Confieso  que  el  cautiverio  »  las  plagas, 
y  la  obstinación  en  nosotros  ,  son  hereditarias: 
la  duda  y  la  sospecha ,  patrimonio  de  nuestros 
entendimientos :  que  siempre  fuimos  mal  con- 
tentos de  Dios  y  estimando  en  mas  el  que  ha- 
cíamos ,  que  al  que  nos  hizo.  Desde  el  primer 
principio  nos  cansó  su  gobiernoiy  seguimos  con- 
tra su  ley  la  interpretación  del  demonio.  Quan- 
do su  omnq>otenc¡a  nos  gobernaba  ,  fuimos  re- 
beldes :  quando  nos  dio  Gobernadores  ,  inobe- 
dientes. Fuénos  molesto  Samuel ,  que  en  su 
nombre  nos  regía ;  y  juntos  en  comunidad  in- 
grata ,  siendo  nuestro  Rey  Dios  ,  pedírnosla 
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Dios  Otro  Rey.  Diónos  á  Saúl  con  derecho  de 
tirano ,  declarando  baria  esclavos  nuestros  hí* 
jos ,  y  nos  quitaría  las  haciendas  para  dar  í  sus 
validos  ;  y  agravó  este  castigo  con  decir  no  nos 
le  quitaría ,  aunque  se  lo  pidiésemos.  £1  dixo  á 
Samuel  que  á  él  despreciábamos ,  no  í  Samuel, 
ni  á  sus  hijos.  £n  cumplimiento  de  esto  nos.  du- 
ra aquel  Saúl  siempre ,  y  en  todas  partes  ,  y 
con  diferentes  nombres.  Desde  entonces  en  to- 
dos losReynos  y  Repúblicas  nos  oprime  con  vil 
y  miserable  cautividad  ;  y  para  nosotros  ,    que 
dexamos  a  Dios  por  Saúl ,  permite  Dios  que 
sea  un  Saúl  cada  Rey.  Quedó  nuestra  nacioa 
para  con  todos  los  hombres  introducidn  en  cul- 
pa ,  que  unos  la  echan  á  otros ,  todos  la  tie« 
nen  ,  y  todos  se  afrentan  de  tenerla.  No  estamos 
en  parte  alguna,  sin  que  primero  nos  echasen  de 
otra :  en  ninguna  residimos ,  que  no  deseen  ar- 
rojamos ;  y  todas  temen  que  seamd^  impelidos 
á  ellas.  Hemos  reconocido  que  no  tienen  comer- 
cio nuestras  obras ,  y  nuestras  palabras ;  y  que 
nuestra  boca  y  nuestro  corazón  nunca  se  auna- 
ron en  adorar  xm  propio  Dios.  Aquella  siempre 
aclamó  al  del  Cielo ;  este  siempre  fiie  idólatra 
del  oro  j  y  de  la  usura.  Acaudillados  de  Moy* 
sen  quando  subió  por  la  Ley  al  Monte ,  hici- 
mos demonstracion  de  que  la  Religión  de  núes- 
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tra$  almas  era  el  oro  ,  y  qualquier  animal  que 
de  él  se  fabricase :  allí  adoramos  nuestras  joyas 
en  el  Becerro^  y  juró  nuestra  codicia  por  su  Dci' 
dad  la  semejanza  de  la  niñez  de  las  vacadas.  No 
admitimos  á  Dios  en  otra  moneda  i  y  en  esta  ad- 
mitimos qualquiera  sabandija  por  Dios.  Bien  co« 
Mocia  la  enfermedad  de  nuestra  sed  quie^  nos 
hizo  beber  el  ídolo  en  polvos.  Grande  y  ensan- 
grentado castigo  se  siguió  á  este  delito ;  empe- 
ro degollando  muchos  millares ,  escarmentó  á 
pocos;  pues  haciendo  después  Dios  con  nosotros 
quanto  le  pedimos »  nada  hizo  de  que  luego  no 
nos  enfadásemos.  Estendió  las  nubes  en  toldo 
para  que  en  el  desierto  nos  escondiese  á  losincen« 
dios  del  dia.  Esforzó  con  la  columna  de  fuego  los 
descaecimientos  de  las  estrellas  ,  y  de  la  Luna» 
para  que  socorridas  de  su  movimiento  relumbran- 
te  y  venciesen  las  tinieblas  ala  noche»  contra- 
haciendo el  Sol  en  sn  ausencia.  Mandó  aj  vien- 
to que  granizase  nuestras  cosechas  ,  y  dispuso 
en  moliendas  maravillosas  las  regiones  del  ayre, 
derramando  guisados  en  el  m^ná  nuestros  pian-^ 
tenimientos. ,  con  todas  las  sazones  que  el  ape- 
tito desea.  Hizo  que  las  codornices ,  descendien- 
do en  lluvia  ,  fuesen  cazadores  y  caza  todo  jun- 
to para  nuestro  regalo.  Desató  en  fugalíquida 
la  inmobilidad  de  las  pe&as  ,  y  que  las  fuentes 
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naciesen  aborto  de  los  cerros  ;  para  lisonjear 
nuestra  sed.  Enjugó  en  sendas  tratables  á  nues- 
tros pies  lo  profundo  del  mar ,  y  colgó  perpen- 
diculares  los  golfos ,  arrollando  sus  llanuras  en 
murallas  líquidas ;  detenien<^o  en  edificio  segu^ 
ro  las  olas  ,  y  las  borrascas ,  que  á  nuestros  pa- 
dres fueron  vereda ,  y  á  Faraón  sepulcro  y  tum- 
ba de  su  carro  y  exército.  Hizo  su  palabra  levas, 
de  sabandijas  j  alistando  por  nosotros  en  su  mili* 
cia  ranas ,  mosquitos  ,  y  langostas.  No  hay  co- 
sa tan  débil ,  de  que  Dios  no  componga  hues- 
tes invencibles  contra  los  tiranos.  Develó  con 
tan  pequeños  soldados  los  esquadrones  enemi- 
gos ;  formidables  y  relucientes  en  las  defensas 
del  hierro ,  soberbios  en  blasones  de  sus  escudos, 
f  pomposos  en  las  ruedas  de  sus  penachos.  A  tan 
milagrosos  beneficios  (que  nuestro  Rey  y  Pro- 
feta David  cantó  en  el  Psalmo  ,  según  la  di- 
visión nuestra  i  o  $  ,  en  que  empieza :  Horula 
AdonaC)  respondió  nuestra  dureza  é  ingratitud 
con  hastío  y  fastidio  en  el  sustento ;  y  con  olvi- 
do en  el  paseo  abierto  sobre  las  ondas  del  mar. 
Pocas  veces  quien  recibe  lo  que  no  merece, agra- 
dece lo  que  recibe.  Muchas  veces  castiga  Dios 
con  lo  que  dá,  y  premia  con  lo  que  niega.  Ta- 
les antepasados  son  genealogía  delinquente  de 
nuestra  contumacia.  Comunmente  nos  tienen 
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por  los  porfiados  de  la  esperanza  sin  fin ,  siendo 
en  la  censura  de  la  verdad  la  gente  ma$  deses- 
perada de  la  vida.  Nada,  aborrecemos ,  y  vemos 
aborrecido  tanto  los  Judíos  como  la  esperanza. 
Nosotros  somos  el  extremo  de  la  incredulidad; 
y  esperanza  y  incredulidad  no  son  compatibles: 
ni  esperamos  ,  ni  hay  que  esperar  de  nosotros. 
Porque  Moysen  se  demVo  un  poco  en  el  monte, 
no  quisimos  esperarle  ,  y  pedimos  Dios  á 
Aaron. 

La  razón  que  dan  de  que  somos  tercos  «n 
esperanza  perdurable »  es  que  aguardamos  tan- 
tos siglos  ha  al  Mesías ;  empero  nosotros  ni  le 
recibimos  en  Christo,  ni  le  aguardamos  en  otro. 
£1  decir  siempre  que  ha  de  venir  ^  no  es  porque 
le  deseamos ,  ni  le  creemos ;  es  por  disimular 
contestas  largas^  que  somos  aqu^l  ignorante, 
que  empieza  el  Psalmo  i  3.  diciendo  en  su  co- 
razón: JVb  hay  Dios.  Lo  mismo  dice  quien  nie- 
ga al  que  ya  vino ,  y  aguarda  al  que  np  ha  de 
venir.  Este  lenguage  gasta  nuestro  corazón ;  y 
bien  considerado  es  el  j^if^r^  del  Psalmo  según- 
do:  Ftemuerunt^gentes ^  br  populi meditati sunt 
iftanio' adversas  Daminum,  &  adversús  Chris^ 
tum  ejus.  De  manera  ,  que  nosotros  decimos 
que  esperamos  siempre  1  por  disimular  que  siem- 
pre desesperaáios.  J>e  la  Ley  de  Moysen  solo 
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guardamos  t\  nombre  ;  sobrescribiendo  con  él 
y  con  ella  las  excepciones  que  los  Talmudista» 
han  soñado,  para  desmentir  las  Escrituras »  des^ 
lumbrar  las  Profecías  ,  falsificar  los  preceptoSr 
y  habilitar  las  conciencias  á  ta  'fóbrica  de  la  ma'^ 
teria  de  estado  i  doctrinando  para  la  vida  civil 
nuestro  ateismo  en  una  política  sediciosa ;  pro^^ 
hijándonos  de  hijos  de  Israel ,  á  hijos  del  siglo^ 
Quando  tuvimos'  Ley  no  la  guardamos  :  hoy 
que  la  guardamos »  no  es  ley  sino  en  la  breve 
pronunciación  de  las  tres  letras. 

Ha  sido  necesario  decir  lo  que  fuimos  para 
disculpar  lo  que  somos »  y  encaminar  lo  que 
pretendemos  ser  ,  creciéndonos  én  estos  delirios 
rabiosos  ,  en  que  parece  6$tá  frenético  todo  el 
Orbe  de  la  tierra ;  quando  no  solamente  los  Hc« 
reges,  toman  contra  los  Católicos  las  armas  ene« 
migas  j  sino  ios  Católicos  unos  mueven  contra 
otros  los  esquadrones  parientes.  Los  Protestan: 
tes  de  Alemania  há  ya  muchos  años  que  preten^ 
den  que  el  Emperador  sea  herege.  A  esto  los 
fomenta  el  Rey  Christianísimo  v  haciendo  como 
que  no  lo  es ,  y  desetendiénddte  de  Cal  vino  y 
Lutero.  Opónese  &  todos  el  Rey  Católico.,  pa^ 
ra  mantener  en  la  Casa  de  Austria  la. suprema 
dignidad  de  las  Águilas  de  Roma.  Los  Olandci' 
ses  I  animados  con  haber  sido  traidores  dichososi 


aspiran- á  que  su  traición,  sea  Monarquía  ,  y  de 
rd>e]des  del  gran  Rey  de  España »  osan  serle 
competidores :  robáronle  lo<  que  tenia,  en  ellos, 
y  prosiguen  en  usurparle  lo  que.  tan  lejos  de 
eÜQS  tiene,  como  son  el  Brasil  y  las  Indias:  des- 
tinando sus  conquistas  'Sobre  su  Corona.  No  he*» 
mossido  para  todos  estos  robos  la  postrera  dis-i 
posición  nosotros  y  por  medio  de  los  Cbrístianos 
postizos  >  que  con  lenguage.  Portugués  lehabe* 
mos  aplicado  para  niinasv  ^n  título  de  vasallos. 
Los  Petbntádos de  Italia^,  «si  no  todos  ,  los  mas 
han  hospedado  en  sus  dominios  Franceses,  dan- 
do i  enfender  han  descifrado  en  este.,  sentir  los 
semblantes- £1  Rey  de^Francia  ha  usado  con* 
tra  el  Monarca  de'  h>$  Españoles  estratagema 
nunca  oida  ,  disparándole -por  batería  todo  su  li* 
nage  con  achaque  de  malcontentos,  para  que  en 
$u$ldos  ,  socorros:  / 'y  ^gastos  consumiese  las 
consignaciones  de  sus  exércitos.  ¿Quándo  sb  vio 
hacer  ü»  Rey  contra  otro  munición  de  dientes 
y  muelas  r  de  su  madre  y  de  su  hermano  ,  pro- 
xSoux'lieredero  ,  para  que  se  le  comiesen  á  bo« 
cados }  Ardid  es  mendicante  ;  mas  pernicioso. 
Militar  con  el  Mogollón ,  mas  tiene  de  lo  ridícu- 
lo que  de  lo  serio.  Nosotros  tenemos'Synagogas 
en  ios  Estados  de  todos  estos  Príncipes ,  donde 
somos  el  principal  elpmento  de  la  composición 
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de  esta  cizaña.  En  Rúan  somos  la  bolsa  de  Fran* 
da  contra  España  >  y  juntamente  de  España 
contra  Francia:  y  en  España  socorremos  á  aquel 
Monarca  con  el  caudal  ique  tenemos  en  Ams* 
terdan  en  poder  de  sus  ^  propios  enemigos  ,  i 
quienes  importa  mas  el  mandar  que  les  difira- 
mos las  letras ,  que  á  los  Españoles  cobrarlas. 
¡  Extravagante  tropelía  ,  servir  y  arruinar  con 
un  propio  dinero  á  amigos  *  y  hacer  que  cobre 
los  frutos  de  su  intención  el  que  lo  paga  del  que 
lo  cobra !  Lo  mismo  hacemos  con  Aleoiania» 
Italia ,  y  Constantinopla  ;  y  todo  este  enredo» 
ciego  y  belicoso »  causamos  con  haber  texido  el 
socorro  de  cada  uno  eu  el  arbitrio  de  su  mayor 
contrario  (  porque  nosotros  socorremos  como  el 
que  dá  con  interés  dineros  al  que  juega,  y  pier^ 
de  para  que  pierda  mas.  No  niego  que  los  Mo<* 
nopantos  son  gariteros  de  la  tabaola  de.  Eotopa, 
que  dan  cartas  y  tantos ;  y  entre  lo  que  sacaa  de 
las  barajas  que  meten  y  de  luces ,  se  quedan  con 
todo  el  oro  y  la  plata  ;  no  dexando  á  los  juga- 
dores sino  voces  y  ruido ,  perdición  y  ansia  de 
desquitarse ;  á  que  los  inducen  ,  porque  su  ga- 
rito  ,  que  es  fin  de  todos ,  no  tenga  fin.  En  es« 
to  son  perfecto  remedio  de  nuestros  anzuelos. 
Es  verdad  que  para  la  introducción  nos  llevan 
grande  ventaja  en  ser  los  Judíos  del  Testamea- 
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toNuciro,  como  nosotros  del  Viejo;  pues  as¿ 
como  nosDCroá  na  creímos  que  Jesús  era  el  Me- 
sías que  había  venido  ;  ellos ,  creyendo  que  Je- 
sús era  el  Mesías  que  vino ,  le  dexan  pasar  por 
sus  conciencias ,  de  manera,  que  parece  que  ja*, 
mas  llega  para  ellos ,  ni  por  ella$.  Los  Monon 
pantos  le  creen  como  de  nosotros  dice  que  le  es* 
peramos  un  grave  Autor  :  Auream ,  6r  gem- 
matam  Hierúsahm.  exfictabant. .  '^  Una  Jeru- 
^ysalen  de  oro  y  joyas  ,^  Ellos  y  nosotros ,  de 
diferentes  principios  ,  y  con  diversos  medios, 
vamos á  un  mismo  fin ,  que  es  ¿destruir  ,  los 
unos  la  Christiandad,  que  no  quisimos:  los  otros 
la  que  ya  no  quieren ;  y  por  esto  nos  hemos 
juntado  á  confederar  malicia  y  engaños. 

Ha  considerado  esta  Synagoga  que  el  oro 
y  la  plata  son  los  verdaderos  hijos  de  la  Tierra, 
que  hacen  guerra  al.  Cielo ,  no  con  cien  manos 
solas »  sino  con  tantas  como  los  cavan ,  los  fnn* 
den  »  los  acuñan  ^  los  juntan »  los  cuentan  ,  los 
reciben ,  y  los  hurtan.  Son  dos  demonios  sub* 
terráneos ;  empero  bien  quistos  de  todos  los  vi- 
vientes :  dos  metales  ,  que  quanto  tienen  mas 
de  cuerpo ,  tienen  mas  de  espíritu.  No  hay  con- 
dición que  le  sea  desdeñosa  ;  y  sí  alguna  ley  los 
condena » los  Legistas  é  Intérpretes  de  ella  los 
absuelven.  Quien  se  desprecia  de  cavarlos  »  se 
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precia  de  adquirirlos  :  qnien  de  grave  no  los  ^U 
de  al  que  los  tiene  ,  de  cortesano  los  recibe  de 
quien  los  dá ;  y  el  que  tiene  por  trajsajo  el  ga* 
narlos ,  tiene  el  robadlos  por  habilidad  ;  yhayt 
en  la  retórica  de  juntarlos  un*  no  las  quiero  ^  qucr 
obra:  dénmelos  ,  y  nada  recibo  de  nadie j  que  es 
verdad  :  porque  no  es  mentira  ,  todo  io  tomo.  Y 
como  menriria  el  mar  1  si  dixese  que  no  mata 
su  sed  con  tragarse  los  arroyueios  y  fuentes^ 
pues  bebiéndose  todos  ,los  ríos  que  se  los  beben 
á  ellos  :  se  sorbe  fuentes  y  jorrpyos  s  delamis*-» 
ma  manera  mienten  los  poderosos  que  dicen  no 
reciben  de  los  mendigos  y  pobres  y  guando  se 
engullen  á  los  ricos  que  devoran  á  los  pobres  y 
mendigos.  Esto  supuesto  ,  conviene  encaminar 
la  batería  de  nuestros  intereses  i  los  Reyes,  Re- 
públicas ,  y  Ministros  ;  en  cuyos  vientres  son 
todos  los  demás  repleción ,  que  conmovida  por 
nosotros ,  ó  será  letargo  ,  óapoplexía  en  lasca** 
bezas.  En  el  método  de  disponerlo  ,  sea  el  pri- 
mero voto  el  de  los  Señores  Monopantones;  los 
quales ,  habiéndose  conficionado  los  unos  con 
los  chismes  de  los  otros  ,  determinaron  que  lal- 
sephez  Trogos,  como  mas  abundante  de  lengua, 
y  mas  caudaloso  de  palabras  9  hablase  por  to« 
dos ;  lo  que  hizo  con  tales  razones. 

Los  bienes  del  mundo  son  de  los  solícitos: 
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SU  fortuna  de  los  disimulados  y  violentos.  Los 
Señoríos  y  los  Rey  nos  antes  so  arrebatan  y  usur** 
pan  »  que  se  heredan  y  merecen.  Quien  en  las 
medras  temporalas  es  el  peor  de  los  malos ,  es 
el  benemérito  sin  competidor  ,  y  crece  hasta 
que  se  dexa  exceder  en  la  maldad  :  porque  en 
las  ambiciones  lo  justo ,  y  lo  honesto  hacen  de« 
linqüentes  á  los  tiranos.  Estos  en  empezando 
á  moderarse  se  deponen  :  si  quiereri  durar  en 
ser  tiranos  ,  no  han  de  consentir  que  salgan 
fuera  de  las  señas  de  lo  que  son.  £1  fuego  que 
quema  la  casa  ,  con  el  humo  que  arroja  fuerají 
llama  á  que  le  maten  con  agua.  De  este  discur* 
so  cada  uno  tome  lo  que  le  pareciere  apropósi- 
to.  La  moneda  es  la  Circe,  que  todo  lo  que  sp 
le  llega  ,  ó  de  ella  se  enamora  ,  lo  muda  en 
varias  formas :  nosotros  somos  el  verbi  gratia. 
£1  dinero  es  una  deidad  de  rebozo  ,  que  en 
ninguna  parte  tiene  altar  público  ,  y  en  todas 
tiene  adoración  secreta  :  no  tiene  templo  parti- 
cular ,  porque  se  introduce  en  los  templos*  £s 
la  Riqueza  una  secta  universal  ^  en  que  con* 
vienen  los  mas  espíritus  del  mundo ;  y  la  Co- 
dicia un  hereslarca  bien  quisto  de  todos  los  dis* 
cursos  políticos ,  y  el  conciliador  de  todas  las 
diferencias  de  opiniones  y  humores.  Viendo» 
pues ,  nosotros ,  que  es  el  Mágico»  y  Nigro- 


530  OBKAS  DE  P.  FK  AUCISGO 

mánteque  mas  prodigios  obra ,  hémosle  jurado 
por  norte  de  nuestros  caminos  ,  y  calamita  de 
nuestro  norte  »  para  no  desvariar  en  los  rum** 
bos.  Esto  execntamos  con  tal  arte  ,  que  le  de« 
xamos  para  tenerle ,  y  le  despreciamos  para  jun* 
tarie;  lo  que  aprendimos  de  la  hypocresía  de  la 
bomba  ,  que  con  lo  vacío  se  llena  ,  y  con  lo 
que  Bo  tiene  atrae  lo  que  tienen  otros  ,  y  sin 
trabajo  sorbe ,  y  agota  lo  lleno  con  su  vacio.  So- 
mos  remedos  de  la  pólvora  ,  que  menuda ,  ne« 
gra  ,  junta ,  y  apretada  ¡  toma  fuerza  inmensa» 
y  velocidad  de  la  estrechura :  primero  hacemos 
el  daño  que  se  oyga  el  ruido ;  y  como  para 
apuntar  cerramos  un  ojo  ,  y  abrimos  otro  ,  lo 
conquistamos  todo  en  un  cerrar  y  abrir  de  ojos. 
Nuestras  casas  son  cañones  de  arcabuz ,  que  se 
disparan  por  las  llaves  ,  y  se  cargan  por  las  bo- 
cas. Siendo ,  pues ,  tales ,  tenemos  costumbres, 
y  semblantes ,  que  convienen  con  todos ,  y  por 
esto  no  parecemos  forasteros  en  alguna  secta ,  6 
nación.  Nuestro  pelo  le  admite  el  Turco  por 
turbante ,  el  Christiano  por  sombrero  »  y  el 
Moro  por  bonete ,  y  vosotros  por  tocado.  No 
tenemos  ni  admitimos  nombre  de  Reyno  ,  ni  de 
República  «  ni  otro  que  el  de  Monopantos: 
dexamos  los  apellidos  i  las  Repúblicas  y  á  ios 
Reyes ,  y  tomámosles  el  poder  limpio  de  la  va* 
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nidad  de  aquelliás  palabras  magníficas :  encami- 
namos nuestra  pretensión  á  que  ellos  sean  Se- 
ñores del  mundo  »  7  nosotros  de  ellos:  para  fin 
tan  lleno  de  magestad  no  hemos  hallado  con 
quien  hacer  confederación  igual ,  i  pérdida  y 
ganancia  ,  sino  con  vosotros,  que  hoy  sois  los 
tramposos  de  toda  Europa  ;  y  solamente  os  fal- 
ta nuestra  calificación  para  acabar  de  corromper- 
lo todo :  la  qual  os  ofrecemos  plenarla  ,  en  con^ 
tagio  y  peste  ,  por  medio  de  una  máquina  inr 
fernal ,  que  contra  los  Christianos  hemos  fa- 
bricado los  que  estamos  presentes ;  esta  es,  que 
considerando  que  la  triaca  se  fabrica  sobre  el  ve- 
loz veneno  de  la  víbora  ,  por  ser  el  humor  que 
mas  aprisa  y  derecho  vá  al  corazón  ;  a  cuya 
causa  cargándola  de  muchos  simples  de  eficací- 
sima virtud  f  los  lleva  al  corazón  para  que  le  de- 
fiendan de  la  ponzoña  y  que  es  lo  que  se  preten* 
de  por  la  medicina  ;  así  nosotros  hemos  inven«» 
tado  una  contra  triaca  para  encaminar  al  corazón 
los  venenos  ,  cargando  sobre  las  virtudes  y  sa- 
crificios»  que  se  van  derechos  al  corazón  y  al  al- 
ma f  los  vicios  y  abominaciones  y  y  errores,  que 
como  vehículos  se  introducen  en  ella.  Si  os  de- 
termináis á  esta  alianza  ,  os  daremos  la  receta 
con  peso  y  número  de  ingredientes  ,  y  Botica- 
rio^ doctos  en  esta  confederación  ,  en  que  Da- 
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nipc  y  Ardaindo  Ranfales,  y  yo  hemos  sudado;  y 
no  debe  nuestro  sudor  nada  á  los  trociscos  de  la 
víbora.  Dexaos  gobernar  por  nuestro  Fragas, 
que  no  dexaréis  de.  ser  Judíos ,  y  sabceis  junta- 
mente ser  Monopantos.  A  ratz  de  estas  palabras 
los  cogió  la  HORA  ;  y  levantándose  Rabbi 
Maimón  ,  uno  de  los  dos  que  vinieron  por  la 
Synagoga  de  Venecia ,  se  llegó  al  oído  de  Rab- 
bi Saadias ,  y  rempujando  con  la  mano  estado 
y  medio  el  pico  de  la  nariz  ,  para  podérsele  lle- 
gar i  la  oreja ,  le  dixo ;  Rabbi  ,  la  palabrita 
dexaos  gobernar  ^  á  roña  sabe  :  conviene  abrir 
el  ojo  con  estos  ,  que  me  semejan  Faraones  ca* 
seros  y  mogigatos.  Saadias  le  respondió :  Ahora 
acabo  de  conocerlos  por  maná  de  doctrinas,  que 
saben  á  lo  que  cada  uno  quiere  :  no  hay  sino  ca- 
llar  I  y  como  á  ratones  de  las  Repiiblicas  ,  dar* 
les  que  coman  en  la  trampa.  Chritoteos  (a), 
que  vio  el  coloquio  entre  dientes  ^  dixo  á  Phi- 
largiros  ,  y  á  Danipe:  Yo  atisvo  la  sospecha 
de  estos  perversos  Judios :  todo  Monopanto  se 
dé  un  baño  de  Becerro  enjoyado ,  que  ellos 
caerán  de  rodillas.  Recociéronse  en  lazos  y  em<* 
belecos  unos  contra  otros  ;  y  para  deslumhrar  á 
los  Monopantones  ,  Rabbi  Saadias ,  dixo  c  No* 

(a)    Jtidices  Deorum ,  ó  Jueces  ele  los  Dioses, 


f otros  os  |u2;gamos  exploradores  de  la  tierra, de 
Promisión  »^»y  la  segucicbd  de  nuestros  inten- 
tos :  para  que  nos  amasemos  en  un  compuesto 
rabioso ,  será  bien  se  confiera  el  modo  y  las  ca- 
pityl^^nesy  y  se  concluyan  t  y  ñrmen  en  la 
primera  junta  ,  que  señalamos  de  hoy  en  tres 
días.  Pacasmazo ,  componiendo  su  rapiña  en  pa- 
Ipqiíta,  4ix.oxiueel  término  era  bastante  «  y  la 
resolución  providente  ;  empero  que  convenia 
q^ue  .el  secreto  fuese  ciego  j.  mudo ;  y  cacando 
pq,  lijbcq.eoqpadernadoriein  pelUjo  de  oveja ,  xo- 
gidacon  torzales  de  pro  en  yarias  labores  la  la- 
lu  ,.se  le  dio  á  Saadi;^ ,;  diciendo  :  Esta  prenda 
os  damos  en  rehenes.  Jomóle ,  y  pregiuitó: 
¿  Cuyas  ^<m/stas  obras  f.  Respondió  Pacasnj^- 
jfp  yj)e^,nuestras  \pai^r^s.  El  Amor,  es  Ni^ 
f^^^íijhi^yclprjy  quer(^^ci[ibió,  el  canto  llaiiQ 
demuestro  xrontrapunto*  Mirándolas  .coa  p^andc 
atenpoq  lo^Judio^  ,  y  particularmente  la.e^- 
iquadernadon  en  pellejo  de  ov^ja  ;  Kabbi  lAs^* 
pha,;,qi)e  ^sistia. por, Oran t  dixo  :  Esta  lai>a  Cg 
dp:la  qpe;  dicen  los,  Españoles ,  que  yu^lyc,  trjis, 
^ailzdo  quien  vicng  por  pljb.  Con  c^tf)  ^.ap^fr- 
tarpn  .f.  tratando  uniqts.y.  otrps  entr§  sí  de  junijar- 
jse  ,..como  pedernaLy  eslabón ,  á  rcpnfbí^xiiíse^ 
y.  aporrearse  ,  y  hacerse  pedazos .  h:^s,ta.  ec^iar 
.chispas  contra  todo  el  ^niundo ,  para,  f updar  la 
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nueva  secta  del  Dinerisrao ,  mudando  cT  nom« 
bre  de  Ateístas  en  Diner anos  ^'.&  en  Dins- 
ristas.  ^ 

Duque  de  Sabaya.  Vdriai  nacicmes,  y  mal 
contentos. 

Los  Pueblos,  y  subditos  i  Señores ,  Prín- 
cipes, Repúblicas ,  Reyes  ,  y  Moííarcas  se 
[untaron  en  Lieja ,  país  neutral  \  &  tratar  de  sos 
conveniencias,  y  4  remediar  y  descansar' sul 
quejas  y  maliciad ,  y  desahogad  ^ü  sentía 
ópreso  en  el  temor  de  la  soberánfa.^  Habis^  gen* 
te  de  todas  naciones  ,  estados ,  y  calidades.  Era 
tan  grande  el  numeró  ,  ¡^üe  parecía  exércitó^ 
y  ño  junta  ;  por  lo  qual  eligieron  por  "skió  la 
campaña  abierta.  Por  una  parte  admiraba  la  ma^ 
íavillosa  diferencia  de  tragcs  y  asj^dctosT  por 
otra  confundia  los  oídos  i  y  burlaba  lá'aten- 
cionlá  diferencia  de  lenguas.  Parecia  rompéis 
cf  ¿ampo  con  las  voces  :  resonaba  á  la  manera 
que  quandó  el  Sol  ^cuece  las  miesés ,  se  oy¿  ím» 
pcírtüiití  hichinár  con  la  infatigable  voz  de  las 
cftí(íharras  :'  el  mas^  sonoro  alarido  era  el  que  ch¿ 
raramaban^las  mügeresi  desgañitándose  con  accio- 
nes frenéticas.  Todo  estaba  mezclado  en  tumul- 
to fiero  ,  y  en  discordia  furiosa :  los  Republi* 
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canos  querían  Príncipes  :  los  Vasallos  dé  loi' 
Príncipes  querían  ser  Republicanos.  Con  esta 
controversia  se  embedijaron  un  noble  Sabo- 
yanoi  yunGinovés  plebeyo.  Decía  el  Sabo- 
yano  /  que  su  Duque  era  el  movimiento  perpe- 
tuo»  y  que  loi  consumía  con  guerras  continuas^ 
por^quilibraic^su  ^omiiiio  >  que  se  vé  anegado 
entre  iás  dó^  Coronad  de  Francia  y  España ;  y 
que  su  conservación  la' tenia  en  revolver^  á  eos* 
tx^úe  sus  vasallos  ,  los  dos:  Reyes  ^  ^para.quó 
ocupado  el  uáo^  con  el  otro  ,  no  pueda  el  uiio^ 
ai  el  otro  tragársele.  Viendo  que  succesivamenté 
arnUo^  Príncipes ,  y  i  este ,  ya  aquel »  le  con- 
quistain  9  y  le  defienden  (lo  qual  pagan  los  s6b« 
ditos  I  sin  poder  respirar  en  quietud)  iquando 
Francia  le  embiste;  España  le  ayuda  ;  y  quan^ 
do  España  le  acomete  y  Francia  le  defiende ;  y 
como  ninguno  de* los  dos  le  ampax^.por  conser*^ 
varíe  -,  sino  porqúie  el  otro  no  crezca  con  su  £s« 
tado  ji  y  le  sea  mas  formidable ,  y  próximo  ve- 
cino ,  de  la  defensa  resulta  i  sus  Pueblos  tanto 
daño  ,  Como  la  ofensa  ;  y  las  mas  veces  mas. 
£1  Duque  recata  en  su  corazón  disimulada  la 
pretensión  de  libertador  de  Italia ;  blasonando, 
para  tener  propicia  la  Santa  Sede  ,  toda  la  His* 
toria  -de  Amadeo  ,  á  quien  llamaron  Pacífico. 
Padece  el  Duque  achaques  de  Rey  de  Chypre» 
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j  es  molestado  de  recuerdos  de  Señor  de  Gíne* 
bra ;  y  adolece  de  soberanía  desigual  totrc  los 
demás  Potentados.  Todas  estas  cosas  son  espue- 
las ,  que  se  añaden  i  los  alientos ,  que  en  éü  ne.« 
cesitan  de  freno  :  que  por  estas  razones  yioc  i 
tratar  que  la  Saboyi  y  el  Piamonte.  se  txmfcdc^ 
ren  en  República  ,  donde  la  justicia  ,  y  elron^ 
aejo  mandan  »  y  la  libertad  rcyna*  Qué  libertad 
reyna  ,  dixo  dado  á  los  diablos  el  G¡qp.vé$.  Jii 
debes  de  estar  loco ;  y  como  no  has  sido  Ktpd-í 
bifco ,  no  sabes  sus  miserias  y  eaclavirudes.  No 
bastará  toda  la  razón  de  estado  á  concertamos. 
Yo  ,  que  soy  Ginovés  »  hijo,  de  aquella  Re* 
pública »  que  por  la  vecindad  f  emuUcion  os 
conoce  á  vosotros ,  vengo  á  persuadir  á  yues^ 
ero  Duque  ,  -que  con  la  asistencia  de  nosotros 
los  plebeyos  se  baga  Rey  de  Genova  ;  y  si  él 
no  acepta  ,  he  de  ir  á  persuadir  esta  oferta  al 
Rey  de  España  ;  y  si  no  al  Francés;  y  4^  Unos 
Reyes  en  otros ,.  hasta  topar  coa  alguno  que;  so 
apiade  de  nosotros.  Dime  ,  mal  contenta  del 
bien  que  Dios  te  hizo  en  que  nacieses  sujeto  á 
Príncipe ,  ;  has  considerado  quánto  mayor  desr 
canso  es  obedecer  á  uno  solo  ,  que  á  muchos 
juntos  ,  en  una  pieza  y  apartados  ,  y  diferen« 
tes  en  costumbres  ,  naturales ,  opiniones,  y  de« 
sigoios  ?  Perdido »  ¿  no  adviertes  que  en  las  Re^ 
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p&blicas  ,  como  es  annuo  y  snccesivo  por  las 
familias  el  gobierno ,  es  respectivo  ;  y  que  la 
justicia  carece  de  execucion  ,  con  temor  de  que 
los  que  otro  año  ,  ó  otro  trienio  mandaren  ,  se  . 
venguen  de  lo  que  hizo  el  que  gobernó  ?  Si  el 
Senado  Repúblico  se  compone  de  muchos ;  es 
confusión :  si  de  pocos  ,  no  sirve  sino -de  cor* 
romper  la  firmeza  ,  y  excelencia  de  la  unid^kd: 
esta  no  se  salva  en  el  Dux  ,  que  ,  6  no  tiene 
absoluto  poder  ,  ó  es  por  tiempo  limitado.  Si 
mandan  por  igual  nobles  y  plebeyos ,  es  una  jun^ 
ta  de  perros  y  gatos ,  que  los  unos  proponen 
mordiscones  con  los  dientes ,  ladrando  ;  y  los 
otros  responden  con  los  araños  y  uñas.  Si  es  de 
pobres  y  ricos ,  los  ricos  desprecian  á  los  pobres,, 
los  pobres  envidian  i  los  ricos.  Mirad  que  com^^ 
puesto  resultará   de   envidia  y   desprecio.  Si 
el  Gobierno  está  en  los  plebeyos,  ni  los  querrán 
sufrir  los  nobles,  ni  ellos  podrán  sufrir  el  no  ser- 
lo. Pues  si  los  nobles  solo  mandan,  no  hallo  otra 
comparación  á  los  subditos,  sino  la  de  los  conde* 
nados  $  y  estos  somos  los  plebeyos  Ginoveses:  y 
si  pudiera  sin  error  encarecerlo  mas,  me  pareciera 
habia  dicho  poco.  Genova  tiene  tantas  Repúbli- 
<aá  como  nobles,  y  tantos  miserables  esclavos  co* 
roo  plebeyos; y  todasestas Repúblicas  personales 
se  juntan   ea  un  Palacio  á  solo  contar  nuestro 
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caudaljyinercanckiSypara  roérnosle ,  ó  baxarido, 
jó  subiendo  la  moneda  ;  y  como  malsines  de 
puestro  caudal ,  atienden  siempre  á  reducir  i 
pobreza  nuestra  inteligencia :  usan  de  nosotros 
como  de  esponjas  :  envíannos  por  el  mundo  i 
^ue  empapándonos  en  la  negociación  ,  chupe* 
mos  hacienda;  y  en  viéndonos  abultados  de  cau- 
dal ,  nos  exprimen  para  sí.  Pues  dime,  maldito 
y  descomulgado  Saboyano  ,  j  qué  pretendes 
con  tu  traición ,  y  tu  infernal  intento  ?  ¿  No 
conoces  que  nobles  ^  y  plebeyos  transfieren  sa 
poder  en  los  Reyes  y  Príncipes  ,  donde  apar- 
tado de  la  soberanía  de  los  unos »  y  de  la  hu^ 
mildad  de  los  otros ,  compone  una  cabeza  asis- 
tida de  pacífica  y  desinteresada  Magestad  ,  en 
quien  ni  la  nobleza  presume  ,  ni  la  plebe  pa* 
dece? 

Embistiéranse  los  dos ,  si  no  los  apartara  el 
mormulb  de  ima  manada  de  Catedráticos ,  que 
▼enía  retirándose  de  un  esquadron  de  mugeres, 
que  con  las  bocas  abiertas  los  hundian  á  chilli- 
dos ,  y  los  amagaban  de  mordiscones.  Una  de 
ellas  y  cuya  hermosura  era  tan  opulenta  ,  que 
se  aumentaba  con  la  disformidad  de  la  ira ,  sien« 
do  afecto  que  en  la  suma  fiereza  de  un  león  ha* 
lia  fealdad  que  añadir ,  dixo:  Tiranos,  por  quál 
nzon  siendo  las  mugeres  de  las  dos  partes  del 
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géoem  humano  la  una  que  constituye  mirada 
liabeis  hecho  vosotros  solos  las  leyes  contra  ellas, 
sin  su  consentimiento  ,  y  i  vuestro  alvedrio? 
Vosotros  no6  priváis  de  los  estudios ,  por  envi- 
dia de  que  os  excederemos  :  de  las  armas  ,  por 
temor  de  que  seréis  vencimiento  de  nuestro 
enojo  los  que  lo  sois  de  nuestra  risa.  Habéisos 
constituido  en  arbitros  de  la  paz  y  de  la  guerra, 
y  nosotras  padecemos  vuestros  delirios:  el  adul- 
terio en  nosotras  es  delito  de  muerte ,  y,  en  vo* 
sotros  entretenimiento  de  la  vida  :  queréisnos 
buenas  para  ser  malos  ;  honestas ,  paia  ser  dis« 
traidor  :  no  hay  sentido  nuestro  ,  que  por  vo- 
sotros no  esté  encarcelado  :  tenéis  con  grillos 
nuestros  pasos ,  con  llave  nuestros  ojos :  si  mi- 
ramos ,  decís  que  somos  desembueltas  :  si  so* 
mos  miradas ,  peligrosas ;  y  al  fin ,  con  acha- 
que de  honestidad  ,  nos  condenáis  á  privación 
de  potencias  y  sentidos.  Barbonazos  ,  nuestra 
desconfianza ,  no  nuestra  flaqueza  ,  las  mas  ve- 
ces nos  persuade  contra  vosotros  lo  propio  que 
cauteláis  en  nosotras.  Mas  son  las  que  hacéis 
malas  ,  que  las  que  lo  son.  Menguados ,  si  to- 
dos sois  contra  nosotras  prroacumes  ,  fuerza  es 
que  nos  hagáis  todas  apetitos  contra  vosotros. 
Infinitas  entran  en  vuestro  poder  buenas ,  á 
quien  forzáis  á  ser  malas  ;  y  ninguna  entra  tan 
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mala,  á  quien  los  mas  de  vosotros  no  hagan 
peor.  Toda  vuestra  severidad  se  funda  en  lo 
frondoso  y  opaco  de  vuestras  car^ks  ;  y'  el  que 
peyna  por  barba  mas  lomo  de  javalí ,  presume 
mas  suficiencia ;  como  si  el  solar  del  seso  fuera 
la  pel^;nbre  prolongada  »  de  quien  ^tntes  se 
prueba  de  cola  ,  que  de  juicio.  Hoy  es  dia  en 
que  se  ha  de  enmendar  ésto ,  6  con  darnos  par- 
te en  los  estudios  y  puestos  de  gobierno ,  ó  coa 
oírnos  y  y  desagraviarnos  de  las  leyes  estable- 
cidas :  instituyendo  algunas  en  nuestro  favor, 
y  derogando  otras ,  que  nos  son  perjudiciales. 

Un  Doctor ,  á  quien  la  barba  le  chorrea- 
ba hasta  tos  tobiHos ,  que  las  vio  juntas  y  de- 
terminadas ,  fiado  en  su  eloqüencia ,  intentó  sa- 
tisfacerlas con  estas  razones :  Con  grande  temor 
me  opongo  a  vosotras  ,  viendo  que  la  razón  fre- 
qüentemente  es  vencida  de  la  hermosura ;  que 
la  Retórica  ,  y  Dialéctica  son  rudas  contra 
vuestra  belleza.  Decidme  empero  ,  f  qué  ley  se 
os  podrá  fiar ,  si  la  primera  muger  estrenó  su 
ser  quebrantando  la  de  Dios  ?  ¿  Qué  armas  se 
pondrán  con  disculpa  en  vuestra  mano  ,  si  con 
una  manzana  descalabrasteis  toda  la  generación 
de  Adán  ,  sin  que  se  escapasen  los  que  estabaa 
escondidos  en  las  distancias  de  lo  futuro  ?  De- 
cís que  todas  las  leyes  soa  contra  vosotras  j  fue- 
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ra  verdad  s5  dixérades  que  vosotras  sois  contfá 
todas  las  kyes.  ¿Qué  poderse  iguala  al  vues- 
tro, pues  sino  juzgáis  con  las  leyes  estudiando* 
las,  juzgáis  á  las  leyes  con  los  Jueces  ,  corronir 
piéndolos?  Si  nosotros  hicimos  las  leyes  ,  voso- 
tras las  deshacéis.  Si  los  Jueces  gobiernan  el  mun* 
do,  y  las  raugeres  á  los  Jueces;las  mugercs  go- 
biernan y  desgobiernan  el  mundo,  y  desgobicr» 
nan  á  los  que  le  gobiernan:  porque  pueden ,  mas 
con  muchos^  las  mugeres  que  aman,  que  el  texto 
que  estudian.  Mas  pudo  con  Adán  lo  que  el  dia? 
blo  dixo  á  la  muger,  que  lo  que  Dios  le  dixo  i 
él: con  el  corazón  humane  muy  eficaz  es  el  demo- 
nio si  le  pronuncia  una  de  vosotras^  Es  la  muger 
regalo  que  se  debe  temer  y  amar,y  es  muy  difí- 
cil temer  y  amar  una  propia  cosa.  Quien  sola-r 
mente  la  ama,  se  aborrece  así:  quien  solamente  la 
aborrece,  aborrece  á  la  naturaleza.  ¿  Qué  Bartulo 
no  borran  vuestras  lágrimas?  £  De  qué  Baldo  no 
se  rie  vuestra  risa  ?  Si  tenemos  los  cargos  y  los 
puestos ,  vosotras  los  gastáis  en  galas  y  trages. 
Un  texto  solo  tenéis  ,  que  es  vuestra  lindeza; 
i  quándo  le   alegasteis  ,    que  no   os    valiese? 
¿Quién  le  vio ,  que  no  quedase  convencido  ?  Si 
nos  cohechamos,  es  para  cohecharos:  si  torcemos 
las  leyes  y  la  justicia  ,  hs  mas  veces  porque  se- 
guimos la  doctrina  de  vuestra  belleza  ,  y  de 
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las  maldades  que  nos  mandáis  hacer :  cobráis  los 
intereses ,  y  nos  dezais  la  infamia  de  Jueces 
detestables.  Envidiáisnos  la  asistencia  y  los  car- 
gos en  la  guerra ,  siendo  ella  á  quien  debéis  el 
descanso  de  viudas  ,  y  nosotros  el  olvidQ  de 
muertos.  Quejiisos  de  que  el  adulterio  es  en 
vosotras  delito  capital^  y  no  en  nosotros.  Demo^' 
nios  de  buen  sabor  ^  sí  una  libertad  vuestra 
quita  las  honras  a  padres  y  i  hijos ,  y  afrenta 
toda  una  generación  :  ¿porqué  se  os  antoja  ri<- 
goroso  castigo  la  pena  de  muerte  ,  siendo  de 
tanto  mayor  estimación  la  honra  de  muchos  ino- 
centes que  la  vida  de  un  culpado  ?  Estemos  al 
aprecio  que  de  esto  hacen  vuestras  propias  obras. 
Vosotras ,  por  infinitos,  no  podréis  contar  vues- 
tros adulterio^  ;  y  nosotros ,  por  raros ,  no  te- 
nemos  que  contar.  En  los  degüellos  el  escar- 
miento sigue  i  la  pena:  ¿dónde  está  este?  Que* 
jaros  de  que  os  guardemos  ,  es  quejaros  de  que 
os  estimemos:  nadie  guarda  lo  que  desprecia.  Se* 
gun  lo  que  he  discurrido,  de  todo  sois  señoras,  to- 
do est4  sujeto  á  vosotras :  gozáis  la  paz »  y  oca- 
sionáis la  guerra.  Si  habéis  de  pedir  lo  que  os 
falta  i  muchas  ,  pedid  moderación  y  seso.  Sfso 
dixiste  ?  No  lo  hubo  pronunciado  ,  quando  to* 
das  juntas  se  dispararon  contra  el  triste  Doctor 
en  remolino  de  pellizcos ,  y  repelones  p  y  coa 
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tal  furia  le  mesaron  ,  que  le  dcxaron  lampiño 
de  la  pelambre  graduada  ;  que  pudiera  por  lo 
lampiño  ,  pasar  por  vieja  en  otra  parte.  Aho- 
gáranle  ,  si  no  acudiera  mu<:ha  gente  á  la  pe- 
lanza  y  mormullo  que  habían  armado.  Un  Fran- 
césMoDsieur,  y  un  Italiano  Monseñor  habían- 
se ya  pronunciado  el  enojo  con  algunos  sopapos, 
y  dádose  santus  en  las  getas  ^  con  séquito  de 
toces  y  bocados.  El  Francés  se  carcomía  de  ra- 
bia ,  y  el  Monseñor  se  destrozaba  de  cólera. 

Copcurrieron  por  una  y  otra  parte  Italia- 
nos y  Bugres  :  pusiéronse  en  medió  los  Alema- 
nes ,  y  sosegándolos  con  harta  dificultad ,  le? 
l^reguntaron  la  causa.  El  Francés  arrebañándose 
con  ambas  manos  las  bragas  ,,  que  con  la  fuga  se 
le  habían  baxado  á  las  corbas  ,  respondió :  Hoy 
hemos  concurrido  aquí  todos  los  subditos  para 
tratar  del  alivio  de  nuestras  quejas.  Yo  estaba 
comunicando  con  otros  de  mi  nación  el  misera- 
ble estado  en  que  se  halla  Francia  mi  Patria ,  y 
la  opresión  de  los  Franceses  só  el  poder  de  Ar- 
mando Cardenal  de  Richeliu.  Ponderaba  con  la 
mañaquellamaseryir  al  Rey  loque  es  degra- 
darle :  quanta  raposa  vestia  de  púrpura  :  como 
cbn  el  ruido  que  inducía  en  la  Christiandad, 
disimulaba  él  el  de  su  lima  :  que  agotaba  en  su 
aitucia  la  confianza  del  Príncipe :  que  había 
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puesto  en  manos  de  sus  parientes  y  cómplicesd 
Mar  y  la  Tierra,  Fortalezas  y  Gobiernos ,  Exér* 
citos  y  Armadas  »  infamando  los  nobles ,  y  en* 
grandeciendo  los  viles.  Acordaba  álos  de  mi  na- 
cien  de  las  tajadas ,  y  pizcas  en  que  resolvieron: 
el  Mariscal  de  Ancre  :  acordaba  los  de  Lumcs, 
y  como  nuestro  Rey  tio  se  limpiaba  de  Priva- 
dos i  y  que  este  solo  hacia  bien  á  esotros  dos  ,  á 
quien  acreditaba.  Advertía  que  en  Francia  de 
pocos  años  á  esta  parte  los  traidores  han  dado  ea 
la  agudeza  mas  perniciosa  del  infierno  $  pues 
viendo  que  levantarse  con  los  Reynos  se  llama 
traición  ,  y  se  castiga  como  traidor  al  que  lo  in** 
tenta  ,  para  asegurar  su  maldad »  se  levantan 
con  los  Reyes  ,  y   se   llaman  Privados  ;  y  «a 
lugar  de  castigo  de  traidores ,  adquieren    ado- 
ración de  Reyes.  Proponía  ,  y  lo  propongo  ,  y 
lo  propondré  en  la  junta  ^  que  para  la  perpe- 
tuidad de  la  succesicn  y  de  los  Rcynosj  y  extir- 
par esta  secta  de  traidores  j  se  promulgase  ley 
inviolable  y  irremisible  ,   que  ordenase  que  el 
Rey  que  en  Francia  se  sujetare  á  Privado,  ip* 
so  jure  y  él  y  su  succesion  perdiesen  el  derecho 
del  Reyno  ,  y  que  desde  luego  fuesen  los  sub- 
ditos absueltos  del  juramento  de  fidelidad ;  pues 
no  previene  tan  manifiesto  peligro  la  Ley  Sili* 
ca  I  que  excluye  las  hembras  ,  como  esta  que 
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exduyo  VaUdos«   Decía  quis   juntamente   se 
mandase  que  el  vasallp  ^  que  con  tal  nombre  se 
atren<ese  á  levantarse  con  su  Rey,  muriese  in- 
fame muerte  ^  y  perdiese  tod^s  las  honras  y 
bienes  que  tuviese  ,  quedando  su  apellido  siem* 
pre  maldito  y  coadenaejo* Pues  siamas  oonside- 
racioii ,  es$  des^iaado  Bergamasco,,  ni  acor- 
darme yo  de  los  Nepotes  d^  Roma  j  n\e  llamó 
Jbcrcge  ,   djyciendo  -  que  .^a^de^^ar  de  los  Pri- 
vados ,  detestaba  de  ^  nepotes  ^  y  que  Pri* 
v^^oy^fNepóte  e/;?^  jdos.  nombres  y  una  cosa. 
Y  ao  t^bj^ndo  y^  tomadp  en  la  boca  disparate 
feí^ej^me  ,  me  embistió  en  la  forma  que  nos 
halláis.  Los  Alemana  quedaron  ^oa  los  demás 
oyentes  suspensos  y  pensar! vos«  Encamináronlos^ 
xip.sin: dificultad  á  cada  uno  i  su  puesto «  y, dis* 
pusieron  en  auditorio,  pacífico  aquellas  multitu- 
des para  la  propuesta  que  en  nombre  de  todos 
hacia  un  luetrado  bermpjp  ,  que  i  todos  los  ha- 
bia  revuelco  ,  y  persuadido  á  pretcnsiones  tan 
.4iflirentes  y  desaforadas ;  mandaron  el  silencio- 
dos  clarines  ,  quandoél,  sobre  lugar  preemi- 
nente ,  que  en  el  centro  del  concurso  le  miraba 
en  iguales  distandas  ,  dixo: 

Xa  pretensión  que  todos  tenemos  ,  es  la  li- 
bertad de  todos  ,  procurando  que  nuestra  suje- 
ción sea  á  lo  justo  ,  y  no  á  lo  violento  :  que 
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nos  mande  la  razón  ,  n¿  el  alveario  ;'qtic  sea- 
mos de  qftiien  nos  hereda  »  no  de  quien  nos  ar-- 
rebata  :  que  seamos  cuidacb  de  los  Príncipes^ 
no  mercancía;  y  en  las  Repúblicas  compañeros  y 
no  esclavos:  miembros ,  y.  no  trastos :  cuerp<>s,  y 
no  sombra.  Que  el  rico  no  estorve  al  pobre  qnú 
pueda  ser  rico;  ni  el  pobre  se  enriquezca  con  el 
robo  del  poderoso.  Que  el  noble  no  desprecie  al 
plebeyo»  ni  el  plebeyo  aborrezca  al  noble;  y  qne 
todo  el  gobierno  se  ocupe  en  ániíiiar  que  todos 
los  pobres  sean  ricoi ,  y  honrados  los  virtuosos^ 
y  en  estorvar  que  suceda  lo  contrarío»  Hase  Je 
obviar  que  ninguno  pueda  r  ni  valga  ma$  que 
todos ,  porqne  quien  c)ccede  á  todos  f  destni- 
ye  la  igualdad ;  y  quien  le  permite  que  exceda» 
le  manda  queconspire.  La  igualdad  es  ármonta, 
en  que  está  sonora  la  pa¿:de  la  República ;  puei 
en  turbándola  particular  exceso ,  disuena,  y  s6 
oye  rumor  lo  que  fue  música.  Las  Repúblicas 
han  de  tener  en  los  Reyes  la  unión  que  tiene  la 
tierra  (en  quien  ellas  se  representan)  con  el 
mar  (que  los  representa  á  ellos).  Siempre  est¿n 
abrazados  ,  mas  siempre  esta  se  defiende  de  las 
insolencias  de  aquel  con  la  orilla  ;  y  siempre 
aquel  la  amenaza  »  la  vá  lamiendo ,  y  procu- 
rando anegarla  y  sorbérsela ;  y  esta  cobra  de 
sí  por  una  parte  tanto  como  él  la  esconde  por 
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otra.  La  tierra  ,  siempre  firme  y  sin  movimien* 
to  ,  se  opone  al  bullicio  y  perpetua  discordia 
de 'su  inconstancia.  Aquel  con  qualquiera  vientd 
se  enñirece ;  esta  con  todos  se  fetunda :  aquel 
se  enriquece  de  lo  que  esta  le  ¿a ;  esta  con  am 
2uelos »  redes,  y  lazos  le  pesba  y  le  despuebla. 
Y  dt  la  manera  que  toda  la  seguridad  '  del  mar  ' 
y  el  abrigo  está  en  la  tierra  »  que  dá  los  puer-* 
tb^  r  así  eñ  las -Ret^fiblicas  estÜ  el  reparo  de  las 
Borrascas ,  y  gólfós  en  los  Rfcytaos.  ^tassiem* 
pre  han  de  niifitar  con  el  seso  ,  pocas  Veces  coíi 
hs  armas :  han  de  tener  exéincitos «  y  armadis 
jprontás  en  lá  suficiencia  del  caudal ,  '^e  es  d 
hegó  que  logra  las  ocasiones. ' 

Deben  iiacer  h  guerra  á  los  mm  Reyes 
con  los  otrois  ¿  porque  los  Monai^¿as ,  aunque 
Uan  t^adres  y  hijos ,  hermanos  f  cuñados  >  son 
¿orno  el  hierro  y-  la  lima ,  que  siendo ,  .no  solo 
parientes  ,  sino  una  misma  cosa  ^  y  un  propio 
metal ,  siempre  la  lima  está  cortando  y  adelgap 
zLÍnáó  el  hierro.  Han  de  atístit*  las  Repúblicas  i 
los  Príncipes  témeráVids »  lo  que  basto  para  que 
se  desenpeñen  ;  y  á  los  reportados*  /  para  que 
sean  temerarios.  Harán  nobilísima  la  thercancí^ 
porque  enriquece  y  lleva  los  hombres  por  ¿1 
ttundo  ocupados  en  estudio  práctico  ,  que  los 
hace  doctos  de  experiencias  reconociendo  puertos^ 
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costumbres,  gobiernos  I  y  fortalezas /y  espiaar 
do  designios  :  serán  meritorios  al  utiI  de  la  pa- 
tria los  estudios  Políticos  y  Matemáticos  ;  y  á 
Aioguna  cosa  se  dará  peor  nombre:  que  al  ocio 
mas  ilustre ,  y  á  la;  riqueza  m;is  vagamunda. 

Los  juegos  públicos  se  ordenarán  del  exer** 
Cicio  de  bs  armas  de  fuego  ,  y  del  manejo  de 
todas  arínas  ^    conforma  á  la  disposición   de 
ks  b^rallas ;  ^pqrque  seap  juntamente  de  utili-r 
dad  y  entretenimiento  ,  juntajmente  fiestas  y 
estudios ;.  y  entonces  será  decente  freqíientar  los 
sEeJitros  ,'  quando  fueren  Academias.  Hase  de 
condenar  ppr  infame  la  obstinación   en  trage^; 
y  solo  ha  de  ser  diferencia  entre  el  pobre  y  el . 
f  ico  ;:  quf  este  dé  el  socorro  ,  y  aquel  lo  lecf- 
jba  ;  y.eqtre  noble  y  plebeyo  ,  la  virtud  y .  e) 
iralor ,.  pue;^  fueron  principios  de  todas  la^ ,  no- 
bieldas  q\ie  son^  Aquí  se  me  caerán  unas  palabil* 
ibs  de  PUton  i  quien  las  hubiere  menester  las 
sK^já  s  qui?  yo  np  ;sé  L  qué  propósito  las  digp 
(mas  no  faltará  qpien  sep;i  á  que  propósito  las 
¿xo).  En  el  DiaL  s-  .^  Rffub.  vel  df  Justa. 
Son  estas  :.Igitur  R^mfublicam^  administrantir 
¿uspr^ipui  :  ^iquibus  ,aliU  m^nfiri  licet ,  w/ 
hostíum ,  wl  civium  causa  in  cmmunem  Civir 
i/ttis  utilitatem  y  reliquis  autem  d  mcndaci^ 
ahstintndym  cst.,u  Si  á  algunos  es.  lícito  mea- 
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^,  tir ,  principalmente  es  lícito  á  los  qué  gobier- 
y  y  nan  Us  Repúblicas  »  ó  po/  causa  de  los  ene- 
91  migos  ,  6  Ciudadanos  ,  para  la  común  utili^ 
9,  dad  de  la  Ciudad . :  todos  los  demás  se  iiaade 
99  guardar  de  mentir. ,,  Fondero  que  condenan* 
do  la  Iglesia  Católica  esta  doctrina  de  la  Repü* 
blica  de  Platón  ,  hay  quien  se  precia  y  blasona 
de  >3er  su  República. 

Pasemos  i  la  propuesta  de  los  subditos  de 
los  Reyes.  Estos  se  quejan  de  que  ya  todd^  soa 
etectiros  i  po/que  los  que  son »  y  naceoí  here- 
ditarios I  son  electores  de  Privados  que  son  Re- 
yes por  su  elección.  Esto  los  desespera  ,  porque 
dicen  los  Franceses  ,  que  los  Príncipes. ,  que 
para  mejor  gobernar  sus  Reynos  se  entregan  to- 
talmente á  Validos,  son  como  bs  Galeotes^ 
que  caminan  forzados  >  volviendo  las.  espaldas 
al  puerto  que  buscan  ;  y  que  los  tales  Pthra* 
dos  son  como* jugadores  de  manos  »  que.  guarno 
mas  engañan  ,  mas  entretienen ,  y  quanto  Di4h 
jor  esconden  el  embuste  á  los  ojos  ,  y  mas  b^ 
las  hacen  á  las  poteocigs  y  sentidos ,  soo  m^ 
eminentes ,  y  alabados  del  qi|e  los  paga  lop  em- 
belecos con  que  le  divierten.  La  gracia  está  en 
hacerle  creer  que  está  lleno  lo  que  está  vacio; 
y  que  hay  algo  donde  hay  nada  :  que  son  1^- 
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ridas  en  otros  lo  que  es  mellas  en  sus  artnas:  que 
arrolan  con  la  mano  lo  que  esconden  con  ella. 
Diceii  que  le  dan  dinero ,  y  quando  lo  descu* 
bre  9  se  halla  con  una  inmundicia  ,  ó  muela  de 
un  asno.  Las  comparaciones  son  viles :  Tálense 
de  ellas  i  falta  de  otras  :  por  esto  afirman  que 
igualmente  soa  reprehensibles  el  Rey  que  no 
quiere  ser  lo  que  el  grande  Dios  quiso  que  fue^ 
se*!  y  el  que  quiere  ser  lo  que  no  quiso  que  fue* 
ra.  Osan  decir  »  que  el  Privado  total  introduce 
en  el  Rey^  como  la  muerte  en  el  hombre:  Nb-^ 
^afUformamcada'üeris :  „  Nueva  forma  de  ca- 
„  daver ;  „  i  q«c  se  sigue  corrupción  ,  y  gusa- 
nos :  arte,  conforme  á  la  opinión  de  Aristóteles^ 
en  el  Príncipe  :  Ftt  resclutio  usquc  ad  mate- 
ríamfrimam;  quiere  decir:  No  queda  algu^ 
na  cosa  di  lo  que  fue  sino  la  representación:  es* 
tobaste* 

Pasemos  i  las  quejas  contra  los  tiranos ,  y 
i  la  razón  de  ellas.  Yo  no  sé  de  quien  hablo,  ni 
de  quien  tío  hablo  ;  quien  me  entendiere  me 
declare.  Aristóteles  dice  :  Qui  es  tirano  quien 
mira  mas  4  su  ffoveeho  particular  ,  que  ai 
eomun:  Quien  supiere  de  algunos ,  que  no  se 
cómprehendan  en  esta  difinicion  ,  lo  venga  di- 
ciendo ,  y  le  darán  su  haUaigo.  Quéjanse  de 
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los  tiranos  mas  los  que  reciben  beneficios,  que 
los  que  padecen  castigos  :  porque  el  beneficio 
del  tirano  constituye  delinqüentes  y  cómplices; 
y  el  castigo,  virtuosos  y  beneméritos:  tales  son# 
que  la  inocencia ,  para  ser  dichosa ,  ha  de  ser 
desdichada  ,  en  sus  dominios.  £1  tirano ,  por 
miseria  y  avaricia  ,  es  fiera  :  por  soberbia  ,  es 
demonio :  por  deleytes  y  luxuria ,  todas  las  fie- 
ras y  y  todos  los  demonios.  Nadie  se  conjura 
contra  el  tirano  primero  que  él  mismo :  por  es- 
to es  mas  fácil  matar  al  tirano ,  que  sufrirle. 
El  beneficio  del  tirano  siempre  es  funesto  i  á 
quien  mas  favorece ,  el  bien  que  le  hace  es 
tardarse  en  hacerle  maL 

Ezemplo  de  los  tiranos  fue  Polifemo  en 
Homero  :  £iVoreció  á  Ulises  con  hablar  con  él 
solo  9  y  con  preguntarle  supo  sus  méritos :  oyó 
sus  ruegos ,  vio  su  necesidad  ;  y  el  premio  que 
le  ofreció  fue  ,  que  después  de  haberse  comido 
i  sus  compañeros ,  le  comería  á  él  el  postrero. 
Del  tirano ,  qué  se  come  los  que  tiene  debaxo 
de  su  mano ,  no  espere  nadie  otro  favor  que  ser 
comido  el  ultimo.  Y  adviértase  ,  que  si  bien  el 
tirano  lo  concede  por  merced  ,  el  que  ha  de  ser 
comido ,  no  lo  juzga  en  la  dilación  sino  por  au- 
mento de  crueldad.  Quien  te  ha  de  comer  des* 
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(>ues  de  todos ,  te  empieza  i  comcTr  en  todos 
los  que  come  antes  :  mas  tiempo  te  lamentas 
vianda  del  tirano ,  quanto  mas  tarda  en  comer- 
te.  Ulises  duraba  en  su  poder ,  manjar  ,  y  no 
huésped.  Detenerle  en  la  cueva  para  pasarle  al 
estómago  ,  mas  era  sepultura  que  hospedage. 
Ulises  con  el  vino  le  adormeció .:  su  veneno  es 
el  sueño.  Pueblos ,  dadle  sueño :  tostad  las  has^ 
tas :  sacadles  los  ojos ;  que  después  Ninguno  tí* 
20  lo  que  todos  desearon  que  se  hiciese.  Nin* 
guno  decia  el  tirano  Polifemo  que  le  había  cega^* 
do ,  porque  Ulises  con  admirable  astucia  le  di- 
zo  que  se  llamaba  Ninguno :  nombrábale  para 
su  venganza ,  y  defendíale  con  la. equivocación 
del  nombre  :  ellos  disculpan  i  quien  los  dá 
muerte ,  y  á  quien  los  ciega.  Libróse  Ulises, 
disimulado  entre  las  ove  jas  que  guardaba.  Loque 
mas  guarda  el  tirano ,  guar<la  contra  él  á  quiea 
le  derriba. 

Esto  supuesto ,  digo  que  hoy  nos  junta- 
mos los  sugetos  á  tratar  de  la  defensa  nuestra, 
contra  el  arbitrio  de  los  que  nos  gobiernan- me- 
diata ,  6  inmediatamente  en  las  Repúblicas  ^  y 
en  los  Reynos.  Los  puntos  substandales  que  í 
mi  se  me  ofrecen  ,  son  ,  que  los  Consejeros  sean 
perpetuos  en  los  Consejos  ,  sin  poder  tener,  ni 
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pretender  ascenso  i  otros  s  porque  pretender 
uno  ,  y  gobernar  otro  ,  no  dá  lugar  al  estudb, 
si  á  la  justicia  ;  y  la  ambición  de  pasar  á  Tri* 
bunal  diferente  y  superior ,  le  tiene  caminante^ 
y  no  Juez  s  y  con  lo  que  gobierna »  grangea 
lo  que  quiere  gobernar ;  y  distraído  no  atiende 
i  nada  :  i  lo  que  tiene  por  lo  que  quiere  de- 
xar  ;  y  á  lo  que  desea  ,  porque  aun  no  lo  tiene. 
Cada  uno  es  de  provecho  donde  los  años  le  han 
dado  experiencia ;  y  estorro  donde  empieza  la 
primera  noticia  ;  porque  pasan  de  las  materias 
que  ya  sabían  »  á  las  que  aun  no  saben.  Las 
honras  que  se  le  hicieren  ,  no  han  de  salir  del 
estado  de  su  profesión  ,  porque  no  se  mezclen/ 
con  las  militares  ;  y  la  toga  ,  y  la  espada  con- 
denen el  trage :  aquella  embaraza  y  estraña ;  y 
esta  está  quejosa  y  confundida.  Que  los  premios 
sean  indispensables :  que  no  solo  no  se  den  i 
los  ociosos  9  sino  que  no  se  permita  que  los  pi- 
dan 9  porque  si  el  premio  de  las  virtudes  se  gal- 
ta  en  los  vicios  ,  el  Principe ,  ó  República  que« 
dará  pobre  de  su  mayor  tesoro  »  y  el  metal  de 
precio  vil  y  falsificado.  No  le  han  de  aguardar 
el  benemérito  ,  ni  el  indigno :  aquel  porque  so 
le  han  de  dar  luego ;  este  »  porque  nunca  se  le 
han  de  dar.  Menos  mal  gastado  sería  el  oro  y 
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los  diamantes  en  grillos  para  aprisionar  delin«i 
qoentes ,  que  una  insignia  militar  y  de  honor 
en  un  vagamundo  y  viciosoi  Roma  entendió  es^ 
to  bien  ,  que  pagaba  con  un  ramo  de  laurel  6 
robre  ,  mas  heridas  ípxe  daba  hojas ,  victorias 
de  Ciudades ,  Provincias»  y  Reynos.  Para  Con- 
sejeros de  Guerra  y  Estado ,  solamente  sean  ad* 
mitidos  )os  valientes  y  experimentados:  sea  pre- 
rogativa  la  sangre ,  6  vertida  ,  ó  arrojada»  no 
la  presuntuosa  en  genealogías ,  y  antepasados. 
Para  los  catgos  de  ia  guerra  se  han  de  preferir 
los  valientes  y  dichosos.  Gran  recomendación  es 
la  de  los  bien  afortunados  sobre  valientes  :  La* 
cano  lo  aconseja: 

Fatis  aícedi  ,  Deüque, 

&  cok  felices  ,  miseros  fuge. 

Siempre  he  leido  esto  de  buena  gana ;  y 
i  este  admirable  Poeta  (niegúeselo  quien  qui- 
siere) con  atención  en  lo  político  y  militar,  pre- 
ferida  á  todos  después  de  Homero. 

Para  las  Judicaturas  se  han  de  escoger  los 
doctos  I  y  los  desinteresados*  Quien  no  es  co- 
dicioso ,  i  niqgun  vicio  sirve  ;  porque  los  vi* 
cios  inducen  el  interés  á  que  se  venden.  Sepan 


las  leyes ;  empero  no  mas  qae  ellas  :  hagan 
que  sean  obedecidas  ,  no  obedientes.  Este  es  el 
pnn^o  en  que  se  salvan  los  Tribunales.  Yo  he 
dicho.  Vosotros  diréis  lo  que  se  os  ofrece  ,  y 
propondréis  los  remedios  mas  convenientes ,  y 
practicables.  Calló  :  y  como  era  multud  dife< 
rente  en  naciones  y  lenguas  ,  se  armó  un  zur^ 
rido  de  gerigonzas  »  tan  confuso ,  que  parecia 
haberse  apeado  allí  la  tabaola  dé  la  Torre  de 
Nembroth  :  ni  los  entendían ,  ni  se  entendian. 
Ardíase  en  sedición  y  discordia  elsitio ,  y 
en  los  visages  y  acciones  parecia  junta  de  locos^ 
ó  endemoniados  ;  quando  el  gremio  de  los  Pas- 
tores ,  que  con  ondas  ceñian  los  pellejos  de  las 
ovejas ,  que  les  eran  mas  acusación  que  abrigo, 
dizeron  que  los  oyesen  luego  ,  y  los  primeros, 
porque  se  les  habian  rebelado  las  ovejas  ,  di- 
ciendo que  ellos  las  guardaban  de  los  lobos,  que 
se  las  comian  una  i  yna,  para  trasquilarlas,  de* 
soUarlas ,  matarlas ,  y  venderlas  todas  juntas  de 
una  vez ;  y  que  pues  los  lobos  ,  quando  mu* 
cho  9  sé  engullían  una ,  ó  dos ,  ó  diez,  ó  vein^ 
te  ,  pretendían  qne  los  lobos  las  guardasen  de 
los  Pastores  ,  y  no  los  Pastores  de  los  lobos ;  y 
que  juzgaban  mas  piadosa  la  ham)>re  de  sus 
enemigos ,  que  la  codicia  de  sus  Mayorales ;  y 
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que  tenían  hecha  información  contra  nosotros 
con  los  mastines  de  ganado.  No  quedó  persona 
que  no  dixese:  Ya  entendemos  :  no  son  bobas 
las  ovejas  si  lo  consiguen.  £n  esto  los  cogió  la 
HORA  }  y  enfurecidos  ,  unos  dedan :  Lobos 
queremos  s  otros :  Todos  son  lobos  ;  otros :  To* 
..  do  es  uno$  otros :  Todo  es  malo  :  otros  muchos 
contradecian   á  estos;  y  viendo  los  Letrados 
que  se  mezclaban  en  pendencia  ,  por  sosegar* 
los  dixeron:  Que  el  caso  pedia  consideradon 
grande  ;  que  lo  difiriesen  á  otro  dia ,  y   entan- 
to  se  acudiese  por  el  acierto  á  los  Templos  sa* 
grados.  Los  Franceses  en   oyéndolo ,  dixeron: 
En  siendo  necesario  acudir  i  los  Templos ,  so«> 
mos  perdidos ,  y  tememos  no  nos  suceda  lo  que 
á  la  lechuza  quando  estaba  enferma  ,  que  cour 
sultando  i  la  zorra  (á  quien  juzgó  por  animal 
mas  graduado  )  su  mal »  juntamente  con  la  pi* 
caza  ,  á  quien  por  verla  andar  sobre  muías  ma« 
tadas  9  juzgó  por  médico  ,  la  respondieron  que 
no  tenia  remedio  ,  sino  acudir  á  los  Templos; 
la  qual  lechuza  ,  en  oyéndolo  ,  díxo :  PueS'  yo 
soy  muerta  ,  si  mi  remedio  es  acudir  á  los  San* 
tuarios  ;  pues  mi  sed  los  tiene  i  escuras  por  ha- 
berme bebido  el  aceyte  de  las  lámparas  »  y  no^ 
hay  retablo  que  no  tenga  sucio.  £1  Monseñor» 


levantando  la  voz  dixo  :  Monsiurcs  lechuzas, 
se  os  otorga  esa  comparación  ,  y  se  os  acuerda 
á  vosotros  f  y  á  quantos  coméis  de  lo  sagrado, 
lo  que  Homero  refiere  de  los  ratones ,  quando 
pelearon  con  las  ranas ,  que  acudiendo  á  los 
Dioses  que  los  favoreciesen ,  se  escusaron  tO' 
dos  »  didendo  unos  que  los  habiap  roído  una 
mano  ,  otros  un  pie  ,  otros  las  insignias  ,  otros 
las  coronas ,  y  otros  los  picos  de  las  narices  ;  y 
ninguno  hubo  que  en  su  imagen ,  ó  vulto  no 
tuviese  algo  menos ,  y  señales  de  sus  dientes. 
Aplicad  ahora  la  conseja  ,  ratones  Calvinistas, 
Luteranos ,  Hugonotes  ,  y  Reformados ,  y  ve- 
réis en  el  Cielo  quién  os  ha  de  ayudar.  ¡  O  in- 
menso Dios !  quál  escarapela  ,  y  turbamulta, 
armaron  los  Bugres  con  el  Monseñor.  La  discor- 
dia  del  Campo  de  Agramante  en  su  compara- 
cion  era  «n  Convento  de  vírgenes  Vestales:  pa- 
ra sosegarlos  ,  se  vieron  todos  en  peligro  de  per- 
derse. En  fin  ,  detenidos  y  no  acallados,  se  fue- 
ron todos  quejosos  de  lo  que  cada  uno  pasaba ,  y 
rabiando  cada  uno  por  trocar  su  estado  con  el 
otro. 

Quando  esto  pasaba  en  la  tierra  ,  viéndo- 
lo con  atención  los  Dioses ,  eV  Sol  dixo  :  La 
HORA  esti  boqueando  ,  y  yo  tengo  la  som* 
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bra  del  gnomon  un  tris  de  locar  con  ella  el  n6* 
mero  de  las  cinco.  Gran  padre  de  todos ,  deter* 
mina  si  ha  de  continuar  la  Fortuna  antes  que  la 
HORA  se  acabe ,  ó  volver  á  voltear ,  y  rodar 
por  donde  solía.  Jüpiter  respondió :  lie  adver* 
tido  que  en  esta  HORA »  que  ha  dado  a  cada 
uno  lo  que  merece  ,  los  que  por  verse  despre* 
ciados  y  pobres  eran  humildes ,  se  han  desva* 
necido  y  endemoniado  ;  y  los  que  eran  revé» 
renciados  y  ricos ,  que  por  serlo  eran  viciosos, 
tiranos  ,  arrogantes  ,  y  delinqüentes  ,  viéndcr- 
se  pobres  y  abatidos ,  están  con  arrepentimien- 
to ,  retiro  y  piedad  $  de  lo  que  se  ha  seguido, 
que  los  que  eran  hombres  de  bien  se  hayan  he- 
cho picaros  y  y  los  que  eran  picaros ,  hombres 
de  bien. 

Para  satisfacción  de  las  quejas  de  los  mortar 
les  j  que  pocas  veces  saben  los  que  nos  piden, 
basta  este  poco  de  tiempo ;  pues  su  flaqueza  es 
tal ,  que  el  que  hace  mal  quando  puede ,  le 
dexa  de  hacer  quando  n6  puede  ;  y  esto  no  es 
arrepentimiento  ,  sino  dezar  de  ser  malos  á  loas 
no  poder.  £1  abatimiento  y  la  miseria  los  en-* 
coge ;  no  los  enmienda  :  la  honra  y  la  prosperi- 
dad les  hace  hacer  b  que  si  las  hubieran  alean* 
zando ,  siempre  hubieran  hecho.  La  fortuna 


eacamine  su  rueda  y  $n  bola  por  las  rodadas 
antiguas  ,  y  ocasione  méritos  en  los  cuerdos ,  y 
castigos  en  los  desatinados;  á  que  asistirá  nues- 
tra providencia  infalible  ,  y  nuestra  presencia 
soberana  i  todos  reciban  lo  que  los  repartiere 
que  es  favores  ó  desdenes :  por  sí  no  son  malos 
pues  sufriendo  estos  ,  y  despreciando  aquellos 
son  tan  útiles  los  unos  como  los  otros.  Y  aquel 
que  recibe ,  y  hace  culpa  para  si  lo  que  para  sí 
toma ,  se  queje  de  sí  propio  ^  y  no  de  la  For- 
tuna ,  que  lo  dá  con  indiferencia  ,  y  sin  mali- 
cia. Y  á  ella  le  permitimos  que  se  queje  de  los 
hombres ,  que  usando  mal  de  sus  prosperidades^ 
ó  trabajos ,  la  disfaman  y  la  maldicen. 

En  esto  dio  la  HORA  de  las  cinco ,  y  se 
acabó  la  de  todos ;  y  la  Fortuna  *  regocijada 
con  las  palabras  de  Júpiter,  trocando  las  manos, 
volvió  á  engarbullar  los  cuidados  del  mundo, 
y  á  desandar  lo  devanado  ;  y  afirmando  la  bo- 
la en  las  llanuras  del  ayre ,  como  quien  se  res- 
vala  por  yelo  ,  se  deslizó  hasta  dar.  consigo 
en  la  tierra. 

Vulcano ,  Dios  de  vigomia ,  y  músico  de 
martilladas,  dixo  :  Hambre  hace:  con  la  prisa 
de  obedecer  dexé  en  la  fragua  tostando  dos  ris- 
tras de  ajos ,  para  desayunarme  con  bs  Cyclo- 
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pes.  Júpiter  Prepotente  mandó  luego  traer  i% 
comer  ,  y  bstantaneamente  aparecieron  allí 
Iris  (mensagera  ¿c  la  Diosa  Juno)  con  néctar, 
y  Ganimedes  con  un.  velicomen  de  ambrosía. 
Juno  »  que  le  vio  al  lado  de  su  marido,  y  que 
con  los  o)os  bebia  mas  -del  Copero  que  del  li- 
cor ,  endragonada  ,  y  enviperada  ,  dizo:  O 
yo  j  6  este  bardaxe  hemos  de  quedar  en  el 
Olympo^ó  he  de  pedir  divorcio  ante  Hy  meneo; 
y  si  el  águila  ,  en  que  el  picaríllo  estaba  á  la 
gineta  ,  no  se  afufó  con  él ,  i  pellizcos  lo  des* 
migaja. 

Minerva  »  hija  del  cogote  de  Júpiter. 
Diosa  que  si  Júpiter  fuera  corito  ,  estuviera 
por  nacer  ,  reportó  con  halagos  i  Juno  ,  que 
se  habia  endragonado  de  ver  al  Copero  de  Ju^ 
piter ;  mas  Venus ,  hecha  una  sierpe ,  favore* 
ciendo  aquellos  zelos ,  daba  gritos  como  una 
verdulera  ,  y  puso  i  Júpiter  como  un  trapo, 
quando  Mercurio  ,  soltando  la  tarabilla  ,  dixo 
que  todo  se  remediaría  ,  y  que  no  turbasen  el 
banquete  celestial.  Marte ,  viendo  los  bucaritoi 
de  ambrosía ,  como  deidad  de  la  carda  ^  y  Dios 
'  de  la  vida  ayrada  ,  dizo  :  ¿  Bucaritos  á  mí? 
Bébaselos  la  Luna  ,  y  estas  Diosecitas;  y  mez- 
clando á  NeptuBO  con  Baco  ,  se  sorbió  los  dos 
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Dioses  i  tragos  y  chupones;  y  agarrando  de 
Pan  f  empezó  á  sacar  de  él  rebanadas  ,  y  trin* 
char  con  la  daga  sus  ganados ,  engulléndose  los 
rebaños  hechos  gigote  á  hurgonazos.- Saturno 
se  merendó  media  docena  de  hijos.  Mercurio, 
teniendo  sombrerillo  se  metió  de  gorra  con  Ve- 
nus ,  que  estaba  sepultando  debaxo  de  la  nariz 
puñados  de  rosquillas  y  confites.  Pluton ,  de  sus 
bizazas  sacó  unas  carbonadas ,  que  Proserpina 
le  dio  para  el  camino  ;  y  viéndolo  Vulcano, 
que  estaba  á  diente  ,  se  llegó  ,  andando  con 
mareta  ,  y  con  un  mogollón  muy  cortés  ,  á 
poder  de  reverencias »  empezó  á  morder  de  to- 
do ,  y  á  mascujar. 

£1  Sol ,  i  quien  toca  el  pasatiempo  ,  sa- 
cando su  lyra ,  cantó  un  hymno  en  alabanza 
fle  Júpiter  con  muchos  pasos  de  garganta.  En- 
fadados Venus  y  Marte  de  la  gravedad  del  to- 
no ,  y  de  las  veras  de  la  letra  »  él  con  dos  te« 
juelas  arrojó  fuera  de  la  nuez  una  sacara  de 
quejidos  ;  y  Venus  ahullando  de  dedos  con 
castañetones  de  chasquido,  se  desgobernó  en 
un  rastreado ,  salpicando  de  cosquillas  con  sus 
bullicios  los  corazones  de  los  Dioses.  Tal  zizaña 
derramó  en  todos  el  bayle  ,  que  parecian  azo* 
gados.  Júpiter  ,  que  atendiendo  á  la  travesura 
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ic  la  Diosa ,  se  le  caía  la  baba  ,  dtzo  :  Esto  t% 
despedir  á  Ganimedes ,  y  no  reprehensiones. 
Dióles  licencia  ,  y  hartos  y  contentos  se  afa« 
faron  »  escurriendo  la  bola  á  puto  el  postre» 
ro  :  lugar  que  repartió  el  G)perillo  del  Ave* 
chucho. 
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EPICTETO 

Y  FOCILIDES 

EN    ESPAUOL, 

CON   CONSONANTES. 

CON  EL  ORIGEN  DE  LOS  ESTOICOS, 

y  su  defensa  contra  Plutarco  ,  y  la  defensa 

de  Epicuro  contra  la  común  opinión. 

A  DON  JUAN  DE  HERRERA, 
su  Amigo. 


D. 


'ar  Libros  á  los  Príncipes ,  6  es  ambición 
de  sobrescribir  la  Obra  con  magníficos  títu- 
los y  ó  negociación  disimulada  en  la  protec« 
cion  y  y  alguna  vez  reconocimiento  de  benefi* 
cios  recibidos.  Delgado  es  este  reconocimiento; 
mas  suficiente  en  quien  no  puede  con  otro  cau- 
dal mostrarse  agradecido.  Yo  no  he  pecado  en  el 
primer  intento  ,  ni  he  burlado  mi  ánimo  en  el 
segundo  ;  empero  heme  valido  del  ultimo  con 
lealtad  á  mi  obligación.  Hallo  quejoso  el  estu* 
dio  ,  y  culpada  la  voluntad  en  no  haber  dado 
al  amigo  alguna  prenda  útil :  mia  no  lo  podía 
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ser  :  por  eso.  busqué  el  precio  dek  obra^  en  el 
grande  Epicteto»  basta  que  en  la  tradudon  Vm. 
le  recibía  d^  mí.  Quien  presenta  el  diamante  en 
el  anillo ,  ño'  da  lo  qtie  hiz(/  ,  sino  lo  que  en- 
gastó f  y  sc¡  reoonoce  por  dádiva.  Hanle  tradu« 
cido  en  todos  idiomas  doctísimos  Varones ,  y  en 
nuestra   habla  el  Maestro  Francisco  Sánchez 
de  las  Brozas  9  y  poco  después  el  Maestro  Gon- 
Éalo  Correas  ,  con  algún  rigor  mas  ajustado  al 
original ,  y  por  eso  menos  apacible.  De  las  ad« 
vertencias  de  todos  he  procurado  adornar   esta 
versión ,  que  bago  en  versos  con  la  suavidad  de 
consonantes  ,  para  que  sea  i  la  memoria  ape- 
tito la  armonía.  Decir  soy  el  primero  que  ló  ha 
hecho  f  no  es  alabarme  de  docto ,  sino  de  atre« 
V  ido.  Doy  á:  Vni.  con  este  libró  en  pequeño  cuer- 
po grande  espíritu ,  y  en  pocos  preceptos  ma« 
cha  enseñanza.  No  es  lección  para  entretener  el 
tiempo ,  sino  para  no  perderle.  No  detiene  él 
camino  de  la  hora ;  mas  lógrale.:  y  esto  porque 
i  la  dirección  de  la  vida  humana  está  escrito  con 
tantos  nortes,  como  letras.  Enseña  á  sufrir  y  á 
ahtenerse:  puerto  cerrado  en  dos  palabras»  don- 
de no  se  sienten  las  borrascas  del  siglo  ,  que  se 
ven  feas  ^  y  se  oyen  roncas.  Es  su  doctrina  k 
paz  de  nuestra  discordia  en  la  composición  hu- 
mana ;  cuya  salud  por  los  humores  es  sediciosa» 


y  cuyo  gobierno  por  las  cosrumbres  ,  y  afectóf 
es  amotinado ,  y  freqüenremente  rebelde.  Eshr 
seña  al  alma  i  ser  señora  ,  rescatándola  de  Lt> 
esclavitud  del  cuerpo ;  y  al  cuerpo  le  anima  «á: 
pretensiones  de  alma*  con  la  obediencia  á.  b  ran- 
zón. Enseña  quánto  mas  rico  esta  eLsábio  Gon^eL 
desprecio  de  los  bienes  de  fortuna  ,  que  con. la 
posesión  de  ellos.  No  promete  premios  de  la  i  vir*' 
tudy  sino  virtud;  que  ella  misma  es  premió».  Afir* 
ma  que  solo  el  sabio  es  rico  y  libre;  que  no  es  ca* 
paz  de  injuria,  ni  puede  ser  vencido. Pretende 
que  como  Dios  solo  está  fuera  de  los  males ,  esté 
el  sabio  encima  de  ellos,  ya  que  no  fuera.  O  quán- 
ta  salud  enseña  este  libro  para  quien  ,  como 
Vm..  viviendo  vida  que  es  guerra  (  asi  lo  dice^ 
Job )  ha  vivido  su  vida  en  1^  guerra ,  en  la. 
Armada  Real  ,  donde  le  llevó  á  Flandes  codi* 
cía  de  mayores  peligros  j  y  de  Flandts  á  Ale* 
manía  el  mayor  servicio  de  Su  Magestad^.don*: 
de  sirvió  de  Capitán  de  Caballos  ,  con  admira* 
cion  de  los  enemigos ,  y  alabanza  de  sus  Got 
aérales  ;  y  hoy  milita  Vra.  en  los  afanes ,  y 
polvo  de  la  Corte,  que  no  es  tregua  á  la  una^ 
m  á  la  otra ,  donde  tantos  son  forzados  á  reir 
sos  lágrimas,  y  á  blasonar  su  gemido.  Viva* 
mos  con  todos  ;  mas  para  nosotros ,  pue^móri* 
remos  para  nosotros.  Vivamos ,  no  solo  como 
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quien  cada  instante  muere  ,  y  cada  dia  puede 
morirse.  Vivamos ,  no  con  ansia  de  vivir  mu« 
cUo  /  sino  bien.  Ocupémonos  en  prevenir  la 
muerte  ir  no  en  rehusarla.  Cosa  es  que  quien 
mas  h  difiere  »  no  la  evita.  Ajustemos  b  repú- 
blica de  nuestros  sentidos  y  potencias  ,  para 
atrevernos  á  vivir  en  publico.  Los  porteros  ,  y 
las  clausuras  mañoso  las  inventó  el  miedo  de  la 
conciencia  ,  no  la  vanidad  de  la  soberbia  :  pué* 
dense  aventurar  muchos  malos  á  llamarse  bue- 
nos ,  mirando  á  los  testigos  ;  empero  muy  po* 
eos  mirando  i  las  conciencias.  Ser  malos /y  que 
por  nuestro  cuidado  lo  sepan  pocos ,  no  nos  ha* 
hace  buenos  ,  smo  mas  peligrosos.  La  ignoran- 
cia que  los  otros  tienen  de  mis  maldades ,  no.  me 
disculpa  á  mí ,  y  los  engaña  i  ellos  :  solo  sir- 
ve ,  quando  ahorra  el  escándalo ,  de  añadir  el 
engaño.  No  enseña  Epicteto  este  arbitrio  ;  an- 
tes excluye  lo  aparente  »  y  condena  por  peor 
lo  que  parece  virtud  sin  seirlo  ,  que  lo  que  sien- 
do vicio  contradice  la  virtud  ;  porque  de  aque- 
lla representación  se  fia  el  ánimo  ,  y  se  opone 
á  esta  enemistad.  £1  espíritu  poseído  del  peca- 
do ,  se  irrita  con  las  virtudes ,  para  apetecer 
los  vicios.  £n  la  muger  hermosa  mas  apetece 
el  deshonesto  la  honestidad  que  la  hermosura; 
antes  sin  aquella  desprecia  esta :  la  disolución 
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lé  einpakga ,  la  mesura  le  provoca.  Ser  malo 
con  las  virlodes  ,  es  ser  exquisitamente  malo: 
el  que  lo  es ,  00  hoce  caso  de  pecados  conocí* 
dos  9  ni  del  liso  plebeyo  tratados.  Contra  estas 
abominaciones  son  infinitos  los  espíritus  que  se 
han  alimentado  de  valentía  triunfante  con  la 
kccioa  de  este  flianual ,  corto  para  leido,  gran* 
de  para  obrado.  Pocas  horas  consume  su  estU'* 
dio ;  muchas  logria«  Bien  se  ocupa  la  vida   en 
estudiarle  ,  quando  cdn  obedecerle  merece  Ha* 
marse  vida.  Quien  no  merece  vivir ,  ya  murió. 
Quien  mereció,  vivir ,  aun  después  de  muerto 
vive.  Muchos  por  la  ignorancia,  y  el  delito  mur 
rieron  antes  de  empezar  á  vivir.  La  verdad  no 
cuenta  el  espacio  de  la  vida  por  quintó  ,  sino 
por  quál .  Estos  errores  corrige  la  Filosofía  Es- 
toica j  si  los  perficiona  la  Christiana.  ¿  Qué  dis« 
culpa  daremos  á  la  parte  racional  de  no  admitir 
esta  luz ,  que   desconfiada  de  que  la  busqueí» 
snos ,  nos  busca  ?  Dos  cosas  lamento  en  la  mi*- 
teria  humana  ;  no  porque  no  haya  mas  que  ]»- 
mentar  ,  sino  porque  juzgo  que  ningunas  otras 
te  deben  lanuntar  mas. 

La  primera ,  ver  que  en  esta  vida  ni  la  en* 
Tidia^  ni  la.  compasión  saben  los  que  se  hacen 
(hablo  en  lo  dependiente  de  bienes  de  fortuna }• 
Cada  dia  vemos  que  i  quien  se  babia  4p  tener 
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listima  ,  se  tiene  envidia ,  y  i  quien  se  h:rt>¡á 
de  envidiar,  se. tiene: lá$tiflíia., Estas  dos  cosas, 
por  andar*  al  uso  entre  los  mundanos,  se.ocii* 
pan  en  lo  que  no  las  toca.  Diga  el  rico  qu^  no 
duerme ,  y  padece  el  ora  que  junta  ,  i  qpxién 
gasta  el  dinero  que  no.  gasta^  si  merece,  la  en* 
vidía  que  le  tiene  el  pohré^  y  la  compasión  qno 
él  tiene  de  sí.  Diga  el  poderoso.,  á  quien  pue* 
de  quitar  la  fprtuHa  quanto  le  dí6 ,  y  le  eavi^ 
dian  ,  si  tiene  envidia  al  ignorado  ,  á  quien  no 
puede  quitar  nada  porque  no  se  lo  dio  ,  si  fue 
dichoso  porque  no  lo  recibió  ,  si  fue  cuerdo 
porque  lo  despreció ,  si  lo  tuvo ,  si  fue  sabio. 
(No.es  dichoáo. aquel  á  quien  no  pueden  quitar 
nada.  La  fortuna  cobra  ló  que  tepembs ;  y  la 
muerte  ,  que  es  su  postrero  cobrador  ,  lo  que 
ya  no  podremos  tener  ni  llevar. 

Lo.  segundo ,  que  aun  en  las  cosas  natura* 
Jes ,  para  la  vanidad  dé  los  hombres,. las  virtn» 
des  envilecen  las  cosas  ;  y  el  no  tener  alguna 
es  el  precio  y  calidad  de  otras.  La  piedra  bezoTst 
.tiene  ,  en  .excesiva  cantidad  al  cuerpo  del  dia^ 
mante  ,  muchas  y  eficaces  virtudes:  el  diaman» 
te  no  tiene  .alguna  :  .este,  aun  en  la  ca&tidad 
.de  átomo,  es  precioso ;  y*  si  le  excede»  poco.,  es 
hacienda ;  y  si  crece  en  estatura  de  almendra, 
*.es  tesoro  :  no  habiendo  podido  su  precio  diicul^ 
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par  su  polvo  de  veneno.  Aquella  se  tasa  en  pre- 
cio vil  y  siendo  defensa  de  la  vida ,  y  contradi^ 
cien  de  las  dolencias ,  y  polvo  vencedor  de  los 
venenos :  este  ,  que  en  la  oscuridad ,  por  la 
dádiva ,  y  beneficio  de  la  centella  de  un  tizón» 
lespiandece  mucho  menos  que  la  centella ,  y 
que  de  dia  y  de  noche  no  tiene  otro  resplandor 
que  el  que  mendiga  del  sol ,  ó  de  una  vela, 
hipócrita  de  luces ,  agota  en  su  estimación  la 
locura  humana.  Admírame  que  sea  tan  rudo 
nuestro  conocimiento^  que  sin  aguardar  á  apren- 
der el  desengaño  de  Epicteto  ,  no  lo  abrace* 
mos  en  lo  que  nos  dice  del  oro ,  que  es  el  mar* 
telo  de  la  ambición.  El  nos  dice  de  sí ,  y  por  sí^ 
que  solo  estimamos  lo  mas  pesado  ,  y  tenemos 
por  mejores  bienes  los  que  son  mas  carga.  El 
dice  que  por  mas  pesado  vale  nías.  Cierto  es 
que  quien  quiere  mas  oro ,  tiene  mas  peso.  Tu" 
vo  la  tierra  vergüenza  de  tenerle  encima  de  sí, 
y  no  tenemos  vergüenza  nosotros  de  estar  deba- 
zo  de  él.  Si  le  escondió  Naturaleza ,  ¿  para  qué 
le  descubrirá  la  razón  ?  Quien  hace  estéril  á  la 
tierra  que  le  cria ,  {  qué  hará  á  la  codicia  del 
que  le  arranca  de  la  tierra  ?  No  le  busca  la  ne* 
cesídad ,  sino  la  demasía.  ¡  O  grande  Dios !  ¡  qué 
poca  disculpa  dexa  tu  Providencia  divina  í  los 
que  buscan  lo  que  les.  escondiste  ,  y  á  los  que 

Gg3 


$70  OBKAS  9E  0«  FR AKCI$CO 

no  se  contentao  con  lo  que  les  das !  Léese  en  él 
Texto  sagrado  del  Testamento  nuevo  ,  que  los 
Reyes  traxeron  oro  de  Oriente  á  Christo  nues« 
tro  Señor:  dice  que  se  le  ofrecieron ;  mas  no 
que  él  le  tomo  ,  ni  que  le  guardó  su  Santísima 
Madre  ^  ni  San  Josef ;  ni  allí  se  hace  mención 
de  su  uso  f  ni  después  en  la  retirada  i  Egypto» 
donde  pudo  ser  necesario.  £1  oro  en  el  Portal 
vino  i  llenar  la  profecía  :  por  es8o  basta  decir 
que  se  traxo  y  ofreció.  No  vino  i  llenar  codi* 
cia:  por  eso  no  se  hace  mas  mención  de  éL  Tén^ 
ganle  los  Reyes;  que  en  ellos  es  necesario.  Tráy- 
ganle  i  los  pies  del  Hijo  de  Dios  ,  que  es  lo- 
grarle ;  que  en  esto  se  emplea  el  oro,  si  le  guia 
luz  celestial.  Lo  que  aquí  por  cumplir  con  los 
plazos  de  la  edad  como  verdadero  Hombre,  sien- 
do verdadero  Dios  ,  calló  Jesu  Christo  ;  dixo 
quando  le  traxeron  las  monedas  para  tentarle: 
no  rehusó  tomarlas  con  sus  manos  sacrosantas,  ni 
leer  su  inscripción  ;  mas  luego  dixo  que  se  die- 
se á  Cesar  lo  que  es  de  Cesar ,  que  aquellas 
monedas  no  le  pertenecían  ,  por  no  ser  (así  lo 
dixo)  su  Rey  no  de  este  mundo.  Faltóle  dinero 
para  dar  de  comer  en  el  desierto  á  los  cinco  mil; 
mas  como  la  moneda  de  su  Omnipotencia  eran 
milagros  ,  sobró  mucho  donde  faltaba  todo.  Np 
saliera  defectuosa  la  doctrina  de  nuestros  Estot» 
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eos  j  si  como  Epicteto  la  escribió  á  la  luz  de  su 
pobre  candil  ,  la  hubiera  estudiado  á  los  rayos 
puros  de  la  vida  ,  y  palabras  de  Jesu-Christo 
nuestro  Señor ,  de  quien ,  como  Sol  de  Just2« 
cia  I  procede  día  privilegiado  de  noche  j  y  os* 
curidad.  Lo  que  fervorosamente  encargo  &  Vm. 
es  que  lea  este  Tratado  con  asistencia  de  la  Ctuz 
de  Christo  ,  meditada  por  la  doctrina  de  los 
Santos  Padres ,  nivelándole  para  el  ezercicio  p¿r 
la  Introducción  á  la  Vida  devota  del  Beato 
Francisco  de  Sales  ;  que  si  así  lo  executa  Vm. 
conocerá  la  calidad  del  verdadero  amor  que  le 
tengo  en  los  aumentos  del  amor  que  le  de* 
bemos  tener  á  Dios  nuestro  Señor  para  las  me- 
joras espirituales.  Dé  Dios  á  Vm.  su  gracia ,  y 
larga  vida  con  buena  salud. Madrid  i  a.  de  Ene* 
ro  de  1634. 

Amigo  de  Vm.que  desea  serlo  en  lo  que  im- 
porta, :z  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

RAZÓN  DE   ESTA    TRADUCCIÓN. 

ION  deseo  de  acertar  en  lección  tan  importan- 
te, y  con  el  recato  de  quien  trata  joyas,  he  visto 
el  original  Griego,  la  versión  Latina,  la  Francesa, 
la  Italiana,  que  acompañó  el  Manual  con  el  Co* 
mentó  de  Sipiplido,  la  que  en  Castellano  hizo  el 
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Maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  ,  coa 
^argumentos  y   notas   La   ultima  que  hizo  el 
Matistro  Gonzalo  Correas ,  en  la  división  de  los 
.Capítulos  sigue  á  Simplicio «  que  numera  79; 
empero  el  Maestro  Sánchez ,  cuya  división  si- 
go ,  incluyó  los  1 9  ,  y  numeró  solos  60  ca« 
pirulos  ,  á  mi  parecer  con  buena  advertencia* 
£1  Maestro  Correas  blasona  haber  ordena- 
do ,  y  enmendado  muchos  lugares  en  el  origi* 
nal  Griego  ,  que  00  reconoció  Sánchez :  en 
.algnnos  se  justifica  »  y  en  otros  se  atribuye  la 
razón  que  no  tiene  :  en  oso  remito  el  juicio  del 
Lector  á  lo  que  le  informarán  las  dos  versiones: 
hallará  mas  rigurosa  ,  y  menos  apacible  la  de 
Correas,  y  la  de  Sánchez  docta ,  suave  ,  y  rigu- 
rosa en  )o  mas  importante»  no  en  lo  impeptinen* 
te.  En  qué  manera  he  u^ado  de  la  inteligencia  de 
todas  estas  versiones  conocerá  quien  atendiere  á 
la  disposición  de  la  mia.  H  ícela  en  v^sos  de  con* 
sonantes ,  porque  el  rithmo ,  y   la  armonía  sea 
golosina  á  la  voluntad ,  y  facilidad  á  la  memo- 
ria* Atrevime  á  mudar  dos  capítulos  ,  que  en  el 
texto  Griego  son  el  74  1  y  el  75  ,  haciendo 
este  el  78  ,  que  es  el  penúltimo ,  y  el  74  el 
79  f  que  es  el  ultimo  ;  y  fuera  culpa  si  en  el 
orden  de  los  capítulos  no  hubieran  arbitrado 
otros  9  no  con  mas  razón.  A  esto  me  movió  vec 


que  el  capítulo  que  en  todos  es  postrero,  no  pue- 
de serlo  por  lo  que  trata  »  y  por  no  ser  capítu- 
lo ,  sino  tercera  parte  de  otro  .  pues  literalmen- 
te dice  así :  Sfd  &  tertium  illud ;  en  que  se 
vé  es  oración  pendiente  ,  y  que  supone  prime- 
to  y  segundo ,  Sánchez  ,  y  Correas  recono* 
cieron  dificultad  en  decir  sin  otra  cosa  antece- 
dente :  Mas  lo  Urcero  ;  y  a^^í  ninguno  tradii- 
xo  tercero.  Correas  traduzo :  Aljin  ,  6  Kru 
tan.  Sánchez,  huyendo ,  rraduxo:  D<cía  Só' 
arates  ,  6  Kritm  ;  y  aunque  le  acusa  Cor- 
reas que  estas  palabras  SócraUs  decia ,  no  es- 
tán en  el  texto  ,  lo  que  es  verdad  ,  no  se  pue- 
de negar  que  las  dixo  Sócrates ,  y  es  comen- 
tó necesario  en  dos  palabras.  £1  Francés  tradu- 
zo  el  texto  literalmente:  Ajustons  ce  troísicme 
if  dernier  poinct.  Y  reconociendo  la  dificultad,  , 
declaró  la  palabra  tercero  por  último ,  quan- 
do  dixo :  Ajustemos  este  tercero  y  postrero 
punto.  Yo  este  capítulo  en  mi  versión  le  pa- 
so al  $  8  ;  y  forzosamente  en  razón  ,  y  mé* 
todo  juzgo  por  penúltimo  el  que  dice: 

JOime  j  pues  \   hasta  qudndo  te  detienes^ 
Despreciando  al  espíritu  sus  bienes^ 
En  valerte  de  avisos  tan  preciosos^ 
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Pues  quatro  versos  mas  abaxo  dice  en  este  ca- 
pítulo Epicteto  estas  palabras: 

Ya  ncibisfe  ksfreteptos  todor. 

De  que  se  convence  con  evidencia  ^  que  ya  ha- 
bía dádole  los  preceptos ;  y  que  este  capítulo 
es  exhortación  ,  á  que  no  defiera  el  usar  de 
ellos  :  y  por  la  misma  razón  es  último,  sin  du- 
da y  ni  respuesta  ,  el  que  yo  hago  último, 
pues  manda  quc^  se  guarden  estos  preceptos  co^ 
mo  leyes  ,  que  sin  delito  no  se  pueden  violar.  Y 
por  si  alguno  se  desagradare  de  esta  adverten- 
cia ,  digo  (puede  ser  que  merezca  aprobación 
de  los  doctos )  que  este  capítulo  ,  que  hasta 
mi  versión  era  último»  y  evidentemente  se  vé  que 
está  truncado  de  otro  capítulo,  pues  empieza 
diciendo  :  Sedj  ér  tertium  illud  ^  6  Criio  ,  que 
entero  es  la  postrera  y  tercera  cUusula  del  ca- 
pítulo 77  »  que  dice  así:  In  quo  vis  insepto 
hése  optanda  sunt ,  due  me ,  ó  Júpiter  ,  6*  tu 
Fatum  eo  quo  sum  d  vobis  destinatus  ,  sequar 
enim  alacriter.  s.  Quod  si  noluero  ,  6*  impro* 
bus  ero  ,  ér  sequar  nihilominus^  j.  Sed  ér  ter-^ 
tium  illud  ,  6  CritOf  siDiis  ita  visum/uerit, 
itajiat ;  me  autemAnitus  ^  ér  Melitusoccide- 
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re  satíi  possufU  ^  Udere  vero  wm  poesuni.  £1 
capítulo  dice  en  plural :  Estas  cosas  se  han  de . 
desear.  La  primera  es:  Jove  me  guie  ^  y  tú^  ha* 
do  ,  adofíJe  estoy  destinado  por  vosotros.  La 
segunda  :  Mas  si  no  quisiere  ,  /  fuere  malo, 
seguiré  con  todo  eso.  La  tercera ,  que  se  nom- 
bra así :  £s  mas  h  tercero  ,  6  Crito  ,  si  d  los 
Dioses  le  parece  así  se  haga. 

Todo  trata  de  resignarse  en  Dios  ,   y  de 
ser  encaminado  por  él ;  pues  si  Dios  quiere,  no 
se  puede  rehusar  ;  y  según  esta  disposición  este 
capítulo,  que  buscaba  su  principio  acaba  el  que 
hasta  ahora  buscaba  su  fin,  y  lasdos  partes  halla- 
ron la  tercera,  y  la  tercera  las  dos;  y  quien  se  agrá* 
daré  leerá  juntos  estos  dos  capítulos,  que  son  en 
mi  versión  el  5  6,yel  $  8,deestamanera  literales 
£n  quanto  sucediere 
Esto  se  ha  de  pedir  ,  y  desearse 
Por  quien  pretende  al  bien  encaminarse. 
Lo  I.  Guíame,  Señor  Dios  j  guíeme  el  hado 
A  lo  que  habéis  entrambos  decretado; 

Y  si  razón  me  adiestra. 

Siempre  mi  voluntad  será  la  vuestra. 
Xo  j.  Y  quando  fuere  en  algo  inobediente, 

Y  rehusare  yo ,  como  indiscreto. 
Seguir  los  mandamientos ,  y  el  precepto, 
£n  tan  santa  carrera 
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Le  seguiré  forzado ,  aunque  no  quiera. 
Lo  j.  Mas  lotercero ,  ó  Crito, 

Como  los  Dioses  qnieren  así  sea. 
Bien  me  pueden  quitar  á  mi  la  vida 
Hoy  Anito  ,  y  Melito; 
Mas  no  pueden  dañarme  ,  ni  ofenderme^ 
Porque  la  muerte  puede  llevar  palma 
Del  cuerpo  y  de  la  vida  j  no  del  alma. 
£n  mi  versión  seguí  lá  mente ,  y  disposi*- 
cion  de  Sánchez  ,  y  reservé  está  enmienda  pa* 
ra  quien  aprobare  este  reparo  inio.  Imprimióse 
jen  Duazo  el  año  de  163a  el  texto  latino  de 
Epicteto  con  nueva  versión  Francesa  ,  que  hi- 
zo por  el  original  Griego  Fierre  de  Blouglers; 
bien  ajustada  ,  y  dispuesta  ,  con  mas  suavidad 
que  la  primera  ^  que  anda  con  el  tratado  ,  que 
se  intitula  Doctrina  de  los  Estoicos.  Traduce  con 
la  división  del  texto  latino  el  capítulo »  que  to- 
dos numeran  ultimo ,  con  palabras  añadidas  al 
texto  ;  empero  de  la  misma  suerte  dice  así :  Ce 
troisicme  f  recepte  me  plait  ausi  grandement.  O 
Criton ,  mon  ami ,  irc.  Y  para  que  se  vea  he 
reverenciado  el  juicio  de  tan  grandes  hombres, 
procuraré  disculpar  esta  palabra  tercero  con  un 
lugar  de  Catulo ,  Carmen  nuptiale  70  ,  que 
empieza :  Vesper  adest. 


VirginUds  non  Ma  tua  est ,  ex  forUfarcn'- 

tum  est: 
Tertia  fars  fairi  data  ,  fars  data  tertia 

matri; 
Tertia  sola  tua  est.^ 

Aquí  se  vé  un  todo  dividido .,  y  se  tee 
tercera  parte  j  sin  mención  de  priitaera  ,  ni  se- 
gunda. £s  verdad  que  Cátulo ,  á  mi  entender^ 
para  mostrar  que  eran  partibs  iguales  ks-del  pa- 
dre y  la  madre  ,  y  la  hija ,  las  llamó  terceras 
todas  tres  ,  y  señaló  la  primera ,  nombrando 
primera  la  tercera  parte  del  padre  ,  y  segunda 
la  tercera  de  la  madre ,  y  tercera  la  nírcera  de 
la  hija.  Esto  escribí  para  defender  d«  alguna 
manera  ^  <omo  supe  ,  1a  opinión  que  hó  sigo. 

Omnia  susfeMusfrofer0,nihilsuper^^  assero. 

San  Gerónimo  en  el  cap.  1 1.  sobre  Isaías: 
Estoici^vita  »  ér  morilms  cumehfistiana  dissi- 
flina  haudparum  cancordabant. 


57^  OB&AS  DS  7>.  VKkvcnco 

DcL  Autor  i  esras  animosas  palabras 
que  deda  Epictcto: 

Piw  Jufiter  snfcr  me  calamUatff. 

^^        SONETO. 

iluevc  ,  i  ó  Dios  1  sobre  mí  persecucio&esp 
Mendigo  /  esclavo  ,  y  manco  repetía 
Epicteto  valiente  ;  y  cada  día 
A  J&piter  retaban  sus  razones. 

Veagan  calamidades ,  y  aflicciones: 
Averigua  en  dolor  mi  valentía: 
Ck)n  los  trabajos  mi  paciencia,  espía 
VLi  sufrimiento  en  hierros  y  prisiones. 

I O  hazañoso  espíritu  i   hospedado 
En  edificio  enfermo ,  que  pudieras 
Animar  cuerpo  exceko  y  coronado!  -. 

Trabajos  pides  ,   y  molestia  esperas; 
Y  con  tener  4  Dios  desafiado, 
Ni  ofendes  ^  ni  presumes  ,  ni  te  alteras. 

Advierto  ,  que  esta  voz  esti  trasladada 
de  Job  literalmente  :  Qui  coefit  ipse  mi  ímiti- 
rat  solvat  manum  suam  ,  ér  sucadiat  mi. 
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PREVENCIÓN  A  LA  PLURALIDAD 
de  hs  Dioses. 

iV  nuestro  Epicteto  se  lee  esta  paUbra  Dio* 
ses  :  entre  los  Católicos  herética ,  entre  los  idó- 
latras freqüente.  Empero  tan  repugnante  á  U, 
xazon  y  al  discurso,  que  me  persuado  no  creye* 
Ton  pluralidad  de  Dioses  algunos  de  los  Anti- 
guos ;  sino  que  juzgando  que  en  Dios  todo 
era  Dios /le  multiplicaron  por  sus  atributos^ 
ciegamente  ^  llamando  Dios  i  su  poder  ,  á  su 
amor ,  &  su  sabiduría ,  á  su  piedad ,  y  á  su 
enojo  ;  y  así  en  los  demás.  Muéveme  á  esta 
opinión  leer  en  Virgilio: 

Sfiritus  tntus  alit. 

Y  no  espíritus  en  plural ;  y  en  otra  parte: 

Deus  Júpiter  ómnibus  Ídem. 

Y  aquel  verso  que  de  Orfeo  cita  Apuleyo ,  ha« 
blando  de  Dios  con  tan  altas  luces  de  la  genera- 
ción eterna ;  sí  bien  con  palabras  agenas  de 
aquella  Magestad. 

Jufifer  est  mas  ,  estque  idem  Nimpha 
ferennis. 

Y  así  en  los  Hymnos  de  Orfeo  Ciconeo  Trace, 
quo  de  tres  que  hubo  ,  fue  el  primero  i  y  vivió 
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dos  generaciones  antes  de  la  guerra  de  Troya, 
en  el  Hymno.que  britula  :  Natura  sufren- 
tum  aromata  ,  la. llama :  Cammunis  qutdem  om^ 
fñbus  ,  incommunicabilis  vero  sola  :  Ipsi  scfO^ 
tét  I  sifu  paire. 

Esto  (á  mí  así  me  lo  parece)  trasladó,  co*  * 
mentó ,  y  siguió  nuestro  Séneca  en  el  lih.  4. 
de  henef.  cap.  7.  y  cap.  8.  Natura  ,  tnquü, 
h¿ec  mihiprastat.  Non  intelltgüti ,  cum  hoc  ^1- 
cis  y  mutdre  nomen  Deo.  Quid  enim  aliud  csf 
natura  quam  Deus  í  Dice :  '*  La  naturaleza 
,1  me  da  esto :  quando  esto  dices  ,  no  entiendes 
,1  que  tu  mudas  el  nombre  á  Dios  :  2  ^u¿  otra 
^  cosa  es  naturaleza  sino  Dios?,, 

Ya  reconoce  el  docto  quán  defectuoso  vi 
este  discurso  ,  que  se  encamina  i  un  Dios  so* 
lo  j  por  defecto  de  las  luces  del  espíritu  Santo. 
Prosigue  Séneca  diciendo  ,  que  Mercurio ,  Li- 
bero ,  y  Hércules. todo  es  un  Dios.  Tales  son 
sus  palabras  en  Castellano  ,  cap.  8.  citado :  Lía- 
manle  Libero  padre  ,  porque  es  padre  de  todos: 
Hércules  >  porque  es  su  fuerza  invencible: 
Mercurio  ,  porque  en  él  esta  la  razón  ,  el  «ó- 
mero  ,  el  orden  ,  j  la  ciencia  :  donde  quiera 
que  te  vuelvas ,  allí  él  se  te  ofrecerá. 

Y  mas  abaxo  exemplifica  esta  unidad  do 
un  Dios  9  dividida  en  varios  nombres  suyos^ 
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en  sí  propio  ,  quando  dice  :  Si  reqibieres  algu^ 
na  cosa  de  Séneca  ,  liseras  que  se  la  debias  í 
Aneo  ,  ó  á  Lucio  «  no  mudarás  acreedor  ,  si- 
no nombre  ;  porque  ya  digas  su  prenombre,  ya 
su  nombre»  hablarás  de  un  mismo  Lucio  Aneo 
Séneca. 

Con  estos  fundamentos  conjeturo  que  al- 
gunos Gentiles ,  Griegos  y  Romanos  observa- 
ron un  Dios  con  diferentes  nombres.  Tiene  es- 
ta opinión  entre  los  modernos  Juan  Baodoin  en 
el  hermoso  y  docto  libro  ,  que  imprimió  en  Pa- 
rís el  de  1631  ,  de  las  Fábulas  de  Isopo ,  tra- 
ducidas suavemente  ,  y  con  buen  juicio,  y  va- 
ria enieñanza  comentadas.  En  la  Fábula  74  del 
hombre  ,  y  del  ídolo  :  Esta  Fábula  lia  pues- 
to en  mi  espíritu  la  opinión  que  yo  tenia  dias  an- 
tes  acerca  de  los  Antiguos  ;  es  d  saber  ,  que 
los  mas  sabios  de  ellos  no  creyeron  la  pluralidad 
de  los  Dioses  ,  sino  por  burla ,  y  ájin  de  acO'- 
modarse  á  la  brutalidad  del  Pueblo.  Bsto  fot^ 
talezco  con  las  palabras  de  un  fragmento  de 
Marco  Varron ;  que  dice  :  Hay  tres  Teologías^ 
una  de  la  República ,  Qtra  para  las  cosas^ 
otra  para  el  Teatro.  La  seria  era  primera ,  la 
popular  la  segunda  ,  la  licenciosa  la  tercera. 


TOM.  V.  .  Hh 
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VIDA  DE  EPICTETO, 

FILOSOFO   ESTOICO. 

Jl  ue  nuestro  Epícteto  natural  de  Hierópolf, 
Ciudad  de  Frigia  :  tuvo  mas  dicha  con  la  no- 
ticia de  su  patria  ,  que  sus  padres  ,  pues  nadie 
los  nombra  :  reconozco  esta  ignorancia  por 
grande  providencia  del  olvido  »  para  que  la  me- 
moria no  se  acordase  ,  que  sin  otra  descenden- 
cia fue  nuestro  Filósofo  todo  de  la  Fiiisofía  y 
de  sí  progenie  de  su  virtud.  Fue  esclavo  de 
Epafrodito  ,  Soldado  de  las  Guardas  de  Nerón 
en  Roma.  Tal  fue  Nerón  ,  que  en  su  tiempo 
ser  esclavo  en  Roma  no  era  noca  ,  sino  ser  Ciu* 
dadano  ;  pues  era  esclavo  en  la  República  que 
era  esclava  :  todos  lo  eran ,  el  Emperador  de 
sus  vicios  ,  la  República  del  Emperador, 
Epícteto  de  Epafrodito.  ¡  O  alto  blasón  de  la 
Filosofía,  que  quando  el  Cesar  era  esclavo, 
y  la  República  cautiva  ,  solo  el  esclavo  era  li* 
bre  !  La  persona  de  Epícteto  era  defectuosa:  co^ 
jeaba  impedido  el  paso  de  una  destilación  á  una 
pierna.  Todas  las  calamidades  de  su  edad  ,  es- 
tado ,  y  cuerpo  sirvieron  de  recomendacio- 
nes á  su  alma  :  siguió  la  secta  Estoica ,  enseñó- 
la y  obróla  ,  adquiriendo  tan  encarecida  estí- 
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macion  ,  que'  después  de  muerto  ,  dice  Lucia- 
no que  el  candU  de  barro  ,  á  cuya  luz  estudia* 
ba  t  y  escribía  y  se  ivendió  en  tres  mil  reales^ 
juzgándole  el  comprador  bastante  á  comunicar-^ 
le  la  propia  doctrina ,  por  haberle  asistido.  Yá 
le  sirvió  de  Maestro  el  candil ,  que  le  ocasio- 
nó acción  en' 4a  virtud  tan  admirable  ,  que  se 
refiere  igualmente  por  excraplar  con  la  vida  de 
Epíctcto.  Cerró  nuestro  Filósofo  toda  la  doctri- 
na de  las  costumbres  en  estas  dos  palabras  :  Su* 
'fre ,  abstente.  Aquella  por  medicina  de  lo  que 
sucede  al  sabio  j  ó  le  puede  suceder  ,  que  no 
ie  conviene  :  esta  de  lo  que  conviene  que  ni 
tenga  j  ni  le  suceda.  Con  esta  brevedad  quitó 
el  miedo  de  grandes  volúmenes  ^  que  son  em- 
barazo á  la  casa  y  tarea  á  la  vida  ,  y  carga  á  los 
brazos  :  hizo  un  libro  de  estas  dos  palabras,  que 
'^e  oye  en  una  cláusula,  y  que  no  necesita  de  re- 
peticiones á  la  memoria.  Tan  bien  acostumbrado 
estaba  al  exercicio  de  estas  dod  Voces,  que  muchas 
veces  ambicioso  de  victorias  contra  los  trabajos  y 
Calamidades,  provocaba  fervoroso  á  Dios,  excla- 
mando :  ¡  Llueve  y  6  Júpiter  y  calamidades  so^ 
bre  mil  \  O  hazañoso  espíritu  !  ¡  ó  grito  lleno 
de  valentía !  ¡  que  pidiese  á  Dios  calamidades 
hombre  ¿sdavo  ,  manco  ,  y  subdito  de  Nerónl 
Alcanzó  el  Imperio  de  Domiciano  :  salió   de 

Hh  a 
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Roma  t  unos  dicen  huyendo  de  la  tiranía  ¿9 
aquel  Emperador  :  esto  no  es  creíble  en  quien 
pedia  i  Dips  trabajos  7  persecuciones.  Otros 
dicen  que  salió  de  Roma  expulso  por  el  decre- 
to del  Senado  ,  que  desterró  todos  bs  Filoso- 
íbs^de  la  Ciudad  :  afirman  se  restituyó  á  Hiero- 
poli  ,  su  patria ;  si  bien  Suidas  dice  perseve- 
ró en  Roma  hasta  los  tiempos  de  Marco  Anto- 
niño  ,  y  que  pasó  á  Nicópoli  ,  Ciudad  de  la 
Nueva  Epiro.Lipsio  entiende  este  An tonino  por 
el  Filósofo  en  la  Manuduccion  Estoica  ,  Diser- 
tación   1 9  ,  considerado  ,  y   cuidadosamente» 
que  desde  la  muerte  de  Nerón  hasta  el  princi- 
pio de  Marco  Antonino  pasaron  noventa  y  qua- 
tro  años  ,  y  habia  de  ser  recien  nacido  en  tiem- 
po de  Neión  Epícteto.  Persuádese  Lipsio  fue 
esclavo  de  Epafrodito  despiies  de  la  muerte  de 
Nerón  i  y  defiéndese  con  el  propio  Epícteto 
pn  la  primera  Disertación  de  las  que  juntó  Ar* 
riano  ^  capítulo  19.  Escribió  las    disertaciones» 
que  Arriano  dispuso  en  este  Manual,  que  tene- 
mos en  la  Libi:ería  de  Florencia.  D>ce  Correa^ 
se  cree  hay  Epístolas  suyas ;  y  no  me  persuado 
que  si  las  hubieraj  faltara  en  Florencia  quien  Ia$ 
diera  al  público.  Esta  »  que  yo  he  escrito  »    tts 
}a  vida  que  vivió  Epícteto.  Este  libro,  que  ¿1  es- 
cribió ,  es  la  vida  que  Epícteto  vive,  y  vivirá. 
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JDivfdense  todas  las  cosas  en  agenas ,  y  pro- 

jfias :  dicldrase  su  naturaleza ,  j  a  quien 

pertenece  el  uso  de  ella. 

CAPITULO  PRII^RO. 

rAs  cosas  exterior  y  mteríormento 
se  dividen  en  propias  y  en  agenas. 
Lo  que  esti  en  nuestra  mano  ¡ndependiente, 
son  la  opinión  y  el  juicio  de  las  cosas: 
seguir  y  procurar  las  provechosas, 
huir  y  aborrecer  las  ofensivas; 
y  porque  en  un  precepto  lo  percibas, 
quántas  accionas  vemos, 
que  llamar  nuestras  con  verdad  podemos; 
No  estin  en  nuestra  mano 
'  el  cuerpo ,  la  hacienda  ,  ni  el  profano 
honor  ,    las  dignidades  ,  y  los  puestos, 
(igualmente  envidiados  y  molestos) 
y  al  fin  todas  las  cosas, 
que  apetecer  se  pueden^ 
si  de  nosotros  mbmos  no  proceden. 

Debemos ,  pues  ,  en  estas  diferencias 
advertir ,  que  podemos 
UanÁar  á  aquellas  cosas  qué  tenemos 
en  nuestra  propia  ítaano  y  alvcdrio, 
Hh  3 
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libres  de  todo  ageno  poderío; 

pues  no  puede  J01  pedirlas^  y  estorvarlas, 

si  queremos  obrarlas. 

Por  el  contrario,  las  que  en  mano  agena. 
están  f  son  imperfectas, 
flacas ,  defectuo<ias  ,  y  sujetas 
i  esclavitud  ,   estorvos  y  embarazos; 
y  verdaderamente  por  las  nuestras, 
agenas  son  ,  y  no  son  propias  nuestras. 

De  los  diferentes  efectos  que  resultan  del  recto^ 
6  contrario  uso  de  las  cosas, 

CAPITULO   11. 

Oegun  esto  ,  conviene 

tener  memoria  atenta  y  desvelada 

de  no  trocar  en  nada 

el  uso  de  estas  cosas ,  y  estos  bienes; 

porque  si  las  que  son  esclavas  tienes 

por  libres  ,  y  por  propias  las  agei^as, 

hallariste  impedido  en  varias  penas: 

artífice  serás  de  tu  cuidado, 

y  vivirás  lloroso  y  congojado^ 

y  á  tan  impio  dolor  llegarás  ciego^ 

que  por  tus  propias  culpas  iosoIentQ 

te  quejarás  de  Dios ,.  y  de  la  gente. 
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Empero  si  tuvieres 
por  tuyo  lo  que  solo  está  eu  tu  mano^ 
y  lo  ageno  tuvieres  por  agenoj 
todo  te  será  fácil  ,  todo  bueno: 
ninguno  en  lo  que  hicieres 
podrá  forzarte ,  ni  podrá  tirano 
prohibir  tus  acciones: 
á  nadie  acusarán  tus  maldiciones: 
no  culparás  á  nadie  ,  ni  forzada 
tu  libre  voluntad  obrará  nada 
sujeta  á  servidumbre: 
ninguno  podrá  darte  pesadumbre, 
no  tendrás  enemigos  ,  ni  ofenderte 
podrá  eltraba-jo  ,  ni  la  adversa  suerte. 

D^l  afecto  can  que  se  deben  apetecer  las  cosas^ 
qudles  seJian  de  diferir  ,  quales  se  han  de  de* 
xar  I  y  losdaños  que  resultan  de  elegir 
'    las  unas  por  las  otras. 

CAPITULO    III. 


J.  odas  las 


veces  que  a  qualquiera  cossfc 
te  inclines  y  aficiones, 
porque  no  se  malogren  tus  acciones^ 
debes  llegarte  á  ellas, 
ao  con  tibieza  ,  ó  ánimp  dudoso, 
Hh4 
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si  con  un  intento  generoso, 
libre  y  determinado, 
ó  ya  de  reportarlas  despreciado; 
6  ya  de  diferirlas; 

si  ni  puedes  ,   ni  debes  conseguirlas. 
Porque  si  tú  deseas  dignidades, 
riquezas  ,  posesiones  y  heredades, 
podrá  ser  que  no  alcances  lo  que  quieres; 
y  esto  porque  prefieres 
i  Ja  razón  la  inclinación  que  tienes: 
y  porque  Ihmas  bienes 
estos  que  no  lo  son  ,  y  son  ágenos: 
y  puedes  por  lo  menos 
estar  cierto  que  pierdes  y  malogras 
por  estos  devaneos, 
que  son  el  frenesí  de  los  deseos^ 
el  bien  por  donde  el  hombre  solo  alcanza 
fácil  la  humana  bienaventuranza. 

Que  se  hade  tener  sospecha  de  las  fantasías , 
6  imaginaciones  que  se  nos  representan  :  por 
quál  regla  se  ha  de  examinar  su  verdaek 
•     qué  se  ha  de  responder  á  su  engañó. 

CAPITULO    IV. 

Oí  turbulenta  alguna  fantasía, 
ó  ya  sea  de  temor ,  ó  de  alegría, 
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de  provecho  ,  ó  de  daño, 

solicita  ru  engaño, 

con  advertencia  exercitada  y  pronta, 

dirás  tü:  en  lo  aparente  que  me  ofreces, 

eres  fantasma  ,  y  no  lo  que  pareces:  ' 

y  luego  por  las  reglas  que  ya  tienes, 

de  verdaderos  ,  y  de  falsos  bienes, 

debes  examinarla; 

pero  principalmente  has  de  ajustaría,    \ 

viendo  si  es  de  las  cosas 

que  están  eñ  nuestra  mano  ,  6  en  la  agena; 

y  si  fuere  de  aquellas, 

que  en  poder  de  otros  nos  parecen  bellas, 

la  verdad  te  las  juzga  de  repente 

por  congojosa  carga  de  tu  mente; 

y  así  debes  tenerla  prevenida 

tal  respuesta  con  brío: 

Nada  me  toca  de  lo  que  flo  es  mia 
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Qf^fVn  ^^^4  rox/iJ  f  nr  ifo  están  en  su  poder  el 
alcanzarlas  p.y  quitnhvyede  las  que  no  puede 
huir^  son  necios  y  desdichados.  No  se  hit  de  huir 
lo  que  de  nosotjros^  no  depende*,  hase  de  desear  lo 
que  esta  en  nuestro  poder  s  mas  esto  con  tem- 
planza »  jf  sin  afectación  cuidadosa. 

CAPITULO    V. 

acuérdate  que  siempre  la  promesa 
que  te  hace^el  deseo  en  que  te  empleas, 
es  de  que  alcanzará^  lo  que  deseas; 
y  que  el  advertimiento  de  la  fuga 
es  para  deslumhrarte  tu  sosiego» 
que  no  cairas  en  lo  que  temes  ciego: 
por  esto  es  desdichado  quien  no  alcanza 
el  deseo  en  que  puso  la  esperanza; 
y  aquel  que  enlp  que  teme  cao  burlado» 
es  vergonzosamente  desdichado. 
Podrás  asegurarte  solamente 
de  estas  dos  desventuras, 
á  que  te  precipitan  tus  locuras, 
si  huyes  de  las  cosas, 
que  siempre  son  dudosas 
por  no  estar  en  tu  mano; 
y  si  i  su  posesor  las  restituyes, 
nunca  podrás  caer  en  lo  que  huyes. 
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Mas  si  á  naturaleza 
inobediente  buyes  la  pobreza, 
la  enfermedad  ,  y  muerte  de  ignorante, 
caerás  en  lo  que  huy^s  cada  instante: 
según  esto  ,  no  huyas 
de  lo  que  está  en  ageno  poderío. 
y  huye  solo  con  prudente  brio 
de  aquellas  cosas  que  en  tu  mano  tienes, 
y  pueden  estorvar  tus  propíos  bienes. 

Tampoco  des  licencia  al  apetito, 
que  codicie  las  cosas  vehemente 
luego  que  se  te  ofrecen  de  repente: 
porque  si  á  codiciarlas  te  provocan 
cosas  agenas  ,  y  que  no  te  tocan, 
por  tocar  al  arbitrio  de  fortuna, 
desdichado  serás  sin  duda  alguna. 

Y  aun  en  las  cosas  nuestras  propiamente 
puede  ser  el  deseo  vehemente 
dañoso  ,  por  no  sernos  manifiesto 
quán  lícito  nos  es  ,  y  quán  honesto: 
y  asi  el  apetecerlas  ^  y  el  huirlas 
ha  de  ser  con  modesta  confianza, 
y  con  diminución ,  y  con  templanza. 
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Que  se  ha  de  cautelar  el  entendimiento  em  la 

consideracim  prevenida  de  la  naturaleza  de  las 

sosas  que  amamos  ,  para  no  ser  perturbados 

^  con  su  férdida  ;  y  que  ha  de  empezar  de 

las  menores  ,  y  mas  aviles. 


CAPITULO    VI. 


M. 


Ltra  en  qualquier  cosa, 
que  ce  sirve  »  6  te  fuere  deleitosa^ 
de  qué  calidad  sea¿ 
quanto  mas  te  aficiona  y  te  recrea; 
y  porque  en  esta  ciencia  te  mejores» 
empezarás  por  las  que  son  menores. 

Si  un  vidrio  en  precio  tienes, 
cuya  pureza  te  sirvió  de  hechizo, 
acuérdate  que  es  vidrio  quebradizo; 
y  si  tienes  un  brazo  bien  formado, 
nunca  estés  olvidado 
de  que  puede  romperse  de  algún  modo; 
que  fue  para  ser  barro  ,  polvo  y  Iodo. 

Si  á  tu  muger  amares: 
si  amares  en  tu  hijo 
la  semejanza ,  el  ser  ,  el  regocijo, 
acuérdese  tu  amor  en  tus  placeres, 
que  son  mortales  hijos  y  mugeres; 
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y  así  quando  murieren  á  cu  lado, 
solo  podrás  quedar  ,  mas  no  turbado. 

Que  il  considerar  las  circunstancias  que  tienen 
¡as  acciones  que  queremos  emprender ,  nos  ase* 
gura  de  perturbaciones  congojosas  é  imperti- 
nentes ,  quando  nos  acontezcan. 

-      CAPITULO    VIL 


E 


iK  qualquiera  negocio  que  emprendieres 
considera  quál  sea, 
y  de  qué  inconvenientes  se  rodea: 
si  vas  al  baño  »  trae  á  la  memoria, 
para  tu  desengaño, 
lo  q^e  sucede   á  los  que  van  al  baño: 
unos  que  impelen  ,  otros  que  te  mojan; 
otros  dan  bayas ,  otros  te  despojan^ 
hurtando  los  vestidos: 
mas  th,  bien  preyemdor   . 
todos  estos  estorvos, 

seguro  irás ,  si  quando  al  bañp  fueüesi  ^ 
;á  tu  firme  propósito  dixeres: 
Lavaréme  ,  que  es  hoy  lo  que  pretendo; 
y.  si  me  sucediere  lo  ^ue  sujcle, 
haberle  prevenido  me  consuele: 
haáás  lo  propio  en  cosas  supeiiores, 
adonde  los  .etorvos  son  m^ypres. 
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Porque  si  eñ  el  bañarte 
algún  impedimento  te  sucede, 
pues  fácilmente  suceder  te  puede, 
debes  decir.  No  solo 
vine  á  lavarme  ,  y  á  volver  enjuto; 
sino  por  cxercer  el  instituto, 
que  á  la  naturaleza  se  conforma, 
teniendo  por  designio  ,    y  por  intento, 
que  me  guarde  mi  paz  mi  sufrimien^: 
porque  si  semejantes  travesuras  ^     - 

te  inquietan ,  vives  ciego, 
y  ni  puedes  gozar  paz  y  sosiego. 

Que  de  nuestros  espantos  j  turbaciones  no  tie- 
nen culpa  las  cosas  ,  sino  las  opiniones  que  de 
ellas  tenemos:  da  las  quejas  por  serial  de  ig* 
ñor  anda  ,  6  de  principiante. 


CAPITULO    VIII. 


N 


I O  son  las  cosas  mismas 
las  que  al  hombre  alborotan  y  le  espantaai 
sino  las  opiniones  'engañosas, 
que  tiene  el  hombte  de  las  misiñas  cosas: 
como  se  vé  en  la  m^iertc, 
que  si  con  luz  de  la  verdad  se  advierte, 
no  es  molesta  por  sí ;  que  si  lo  fuera, 
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i  Sócrates  molesta  pareciera. 
Son  en  la  muerte  duras, 
quando  necios  tememos  padtcella, 
las  opiniones  que  tenemos  de  ella; 
y  siendo  esto  en  la  muerte  verdad  clara, 
que  es  la  mas  formidable  y  espantosa;  ^ 
lo  propio  has  de  juzgar  de  qúalquier  cosa. 

Por  esto  quantas  veces 
tu  seso  le  turbaren  ilusiones, 
culparás  i  tus  propias  opiniones, 
y  no  á  las  cosas  mismas, 
ya  propias ,  ,6  ya  agenás, 
pues  ellas  en  su  ser  todas  son  buenas. 

Por  esto  debes  advertir  en  todo, 
que  quien  por  su  maldad  ,  6  su  desprecio, 
al  otro  culpa  ,  es  necio; 
que  quien  se  culpa  á  si ,  y  á  nadie  culpa, 
ya  que  no  es  ignorante,- 
es  solamente  honesto  principiante; 
mas  el  varón  que  á  sí  ,  ni  al  otro  causa, 
en  qualquiera  trabajo ,  ó  accidente, 
es  el  sabio  y  el  bueno  juntamente. 
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Par  quÁUs  cosas  no  es  permitida  la  fresumÍMg 
yforquales  no  es  culpable. 

CAPITULO    IX. 

Xyi  unca  presumas  por  ágenos  bienes» 

ni  por  agena  fuerza  y  hermosura, 

porque  esta  presunción  peca  en  locura. 

Si  un  caballo  perfecto  y  generoso 

düxese  soy  hermoso^ 

puédese  tolerar  ;  mas  quando  dices, 

alabándote' á  tí ,  tengo  un  caballo 

hermoso ,  has  de  acordarte, 

si  no  quieres  culparte, 

que  usurpa  la  soberbia  tu  flaqueza 

al  caballo  que  tiene  la  belleza. 

Según  esto  ,  preciarte  solo  puedes 
de  la  imaginación  y  fantasía, 
que  tu  buen  uso  á  las  virtudes  guia; 
porque  las  elecciones, 
la  fuga  ,  los  deseos  y  opiniones: 
son  cosas  tuyas  propias  solamente: 
y  así  quando  obediente 
usares  bien  de  todas, 
ten  presunción ,  pues  es  de  cosas  tuyas, 
sin  que  al  ageno  bien  la  restituyas. 
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Todas  las  cosas  del  mundo  hemos  de  dexar  ale- 
gres ,  como  ftso  y  carga  ,  para  correr  pres- 
to y  desembarazados  ^  qmndo  Dios 
nos  llamare. 


CAPITULO    X. 


V 


\Ji  quando  navegares 

del  mar,  el  revoltoso  .desconcierto^ 

la  nave  en  que  navegas  toma  puerto, 

y  como  suele  acontecer  ,  salieres 

i  buscar  agua  fresca  y  y  descansada 

del  importuno  olor  y  agua  salada, 

ó  algún  mantenimiento; 

podrás  por  tu  recreo  y  tu  contento, 

de  paso  en  las  orillas 

coger  los  caracoles  ,  las  conchillas, 

que  quando  el  mar  se  altera, 

suele  arrojar  con  el  marisco  fuera. 

Pero  siempre  conviene 
atender  á  la  nave  desvelado; 
porque  si  á  recoger  llama  el  Piloto, 
puedas  sin  embarazo  ,  y  obediente 
acudir  á  tu  puesto  diligente; 
y  si  te  fueren  peso  ó  embarazo 
parallcgar  al  plazo 

TOH.  r.  11 
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las  conchas  y  las  yerbas  que  cogiste; 

arrójalas ,  y  parte, 

pues  navegas ,  y  vuelves  i  embarcarte. 

Que  sí  no  te  apresuras  ,  y  las  dezaSj^ 
quedarástequal  suelen  las  ovejas 
quedarse  entre  las  zarzas  enredadas, 
y  de  su  propia  lana  aprisionadas. 
Pues  considera  con  discurso  grave, 
que  es  lo  propio  la  vida  que  la  nave; 
y  que  en  menos  proceloso  abismo 
son  el  vivir  y  navegar  lo  mismo: 
que  la  muerte  es  piloto  de  tu  vida, 
y  que  ha  dé  ser  forzosa  la  partida. 

Por  esto  ,  si  en  lugar  <!e<:afacoles 
hallas  los  hijos ,  la  muger  ,  la  haciendan 
como  á  cosa  prestada  es  bien  que  atienda 
tu  alma  á  su  cuidado, 
pues  dá  la  vida  quanto  dá  prestado. 

Y  luego  que  el  Piloto  del  Navio 
oygas  que  toca  í  leva 

con  obediente  brío, 

y  sin  volver  atrás  ,  dexarás  todas 

las  cosas  de  la  vida  y  la  marina, 

y  corriendo  >  á  tu  nave  te  encamina. 

Y  si  los  blancos ,  y  postreros  años,  * 
por  las  canas  te  cuentan  desengaños^ 

y  tu  edad  autoriza  tus  consejos, 
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nunca  te  apartes  de  la  nave  lejos; 

que  será  cosa  fea,    . 

que  tocando  i  partirse  tu  Piloto, 

tardes  por  impedido  ó  por  remoto; 

pues  siendo  viejo,  es  necedad  muy  ciega, 

(  por  solo  divertirte) 

quando  te  vas,  el  rehusar  partirte. 

Para  tener  sosiego  no  hemos  de  querer  que 
las  cosas  se  acomoden  a  nuestros  deseos  ;  ano- 
tes debemos  acomodar  nuestros  deseos 
d  las  cosas. 


CAPITULO    XI. 


K 


I  unca  pretendas  que  suceda  todo 
á  tu  gusto ,  y  tu  modo; 
antes  conformarás,  si  se  ofrecieren, 
tu  gusto  á  quaotas  cosas  sucedieren; 
y  esta  advertencia  bien  executada, 
hará  que  vivas  vida  sosegada: 
es  la  dolencia  al  cuerpo  impedimento; 
mas  no  lo  puede  ser  al  buen  intento, 
si  el  intento  no  quiere. 

La  lesión  de  la  pierna  es  embarazo 
á  la  pierna,  y  al  brazo  si  es  del  brazo; 
mas  no  del  buen  propósito  que  tiene 
li  3 
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el  que  está  manco ,  y  el  que  está  tullidos 

y  estarás  advertido, 

para  que  ne  te  aflijas ,  ni  te  espantes, 

que  así  sucede  en  cosas  semejantes: 

de  donde  se  colige, 

que  algunas  cosas  son  estorvo  de  otras; 

y  que  dolencias  y  lesiones  tales 

te  podrán  estorvar  el  movimientOj 

mas  no  tu  buen  propósito  y  intenta 

El  hombre  en  Jos  insultos  de  los  afectos  ha  d§ 

acudir  d  amfdrse  de  las  virtudes 

contra  ¡os  vicios, 

CAPITULO    XIL 

ín  quantas  cosas  pueden  sucedertc 
debes  siempre  volverte 
advertido  á  tí  mismo ,  y  preguntarte, 
para  estar  de  tu  parte, 
las  defensas  que  tienes  en  tí  propio, 
que  puedan  defenderte  sin  engaño 
del  peligro  y  del  dafio: 
Por  si  alguna  cosa 
te  desasosegare  por  hermosa, 
para  su  resistencia 
arma  tu  corazón  de  continencia 
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y  sí  te  molestare  algún  traba jo^ 

acede  con  presteza, 

y  ármate  de  invencible  fortaleza. 

Si  es  afrenta  y  ultraje  el  que  te  ofende, 
con  la  paciencia  humilde  te  defiende: 
y  si  de  esta  manera  te  acostumbras 
á  defender  la  paz  de  tu  sosiego, 
no  te  podrán  causar  desasosiego, 
en  lo  que  despreciaste  ó  lo  que  gozas, 
las  apariencias  falsas  de  las  cosas. 

Pues  todo  lo  qut  tenemos  es  prestado  ,  n&  he- 
mos de  decir  que  lo  perdemos  ,  sino  que  lo  resti- 
tuimos y  sin  examinar  la  calidad  de  los  c(h 
bradores  que  Dios  nos  envia. 


CAPITULO  XIII. 


N. 


1  unca  de  nada  que  perdieres  digas 
que  lo  pierdes  con  ceño: 
di  que  lo  restituyes  á  su  dueño; 
que  el  hombre  ,  en  tierra  y  lodo  fabricado, 
quanto  tiene  es  prestado. 
Si  tu  hijo  se  muere, 
no  digas  perdí  el  hijo» 
pues  prestado  fue  tuyo; 
sino  á  quien  me  le  dio  le  restituyo. 
^  1Í3 
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Si  la  heredad  te  roban, 
no  digas  que  la  pierdes »  y  la  hurtaron; 
antes  di :  que  por  mano  de  ladrones 
cobró  tu  acreedor  tus  posesiones: 
dirás  que  el  robador  es  delinqüente, 
y  que  en  este  suceso  es  diferente 
la  consideración.  Dime,  ignorantCi 
¿porqué  razón  te  atreves, 
siendo  tu  el  que  lo  debes 
todo  ,  á  calificar  los  cobradores 
del  que  puede  cobrarlo, 
DO  tocándote  á  tí  sino  pagarlo? 

Lo  que  te  pertenece 
es  que  tengas  cuidado 

mientras  lo  tienes ,  de  lo  que  es  prestado; 
y  así  la  posesión  de  todo  ordena, 
como  en  cosa  prestada  que  es  agena, 
con  el  mismo  semblante, 
que  goza  del  mesón  el  caminante. 
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Desembaraza  el  animo  de  las  'vanas  amenazas 
que  en  él  producen  perturbaciones ;  y  acostum- 
bra el  sufrimiento  en  las  cosas  menores 
fara  las  grandes. 

CAPITULO    XIV. 

Oí  aprovechar  pretendes^ 

y  si  con  mi  doctrina 

quieres  atesorar  la  paz  divina^ 

las  amenazas  vanas, 

que  hace  distraído  el  pensamiento, 

despreciarás  contento; - 

Si  te  dixere  :  Advierte  que  si  dexat 
de  asistir,  á  tu  hacienda, 
á  tus  correspondencias  ,  6  tu  tienda^ 
la  llorarás  perdida, 
y  el  alimento  faltará  á  tu  vida: 
si  á  tu  hija  ,  ó  tu  hijo  no  castigas, 
trocando  con  rigores  el  regalo, 
ella  podrá  ser  ruin  ,  el  será  malo. 

Empero  yo  te  digo, 
que  es  mejor  con  sosiega, 
y  sin  perturbaciones» 
padecer  hambre  en  todas  ocasiones, 
que  cQn  desasosiego  é  inquietudes, 
1Í4 
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despreciando  la  paz  de  las  virtudes, 
vivir  con  los  hombres  desdichados 
rico  entre  las  congojas  y  cuidados. 

También  te  digo,  que  es  mejor  que  sea 
tu  hijo  incorregible 
distraído  ,  que  no  .que  te  posea 
inútil  inquietud  ,  que  á  tí  te  ofenda, 
quando  tu  hijo  no  es  capaz  de  enmienda: 
pues  no  podrán  servir  tus  dih'gencias, 
sino  de  que  estorvando  tu  reposo, 
tu  quedes  desdichado  ,  y  él  vicioso. 

Empieza  este  exercicio 
por  las  cosas  pequeñas, 
que  son  á  la  virtud  fácil  camino. 

Si  de  aceyte  ,  ú  de  vino 
se  vertió  la  vasija  ,  no  te  alteres: 
di ,  pues  la  libertad  del  alma  quieres: 
Tanto  vale  la  paz ,  tanto  el  sosiego; 
por  este  precio  la  virtud  se  vende: 
esto  el  Sabio  pretende. 

También  quando  llamares  al  criado, 
considera  que  puede  ser  posible, 
que  no  quiera  venir  á  tu  mandado; 
y  si  acaso  viniere,, 

que  puede  ser  (pues  muchos  son  ingratos) 
no  quiera  obedecer  á  tus  mandatos. 

Si  todas  estas  cosas  presupones. 
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no  saldrá  el  que  te  sirve 

con  enojarte  ,  que  es  lo  que  pretende, 

si  haberlo  prevenido  te  defiende; 

ni  te  podrá  enojar  tu  fantasía, 

tu  inclinación  errada  ,  o  tu  porfia. 

Para  ser  aprendiz  de  sabiduría  ,  no  soto  te 

has  de  ostentar  sabio  ;  empero  te  debes  preciar 

de  ignorante  ¡  ni  en  tu  alabanza  has  de 

creer  á  los  otros ,  ni  d  tí  propio. 

CAPITULO    XV- 

Oí  aprovecharte  quieres, 

procurarás  ,  humilde  en  tu  despreciOi 

parecer  á  los  otros  tonto  y  necio 

en  todo  quanto  fuere 

de  ageno  poderío, 

que  ni  en  tu  mano  está ,  ni  en  tu  alvedrio. 

Y  aunque  á  muchos  parezcas 
docto ,  y  te  alaben  ,  tomarás  venganza 
de  todos ,  no  creyendo  su  alabanza; 
y  quando  en  tal  adulación  te  veas, 
te  mando  que  á  tí  propio  no  te  creas: 
porque  es  dificultoso 
el  guardar  tu  destino, 
y  la  seguridad  de  tu  camino, 
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y  vender  á  las  cosas  exteriores 

entre  la  persuasión  de  aduladores; 

porque  es  fuerza  que  aquellos» 

que  atendiendo  i  lo  ageno  se  divídeni 

'de  lo  que  es  propio  y  de  su  paz  se  olviden. 

Quien  quisiere  alcanzar  ¡o  que  desea ,  ha  de  de- 
sear lo  que  está  en  su  mano  alcanzar  ,  /  no-h<t 
de  huir  de  lo  que  está  en  ageno  poderío; 
y  entonces  sera  libre ^ 

CAPITULO    XVI. 

Oí  quieres  que  tus  hijos 

tus  padres  ,  tu  muger  y  tus  hermanos, 

no  mueran  siendo  humanos, 

que  eternamente  vivan, 

y  que  no  sean  mortales, 

cercados  de  congojas  y  de  males; 

engañaste  ignorante  ,  pretendiendo 

que  no  se  muera  quien  nació  muriendo. 

¿Quieres  esté  en  tu  mano  lo  que  ordena 
la  voluntad  de  Dios  por  mano  agena? 
^    Quieres ,  de  vanidad  soberbia  lleno, 
hacer  propio  lo  ageno? 
Lo  mismo  es  si  pretendes  que  tu  hijo 
no  yerre  en  inquietud  ó  desaliño. 
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pues  es  querer  que  el  niño  no  sea  niño. 

Empero  si  deseas 
alcanzar  cosas  que  en  quietud  poseas» 
en  tu  mano  tendrás  el  alcanzarlas, 
si  sabes  desearlas, 
por  las  reglas  que  sabes» 
y  nadie  estorvará  que  las  acabes; 
porque  aquel  solamente 
es  señor  de  las  cosas  que  desea, 
que  solo  ea  las  que  propias  son  se  emplea^ 
que  puede  quando  qu  ierc 
seguirlas  y  alcanzarlas,, 
y  quando  quiere  puede  despreciarlas. 

Así  quien  pretendiere 
ser  libre  todo  el  tiempaque  viviere^ 
no  huya  ,  6  siga  en  ciego  desvarío 
cosas  que  son  de  ageno  poderío; 
porque  si  á  lo  contrario  se  arrojare 
con  pensamientos  bárbaros  y  altivos: 
bien  se  puede  contar  con  los  cautivos. 
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Hase  de  gozar  lo  qUc  Dios  da  :  no  se  ha  de  so- 
licitar to  que  aun  m  da  ,  ñi  lamentar  lo  que  no 
fuiso  darnos.  Aquel  es  perfecto  en  la  íondad 
moral  f  que  aun  se  quita  algo  de  h 
que  le  da  Dios. 

CAPITULO    XVII. 

íi.cuérdatc  que  debes  gobernarte 
entre  los  apetitos  de  la  vida 
como  en  banquete  en  cosas  de  comida; 
si  á  tu  mano  llegó  con  vianda  el  plato» 
tómala  con  modestia  y  con  recato; 
y  si  pasa  de  tí  no  la  detengas; 
si  no  hubiere  llegado  ,  no  prevengas 
acciones  descompuestas  dó  tomarla: 
espera  hasta  que  llegue  sin  llamarla. 

Débeste  gobernar  del  mismo  modo 
con  la  muger,  los  hijos,  la  hacienda, 
honras  y  dignidadesi 
sin  codiciar  ,  sujeto  á  vanidades, 
lo  que  Dios  no  te  envia, 
ni  querer  reducir  lo  que  desvia; 
y  si  esto  obedecieres, 
alguna  vez  merecerá  tu  zelo 
ser  convidado  del  Señor  del  Cielo. 
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Empero  si  tú  llegas 
i  perfección  tan  alta  y  tan  constante, 
que  aun  de  lo  que  te  pone  Dios  delante 
dexes  alguna  parte  ,  con  agrado, 
no  solo  convidado 
serás  de  Dios  en  su  Palacio  puro, 
sino  que  reynarás  con  Dios  seguro; 
pues  no  por  otra  cau&a  son  llamados 
DIógenes,  y  HerácUto,  divinos, 
sino  por  observar  estos  caminos. 

No  te  ajliga  el  que  se  aflige  por  cosas  agenas^ 

ni  creas  padece  verdaderos  males  ;  empero  ex^ 

teriof  mente  le  debes  consolar  ,  /  acompañarle 

en  su  tristeza ,  sin  perturbación :  cumplirás 

con  el  oficio  de  sabio ,  j  de  humano. 


CAPITULO    XVIIL 


s. 


algún  hombre  le  vieres  afligido 
por  decir  ha  perdido 
hijos  ,  .  muger  ó  hacienda, 
no  dexes  que  perturbe ,  ni  que  ofenda 
la  apariencia  del  vano  sentimiento 
la  luz  de  cu  razón  y  entendimientp, 
de  manera  que  creas 
que  las  cosas  agenas  son  bastantes 
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á  causar  sentimientos  semejantes; 

antes  divide  luego 

las  cosas  con  la  paz  de  tu  sosiego. 

Y  diráste  á  tí  mismo, 
viendo  las  opiniones  temerosas: 
No  son  las  propias  cosas 
las  que  llora  y  lamenta; 
que  solo  le  violenta 
á  quejas  y  querellas 
la  engañada  opinión  que  tiene  de  ellai. 

De  donde  los  Filósofos  coligen, 
que  pues  i  los  demás  por  sí  no  afligen 
las  mismas  cosas ,  de  la  misma  suerte 
que  no  son  males ,  pérdida  ,  ni  muerte; 
no  por  esto  pretendo 
que  dexes  de  mostrar  semblante  humano 
sd  que  se  aflige  y  se  lamenta  en  vano. 

Debes  con  tus  razones 
clemente  consolar  sus  aflicciones; 
y  si  el  caso  pide, 

y  ves  que  con  tu  pena  se  mejora, 
te  permito  llorar  con  el  que  llora: 
mas  con  tal  condición  te  lo  consiento, 
que  con  caritativo  fingimiento 
llores  para  el  que  llora  ,  si  te  mira, 
que  entonces  es  piadosa  la  mentirí; 
es  virtud  el  engaño, 
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pues  sin  tu  daño  alivias  otro  daño: 
llora  exteriores  lagrimas  mandadas, 
mas  no  de  intento  afecto  derramadas. 

La  vida  es  una  Comedia  y  el  mundo  Teatro ,  los 

hombres  Representantes ,  Dios  el  Autor ;  d  él 

toca  repartir  los  personages »  y  a   los 

hombres  representarlos  bien. 


CAPITULO    XIX. 


Nc 


I  o  olvides  es  Comedia  nuestra  vidaj 
y  Teatro  de  farsa  el  mundo  todo, 
que  muda  el  aparato  por  instantes^ 
y  que  todos  en  él  somos  Farsantes: 
acuérdate  que  Dios ,  de  esta  Comedia, 
de  argumento  tan  grande  y  tan  difuso, 
es  Autor  que  la  hizo  y  la  compuso. 

Al  que  dio  papel  breve, 
solo  le  toca  hacerle  como  debe, 
y  al  que  se  le  dio  largo, 
solo  el  hacerle  bien  dexó  á  su  cargo: 
si  te  mandó  que  hicieses 
la  persona  de  un  pobre  ,  ú  de  un  esclavo, 
de  un  Rey  ,  ú  de  un  tullido, 
haz  el  papel  que  Dios  te  ha  repartido; 
pues  solo  está  á  tu  cuenta 
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hacer  con  perfección  tu  personage 
en  obras ,  en  acciones ,  en  lenguage; 
que  el  repartir  los  dichos  y  papeles 
la  representación ,  ó  mucha  »  ó  poca, 
solo  al  Autor  de  la  Comedía  toca. 

jffause  de  despreciar  los  agüeros  ^  como  cosas 

que  solo  amenazan  en  nosotros  las  cosas  agenas; 

y  det^emos  entender  que  seremos  siempre  invencu 

iles,  si  nunca  entraremos  en  contienda  qu9 

no  esté  en  nuestra  mano  el  vencerla.    .. 


CAPITULO    XX- 


Q. 


:  uando  el  cuervo  siniestro  te  graznare^ 
la  sal  se  darramáre,     ^ 
el  espejo  que  miras  se  rompiere» 
ó  temeroso  sueño  te  afligiere, 
armaráste  severo 
contra  las  amenazas  del  agüero; 
y  dirás  á  tu  propio  sentimiento; 
No  me  tocan  los  miedos  del  portento. 

Tocarále  á  mi  cuerpo  su  guadaña, 
sepulcro  que  portátil  me  acompaña: 
tocará  á  mis  hijuelos, 

q^e  engendré  en  pena,  y  alimenté  en  duelos: 
tocará  á  mi  muger,  gloria  prestada, 


mas  veces  padecida  qué  gozada: 
tocarále  á  mi  hacienda  y  posesione^i 
caudal  sujeto  i  pérdida  y  )adroneS| 
que  se  pierde  y  se  adquiere, 
y  que  dexa  al  que  vivé  y  al  que  muerer 
que  para  mí  (si  la  razón  me  esfuerza) 
no  puede  el  xm\  agüero  tener  fuerza; 
pues  si  yó  quiero  ,  á  mí  ninguna  cosa  '  - 
me  puede  suceder  mala  ó  dañosa^ 
si  de  qualqurer  trabajo  en  tal  estrecho^ 
puedo  con  la  vkrtud  sacar  provecho. 

Y  serás  invencible, ' 
si  armado  de  humildad  y  de  paciencia, 
no  aventuras  tu  paz  en  la  fi^endencia^ 
ni  compites  prefano 
cosas  en  que  el  vencer  rio  está  en  tu  mino. 

Mas  'oaJe  ser  libre  que  rico ,  y  no  ser  esclavo 

que  Cónsul  i  for'esto  la  libertad  stíío  se  ,ad* 

quiere  despreciando  las  cosas  que^stdn 

en  mano  -agena. 


CAPITULO    XXL. 


Q 


^uando  vieres  á  alguno  colocado 
en  preferido  honor  ,   en  grande  estado, 
expléndido  ien  riquezas, 
T02Í.  V.  xk 
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no  i  persuasión  del  oro  y  las  grandezas 
aparentes  ,  con  voz  mal  informada 
llames  su  suerte  bienaventurada; 

Porque  si  el  verdadero 
camino  de  enfrenar  los  apetitos» 
que  acreditan  por  honras  los  delitos, 
está  fácil  y  llano 

en  las  cosas  que  estia  en  nuestra  mano^ 
jcómo  podrán  reynar  en  tus  acciones 
envidias  ,  avaricia  y  pretensiones? 

Tú ,  pues »  que  á  lá  verdad  del  alma 
atiendes, 
y  solamente  ser  libre  pretendes, 
¿cómo  pretenderás  el  mas  severo 
cargo ,  y  la  mayor  copia  de  dinero^ 
quando  no  ser  esclavo 
pretende  solamente  tu  destino; 
si  no  hay  otro  camino 
para  la  libertad  sino  el  d^recio 
que  la  verdad  ordena 
de  las  cosas  que  están  en  mano  agena? 
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No  afrentan  las  tosas  ,  sino  la  opinión  enga* 
fiada  que  tienen  de  ellas  los  que  ^ 
*  no  las  jprewienen. 


Ad. 


CAPITULO   XXII. 


lyierte  que  no  afrenta 
^    quien  hace  injuria,  ó  quien  injuria  dice; 
solo  te  injuria  la  opinión  violenta 
y  engañada  qut*  tienes  de  las  cosas, 
que  tu  ciega  opinión  hace  afrentosas. 
Según  esto  ,  las  veces  que  qualquiera 
te  irrita  y  vitupera, 

si  en  cólera  bestial  te  precipitas,  -^ 

con  la  opinión  que  tienes  de  él  te  irritas. 

Mas  si  en  sucesos  tales, 
que  i  tu  imaginación  debes  tus  males, 
te  das  espacio  y  tiempo  ,  y  no  te  arrojas, 
dexandote  en  poder  de  las  congojas, 
y  de  tus  pensamientos  te  desvias, 
dominarás  tus  propias  fantasías. 

Y  para  conseguir^esta  victoria, 
de  fácil  paz ,  y  de  perpetua  gloria, 
el  mas  eficaz  nüedio  ,  y  el  mas  fuerte, 
es  prevenir  la  muerte, 
la  afrenta  y  el  destierro, 

KJca 
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y  en  injusta  prisión  molesto  el  hierro, 
y  qaanto  es  al  dolor  mas  insufrible, 
y  al  fin  la  muerte  por  lo  mas  terrible: 
que  si  así  lo  exccutas,  • 

nunca  te  abatirás  á  la  baxeza, 
ni  buscarás  sediento  la  grandeza. 

El qw  empieza  tUamno  de  la -virtud^  hade 

atender  dferse  vetar,  no  d  lasmermuraeioms^f 

fisga  de  los  vulgares; pues  despreciándolas  en 

pocos  dias^  las  aumenta  gn  alabanzas. 

CAPITULO  xxm 

Jii  á  la  Filosofía, 

y  al  estudio  pretendes  entregiu'te, 

para  poder  en  él  asegurarte 

apercibe  tu  espíritu  valiente 

á  las  mormuraciones  de  la  gent«. 

Ala  virtud  la  llamarán  locur^: 
dirán  es  fingimiento  tu  cordura: 
llamarán  tu  modestia  sobrecejo; 
pero  t6  no  le  tengas .  y  el  consejo 
y, el  intento  empezado 
no  le  dexes ;  prosigúele  esíForzado, 
despreciando  su  risa  y  vituperio, 
pues  Dios  te  puso  en  esc  miaistcrioi 
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que  s¡  en  él  perseveras ,  veris  claro 
que  los  que  disfainándote  gritaban; 
te  veneran,  te  estiman  y  ce  alaban. 

Mas  si  del  buen  propósito  desistes, 
y  otro  camino  popular  intentas, 
padecerás  dobladas  las  afrentas. 

Quien  Si  aparta  del  buen  estado  for  agradar 

dotro  j  cae  de  él :  es  el  remedio  contentarse  de 

ser  Filósofo  ,  sinfretender  con  ambición 

ser  tenido  por  tal. 


a 


CAPITULO    XXIV. 


.  uando  te  aconteciere, 
por  hacer  amistad  ;  ó  por  agrado*, 
dispensar  en  las  reglas  que  te  he  dado; 
ó  ya  por  ser  bien  quisto 
dexares  la  doctrina, 
que  á  libertad  gloriosa  te  encamina; 
sabe  que  ya  caíste 

del  sosiego  y  la  paz  que  pretendiste; 
y  para  asegurarte 

debes  humilde  y  cuerdo  contentarte 
solo  con  ser  Filósofo ;  y  si  quieres 
parecer  que  lo  eres, 
paréscatelo  á  tí  sin  salir  fuera 
Kk  3 
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anhelando  por  aura  ta^  ligera; 

sé  sábio^  I  y  para  do  dexar  de  serlo» 

escusa  el  ostentarlo  y  parecerlo« 

Rfsfondi^o  a  seis  úbjesiéues »  snsstia  qw  «# 

Si  ha  de  aparta  el  sábk  de  los  bieneis  werda^ 

deros ,  jpor  etmeeder  en  les  aparentes  con 

hs  amigos^ 


CAPITULO   XXV. 


R 


I  o  debes  hacer  caso  # 

de  la  imaginacioQ  que  turbuleatii 
ciega  te  representa  ^ 

que  de  todos  sehU  tenido  en  poco^i 
ó  juzgado  por  loco. 

Si  i  tí  te  persuades 
que  es  mal  ser  despreciado» 
te  muestras  ignorante  y  engañado» 
pues  por  cosas  agenas 
no  puedes  padecer  desprecio  6  penasi 
ni  por  causa  deotro  puede  el  sabia 
incurir  en  vileza »  ó  en  agravio. 

Dime  I  si  por  ventura 
juzgas  que  está  en  tu  mano 
ser  llamado  al  gobierno, 
que  á  su  mesa  te  llame  el  Cortesano: 
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dirás  que  el  convidarte^ . 
por  mas  que  tu  ambición  lo  solicite; 
está  en  mano  del  dueño  deltonvite. 
Pues  segun^so  ,  dime  ,  ¿cómo  puedes 
llamarte  desdichado  en  esa  parte, 
si  el  que  puede  no  quiere  convidarte? 

Di  y  ¿por  qué  te  lamentas 
por  ofendidio»  y  tienes  por  afrentas 
cosas  que  de  otra  voluntad  dependen^ 
que  si  no  te  suceden ,  no  te  ofenden; 
quando  en  las  propias  »  si  verdad  siguieres^ 
tendrás  la  libertad  que  tu  quisieres? 

Dirás  mal  advertido  ,  que  deseaSj 
por  ser  acto  piadoso^ 
.  ser  para  tus  amigos  provechoso. 
¿Dime  en  qué  cosas  tu  opinión  procura, 
ya  que  tu  propia  libertad  infamas, 
ser  de  provecho  á  los  que  amigos  llamas? 

Respóndeme  si  puedes 
ó  con  tu  autoridad  ó  con  tus  manos 
hacerles  Ciudadanos 
de  Roma ,  y  concederlos  de  nobleza 
privilegio  ó  riqueza.  « 
Dirásme  que  no  puedes, 
porque  á  nadie  conviene 
el  dar  lo  que  no  tiene. 

Replicarás  que  dicen  tus  amigos 
Kk  4 
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que  es  bueno  que  tü  adquieras  para  hon« 

rarlos. 
y  que  pretendas  lo  que  puedas  darlos. 
Mas  debes  responderlos 
que  SI  hay  alguna  cosa 
que  puedas  adquirir  por  complacerlos, 
guardando  en  tí  la  libertad  preciosa, 
la  fé  ,  y  la  integridad  de  la  conciencia« 
la  verdad  de  esta  ciencia, 
que  cierra  el  bien  de  tu  sosiego  todo» 
que  te  enseñen  el  modo: 
porque  si  en  solo  el  nombre  son  amigos, 
y  pretenden  que  pierdas  los  severos 
bienes  >  que  son  los  bienes  verdaderos, 
por  los  que  siendo  bienes  aparentes 
embarazan  los  ánimos  dolientes, 
mas  enemigos  son  que  amigos  tuyos, 
pues  piden  con  malicia, 
sin  razón ,  lo  que  niegas  con  justicia^ 

Y  puedes  preguntarlos 
si  quieren  mas  su  gusto  y  su  dinero 
que  la  paz  del  amigo  verdadero. 
Si  dicen  que  prefieren 
el  verdadero  amigo,  y  que  le  quieren, 
dirás  que  para  serlo 
deseas  que  te  ayuden  con  dexarte 
seguir  i  la  verdad  en  esta  parte. 
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'  Mas  porque  puede  $er  que  te  replique 
tn  propia  fantasía, 
diciendo  que  si  á  tal  Filosofía 
entregas  tus  potencias  y  sentidos, 
usurpas  »  menos  sabio  que  tirano^ 
al  útil  de  tu  patria  un  Ciudadano; 

Examina  en  lo  interno  de  tu  pecho 
¿quil  útil  puede  ser ,  ó  quil  provecho 
el  que  en  tu  estudio  pierde. 
¿Faltarán  por  rentura 
baños  y  6  faltará  la  arquitectura? 
¿Faltarán  bastimentos, 
calzado  ,  ni  vestido  ,  ni  ornamentos? 
¿Faltará  quien  fabrique 
armas ,  ni  quien  los  Templos  edifique? 
No  faltará  por  tí;  pues  según  esto 
es  bastante  ,  y  honesto» 
que  cada  Ciudadano  haga  su  oficio: 
ellos  en  su  mecánico  exercicio, 
y  tu  en  el  de  Filósofo  que  tienes, 
siguiendo  en  la  verdad  los  santos  bienes 
que  el  Ciudadano  fiel  y  virtuoso, 
que  es  á  su  patria  el  hijo  mas  precioso. 

Dirásme  que  te  diga, 
en  tu  Ciudad  que  con  su  pueblo  crece, 
¿qué  puesto ,  ó  qué  lugar  te  pertenece? 
'  Kespondo  quequalquiera 
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que  no  estrague  tu*  ciencia  Tcrdadera» 
que  no  inquiete  tu  paz ,  ni  te  cautive 
la  libertad  >  que  en  las  virtudes  vive: 
porque  si  aprovechar  tu  patria  quieres 
perdiendo  tú  virtud  ,  y  tu  templamza, 
que  son  las  prendas  dignas  de  alabanza» 
serás  un  Ciudadano 
pérfido  en  tu  Ciudad^  de  tí  tirano. 

El  sabio  ha  de  alegrarse  di  las  cosas  qus  oíros 
tienen  »  ^i  las  juzga  buenas  ;  j^  si  las  Juzga 
malas  ,  ¿le  no  tenerlas  :  debe  retomfcnsar  las 
honras  ,  y  los  fuestos  que  no  le  dan ,  for  lo  que 
gana  en  no  dar  jpor  ellas  lo  que  fiden 
los  que  las  wenden. 


CAPITULÓ    XXVI. 


s. 


alguno  en  el  banquete 
tuvo  mejor  lugar  que  tu  algún  día, 
ó  si  en  la  cortesía 
á  tí  le  adelantaron, 
ó  al  consejo  ,  y  la  junta  le  llamaron, 
sin  hacer  de  tí  caso; 
debes  considerar  que  si  t(x  tienes  • 
estas  cosas  por  bienes, 
te  debes  alegrar  sin  envidiarlas, 


qoaodo  vieres  que  cl  otro  I^s  desea» 
de  que  si  las  alcanza  las  posea» 
empero  si  por  malas  las  juzgares» 
sabieodo  cooocerlas»   . 
te  debes  alegrar  de  no  tenerlas. 

Y  advierte  que  no  puedes 
las  mismas  honras  alcanzar  que  alcanza 
quÜn  se  dexa  arrastrar  do  su  esperanzáis 
m  puedes  grangearks 
sin  hacer  lo  que  hace  por  gozarlas; 
pues  es  cosa  imposible 
que  aquel  que  no  acompafia» 
que  no  miente,  y  adula ,  y  que  no  engaña, 
alcance  de  la  gente 
lo  mismo  que  el  que  engaña»  adula  y  miente^ 

Luego  serás  injusto  é  insaciable» 
si  no  dando  estas  cosas  »  que  son  precio 
de  las  honras  dd  necio» 
en  que  compra  en  sus  puestos  sus  afrentas» 
que  te  las  déná  tí  de  valde  intentas. 

El  exemplo  te;  pong*"  en  la  lechuga: 
(aprende  en  las  legumbres 
'  i  contrastar  los  puestos  y  las  cumbres) 
una  lechuga  dan  por  un  dinero» 
si  quien  la  lleva  le  pagó  primero; 
y  f6,  que  no  le  diste  »  no  la  llevas» 
y  sin  ella  quedaste» 
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no  has  de  juzgar  que  menos  que  él  llera  stc; 

pues  él  jiexó  el  dinero  ,  si  la  compra^ 

y  tú  ,  si  con  la  justo  te  aconsejas, 

te  llevas  el  dinero  si  la  dexas. 

Ajusta  (doctrinadas  tus  pasiones) 

por  la  legumbre  esotras  pretensiones: 

no  fuiste  convidado  . 

porque  no  habías  pagado 

el  precio  porque  el  otro  dá  el  banquete, 

pues  le  cobra  en  h'sonja  y  vasallagc, 

y  dá  su  mesa  á  trueco  de  su  ultrage. 

Tú,  pucs,s¡  lo  que  el  rico  vende  quieres 

alcanzar ,  á  tu  gusto  el  suyo  mide, 

y  paga  el  precio  que  por  ello  pide; 
'  porque  si  quieres  honras, 

que  son  lo  que  tu  espíritu  pretende, 
sin  pagarlo  que  cuestan  de  contado, 
eres  avaro  ,   y  eres  mal  mirado- 
Dirás  con  sentimiento  que  te  quedas 
sin  banquete  ,  sin  puesto  ,  y  sin  oficio: 
respondo  que  por  eso  en  tu  exercicio 
de  sabio  permaneces, 
y  tienes  la  verdad  que  no  vendiste, 
tienes  que  no  adulaste  ni  mentiste, 
tienes  no  haber  sufrido 
los  enfados  que  sufre  el  admitido. 
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No  entUndc ,  ni  obedict  el  instituto  de  natura^ 

k¡ca  quien  no  juzga  las  cosas  y.  sucesos 

ágenos  como  ¡os  propios. 


CAPITULO    XXVII. 


D. 


^£  la  naturaleza  d  instituto, 
que  la  conservación  nuestra  pretende, 
fácilmente  se  entiende 
de  las  mismas  acciones  naturales, 
en  que  todos  los  hombres  son  iguales. 

Quiero  verificarte 
con  ezemplo  común  lo  que  te  digo: 
quando  de  tu  vecino  ,  ú  de  tu  amigo  . 
acontece  que  el  siervo  quiebre  el  vaso, 
dijces  Mn  enfadarte  lo  que  hjzo, 
que  rompió  el  vaso  que  era  quebradizo: 
luego  del  mismo  modo  quando  el  tuyo 
qiliebre  tu  vaso ,  debes  reportada 
decir  lo  quebradizo  se  ha  quebrado. 

Murió  su  muger  ,  hijo  ,  ó  hermano 
al  qtic  conoces  :  dices  que  era  humano, 
que  se  llegó  su  dia, 

que  á  la  tierra  pagó  lo  que  debia;      *    j 
mas  si  á  tí  se  te  mueren, 
clamas  con  llantos  y  gemidos  tiernos,^ 
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y  quieres  que  los  tuyos  sean  eternos. 

¡Quánto  mayor  raxon  será  que  trates 
tro  propios  gustos  ,  y  tus  propias  pesas, 
como  entiendes  y  tratas  las  agenas 
en  qualquiera  fortuna, 
pues  la  naturaleza  toda  es  una! 

Y  de  la  misma  suerte 
que  no  se  pone  el  blanco  en  el  terrera,  - 
con  intento  que  yerre  el  ballestero, 
asi  naturaleza  en  este  mundo 
nunca  es  causa  de  males  y  de  daftos,^ 
ni  en  nosotros  dispone  los  engaños 
i  que  suele  torcernos  la  malicia; 
pues  si  naturaleza  los  causara, 
manca  y  defectuosa  se  mostrara. 

Quün  mide  sur  fuerzas  para  h  qw  emprende^ 
y  considera  lo  que  precede  á  lo  que  desea  ^  /  lo 
que  suele  suceder  á  quien  h  desea ,  7  lo  aconte- 
ce d  quien  lo  alcanza  s  nunca  se  quejaré, 

ni  se  hallara  burlado. 
< 

CAPITULO    XXVIII. 

Or  alguno  permitiese  que  tu  cuerpo 
fuese  de  qualquier  hombre  maltrattdo, 
sin  duda  que  indiguado 


te  lamentaras ,  viéndote  ofendido, 
afrentado  y  corrido. 

Pues  dime  ,  si  esto  sientes  y  lamentas, 
¿por  quál  razón  no  sientes ,  y  te  afrentas 
de  tí  ,  qae  tu  alma  propia  cada  día 
permites  al  dolor  y  tiranía 
de  la  mab  palabra  del  ocioso, 
del  agravio  del  hombre  poderoso, 
de  la  persecución  dura  importuna, 
y  de  la  sinrazon.de  la  fortuna, 
siendo  cosas  agtaas, 
que  sabe  hacer  el  sufrimiento  buenas? 

Mira  quán  poco  á  tu  prudencia  debes, 
que  de  palabras  ,  y  de  ofensas  leves 

guarda  tu  cuerpo  ,  quando  en  casos  tales 

tu  alma  ofreces  á  infinitos  males: 

oye  b  voz  de  la^erdad  divina, 

y  hallará  tu  dolencia  medicina. 

Conviene ,  pues ,  si  tu  salud  deseasf 

que  en  qualquier  obra  que  el  discurso  empleas, 

consideres  qué  cosas  la  preceden, 

y  quáles  la  acompañan  y  suceden, 

qué  inconvenientes  tiene  su  esperanza, 

el  fin  ,  y  con  los  medios  que  se  alcanza, 

y  acomoda  tu  espíritu  con  ellos: 

que  si  asi  no  lo  haces, 

tu  inadvertencia  turbará  tus  paces. 
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hallaráste  burlado» 

y  necio  y  castigado;  ^    ^ 

y  ad virtiendo  que  erraste  ot  tas  intentos, 

cercado  de  tormentos, 

y  tarde  arrepentido, 

lo  que  empezaste  dexarás  corrido. 

Facilite  el  excmplo  mi  advertencia: 
doy  que  pretcjidcs  tu  con  sed  dé  gloria 
en  los  juegos  olympicos  victoria: 
concédete  que  es  justo  desearla, 
por  ser  virtud  honesta  el  alcanzarlas 
mas  conviene  primero 
considerar  con  ánimo  severo 
qué  requisitos  tienen  estos  juegos, 

La  primer  condición  y  diligencia 
es  comer  poco  ,  darse  á  la  abstinencia, 
no  usar  de  las  viandas  delicadas; 
y  en  las  horas  del  sol  mas  abrasadas, 
y  en  las  mas  encogidas  por  el  yelo, 
en  la  sazón  que  no  es  tratable  el  Gelo^ 
cxercitar  las  fuerzas  diligente: 
beber  agua  caliente 
quando  cuece  las  mieses  el  Estío: 
no  beber  vino  en  el  rigor  del  frioj 
y  al  maestro  del  juego 
te  debes  entregar  tan  obediente, 
como  se  entrega  al  Médico  el  doliente. 
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Esto  á  los  jirégos  íes  precede ,  y  luego 
muchas  veces  sucede  qbe  en  el  juego 
se  ttcrcfe  el  fííc  ,  -6  lá  maoó^ 
se  traga  mucho  polvo  ,  y  dé  los  golpes 
quedan  señales  cárdenas  y  heridas, 
y  las  facciones  torpes  y  ofendidas: 
y  acontencé  después  de  tanta  pena 
quedar  vetrddo  eii  medio  de  la  arena. 
Si  á  lo  primero  el  ánimo  dispones, 
y  previehes  e^írás  ocasiones, 
bien  puedes  cómo  sabio  y  como  fuerte 
á  la  palma  en  los  juegos  oponerte; 
mas  si  á  cfoUsidé^rar  aquestas  cosas 
no  adelantas  la  mente, 
errarás  vago  ,  y  siempre  diferente, 
como  suelen  los  niños  ignorantes, 
que  ya  ion  Comediantes, 
y  ya  son  Luchadores,     ' 
y  luego  Gladiatores; 
y  de  un  intentó  en  otro ,'  temerarios, 
discurren  ciegos ,  y  se  ocupan  Varios. 

Tú ,  pues ,  del  mismo  modo 
nada  en  todo  serás  por  serlo  todo, 
ya  Luchador  j  ya  Lógico, 
ya  Esgrimidor  ,  Filosofó  otras  veceSj 
pues  á  todo  te  atreves  y  te  ofreces, 
y  con  mente  engañada, 
TOM.  r-  iX 
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que  torpe  el  ximio  ocupa  sns  acciones  ^^^ 
en  las  imitaciones       >.  .     * 
de  ^ualito.  v<^  ^'alcancají    _•.,,.        .^, 
andarás  imiranáp  ^ua^t^Q-yi^w,  ,^ 

mudando  por  instantes . parecerá;:  ,       ,* 
esto  padecerá  tu  entendimiento» . 
porque  a  tpdo^tp.a|^li,cas,.  ,„../.: 
siií  consideración  >   siendo  delitq,,  ., 

seguir  la  variedad  del  apetito* :     . 

Hay  mu^Kos  ignorantes, . ;  ,*  ^ 

que  oyendo  algún  Filosofe  »  le  alabante 
como  si  le  entendieran,  ..... 
y  severos  ponderan     ...       .,    , 
las  sentencias  de  Sócrates  diciendo: 
Quién  pudo  sino  Sócrates  decirlo:        .  ^ 
solo  Sócrates  pudo  difinif  Iqi   .  t  , 
y  con  solo  alabarle, 
sin  entenderle  quieren  imitarle,    ^ 
y  tienen  ^  sin  .saber  Filósofia^ 
para  ñíosofar ,  necia  osadi%    _ 

Tu  90  .de  esta  manera   •      , 
disfamarás  tu  deseo : .  considera    * 
quál  es  en  ^sí  )a  cosa  que  acometes^     ,  . 
y  tus  fuerzas  tantea 
primero  con  la  carga  y  la  tarea: 
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si  á  Esgrimidor  j  6  Luchador  te  aplicas, 

consaltarás  primero  cuidadoso 

tus  muslos  I  tus  espaldas  y  tusbrazos, 

ó  para  las  heridas  6  los  lazos: 

y  así  examinarás  para  qué  cosas  / 

te  dio  naturaleza      •    .    : 

miembros  y  agilidadv^  fortaleza. 

¿Piensas  que  si  te  aplicas  al  estudio/ 
has  de  servir  al  vientre  los  manjares  . 
varios  y  singulares? .   »  - 

¿Piensas  que  has  de  beber  del  mismo 
modo? 
que  han  de  ser  unas  mismas  tus  accionen, 
sirviendo  á  la  razón  ,  ó  á  las  t>asibnes? 
Si  lo  piensas  ,  te  engañas; 
pues  si  filosofar  quieres ,  primero 
te  has  de  entregar  severo  - 
al  trabajo  y  desvelo  ,  y  despedirte 
de  negocios  domésticos  forzosos; 
y  debes  despreciar  los  afrentosos 
sucesos  ,   y  i  tí  propio  prevenirte 
que  no  has  de  tener  honras  j  ni  tesoro, 
dignidades ,  ni  oro; 
y  bien  consideradas  estas  cosas 
delibera  contigo  cuerdamente^ 
si  la  paz  de  tu  mente, 
la  libertad  del  alma  generosa. 
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solamente  preciosa, 

te  conviene  co^nprar  por  este  precio, 

i  que  la  vende  el  temerario  j  necio. 

Si  primero  no  haces  esta  cuenta, 
que  previene  tu  afrenta, 
despreciando  á  los  vicios  los  cariños, 
tan  mudable  terás  como  los  niños: 
ya  serás  Caballero  ,  ya  Filósofo, 
y  ya  procurador  ,  y  quando  mucho 
de  Cc$ar  lo  serás ,  y  temerario 
padecerás  ün  movimiento  vario; 
pues  sabe  que  es  forzoso 
ser  Una  de  dos  cosas  que  señalo,  ^ 

ó  bueno  y  sabio  ,  ó  ignorante  y  malo. 

Quiero  decir  que  ó  debes  ocuparte 
en  cultivairtu  alma  ,  ó  entregarte 
al  cuidado  de  cosas  exteriores, 
y  embarazarte  en  las  que  son  meiAres; 
6  debes  ser  P4ebeyo ,  ó  ser  Filósofo; 
que  Plebeyo  y  Filósofo  prudente         ^ 
no  puede  serlo  el  hombre  |untamence« 
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Para  cumplir  el  hombre  en  su  ofició ,  que  asi 

Uamttron  los  Latinos  la  obligación  ,  guardan- 

do  el  instituto  de  la  naturaleza  ^  ha  de  ser  ob* 

servante  de  las  verdaderas  relaciones 

de  las  cosas. 

CAPITULO   XXIX. 

L  ues  que  se  miden  por  la  mayor  parte 
nuestras  obligaciones 
con  las  justas  y  santas  relaciones, 
por  cuyo  medio  en  la  verdad  convienen, 
no  yerran  los  que  siempre  las  previenen: 
trátase  del  que  es  padre ,  y  es  preceto, 
servirle  con  amor ,  y  con  respeto 
snírirle  »  si  te  riñe  y  te  castiga. 

Dirás  que  no  es  buen  padre :  considera 
la  relación  forzosa  y  verdadera» 
y  dallarás  que  tedia  nituraleza, 
para  que  fueses  ,  no  para  regalo, 
solo  padre  ,  no  padre  bueno ,  ó  malo, 
llenes  hermano  necio  ,   é  injurioso: 
guardarás  tu  instituto  soberano, 
€1  oWidas  \o  injurioso ,  no  lo  hermano:  ' 
mira  lo  quees',  no  mires  lo  quehacer 
mira  á  lo  que  te  dio  natiirálezai^ 

1.1 3 
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y  no  á  SU  con(Jicion ,  ó  su  fiereza; 

y  está  cierto  que  nadie  de  esta  suerte^ 

sino  es  queriendo,  bastará  á  ofenderte; 

pues  solo  entonces  sentirás  afrenta 

en  lo  que  padecieres, 

quando  tü  por  afrenta. lo  tuvieres. 

Siguiendo  este  camino, 

6  con  el  ciudadano ,  ó  el  reciñe^ 

ó  el  Capitán  ,  cumplir  podrás  tu  oficio, 

si  en  aqueste  exrercicio 

de  tus  obligaciones 

pones  la  vista  en  estas  relaciones. 

Debes  tener  de  Dios  tales  opiniones  ,  que  igual- 
mente te  conviene  lo  que  te  concede ,  como  lo  que 
te  niega  ¡j  resignarte,  todo  en  él  ^  por  ser  sumo 
Poder  ,  suma  Sahiduría,  suma  Justicia, 
y  suma  Verdad^       .     < 

•  •  •«  » 

CAPITULO   XXX.  ; 

D.      ......    •     .:■  ..< 
£  la  veneración  qtte  á  DiQS'Sedc^ 
es  esta  la  doqtrijia:  ,.:.        • 

lo  primero  creer  que  la  Divina 
Magestad  viy?  y.reyna  y  es  )a  &entfr  , 
de  tf)¿q;t)ien,:  ^ue  pista  y  santaQ^nc&      > 
dispone  Ciclo 'y  tierra:   ,  dí  1, 

>  T 


que  todo  lo  crió  ,  4^é%''^oÍ>ktílz''  '"»' 
suProvidcKlBÍ=»c?éfeíí  "^  "^^  '-'•'^  "^^  ^''' 
asidc^mñéá^'"'^  --^^  [''^''  -•'"'^'-'^ 
siempre  tíímñí'eb''toAÁsbdáó^á'"''"""  "'' 
reverentes  y '¿icrtat  óplnibtósí'''  "'^'"  '"'1 
y  por  esta  razón  detcrmiiiaíte  '  '"*  ^  "•  ''''"* 
debes á  obedecerle,'^  '"i-  •'"•  »^- '■■"  ^'-'p 
¿  seguirle  y  amarle  ,  fÜStíitíít^  *  * " 
y  debes  sujcPártt"-  '•'  '"  "'•■■'  ''¡T  ;  ■"' 
á  quanrd^ítíféffl'eifé'l  sífi  qüejaritó;"  '"  ' '  ' 
antes  dcHtí'a¿|ré'  ''■  -  '''--''''  ""'■ '-  ^ 
gozar  ,  ó  prfáfet  fe"  <iíléWaratfíá^=^    -^'^ 

de•t«nt^nt'o^''í^Mfe•I!relll;•^'^''"*í  "^  . 
pues  dtacíia'tü  lübt'o  ;  S\i)(  ito'riñ-ciito '   '; 

el  sumamente  Vsfcéisb'  énténlhñíciftoi  ' '  ' 
que  ni  puede ,  nrquiere  ,  ' 

errar  en  Ib''^ifedbríre,'í 'jícrMÍffciwI  "'''i' 
Y  noha^ótroíiainfttb'  ^"'^''- ^  "' '"''' 
para  seguíTdad'de  los  hÜtoiáHffl,'*^"!' ' '      ' 

sino<rexiifiiir'!Í$''ryi_finas'fi¿itói''''' ; '"  •' 

k)  qtic  no  esta  c!n  lai  uucstrasí'  '  '    'a 

y"e'l  bicny 'tílírfaf ^^gt^SáánfeaVéiití' 
p&f'ti&i^iiirit  tá  «iegó'  dti5a(ío/^      '   * 
ponerle  en  nuestro  juifcio'y'álVtídflííí''" '   "* 
quesiasííitimáft^'^  '«^«^  ^  •'3^"Í  '"• 
y^Y'm^Pi^^Siá'  '«""{'■'  °'^''''  '   '' 
1.1  4 
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tienes  cosas  agcnas ,  y ^p^prudi», .    : 

quando  Dp  I9»  alcaqccs,     ;.:.  .,    . 

será  forzoso  con  la  mente  ciegx^  .; . 

quejarte  del  Señor  que  te  las  niega, 

y  aborrecerle  nepo  y  de^ontcnto 

por  autor  d?  tu , queja  y  tu  tonqentot 

porque  es  n;tfural  cosai  - 

que  hasta  los  animales»  ^ 

brqtos  j  racionales, 

Huyan  por  hanelar  i  su  reposp, 

de  todo  Ig^que  yienen  por.  dañoso; 

y  como  arrebáta(u>s  de  sjxsn^fsOf 

aborrecen  la  cansa  de  su  daño. 

Así  por  el  contrarip:  aman  y  siguea  ... 
lo  útil  splo  M  y  en  seguir  se.cmplcan 
las  caus^.  éfí\  provecho  que  desean; 
porque  es  cosa  imposible,^     . 
que  algiuiQ  se  (i|eleyte  con  la  cosa  \ 

que  le  parece  dura  y  enojpsa; 
por  lo  qual  machas  veces  ftc^ptece 
que  se  enojpQ.lps  hijos ;^n Jo%  padref, 
quando  los  niegan  danos  q^e.apetecen« , ; 

¿Qué  otra  cosa  ordenó  que  se  mataséli 
Polinices ,  y  Etheocle.,  picudo  hermano^, 
eon  acfosinhunj^nps,  ... 
sino  juzgar  i  costa  de  su  muerte . 
era  bueno  rey nar  de  q^quier  suerte? 
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Por  esto  el  labrador  ,  y  el  usureroi 
y.  el  ronco  f  atrevido  marinero, 
quai^  lo  que  codicia  se  le*  niega,  . 
del  Justo  y  siempre  Santo  Dios  reniega: 

.   viY  aquellos  despiadados, 
que  pierden  sus  mugeres  y  sus  hijos, 
y  en  ellos  su  deleyce  y  regocijos, 
porque  piensan  que  á  Dioi  no  se  le  debe 
observancia  y  amor  ,  que  solo  es  justo,' 
quando  les  da  salud  ,  riqueza  y  gustOé 

Según  esto  quien  cuida  religioso 
y  resignado  en  Dios  de  su  reposo, 
que  sabe  lo  que  hiiye  ,  y  lo  que  sigue, 

es  quien  cuida  severo 

del  respf6tOi  que  i  Dios  debe  primero. 
Celebrar  oblaciones,    < 
ofrecer  sacrificios, 

pagar  por  los  Divinos  beneficios    . 
primicias.^,  se  hade  hacer  de  la  manera,  ' 
(pues  á  ser  peligroso  te  apercibes)    ' 
que  se  observa  en  «I  Rey  no  donde  vives,  í 
fin  ser  en  esto  pródigo ,  ni  corto, 
ni  exceder  tu  caud^ ,  con  alegría, 
con  cuerpo  puro ,  y  ^Ima  limpia  y  pia. 
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El  sabio  no  rfcibt  turbación  'cén  tas^^lüsias 

del  Adivino^  ni  dd  Oráculo  í  yútfdS^^skbf 

que  simunazaátn  Hiás^Cósüs  ügefiii'il*  lk^/f 

tocan;  y  si  la^que>smf¥opids,  ^pefuedc 

u^ar  bien  dv  quant&  le  sucediere.  \  '  -  ? 

r  capi;Tul:o'  XXXI.  vi 

uaodasnpec^titios^  '  i. .  .j!  m' üuí;- 
coínsuJtcs  agorero  fabulo^,  r-  \  -'^ 
llegarás  advertido  qbano'sabc5>  »•  '^/^-^  'í 
lo.qac:losmte¿mos)r<^l«i  av^->  .''  ^  /••;» 
l€ parlarán  con  señas;/:: .  -  "  -io  rvh.p  a:» 
pues  afiraiah  qtttvlcen'dn  sus  5Ciití*6as'  --^ 
del  Cíelo  los  halagos  y- las  sanáis»  '-  '-  -' 
siendo  sus  carectéres,  ,  •  '  '''•  <"  •->^»'" 
en  las  víctimas  nmcirtasj  ^ '  '  *  !  ^^-^  '^  *  r  : 
dii^Blas  .fibras  boipattfei&»  áertas/í  I ''^''^  ^ 

Sí  ]^ilósofe«eres,  •  ..•';.-  r  »y 
la, «lidadLdelo»q^e saber qnícfwí'»  • 
ya  la  lleyas^sabida;  y-?!'  :  •  :*  n?  v^  i  '' 
pues  sí  fpesc  de  cosa^  iiúc  en  la  tiáa'  "  i' 
estáotenma^o'ágetri^.  y  ^  .  ^  ot^.'/r^  a- 
por  sí  no  puede  ser  mala  ,  ni  buena. 

Nunca  busques  curioso  al  adivino 
con  preguntas  de  casos. 


• 


que  apeteces ,  ó  huyes ,  póes*  tus  pasóse  ^ 
es  forzoso  vacilen  tenmrosos^ 
ú  de  no  conseguir  lo  que  deseas^  *  * 

ú  de  q^c  el  daño* que  aborreces  veas. 

Antes  debes  creer  que  todo  quanto  ' 
te  adivitíáre  de  temor  y  espanto,  > 

que  no  te  toca  á  tí  (sea  loque  fuere);      i 
pues  quando  sucediere,  '       •' 

nadie  puede  cstorrar te,  ' 

^siguiendo  esta  doctrina  y  esi?e  ipodo,  ^  '  ^^^ 
que  con  priidencia  uses  bieq  de  todo* 

Según  esto  ,   bien  puedes     , 
consultar  álbr Dioses  confiado; ' :         *  '  '• 
y  en  oyendo  el  Otáculó  sagrad(^,       ^ 
acuér^gte  con 'q^ién  te  aconsejaste;      '  ^^* 
y  si  i  no  obedecer  te  determinas, 
acuérdate  desprecias  las  di vinía^'*    •    "  J^' 
inspiracionesfu.pnédes' i  los  Diobs    '  !'^* 
consultarlos  del  modo  y  lU' manera/ 
que  C09  dluiasíhcéra    »     '   .:j  - 
los  consultaba  Sócrates  ¿n^  solas»*''  '      v    /  * 
las  cosas .qkiebdt^fécto  .  ' v  •  >  i  loíi*      -d 
dudoso  j  por  ageno  ,  é  imperfecto, 
su  consideración  se  remicia, 
y  que  en  él  tienen  la  salida  ,  y  guia; 
6  sobre  aquellas  cosas, 
que  por  razón  ,  ó  arte  embarazadas. 
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no  dan  lugar  de  ser  consideradas. 

Mas  quando  se  ofreciere 
entrar  en  el  peligro  que  ocurriere» 
por  librar  al  enemigo  ,  ó  á  la  patria, 
no  es  menester  remello^ 
ni  consultar  los  Dioses  para  hacello; 
porque  si  el  agorero  declarase 
que  la  víctima  advierte 
destierro  ,  herida  ,  ó  muerte» 
tü  debes  oponerle  las  razones 
que  hay  para  padecer  muerte  y  destierroi 
heridas »  y  castigos 
por  tu  nativa  patria  y  tus  amigos. 

Con  tal  conodmiento 
debes  llegar  al  grande  Apolo  Pithio» 
pues  sabes  que  del  sitio 
de  su  Templo  sagrado 
echó  violentamente  y  afrentado 
al  que  dexó  huyendo 
á  su  amigo  en  poder  de  saltcadorcí, 
debiendo  socorrerle» 
hasta  morir  con  él »  ó  defenderle. 
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Vihesfmurti  ley ,  que  guardes  en  las  cmver* 

saciotteSf  discursos/  banquetes ,  para  uo 

infamarte  en  la  demasía  vulgar. 

CAPITULO   XXXII. 

establece  contigo 
cierta  ley  »  orden  cierta  ,  que  tú  puedas 
guardar  severo  en  obras  y  razones» 
6  ya  estés  solo  ,  ó  ya  en  conversacionei. 

Cuida  de  tu  silencio, 
que  nunca  fue  culpable, 
y  siempre  llaman  santo  el  que  es  loable; 
y  pues  ni  puedes  ser  necio ,  ni  loco, 
tendrás  mucho  cuidado  en  hablar  poco: 
habla  lo  que  es  forzoso  9.  y  es  decente, 
y  con  pocas  palabras  brevemente; 
y  si  las  ocasiones  te  obligaren 
i  que  hables  ,  tu  plática  no  sea 
vulgar ,  sucia  ,   ni  fea, 
de  juegos ,  de  mugeres ,  ni  de  vicios, 
ni  de  los  exercicios 

en  que  á  los  gíadiaioies  consideras  ' 

fieras  humanas  contra  humanas  fieras: 
ni jsn  caballos ,  ni  en  fttáficas  bestiales, 
ni  en  banquetes  y  exce!^  de  glotona 
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ocupes  tu  discurso  y  tus  razones. 

De  loshomb^s  convíebe, 
aun  quandor  fueren  digaos  de  alabanza» 
hablar  poco  ,  desdado  ,  y  con  templanza; 
que  en  siendo  grande  la  alabanza  agena, 
da  envidia  al  que  b  escucha, 
ó  por  ser  alabanza  ,  ó  por  ser  mucha. 

Según  esto ,  repara 
i  en  la  moderacio^nde  tus  razones» 
en  las  comparacjoaes 
y  vitupejcíosnporque  siempre  ofenden 
los  que  las  faltas  de  otros  reprehenden. 
Si  la  conversación  de  tus  amigos 
o  familiares  í  \k  descaminada^ 
con  bien  intencionada    ... 
razón  ,  si  tu  pudieres ,  encamina 
el  error  de  tu  intento, 
mostrándote  prudente »  no.  violento; 
empero  sino  fueren  conocidos»      .. '. 
y  te  vesj.ata^ado, 
callarás  reportado;  ' 

Tu^risa  nunca  sea 
larga  ,  ni  descompuesta^ 
ni  freqüente  :  sea  honesta: 
juzgúela  en  .tila  vista  »  no  el  oido: 
el  ademan. la  muestre  enmudecido; 
y  si  posible  fuere, 


escusa  el  juramento  ;  y  si  del  todo 
.  41(1  ^ttoisfucffe'«po(iUo  «1  escupirle, 
-pof^^^a  estp  nocxcedflSi  \  /  .<  ^ 

e^^MiW^.-las  xnas  yéce^  qu^  puedas. '    > 

Evita  los  banquetes: 
no  Unfiendás arrice ^jpbddrósoL   >   *> 
tu  libertad  ,  tu  paz  ,  y  tu  reposo;  -  ^  • 
que  en  lugar  de  QOOYÍíe^iái  csrutiv¿fio  ^c. 
el.  j^iKKeoboa  el  sitti]otá  oa  vituperio.     ,  > 

:;;.Mftiisitcsuci!aiícte:  V   £  •»  / 
ser  convidado  ,  adviertí^ 
que  debesídc*  tal  suerte  v. 

consi^erari}Cd  todortos.'accionest 
que  4ffs(urecies.  vulgares  aficiones    1 
con  modestia  y  templaozai 
dignas  de  imitación  y  de  alabanza;' 

el  inmundo  ,   esforzóse; 

quedes  inficionado  ' .. 

por  el  comercio  de  su  trato  y  lado.    > 

c;::t>.  '       '  .   / .  :  ,     ,  -:.:.: 

'^      -  •  *■ 
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JSds  de  usar  de  las  eúsas  que  sirven  al  €Uifrp§^ 
.  nivelándolas  can  el  decfo ,/  moderacim  que 
se  debe'  á  la  fozj  dignidad- del  alma. 

CAPITULO   XXXIIL 

;  odas  aquelht  oosos^ 
que. al  servida  del  cperposon  foraEosas^ 
se  hao  de  usar  y  admitir  tan  sólamóite 
en  qnanto  se  ordenaren 
i  la  paz  del  espíritu  »  de  raerte 
que  te  puedan  servir  j  no  ofenderte. 
Débeslo  platicar  en  los  manjares 
fáciles  y  vulgares: 
en  la  bebida  escusaris  exceso, 
porque  enferma  la  sed  ,  y  turba  el  <eso. 
£n  vanagloria  y  pompa  de  vestidos, 
menos  bien  apropiados  que  vendidos 
de  cuya  demasía 

se  burlan  la  estación  caliente ,  y  fría; 
si  viste  el  cuerpo ,  tienes  testimonio 
que  en  el  gasto  desnuda  el  patrimonio; 
y  por  vestirte  ricamente  un  dia, 
(menos  de  seda  ilustre  que  de  engaños} 
i  tu  vida  desnudas  muchos  años. 
£n  numeroso  cerco  de  criados, 


enemigos  domésticos  pagados, 
que  quando  piensas  que  te  sirven  todos» 
sin  que  tu  ciega  vanidad  lo  entienda, 
de  tí  se  sirven  todos  en  tu  hacienda. 

Según  esto  td  debes 
atajar  lo  superfino,  y  lo  que  sobra, 
pues  en  pobreza  tu  dolor  lo  cobra* 
Honesto  debes ,  antes  de  casarte, 
guardar  la  castidad  ,  para  guardarte* 

Empero  si  te  casas 
por  callar  desordenadas  brasas 
de  la  concupiscencia, 
guardarás  religioso  continencit 
al  matrimonio  ;  y  usa 
del  tálamo  y  la  esposa, 
ya  disforme  ,  ya  hermosa» 
amante  y  reverente, 
i  la  ley  de  las  bodas  obediente. 

No  mormures  jamás  de  los  casados^ 
que  en  recíproco  amor  están  ligados, 
ni  de  los  casamientos 
digas  donayres  ,  ni  refieras  cuentos: 
ni  te  alabes  hipócrita  injurioso, 
por  mostrarte  censor  de  los  placeres, 
de  que  ni  vés ,  ni  tratas  las  mugeress  . 
que  si  bien  no  tratarlas  es  seguro» 
por  tener  su  belleza 
TOM.  r.  um 
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para  nuestra  flaqueza 

fuerzas  de  encanto ,  y  obras  de  conjuro;. 

el  que  se  alaba  de  que  no  las  trata, 

en  vez  de  blasonar  acción  loable, 

dá  sospecha  de  venus  mas  culpable. 

Debes  despreciar  los  chismes  de  tu  mormuracitm 

que  otros  te  refieren  ,  no  contradiciendoks, 

sino  atajándoles  ton  humildad. 

CAPITULO   XXXIV. 

Oí  alguno  de  los  hombres  que  en  el  mundo 

sirven  de  oido  ageno» 

traginando  el  veneno 

de  las  conversaciones 

i  los  mal  advenidos  corazones, 

porque  la  que  ni  oíste  ni  te  toca 

k)  oygas  de  su  boca, 

te  dixere,  vistieq^o  de  advertencia 

el  chisme  :  En  mi  presencia 

diito  un  hombre  de  tí  grandes  maldades, 

y  torpes  liviandades; 

reponderás  prudente  con  sosiego: 

Ese  hombre  ,  que  dices  ,  no  sabía 

la  menor  parte  de  la  vida  mia, 

y  otros  muchos  defectos  que  yo  tengo; 
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porque  st  los  supiera, 

con  la  misma  razón  te  los  dixera. 

No  se  han  de  freqüentar  los  Teatros  de  las 
Comedias  ;  y  si  se  oyere  alguna  ,  hade  ser 
son  modestia  »  y  silencio  ,  sin  alaban- 
za ,  ni  vituperio. 


CAPITULO   XXXV. 


N. 


I O  freqüentes  Comedias  ,  ni  Teatros^ 
donde  la  mocedad  antes  alcanza 
escándalo  que  ezemplo  y  enseñanza. 

Mas  si  en  ellos  entrares, 
entiendan  todos  de  una  misma  suerte 
que  quieres  solo  i  tí  satisfacerte; 
quiero  decir',  que  quieres 
que  lo  que  en  la  Comedía  sucediere, 
sea  como  su  Autor  lo  dispusiere: 
que  venza  quien  la  fábula  ordenare: 
que  obedezca  la  copla  en  el  sentido 
á  lo  que  el  consonante  la  forzare: 
que  el  indigno  de  amar  goce  admitidoj 
que  venza  quien  la  fábula  quisiere^ 
que  se  logre  la  treta 
que  imaginé  el  Poeta^ 
y  que  muera  el  valiente 

Km  a 
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quando  lo  ordene  el  trágico  accidente, 
ó  el  fin  de  la  batalla. 
Trata  de  oírla ,  dexa  el  disputalla; 
que  si  así  te  compones  con  la  gente, 
serás  sabio  y  oyente. 

No  des  voces ,   palmadas  ,  ni  te  rías, 
vituperes  ,  ni  alabes 
la  copla  humilde  ,  ni  los  versos  graves; 
y  de  lo  que  has  oido  t  y  lo  que  has  visto, 
tu  semblante  podrá  salir  bien  quisto: 
y  acabada  la  farsa, 
no  censures  la  craza ,  ni  los  versos; 
pues  ya  fuese  confusa  ,  ó  poco  tersos^ 
para  tu  corrección  nada  aprovecha, 
y  mostrarás  envidia  ,  y  no  doctrina; 
y  antes  parecerá  por  tu  cuidado, 
que  el  verso  y  la  comedia  te  ha  admirado. 


Ji  110  fuiicrts  escurar  il  hallarte  en  Jas  Aca- 
demias ,  6  amcursús  ^  donde  los  f  resumidos 
leen  sus  obras  para  que  se  las  alaben ,  las 
oirás  eon  alegre  semblante  ^  y^  con  silencio 
grofpe  ^  sin  ineeresarte  en  aproba- 
cum^  óvicuferio. 

CAPITULO    XXXVL 

las  con  venaciones  7  Academias, 
donde  los  ambicioso» 
de  opinión  y  de  títulos  famosos 
con-.aplai:^  comprado 
leen  el  Libro  ,  ó  Poema  meditado, 
no  vayas  impradente, 
ni  llamado  te  llegues  fácilmente: 
huye  en  concursos  tales 
alabanzas  mecánicas  venales; 
que  si  alabas  en  otro  lo  que  es  malo, 
á  su  ignorancia  tu  ignorancia  igualo; 
y  si  no  atabas  lo  que  alaban  todos, 
peligra  tu  quietud  de  muchos  modos. 
Por  esto  ,  si  escusarte  no  pudieres, 
y  el  número  de  oyentes  le  crederesi, 
guardarás  gravedad  y  compostura, 
y  en  alegre  atención  la  mente  pura^ 
Mm  3 
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sin  que  de  ti  se  entienda 

otra  cosa  por  voz «  ni  movimíentOj;   . 

sino  que  fuiste  oyente  bien  acentos ,  » 

QuanJa  fueres^  d  nigoríat"  cm^andiSi  Mmt^ 

iros  >  frojpmU  para  la  imitaeion^suj^  h  que 

hicieran  en  tal  casa  ¡oimapres  Farancst, 

de  que  tienes  noticia. 


CAPITULO  XXXVIL 


o. 


ruando  á  tratar  algún  negocioiftterei 
con  Ministro  supremojí 
donde  el  peligro  viebe  i  ser  cstretaOjí' 
si  la  mente  confusa  inadvertida 
del  lúbrico  poder  la  senda  olridaA 

Propondriste  prímeroi^ 
si  á  los  mismos  tratados  que  tü,,  fiíeran» 
lo  que  Zenon  y  Sócrates  hicieran; 
cómo  se  prepararan: 
de  que  templanza  usáraní 
y  nivelando  en  ellos  tus  aceíoa^  ...    . 
sin  enbr  lograrás  las  ocasionesi 
pues  quien  por  tal  exemplo  se  previene, 
hace ,  ó  deza  de  hacer  lo^ue  conviene. 


Si  te  fuere  ftnrzosa  hablar  á  algún    hombre 

voderoso  ,  fara  no  arrepentirte ,  W  persua* 

dida  á  que  usará  contigo  demasías^ 

/  desprecios. 

-       CAPITULO    XXXVIIL 

^i  te  fuere  forzoso 
ir  á  ver  algún  hombre  poderoso» 
prevendrás  lo  primero 
moslestias  de  la  puerta  y  del  portero» 
y  llcg^  persuadido 

á  que  no  le  hallarás ,  ó  que  escondido 
te  negará  la  entrada, 
d  que  la  puerta  la  hallarás  cerrada;, 
y  que  quando  le  halles ,  y  te  admita^ 
no  hará  de  tí  caso; 
y  ú  es  forzoso  el  ir  ,  preven  el  paso 
á  que  han  de  sucederte 
las  demasías  que  el  Palacio  advierte; 
y  no  te  persuada 

tu  presunción,  que  no  ha  de  costar  nada; 
pues  es  fuerza  comprar  xon  xx^  paciencia- 
su  visita  y  $tt  audiencia, 
por  ser  de  avaro  y  pecio 
querer  comprar  >  y  no  pagar  el  precio; 
Mm  4 
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que  quien  dice  después  de  sucedido: 
ti  yo  lo  sospechara,  i 

lo  evitara  advertido; 
en  arrepentimiento  tan  ligero, 
es  tan  necio  después  como  primeío. 

Tu  cimvirsacüm  no  ka  de  ser  demasiada  en  tu§ 

eosas ,  ni  deeasas  que  ocasionen  risa  ,  nides» 

honesta  i  ni  has  de  aflaudir  a  la 

fue  lo  fuere* 


CAPITULO  XXXIX. 


E 


#K  las  conversaciones 
DO  te  alegres  contando  tus  accionesi 
pues  aunque  siempre  tienen  gusto  todos 
de  referir  sus  hechos  de  mil  modos» 
de  escuchar  los  ágenos 
no  gustan  ni  los  malos ,  ni  los  buenos. 

No  con  lo  que  dixeres 
ocasiones  la  risa  en  el  oyente, 
pretensión  al  Filósofo  indecénreí 
pues  envilece  el  crédito  que  alcanza, 
y  ridículo  y  necio 
menos  aplauso  adquiere  que  desprecio* 

Y  debes  escusarte 
dé  <w  obscenas  pláticas  lascivas: 


mas  ri  acaso  las  oyes, 

sin  poder  cscusartas» 

procura «  si  pudieres ,  atajarlas} 

y  al  4}ue  en  ellas  porfia» 

le  reprehenderás  con  cortesía;   . 

y  si  reprehenderle  no  pudieres» 

tu  compostura  honesta  ,  el  vergonzoso 

temblante  ,  y  tu  reposo, 

y  el  silencio  modesto 

muestren  que  no  te  agrada  el  deshonesto. 

Quando  se  U  refrtsentdre  agfadabh  algún  de^ 
Uyte  corporal^  ixdmina  la  calidad  del  bnve 
tiempo  que  le  gozas ,  y  el  arrepentimienfo  que 
trae  en  tiempo  después  que  ie  gozaste ;  y  ten* 
drds  por  mas  fácil  el  wncerle  g  que  ser 
cencido  de  ¿L 

CAPITULO    XL. 

Oí  la  imaginación  acreditare 

algún  delecte ,  es  bien  que  se  repare 

que  la  imaginación  es  engañosa» 

porque  la  fantasía  dcleytosa 

no  arrebate  tu  seso, 

y  el  apetito  se  la  entregue  preso. 

Mas  antes  que  consientas  persuadido^ 
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toma  tiempo  y  espacio ;  y  advertido, 
los  dos  tiempos  traerás  á  tu  memoria^ 
que  examinan  los.  gastos  y  la  gloria; 
el  uno  en  el  que.  gozas  de  los  gustos 
con  la  solicitud  ^  y  el  sobresalto, 
en  todo  breve  y  de.  constancia  falto: 

.  .  £1  otro  j  el  que  pasados  los  placeres^ 
con  arrepentimientos  vengativos, 
molestos ,  y  violentos, 
desquita  en  los  deley  tes>  los  momentos, 
quando  de  lo  que  gozas  y  deseas, 
arrepentido  tu  eleqdon  afeas. 

Pues  contrapon  á  aqueste  vituperio^ 
.    sLdel  gusto  te  abstienes^ 
las  justas,  alabanzas,  que  previenes, 
alabando, en  tí  mismo 
el  no  precipitarte  en  tal  abismo. 
Y  quando  se  llegare 
la  ocasigff  que  intiplitirc 
vencerte ,  opón  constante 
el  pecho  de  diamante 
á  su  (halago  y  blandura: 
opondrás  la  pureza  i  la  hermosura^ 
y  al  favor  atractivo 
triunfante  corazón  nunca  cautivo: 
y  considera  quánto 
tfs  mejor  y  mas  santo 


ser  sabidor  de  esta  victoria  tuya^ 
y  gozada.  cpDtigo»^ 
.  ^u$  ofrecfictA  <ifí$troza  á  fu  cneinlgo^  . 

^0  eUxude^prifsi^itirtn  /«  ¿i««4  .o^r/r,  amqut 
todot  te  la  marmuriui  ni  prosigas  en  la  ma- 
la ^  atmque  U  la  alaben  todos^ 
•  !    f  >  I   .   i   •      ■  • 

CAPITULO    XLL    .    - 

O 

kJi  i  hacer  alguna  co&l 
honesta  y  y^rciv>s^  :  .   :  > 

te  determinas  ^  hl^^U  c]a(gi)K¡n^»  / 

sin  temer  eleier  visto  d4.1a.gc;nt9#. 
aunque  te  la  aiormure  el  vqlgo*  necio^    / 
quesievi^cU  yhtxká  ti^o^-tea  desprecio., 

Porque  sí  inal.Qbw?eSt  r 
debes  temer  ^  aunque  ffff  vatios  modos^. 
tus  malas  Qbras;la$al9b49  todos;    , 
y  si  la  acción,  que  haces  fueír^  buqua,^ 
no  has  de:  temer  obrarla, ..     i-  .     ... 
aunque  todos,  pi!etend^  .reprobar!^ 
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Todas  lai  cotas  ss  wrdad  qui  sm  buenas  y 

malas  ,  dividündó  tstas  dos  cosas  \  porque 

¡as  qus  sen  buenas  para  algún fn  tií^o ,  pueden 

ser  malas  para  otro  i  y  esto  deber 

estorbar. 


CAPITULO    XLII. 


Di 


'£  aquelfa  misma  snerte 
que  dividida  es  Iberte 
esta  proposición  :  ahora  es  dia, 
y  ahora  és  noche ,  en  la  Filosofíái 
y  uniéndola  no  tiene  fundamentOj 
y  es  mentiroso  y  débil  argumento; 
de  la  misma  manera  eo*  el  convite 
el  tomar  la  mejor  y  mayor  pat tA 
es  bueno  para  haftartei 
y  por  satisfacer  el  apetito; 
pero  viene  i  ser  malo  ,  y  ser  delito 
¿  la  conversación  bien  reportada 
en  la  cortés  coitiunidad  sagrada  ^ 
que  al  banquete  se  debe, 
donde  el  que  come  y  bebe 
lo  mas  y  lo  mejor  sin  cortesía» 
es  necio  y  torpe  en  bruu  demasía. 

Por  esto  quando  fueres  convidado» 
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mas  atenta  has  de  tener  y  mas  cnidado 
con  el  respeto  que  guardar  se  debe 
á  la  casa  del  hombre  que  convida» 
que  con  cargar  tu  vientre  de  comida. 

Siaimites  oficio^  i  cargo  que  ixceda  tusfucr" 

zas  y  talento ,  te  afrentas  ,  y  desprecias  el 

qtu  era  para  tiproporcumado,^ 

CAPITULO    XLIII. 

Oí  tomas  á  tu  cargo  algún  estado, 

oficio  ,  ó  dignidad  en  honra  ^  ó  bienes^ 

que  las  fuerzas  que  tienes 

para  ejercerle  ,  exceda» 

después  que  lu  ambición  cargada  queda» 

cometes  dos  delitos: 

el  uno  ,  gobernarlos  con  afrenta; 

por  tu  incapacidad  que  los  violenta; 

el  otro  9  el  despreciar  aquellos  cargos 

que  gobernar  pudieras» 

s¡  los  que  son  mayores  no  admitieras. 
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El  cuidado  que  tienes  en  no  f topetar  ,  ni  torcer 
el  fie  caminando  ,  tenle  mayor  en  no  tor* 
*  eer  la  razón  Diviendo  bien. 

CAPITULO   XLIV. 

V^omo  tienes  cuidado  caminando 
de  no  torcer  el  pie  »  ó  que  algún  clavo 
no  le  ofenda »  ó  le  hiera; 
de  la  misma  manera 
debes  en  el  discurso  de  m  vida 
gobernar  de  razón  bien  asistida 
tu  alma  9  y  atender  que  no  se  tuerza^ 
ó  de  grado  »  ó  de  fuerza: 
que  no  tropiece  y  caiga ,  ni  se  ofenda 
en  los  despeñadores  de  su  senda; 
pues  es  pequeíío  daño 
que  se  tuerza  mil  veces  en  un  ano, 
ni  que  le  ofendas,  hieras  y  tropieces 
quando  camines  otras  tantas  veces. 
Mas  torcer  la  razón  al  apetito, 
á  la  codicia ,  é  ira, 
es  peligro  mortal ,  y  no  se  mira 
en  evitarle  ,  y  todo  tu  desvelo 
pones  en  no  torcer  el  pie  en  el  suelo. 
Pues  advierte  que  debes  desvelado 
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cuidar  en  toda  acción  ,  en  todo  estado, 
(por  pequeño  que  sea) 
^    de  que  tu  alma  no  tropiece  fea; 
y  si  á  guiar  tu  espíritu  atendieres, 
acertarás  en  todo  lo  que  hicieres. 

Si  tu  cuerpo  rs  medida  de  tus  deseos  y  apetitos^ 

y  los  mides  por  el  nada  ,  demasiado 

apetecerás. 

CAPITULO    XLV. 

íl  cuerpo  en  cada  uno  es  la  medida 
de  la  riqueza  y  pompa  de  su  vida; 
de  la  misma  manera 
que  es  el  pie  la  medida  del  zapato 
propia  similitud  de  lo  que  trato; 
porque  si  tú  te  mides 
con  tu  cuerpo  y  razón  en  lo  que  pides, 
pretendes ,  ó  deseas  codicioso, 
serás  honestamente  venturoso. 

Empero  si  á  tu  cuerpo  no  nivelas 
las  riquezas  y  puestos  á  que  anhelas, 
de  tí  mismo  tirano, 
igualmente  estarás  cargado  y  vano; 
de  la  manera  misma 
que  si  el  zapato  excede 
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al  pie,  aunque  sea  de  oro« 

será  embarazo  antes  que  decoroi 

porque  qualquiera  cosa» 

que  excede  m  medida^ 

no  te  sirve ,  j  es  fuerza  que  te  impide 

Zas  hmbris  que  alaban  d  las  danctUas  f9t 

hermsas »  galana f ,  /  iün  f  rendidas »  /  «• 

p^r  honestas  y  humildes ,  sen  eausa  que  si» 

gan  la  desorden  por  la  alabanza ,  / 

no  ¡a  virtud» 

CAPITULO   XLVL 

lomo  ven  las  doncellas  que  los  hombres, 
después  de  catorce  años  »  coa  los  nombres 
de  damas  y  de  bellas 
las  llaman  ,  todas  ellas 
por  desear  marí()os 
desvelan  sus  cuidados  y  sentidos 
en  afcjf tes  lascivos, 
mintiendo  con  semblantes  fugitivos 
resplandores  comprados, 
poniendo  en  los  colores  bien  pintados 
todo  su  gusto  y  toda  su  esperanza» 
por  ver  que  la  alabanza 
se  la  di  por  su  engafio 
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el  que  idolatra  en  su  beldad  m  daño» 

Según  esto  conviene       ^ 
alabarla  muger  tan  solamente 
de  honesta  y  de  prudente, 
de  humilde  y  de  callada,  - 
de  vergonzosa  ^  casta  y  recatada; 
porque  viendo  que  el  hombre  estima  sola 
*  su  virtud  y  cordura» 
siga  mas  la  virtud  que  la  hermosura.   '. 

Has  de  usar  de  las  cosas  necesarias  al  cuerpo^ 
mirando  d  la  faz  j  quietud  del  alma. 


CAPITULO    XLVIL 


E. 


4s  de  grosero  y  de  bestial  ingenio 
el  tratar  con  cuidado  de  las  cosas 
á¡L  cuexpo  solamente  provechosas, 
comO'del  exercicio  demasiado, 
de  la  gala  ,  el  vestido  y  el  cúzzáo^ 
de  expléndidás  comidas^ 
de  exquisitas  bebidas,  . 
de  comprar  la  locura 
que  en  las  joyas  nos  mienten  hermosura» 
de  andar  en  el  caballo  mas  hermosoj 
¿laa  bestia  qiie  brioso» 

De  cosas  semejantes  ^ 
TOM.  r*  Kn 
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se  hd  4cjiacer  pócó  caso; 
y  si  las  usas ,  ha-.de  ser  de  paso: 
porque  todo  el  cuidado  y  el  desvelo 
en  las  cosas  del  ,alma  ha  de  emplearse» 
para  lograr  la  vida  ,  y  por  lograrse. 

De  J0  persona  p$e  üee  mal  Je  t£ ,  6  te  hace 
mal  f  debes  considerar  qfie  él  entiende  que  ha- 
ce 9  /  4ife  bien  ij  'que  no  es  fracticabU  que 
haga  lo  que  d  tí  te  parece ,  sino  lo  que 
le  parece  a  ¿1. 

CAPITULO  XLVIIL 


Oí  algt 


juno  te  ofendiere 
de  palabra  ,i  ú  de  tíbra  ,  has  de  acordarte, 
para  no  alboirotarte, 

que  piensa  que  hace  y  dice  bien  en  todo; 
pues  no  es  posible  haéeiló  de  otro  inodo, 
ni  que  diga  ,  ni  haga 
lo  que  i  su  voluntad  no  satis&ga» 
y  lo  que  quieres  t(x ,  ^ino  las  cosas 
que  su  gusto  le  ofrece,  .  . 

y  \q  que  á  sd  discurso  le  parece. 

Por  esto  c6nsíderd, 
que  si  ha  juzgado  mal ,  que  i  sí  se  eagafia: 
que  solamente  á  sí  se  ofende  y  dañaí^ 
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y  que  si  es  la  verdad  dificultosa^ 
quien  la  llama  mentir^  no  la  ofende^ 
sino  á  sí  mismo  quando  no  la  entiende» 

Si  haces  ésta  cuenta, 
con  gran  paciencia  sufrirás  la  afrenta^ 
y  la  mormuracion  de  tu  enemigo; 
y  podrás  escusarte  y  escusarle 
diciendo  :  £n  quanto  mal  de  mí  decia^ 
siempre  entendió  que  la  verdad  creía 

Tümn  todas  las  cosas  dos  asas :  una  sufribh^ 

y  otra  insoportable.  En  tu  mano  esta  y  si  quie* 

res  ser  Filósofo ,  asir  de  esta ,  y  de* 

xar  aquella. 

CAPITULO    XLIX. 

odas  las  cosas  tienen 
dos  asas  ,  para  asirlas  diferentes, 
de  que  usan  los  necios ,  ó  prudentes: 
la  una  es  fácil  siempre ,  y  soportable, 
y  U  otra  terrible, 
dificil ,  é  insufrible. 

Si  te  injuria  tu  hermana, 
no  estiendas  tú  la  mano 
i  la  injuria ,  que  es  asa  que  te  espanta, 
sino  i  la  asa  de  hermano  que  esJa  santa: 
Kn  % 
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advierte  que  es  hermano  ,  y  ts  amigo^    * 

que  se  crió  contigo: 

y  si  por  este  lado  consideras 

en  hijos  y  en  muger  y  en  los  vecinos 

la  injuria  y  el  error  ,  y  desatinos^ 

y  las  acciones  fieras, 

en  quantos  hombres  tratas 

perdonarás  ^s  obras  mas  ingratas. 

No  te  tengas  for  mejor  que  otro  ,  for  mas  ele- 
gante ,  6  mas  rico ,  sino  quando  le  excedas  en 
•  el  buen  uso  de  la  razón  ;  ni  juzgues  ternera* 
rio  los  actos  exteriores  de  los  otros.   . 


CAPITULO    L. 


Xla 


Lay  pláticas  vulgares, 
que  en  las  conversaciones 
no  sacan  v^erdaderas  conclusiones: 
como  son  el  decir  :  Yo  soy  mas  rico 
que  tú  ;  luego  también  seré  mas  bueno. 
Yo  soy  mas  eloqüente; 
luego  yo  soy  onejor  que  el  balbuciente. 
Nada  de  esto  es  verdad  ;  que  para  serlo 
debiera  de  esta  suerte  disponerse. 
Af  as  rico  soy  que  tú  :  por  esto  infiero 
que  excede  mí  dinero  á  tu  dinero. 
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Yo  soy  mas  eloqüente  :  es  evidencia 
que  excede  mi  eloqüencia  á  tu  eloqüenciáí 
qae  el  hombre  no  es  hacienda ,  ni  ornamentOi 
ni  elegancia  en  la  voz  ,  ni  en  el  acento. 
'    Por  esto  ,  si  tu  vieres  que  se  lava 
presto  alguno  en  el  baño, 
no  digas  por  tan  falso  presupuesto: 
Lavóse  mal';  sino  :  Lavóse  presto: 
si  bebió  mucho  vino, 
no  digas :  Bebió  mal  con  desatino^ 
y  en  exceso  indecente: 
dirás  que  bebió  mucho  solamente; 
pues  no  puedes ,  no  habiendo  escudriñado 
el  interior  ageno, 
decir  que  es  malo ,  ni  afirmar  que  es  bueno. 

Debes  huir  el  juicio  temerario, 
por  ser  su  efecto ,  como  obscuro,  vario; 
y  de  aquesta  manera 
sucederá  que  alcances  fantasias 
comprehensibles  con  afecto  pió, 
y  que  se  rinda  á  otras  tu  alvedrio. 


vn  3 
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No  tratis  materias  importantes  entre  hs  iduh 

tas  9  ni  te  ostentes  Filósofo ,  ni  te  emyes  de  que 

te  llamen  ignorante.  Muéstrese  tu  estudio  en 

el  fruto  de  tus  obras  ^  y  no  en  la  vanidad 

de  las  palabras. 


CAPITULO    LI. 


K 


I O  te  llames  Filósofo  ambicioso^ 
ni  entre  los  ignorantes 
hables  de  las  qüestiones  importantes. 
Quando  al  banquete  fberes  convidadoi 
no  trates  de  la  forma  y  la  manera 
que  se  debe  tener  en  la  comida 
que  el  huésped  te  previene, 
sino  come  del  modo  que  conviene. 

Acuérdate  del  arte  con  que  Sócrates, 
en  las  cosas  que  hacia, 
de  ostentaciones  vanas  se  reía: 
buscábanle  los  hombres  presumidos, 
porque  los  alabase 

tan  gran  varón  ;  mas  ¿1  los  desechabas 
y  como  sus  locuras  no  alababa, 
los  ignorantes  le  llamaban  necio; 
mas  Sócrates  con  ánimo  constante, 
y  modestia  triunfante, 


toleraba' el  agravio  y  el  desprecio. 

Por  esto  si  se  ofrece 
entre  indoótde  tratar  grandes  questione^ 
calla\».  y  escucha  atento  á  sus  razoness 
porque  es  muy  peligroso 
derramar  de  repente  \o  que  sabes, 
y  entre  ignorantes  los  discursos  graves.  * 

Y  quando  algún  oyente  te  dixero 
que  tü  no  sabes  nada, 
y  no  te  congojares  y  corrieres, 
entenderán  en  ese  mismo  instante 
has  empezado  á  ser  buen  principiante.  . 

Pues  vés  que  las  ovejas  no  le  llevan 
i  <u  pastor  al  prado  florecido 
i  mostrarle  la  yerba  que  han  pacido; 
antes  en  el  esquilmo ,  leche  y  lana 
le  enseñan  ,  desquitándole  su  gasto 
en  el  fruto  que  dan ,  quál  fue  su  pasto: 

Tú  por  esta  razón  no  arrojes  luego 
tus  palabras  delante  de  los  hombres 
idiotas ,  que  se  pagan  de  los  nombres: 
tus  obras  saca  á  luz ,  que  son  el  fruto; 
que  quando  á  la  razón  la  boca  abras, 
se  siga  con  provecho  á  las  palabras. 


Nn4 
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•    .       .     . 

Si  te  mortificares  fw  wneer  hs  apetitos ,  escu- 
sa lapublicfdadjy  aparta  de  la  hipocre- 
sía ambiciosa  tus  obras  y  wrtudes. 

CAPITULO    LIL 

Oí  te  mortificares^ 

no  lo  hagas  en  públicos  lagares, 

porque  el  pueblo  lo  vea, 

y  la  virtud  que  t6  pregonas  crea; 

ni  tengas  vanidad  dd  bien  que  haces; 

pues  quien  por  ella  neciamente  obrai, 

su  mérito  en  aplausos  vanos  cobra: 

y  si  abstinente  la  agua  sola  bebes» 

BO  en  qualquiera  ocasión  tu  penitenda 

refieras ,  ni  publiques  tu  abstinencia: 

y  si  por  quebrantar  el  apetito 

castigares  el  cuerpo ,  ó  su  delita, 

conténtate  contigo, 

y  con  que  tu  conciencia  sea  testigo, 

sin  querer  que  otros  sepan  tus  acciones» 

Y  quando  tus  pasiones 
porfiadas  te  aflijan  ,  no  conviene 
andar  para  lograr  hypocresías, 
V    abrazando  severo  estatuas  frías; 
que  la  razón  reprime  sin  rodeo 


mejor  que  las  estatuas ,  el  deseo* 

Y  quando  por  vencerte, 
padeciendo  de  sed  demasiada, 
tomes  el  agua  helada, 
si  á  pesar  del  pulmón  la  derramares,      r 
y  sin  beber ,  con  ella  te  enjuagares, 
¿  ninguno  lo  digas: 
basta  que  ¿  solas  la  templan  A  sigas. 

El  ignorante  regula  todas  Jas  cosas  for  la  fortu- 
na ^  y  el  sabio  for  su  alma. 

CAPITULO    LIIL 

éL  ignorante  y  necio  se  conoce 
en  que  nunca  regula  sus  provechos 
y  daños  por  sí  mismo  :  en  que  sus  hechos, 
sus  bienes  y  sus  glorias  una  á  una 
las  regula  por  sola  su  fortuna. 
£1  Filósofo  sigue  otro  camino; 
pues  la  felicidad  de  su  destino 
por  sí  y  de  sí  la  espera^ 
sin  depender  de  cosa  forastera. 

Son  notas  y  señales 
en  los  bienes  y  males 
del  que  vá  aprovechando 
no  alabar  adulando, 
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no  reprehender  nada; 

anadie  acusa,  nada  contradice: 

de  sí  mismo  no  dice 

nada ,  como  de  un  hombre  que  no  sabe, 

en  quien  ninguna  cosa  buena  cabe. 

Quando  en  alguna  acción  es  impedido, 
i  nadie  echa  la  culpa  de  su  pena: 
solo  á  sí  se  cdhdena; 
y  si  le  alaba  alguno, 
consigo  propio  acaba 
el  reirse  del  hombre  que  le  alaba. 
Y  si  le  vitupera, 

no  se  enoja ,  ó  defiende ,  m  se  altera; 
antes  con  mas  cuidado, 
como  el  que  estuvo  enfermo  j  convalece, 
atiende  desvelado 
á  guardar  la  templanza, 
que  de  la  nueva  mejoría  alcanza; 
porque  antes  se  confirme  que  se  mude, 
y  en  su  cuidado  la  salud  se  ayude. 

Tiene  de  sí  pendiente 
su  apetito  i  sus  leyes  obediente; 
y  la  fuga  la  pasa  de  las  cosas, 
que  están  en  nuestra  mano  en  paz  serena, 
á  las  cosas  que  están  en  mano  ageha. 
Tiene  á  todas  las  cosas  prevenido 
apetito  remiso  y  advertido; 
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y  no  le  di  cuidado 

ser  por  necio  é  idiota  despreciado. 

Y  por  decirlo  todo, 

de  sí  mismo  se  guarda 

con  temor  voluntario, 

como  de  un  enemigo  temerario. 

No  has  dcfofur  cuidado  en  atender  y  declarar 

¡os  libros  dificultosos  de  los  Filósofos,  sino 

foner  el  estudio  en  obrarlos. 

CAPITULO   LIV. 

C^i  alguno  ,  porque  entiende 

los  libros  de  Chrysipo  ,  y  los  tratados 

de  Aristóteles  doctos  y  admirados» 

se  muestra  grave »  y  tiene  fantasía; 

dirás  entre  tí  mismo:  Si  Aristóteles 

no  hubiera  escrito  obscuro 

y  en  estilo  tan  duro, 

este  que  ignora  cosas  de  importancia, 

no  tuviera  soberbia ,  ni  arrogancia. 

Empero  yo  pregunto 
¿  qué  son  las  cosas  que  saber  deseo 
quando  estos  libros  leo? 
Digo  que  deseira 
entender  \  si  pudiera^ 
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á  la  naturaleza ,  y  la  siguiera: 

para  entenderla,  y  ser  en  ella  diestro, 

pido  y  busco  maestro 

que  me  la  enseñe:  dice  que  en  Chrysipo . 

se  puede  esto  aprender :  yo  me  anticipo: 

léele  9  y  no  le  entiendo: 

busco  quien  le  interprete  y  le  declare: 

logro  esta  diligencia: 

hallo  intérprete  ,  y  hallo  que  la  ciencia . 

no  es  bastante  saberla  sin  obrarla; 

porque  si  yo  me  ocupo  en  estudiarla, 

y  solo  en  contemplar  las  locuciones,, 

cláusulas  «y  razones, 

y  no  pongo  por  obra  lo  que  aprendo, 

al  mismo  Autor  agravio, 

y  me  quedo  gramático ,  y  no  sábio« 

Solo  se  diferencia 
el  vano  estudio  de  mi  in&til  ciencia 
en  que  en  lugar  de  Homero  ,  ingenio  raro, 
i  Chrysipo  declaro; 
y  paso  mas  vergüenza  y  mas  afrenta, 
si  quando  alguno  dice  le  declare 
i  Chrysipo  ,  no  puedo  en  sus  secretos 
enseñar  con  mis  obras  sus  precetos. 
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Has  ie  tratar  ie  no  mentir ,  de  no  obrar  mal; 
de  no  disputar  por  qué  raxMnes  y  argumentos, 
y  con  qué  conclusiones  y  silogismos  se  prueba  que 
no  se  ha  de  hacer  lo  uno ,  ni  lo  otro  ;  y  menos 
de  inquirir  qué  es  argumento ,  qué  es  silogis- 
mo  ,  y  qué  es  conclusión  ;  y  advierte  que  los 
mas  se  fatigan  en  probar  por  qué  no  se  ha  de 
mentir ,  sin  cuidar  de  no  mentir. 

CAPITULO    LV-     . 

JL/E  la  Filosofía 

es  el  primer  lugar  mas  necesario, 

y  en  el  q»c  mas  se  ocapa  de  ordinario, 

platicar  sQs  precetos 

sus  dogmas  y  decretos. 

£1  primero  te  manda  que  no  mientas, 

ni  en  maldades  consientas. 

Eisegundo  nos  muestra  con  razones  ' 

y  toa  demostraciones    . 

por  qué  no  has  de  mentir,  ni  hacer  maldades, 

robos  y  liviandades. 

El  últirai)  y  tercero  *       ' 

diferencia  estas  cosas  :  lo  primero        \  ' 

dice  qué  es  silogismo  ,  qué  argumento, 

qué  cosa  es  entimema'  y  conseqüencia, 

qué.  es  mentira  ,  qué  es  ciencia. 
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Por  esto  es  necesario 
este  tercer  lugar  por  el  segundo, 
y  el  segundo  lo  es  por  el  primero; 
á  cuya  causa  infiero 
es  el  primer  lugar  mas  importante, 
pues  no  hay  donde  pasar  mas  adelante: 
y  siendo  tal  el  orden  referido, 
del  un  lugar  al  otro  deducido, 
nosotros  lo  seguimos  y  ordenamos 
alrebési  pues  paramos 
en  el  tercer  lugar ,  y  en  él  perdemos,  - 
disputando  con  grande  diligencia, 
el  fruto  del  estudio  y  de  la  ciencia. 

Mentimos  siempre, y  siempre  disputamos 
que  no  se  ha  de  mentir ,  y  lo  probamos 
con  las  demostraciones; 
mas  no  con  la  verdad  nuestras  razones. 

Déhste  resignar  m  la  voluntad  de  Dios  ,  / 

no  contradecirla  ¡  pues  á  su  numdamün^ 

tono  puedes  resistir. 

CAPITULO    LVI. 

ík  quanto  sucediere, 
esto  se  ha  de  pedir  y  desearse 
por  quien  pretende  al  bica  «ncaminarse. 
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Guíame ,  Señor  Dios ,  guíeme  el  hado  . 
¿  ló  que  está  por  tí  determinado; 
y  pues  no  es  bien  que  tus  decretos  huya, 
.    siempre  mi  voluntad  será  h  tuya. 
Y  quando  fuere  en  algo  diferente, 
y  no  quisiere  yo  como  indiscreto^ 
seguir  tu  mandamiento  y  tu  decreto, 
haráse^  tastiga&do  mi  j^rfia, 
en  mí  tu  voluntad ,  y  no  la  mia. 

Quien  tiene  el  animo  prevenido  y  compuesto  con 

los  acontecimientos  postiles^  hace  que  su 

prudencia  parezca  profecía. 

CAPITULÓ  liVII. 


Q. 


;  uálijuie^a^  que  su  espíritu  acomodlk 
¿  la  necesidad^  al  hado  >  ¿s  sabio, 
y  no  es  capa2  dé  agravió: 
no  teme  cosa  alguna, 
y  quita  la  corona  á  la  fortuna; 
y  pues  lo  por  venir  no  le  contrasta, 
ni  lo  que  jna  pasó  le  desconsuela, 
viendo  que  á  no  volver  el  tiempo  vueki 
y  ni  espera  ,  ni  teme, 
ni  duda  ,  ni  porfia, 
parece  que  alcanzó  la  profecía, 
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y  en  virtudes  morales 
conocimieoto  de  obras  cdestlales. 

No  Si  ha  di  temer  al  que  quita  la  vida  mortalj 

porque  este  puede  dar  muerte  ^  mas  no 

hacer  mal  verdadero  »  fd  ofender. 


CAPITULO   LVIIL 


XXct 


cuérdate  que  aerares 
dixo  muriendo  :  ¡  O  Grito! 
IK>rque  el  justo  rigor  se  satisfaga^ 
como  lo  quiere  Dios ,  así  se  haga. 
Bien  me  pueden  quitar  á  mí  la  vida 
hoy  An^to  j  Melito: 
pueden  hacer  que  muera ,  y  deshacecmc} 
ma^  no  pueden  dañarme  ,  ni  ofiradermei' 
que  su  veneno,  puede  llevar  ¡palma 
del  cuerpo  y  de  la  vida ,  qo  4d  alma. 
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No  dilates  el  foiur  en  execudan  los  precejíto. 

qf$e encaminan  ala  virtud  ;  jporque  quanto 

h  ^fieres  ,  dexas  de  ser  hombre. 


CAPITULO    LIX. 


T> 


'ime  ,  pues ,  hasta  quándo  te  detienes, 
despreciando  al  espíritu  sus  bienes, 
en  valerte  de  avisos  tan  preciosos, 
y  hacerte  digno  de  ellos, 
pues  fácilmente  puedes  aprendellos, 
viviendo  de  tal  suerte  ,  que  no  pases 
de  Ic^quc  la  razón  te  aconsejare, 
ó  la  sant^  verdad  te  declarare. 

Ya  recibiste  los  preceptos  todos, 
con  que  debieras  tu  de  muchos  modos 
abrazarte  ,  y  con  ellos  defenderte, 
y  en  tu  debilidad  fortalecerte. 
¿  Qué  otro  Maestro  esperas 
para  desengañarte  de  quimeras? 
Ya  no. eres  niño  ,  ya  no  eres  mancebo; 
pasóse  f\  tiempo  de  la  vida  nuevo: 
vino  la  edad  madura: 
las  canas  no  es  color  de  la  locura. 
¿  Por^  qué  no  haces  cuenta  de  estas  cosas, 
y  siendo  provechosas 
TOM,  r.  oo 
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las  dilatas ,  llevado  de  tu  engaño, 

de  un  dia  en  otro  ,  de  uno  en  otro  año? 

¿No  ves  que  no  aprovechas ,  ni  mejoras, 

perdiendo  ciego  irrevocables  horas? 

^*No  ves  que  de  los  hombres  mas  vulgares 

viviendo  en  ocio  bruto  no  difieres, 

pues  ni  sabes  si  vives ,  ó  si  mueres? 

Determínate  ya  para  ponerte 

en  opinión  de  sabio  y  de  pérfeto 

varón  ,  á  sola  la  razón  sujeto. 

Propon  por  blanco  i  tu  vivir  lo  bueno. 

Lo  perfecto  y  lo  santo, 

lo  respetarás  tanto, 

que  tengas  por  exceso  y  por  pecado 

el  quebrantar  su  límite  sagrados 

y  quando  se  ofreciere 

cosa  que  por  molesta  te  ofendiere, 

ó  se  ofreciere  cosa, 

por  ser  apetecible  ,  peligrosa; 

apresta  tu  valor  i  la  batalla 

que  igualmente  en  el  bien  y  el  mal  se  halla 

mientras  vive  en  la  tierra  quien  es  tierra, 

y  apresta  tus  defensas  i  la  guerra. 

Entonces  el  olímpico  certamen 

empieza  enfurecido, 

donde  volver  atrás  no  es  permitido; 

y  viene  á  ser  forzoso 
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el  perder «  ó  ganar  premio  gloriosoí 
vencer  t  ó  ser  vencidoi 
premiado  ^  6  abatido. 
Sócrates  de  este  modo 
salió  perfecto  en  todo^ 
incitándose  á  sí  para  contiendas 
tiles :  no  góberi^ndo  su  destreza 
por  agena  cabeza, 
sino  siempre  obediente 
á  la  razón  prudente. 

Tá»  pues,  de  esta  manera^  aunque  no  seas 
Sócrates ,  si  te  empleas 
en  lo  que  se  empló  ^  con  ímitalle, 
Sócrates  puedes  ser ,  pues  para  serlo, 
siguiendo  la  virtud  j  basta  quererlo. 

OuMtda  con  sumo  rigor  estos  preceptos  ,  que 

sin  gran  culpa  no  se  pueden  molar  ,  sin 

atender  d  mormuraciones. 

CAPITULO    LX. 

en  aquestos  preceptos 
en  la  misma  observancia  que  las  leyes 
tienes  de  los  Monarcas  y  los  Reyes; 
y  advierte  que  no  pueden  ser  viobdos 
sin  incurrir  en  culpas  y  pecados» 
00  2 
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y  para  obedecerlos  no  hagas  caso 
de  los  dichos  del  vulgo  novelero; 
que  ya  dixe  primero, 
que  cuidar  de  ellos  es  cuidado  vano, 
pues  no  está  el  acallarlos  en  tu  mana 

VIDA    Y    TIEMPO 

DE    FOCILIDES. 

ocHídes  fíie  entre  los  antiguos  Filósofo 
de  singular  doctrina ;  que  en  sus  versos  están 
expresos  en  modo  de  preceptos  (queélJlama 
dmamnitorio  en  Griego)  todos  los  Mandamien- 
tos de  la  Ley  Divina  ,  todas  las  leyes  -de  la 
naturaleza  ,  y  todas  las  ordinaciones  de  los  Ju- 
risprudentes. Así  que  en  solo  Focíiides  se  fasíDa- 
rin  reglas  para  vivir  christiana,  natural •  y  po« 
líricamente  :  cosa  digna  de  singular  admiración. 
Vivieron  Focíiides ,  y  Pitigoras  en  un  tiempo; 
pero  Focíiides -ítie  famoso  antes  que  Pitágoras. 
Así  lo  dice  Ensebio.  Aquel  floreció  Olimpia- 
da 6o  ;  y  este  63.  Florecieron  entonces  Feré- 
cidcs  ,  Maestro  de  Pitágoras ,  y  Tehognis,  Si- 
mónides  ,  Anacreon  Poeta  ,  Pisistrato  Tirano 
de  Atenas:  poco  después  que  Creso  fue  en  po- 
der de  Cyro  enseñó  Jeremías  en  Judéa.  Suidas 
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varía  solo  un  año  de  Eusebio  ;  porqtie  escri- 
ben que  vivieron  juntos  Xehognis »  y  Focílides 
Olimpiada  5  9  ,  mil  y  quarenta  y  siete  años 
después  de  la  guerra  de  Troya.  Diógenes  no  se 
aparta  mucho  de  Eusebio  ;  y  Suidas  cerca  del 
tiempo  de  Ferécides  ,  y  Pitágoras.  Suidas  di- 
ce que  este  poema  se  llamó:  Capítulos  de  bue- 
ñas  costumbres.  Gerebrado  dice  que  floreció 
Focílides  en  el  tiempo  de  Ezequias  año  del 
mundo  3464  ,  poco  antes  de  la  cautividad  de 
Babilonia  ,  en  el  tiempo  de  Epiménides ,  y  de 
Archíloco ,  y  Oída  Profeta  >  y  Helchias  Pon- 
tífice en  los  Hebreos.  Su  gloria  de  este  Autor 
es ,  que  siendo  tantos  años  antes  de  Christo, 
dexó  en  que  aprendiesen  conforme  i  sus  pre- 
ceptos los  que  tenemos  su  ley  »  y  nacimos  tan- 
to después. 

AMONESTACIÓN. 

vTuarda  rico  tesoro  en  lo  secreto 
del  corazón  ^  Lector ,  estos  oráculos» 
que  la  justicia  por  la  docta  boca 
del  divino  Focílides  declara. 

No  te  engañe  la  industria  y  diligencia, 
ó  la  vana  esperanza  ,  con  hurtadas 
bodas  secretas  i  ni  te  dexes  ciego 
00  3 
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arrastrar  como  bestia  de  apetito 

de  Venus ;  varonil  guarda  sus  leyes 

á  la  naturaleza  :  no  alevoso 

ofendas  la  verdad  y  compañía; 

ni  con  sangre  del  próximo  se  vean 

tus  dos  manos  horribles  y  manchadas: 

no  por  enriquecer,  á  las  usuras, 

robos  y  latrocinios  des  licencia. 

Vive  de  lo  que  justamente  adquieres; 

y  no  siempre  arrastrado  de  otro  dia 

con  hambrienta  esperanza  te  atormentes; 

descansa  en  lo  presente  ,  y  asegura 

i  los  bienes  ágenos  de  tí  mismo* 

No  con  voz  enemiga  y  pe'cho  doble 

mientas,  Reyne  en  tus  labios  siempre  pura 

y  blanca  la  verdad  ,    hija  del  Cielo; 

y  reverencia  á  Dios  primeramente, 

y  á  tus  padres  después  ;  concede  i  todoc 

lo  que  justicia  fuere  ;  y  no  soberbio, 

por  favor  ó  interés ,  vendas  del  pobre 

el  mérito  y  razón  ,  y  no  despidas 

al  pobre  con  desprecio.  A  nadie  juzgues 

por  sospecha  ,  ó  indicios  temerarios: 

vé  ,   que  si  mal  juzgas  de  los  otros, 

que  Dios  te  juzgará  después  por  ello. 

Nunca  levantes  falso  testimonio: 

habla  continuamente  bien  de  todos: 
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gnarda  virginidad ,  que  es  don  precioso, 
y  ten  fidelidad  en  qualquier  cosa. 
No  defraudes  los  pesos  ,  y  medidas, 
que  el  medio  es  precio  honesto  i  y  bueno  en 

todo, 
ni  con  hurtado  peso  ,  y  malicioso, 
las  balanzas  iguales :  dá  los  pesos 
i  todos  cabalmente  :  nunca  jures 
con  fakedad  á  Dios  ,  ni  de  tu  grado, 
ni  por  fuerza  s  pues  sabes  que  aborrece 
Dios  Santo  ,  Inmortal ,  á  los  que  juran. 
No  robes  las  simientes ;  que  el  que  hurt9 
lo  que  el  otro  sembró  ,  es  execrable 
y  digno  de  gran  pena.  Al  que  trabaja 
págale  su  jornal ,  y  nunca  aflijas 
al  que  á  merced  de  todos  vive  pobre. 
Piensa  lo  que  has  de  hablar  ,   y  allá  en  ta 

pecho 
los  secretos  esconde.  Nunca  seas 
dañoso  á  nadie  $  antes  pon  tus  fuerzas 
en  reprimir  á  los  que  mal  hicieren. 
Si  algún  medigo  te  pidiere  humilde 
limosna ,  dale  alguna  ,  y  no  le  mandes 
^  que  otro  dia  vuelva  ;  y  si  limosna  dieres, 
dala  con  rostro  alegre,  y  franca  mano. 
Hospeda  al  desterrado ,  y  forastero; 
y  sea  tu  casa  patria  á  los  extraños, 

00  4 
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guia  á  los  ciegos.  Ten  misericordia 
de  los  que  el  mar  castiga  con  naufragios; 
que  la  navegación  es  cosa  incierta. 
'    Dá  la  mano  al  cátdo  :  dá  socorro 
al  varón  que  se  vé  solo  y  perdido. 
Comunes  son  los  casos  de  este  miiñdo 
á  quantos  en  él  andan.  Es  la  vida 
una  bola  que  rueda  ,  y  es  instable 
nuestra  felicidad.  Si  tú  eres  rico, 
parte  con  los  que  estin  necesitados, 
jues  que  les  debes  lo  que  i  tí  te  sobra; 
^ue  si  Dios  te  dio  mucho  ,  fue  su  intento 
darte  con  que  al  mendigo  le  socorras: 
hazlp  ,  y  harás  la  voluntad  del  Ciclo. 
Sea  la  vida  común  en  todas  cosas, 
y  crecerá  con  la  concordia  todo. 
Cíñete  espada ,  y  no  para  inquietudes, 
«sino  para  defensa  de  ti  mismo; 
y  aun  plegué  á^Dios  que  para  defenderte 
no  la  hayas  menester  injustamente 
ni  justa  ;  pues  es  cierto  que  aunque  mates 
á  tu  enemigo  ,  mancharás  tus  manos, 
y  á  Dios  ofenderás  ,  cuya  es  la  vida. 
No  ofendas  al  cercado  del  vecino, 
Jii  te  parezca  en  él  mejor  la  fruta: 
ni  con  tus  pies  le  ofendas  :  ten  modestia, 
que  es  el  medio  mejor  que  hay  en  las  cosas. 
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Y  advierte  que  ningún  atrevimiento 

¿ex6  de  ser  vicioso.  Los  frutales, 

las  mieses  y  las  yerbas  ,  que  qual  parto 

de  la  tierra  ,  sobre  ella  van  creciendo, 

(no  fíiera  de  sazón  )  inadvertido, 

ó  maliciosamente  las  ofendas. 

Reverencia  igualmente  al  Extrangero, 

y  al  Ciudadano.  Todos  igualmente 

podemos  padecer  pobreza  vaga: 

y  la  causa  que  le  hace  forastero 

en  tu  tierra  ,  podra  mañaha  hacerte 

peregrino  en  la  suya  ;  que  la  tierra 

(sujeta  á  las  desdichas  que  suceden) 

no  es  firme  habitación  de  ningún  hombre. 

£s  de  todos  los  vicios  la  avaricia 

la  madre  universal :  la  plata  y  oro 

son  un  precioso  engaño  de  la  gente. 

¡  O  oro ,  causa  de  los  males  todos! 

¡enemigo  encubierto  de  la  vida, 

cuya  fuerza  y  poder  lo  vence  todo! 

¡  Ojalá  que  no  fueras  á  los  hombres 

apetecible  daño  !  Por  tí  el  mundo 

padece  riñas ,  guerras ,  robos ,  muertes: 

por  tí ,  viendo  que  el  hijo  por  herencia . 

desea  la  muerte  al  padre  ,  viene  el  hijo     s 

á  ser  aborrecido  de  su  padre. 

Por  tí  no  tienen  paz  deudos  ni  hermanos: 
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tú  hiciste  quie  dcbaxo  del  arado 

gimiese  el  tardo  buey  ,  y  i(x  inventaste 

las  molestias  del  mar  en  remos  gruesos. 

Tü  del  hombre  mortal  ios  breves  dias 

malogras ,  desperdicias  ,  y  arrebatas. 

Tu  en  bestiales  trabajos  exercitas 

el  espíritu  noble ,  y  tú  derramas 

en  el  pobre ,  sudor ,  llanto ,  en  el  rico; 

y  al  fin  tan  malo  eres ,  que  á  las  cosas 

que  comunes  crió  naturaleza, 

las  pones  precio  i  pues  cl  agua  libre^ 

que  pródiga  de  sí  j  corriente  y  clar^i 

solo  aguardó  la  sed  del  que  la  quiso, 

se  vende  ahora  ,  y  la  reparte  el  oro. 

No  digas  con  la  boca  en  tus  razones 

sentencia  diferente  del  intento 

que  guardas  alevoso  en  las  entrañas: 

hable  tu  corazón  en  tus  palabras. 

Ni  levemente  mudes  pensamientOf 

como  color  el  Polypo ,  conforme 

la  tienen  los  peñascos  do  se  arrima. 

£1  que  entendiendo  que  hace  mal ,  lo  hace 

solo  por  hacer  mal ,  ese  es  el  .malo, 

sin  poder  ser  peor ;  mas  quien  no  puede, 

aunque  quiera  ,  dexar  de  hacerlo  ,  digo 

que  no  es ,  aunque  hace  mal ,  malo  del  todo: 

por  lo  qual  debes  td  qualquier  sentido 
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primero  examinan  No  por  riquezas, 
porñierzas,  ó  por  ser  muy  sabio  y  docto 
te  ensoberbezcas ;  pues  que  solamente 
Dios  es  quien  siendo  poderoso  es  sabio, 
y  es  de  todas  maneras  rico  él  solo; 
porque  es  rico  de  si »  y  en  si  igualmente, 
y  es  para  todos  rico;  y  no  se  acuerda 
el  tiempo  ,  ni  las  cosas  que  antes  fueron, 
de  cosa  que  sin  él  sea  rica ,  ó  sabia; 
pues  antes  que  parieran  los  collados, 
y  que  el  redondo  globo  de  la  tierra 
diera  por  peso  al  ayre  que  le  tiene, 
y  antes  que  diera  los  primeros  pasos 
en  su  camino  el  Sol ,  y  que  tuviese 
asiento  el  mar ,  y  leyes  sus  orillas, 
de  Dios  la  sin  igual  Sabiduría 
era  artífice  de  estas  obras  todas. 
No  con  recuerdos  de  pasados  males, 
haciendo  al  corazón  de  tu  memoria 
invisible  verdugo  ,  te  atormentes; 
pues  que  ninguna  fuerza  es  poderosa 
para  hacer  que  lo  que  ñie  en  el  mundo, 
no  haya  sido  en  el  curso  de  los  dias; 
que  todo  quanto  hay  traen  con  las  horas, 
y  todo  con  las  horas  se  lo  llevan. 
No  obedezcan  tus  manos  i  tu  enojo, 
persuadidas  de  ira  desbocada; 
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antes  reprime  los  rencores  ciegos, 
que  las  mas  veces  el  que  hiere  á  otro 
forzado  le  dá  muerte.  Sean  iguales 
las  pasiones  y  nada  por  soberbia 
ó  por  grandeza  ,  desigual  se  muestre; 
que  japiás  el  provecho  demasiado 
traxo  seguridad  al  que  le  goza: 
que  el  demasiado  vicio  antes  nos  lleva 
á  amores  licenciosos  y  perdidosi 
y  la  prosperidad  demasiada 
al  seso  mas  prudente  desvanece» 
y  le  suele  poner  en  mil  afrentas. 
También  la  demasiada  vehemencia 
engendra  en  nuestros  ánimos  furores 
tan  vanos  quan  dañosos.  £$  la  ira 
género  de  deseo  ,  el  qual  enciende 
la  paz  y  la  templanza  de  la  sangre. 
'  La  emulación,  envidia  y  competencia 
de  los  buenos,  es  buena  ,  y  es  infame 
la  de  los  malos.  £s  la  valentía 
y  atrevimiento,  malo  y  peligrosa 
en  los  malos  ;  y  en  gente  religiosa, 
que  sigue  la  virtud  ,  es  santa  y  útil. 
Amar  á  la  virtud  ,  es  cosa  honesta: 
mas  la  venus  lasciva  es  muerte  al  cuerpo, 
afrenta  del  honor  ,  mancha  del  alma. 
Deleyte  es  el  varón  prudente  y  sabio 
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entre  Otros  Ciudadanos  i  su  tierra. 
Come:y  bebe  regalado  y  con  templanza: 
y  con  mayor  rigor  guarda  estas  leyes 
en  hablar  $  que  es  amable  en  todas  cosas 
justa  moderación  ,  y  es  el  exceso   . 
dañoso  t  y  todos  deben  evitarle.  .. 
No  envidies  á  los  otros  sus  venturas: 
vé  que  luego  serás  reprehendido^   • : 
y  vive  á  imitación  de  losr  gloriosos 
Espíritus  de  Dios ,  que  sin  envidia 
gozan  ,'  y  ven  gozar  la  gloria  eterna; . 
También  naturaleza  enseña  esto^.    . 
pues  no  envidia  la  Luna  al  Sol  losrayos^ 
siendo  merced  del  Sol  la  lumbre  siiyji,. 
y  reliquias  escasarde  su  fuego 
la  herjuosura  que  tiene  variable;  .  ;.!     ; 
pues  ya  llena  es  corona  de. la  nóche^    .  : 
ya  menguante  la  'sirve  de  diadema;     .  . 
Ni  la  tierra  desierta  j^<:orta  y  h&t^r 
envidia  la- grandeza  ,  altura  y  sitio 
del  Cielo  herniosd,  eterno  y  transparente, 
que  la  hace  puntó  y  centro  de.  sá  esfersr/ 
No  envidian  los  arroyos  á  los  rios» 
ni  al  ancho  mar  los  ríos  tributarios;        . 
porque  si  hubiera  envidia  entre  laBr;COs:(iS^ 
luego  hubiera  disoordia,  y  coa  discordia 
se  viera  destmiiMiataralezar^   ¿    >.. 
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con  las  guerras  crnelcs  de  sus  hijos, 

y  perdiera  sa  paz  el  propio  Cielo; 

y  los  quatro  elementos ,  desvelados 

€on  las  armas  vecioas  f  no  atendieran 

i  las  generaciones  de  las  cosas* 

Ejercita  en  tus  obras  la  templanza, 

y  en  obscenas  acciones  te  reprime 

por  tí,  y  por  quien  te  vé;  y  con  mas  cuidado 

te  reporta  si  acaso  está  tlelante 

algún  muchacho  :  débese  á  los  niños 

grande  veneración :  no  tu  el  primero 

le  robes  la  inocencia  con  que  nace: 

no ,  por  Dios » la  modestia  y  oompostn» 

que  la  naturaleza  le  dio  ,  quieras 

borrarla  tú  con  darle  mal  exemplo: 

no  le  des  que  imitar  en  tus  pecados: 

no  quando  grande  y  sedicioso  sea, 

en  sus  desdichas  y  castigos  justos 

te  maldiga  lloroso  por  maestro; 

antes  si  alguna  vez  i  pecar  fueres 

te  sea  estorbo  el  muchacho  quelo  mira. 

No  te  dexes  llevar  de  la  malicia; 

sino  aparta  de  tí  qualquiera  injuria    . 

porque  la  persuasión  presta  sosiego: 

y  el  pleyto  sedicioso  luego  engendra 

otro  pleyto  á  sí  mismo  semejante, 

y  eternamente  en  succesores  dura; 
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que  siempre  de  las  cosas  ponroñosas 
es  el  parto  copioso.  Nunca  creas 
á  nadie  de  repente  antes;  que  mires 
prudentemente  el  fin  de  los  negocios 
Vencer  á  los  que  hacen  obras  buenas, 
en  hacerlas  es  útil  ardimiento, 
y  ptesuncion  gloriosa :  mas  honesta 
voluntad  representa  ,  y  mas  hermosa 
el  recibir  con  £acil  cena  y  mesa, 
sin  dilación ,  al  huésped  peregrino, 
que  detenerle  en  prevenciones  vanas. 
No  seas  execiitor  al  varón  pobre; 
ni  quando  saques  avesá  algún  nido, 
y  robares  su  angosta  patria  y  casa  ^ 

al  ave  solitaria  ,  no  se  extienda 
á  la  viuda  madre  el  robo  ttayo: 
perdónala  siquiera  porque  de  ella 
tengas  después  mas  hijos  que  la  quitesi^ 
basta  que  para  tí  los  pare  y  cria. 
No  te  fies  de  varios  pareceres 
de  hombres  inadvertidos ,  ni  permitas  ' 
que  tus  negocios  traten  ,  6  aconsejen; 
que  el  sabio  es  el  que  sabiamente  obra, . 
y  el  diestro  y  obediente  á  sus  précetos. . 
Executa  sus  artes  el  que  es  rudo, 
aunque  oyga  no  es  capaz  de  la  doctrinal 
y  los  que  no  aprendieroa  >  -ai  estodiaroOi 


6 9^  OBRAS  PK  D.  FJLAKCXSCO 

aunque  naturaleza  los  ayude, 

no  entiendeii  nada  bien*  Nunca  recibas 

al  vil  adulador  por  compañero, 

que  por  comer ,  goloso  mas  que  amigo, 

te  acompaña  haciendo  quanto  hace, 

mas  que  ppr  tus  virtudes  por  tu  mes4. 

Pocos  son  los  amigos  de  los  hombres, 

y  muchos  y  los  mas.  lo  son  del  oro, 

de  la  taza  y  el  plato ,  robadores 

del  tiempo ,  aduladores  ,  que  acechando 

andan  continuamente  :  compañía 

dañosa  á  las  costumbres  ^  gente  ingrata, 

que  si.  poco  \ci  das ,  se  enoja  luego, 

^   y  que  aunque  les  des  mucho  ,  no  se  harta. 
No  te  fies  del  vulgo  ,  que  es  mudable, 
y  no  pueden  tratarse  de  algún  modo 
el  vulgo  ,  «I  agua  ,  el  fuego.  No  sin  fruto 
gastics  el  corazón  sentado  al  fuego: 
sacrifícale  á*  Dios  lo  modor^do. 
No  con  ofrmdas  ricas  codicioso 
quieras  comprar  á  Dios  los  beneficios; 
que  aun  Dios  en  Jas  ofrendas  que  recibe 
quiere  moderación.  Esconde  en  tierra 
á  Jos  difuntos  ,  cuyo  cuerpo  yace 
pobre  de  sepultura ,  y  nooca  caves 
movido  de  «codicia  á  de  tosoros 

,.el  túmulo  ddi  muerto ,  y  no  le  enseñes 
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cosas  que  no  son  dignas  de  ser  vistas     - 

al  Sol  que  lo  vé  todo  desde  el  Cielo; 

que  enojarás  á  Dios  si  lo  hicieres 

envidiando  el  descanso  á  las  cenizas 

y  huesos  f  que  en  la  casa  de  la  muerte 

gozan  obscura  paz  en  sueño,  negro.  ^ 

No  es  cosa  honesta  desatar  del  hombre 

la  atadura  y  la  fábrica  ,  ofendiendo 

el  cadáver  que  tiene  ya  la  tierra; 

que  después  del  poder  de  los  gusanos    . 

tenemos  esperanza  cierta  y  firme 

qu^  han  de  volver  á  ver  la  luz  del  dia 

las  reliquias  y  huesos  de  los  muertos,    . 

restituidas  á  su  propia  forma , 

y  dignas  ya  del  alma  ,  y  que  al  momento 

dioses  vendrán  á  ser ;  porque  en  los  muertos 

eternas  almas  quedan ,  que  no  todo 

con  el  aliento  espira.  £1  alma  nuestra 

es  imagen  de  Dios  ,  que  encarcelada 

mortales  y  cautivos  miembros  vive.  .. 

£1  cuerpo  es  edificio  de  la  tierra, 

y  en  ella  habernos  de  volvernos  todos 

desatados  en  polvo ,  quando  el  Cicloi 

de;  tan  vil  edificio  desceñidos, 

reciba  el  alma  ,  que  en  prisión  de  barro 

rey  no  en  pobre  república  y  enfcrma« 

TOM.  r.  pp 
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No  perdones  en  nada  á  las  riquezas, 
ni  dexes  de  hacer  bien  por  no  gastarlas: 
acuérdate  que  tienen  de  dexarte, 
y  que  te  has  de  morir  por  mas  que  tengas: 
y  que  no  puede  en  ^el  infierno  x>bscuro 
tener  riquezas  nadie  ;  y  que  el  dinero 
nadie  puede  pa$arb  allá  consigo: 
que  hasta  la  muerte  tiene  precio  el  oro^ 
pues  los  bienes  de  acá  nos  acompañan 
hasta  él  sepulao;  y  no  hay  ninguno  de  ellos 
que  nos  siga  en  la  negra  sepultura; 
que  todos  somos  en  la  muerte  iguales, 
y  Dios  tiene  el  Imperio  solamente 
de  las  almas  divinas  é  iiimortales* 
Comunes  son  á  todos  los  palacios 
eternos ,  y  los  techos  inviolables 
de  metal ;  y  es  el  Orco  patria  á  todos, 
posada  para  el  Rey ,  y  para  el  pobre, 
á  donde  sin  lugares  señalados 
hombro  á  hombro  pasean.  No  vivimos 
mucho  tiempo  los  hombres ;  solamente 
vivimos  un  dudoso  y  breve  espacio, 
que  con  el  mismo  tiempo  vuela  y  huye: 
sola  el  alma  inmortal  sin  fin  camina, 
(aunque  tuvo  principio)  y  pasa  esenta 
de  vejez  y  de  edad.  Nanea  te  aflijas 
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por  desdichas  que  pases ,  nt  te  alegres 
coa  los  conteatos :  todos  son  prestados, 
y  como  viene  el  mal  se  van  los  bienes, 
y  succesivamente  están  jugando 
con  nuestra  vida  frágil  :  muchas  veces 
se  ha  de  desconfiar  de  lo  mas  cierto 
en  nuestra  vida.  Vete  con  los  tiempos^ 
y  obedece  al  estado  de  las  cosas. 
No  como  el  Marinero  contra  el  viento 
prohejes  j  porque  el  mal  á  los  enfermos^ 
y  muerte  al  malo ,  vienen  de  repente. 
No  de  la  vanidad  arrebatado 
vengas  á  ser  furioso  ,  y  de  eloqüente 
te  vuelvas  charlatán  y  palabrero. 
La  facundia  exercita,  porque  en  todo 
ayuda  te  será ;  porque  en  el  hombre 
es  la  razón  la  lanza  mas  valiente, 
y  mas  que  la  de  acero ,  aparejada 
para  ofender  y  defenderse  siempre. 
Dios  diferentes  armas  dio  á  las  cosas 
por  la  naturaleza  su  ministra: 
á  las  aves  las  dio  ligeras  alas 
para  peregrinar  campos  vacies, 
y  diafanas  sendas  no  tratadas^ 
A  los  leones ,  fuertes  y  animosos, 
armó  el  rostro  de  fieras  amenazas^ 
Fp  a 
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de  corvas  uñas  la  valiente  mano» 

y  de  colmillos  duros  las  encías. 

Frente  ceñuda  y  áspera  dio  al  toro; 

y  i  la  abeja  solícita  ingeniosa 

la  dio  punta  sutil  ,  arma  secreta, 

con  la  qual  aunque  á  costa  de  su  vida, 

suele  vengarse ,  ya  que  defenderse 

no  puede,  de  los  robos  de  los  hombres. 

Estas  armas  les  dio  á  los  animales; 

pero  a  los  hombres  ,  que  crió  desnudos, 

la  divina  razón  les  dio  por  armas, 

sin  otra  cosa  ;  aunque  es  verdad  que  en  ella 

está  la  mayor  fuerza  ,  y  mas  segura, 

pues  es  verdad  que  vale  mas  el  hombre 

sabio  que  el  fuerte  ;  pues  los  pueblos  todos, 

Ciudades ,  y  Repúblicas  gobierna. 

Ocultar  la  prudencia  es  gran  pecado, 

y  dar  favor  y  amparo  al  delinqüente 

porque  no  le  castiguen  ;  pues  conviene 

aborrecer  al  malo  sobre  todo; 

pues  el  tratar  con  él  es  peligroso, 

y  suelen  imitarle  en  los  castigos 

los  que  tratan  con  él.  Nunca  recibas, 

fii  guardes  lo  que  hurtan  los  ladrones, 

ni  los  encubras ,  que  serás  con  ellos 

por  ladrón  oprimido  y  castigado. 
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pues  roba  infame  qaien  robar  consiente. 

Dexa  que  goze  en  paz  sus  bienes  quieto 

quien  los  ganó,  que  la  igualdad  es  santa. 

En  qualquier  parte  gasta  poco  á  poco 

quando  te  vieres  rico  ;  no  te  veas 

de  pródigo  después  triste  y  mendigo. 

No  vivas  obediente  al  vientre  solo 

como  animal :  acuérdate  que  al  Cielo 

mir;in  tus  ojos.  Si  por  dicha  vieres 

que  vencida  del  peso  en  el  camino 

yace  de  tu  enemigo  con  la  carga 

la  bestia  »  caridad  es  levantarla. 

Nunca  desencamines  al  perdido, 

ni  al  que  en  el  mar  padece  sus  mudanzas; 

que  es  provechosa  cosa  hacer  amigos 

de  los  contrarios.  Al  principio  ataja 

el  mal ;  cura  la  herida  quando  empieza. 

No  comas  carne  muerta  por  las  fieras» 

ni  lo  que  perdonó  el  hambriento  lobo: 

dézaselo  i  los  perros ;  sea  sustento 

de  una  fiera  i  otra  fiera.  No  compongas 

venenos  enemigos  de  la  vida. 

No  leas  libros  de  Mágica  ,  ni  Autores 

supersticiosos :  no  á  los  tiernos  niñcís 

maltrates.  La  pendencia  y  la  discordia 

estén  lejos  de  tí ;  no  favorezcas^ 

yps 
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ni  hagas  bien  al  malo ,  que  es  lo  mismo 
que  sembrar  en  la  mar  ,  ó  en  la  arena. 
Trabaja  por  vivir  de  tu  trabajo; 
que  todo  hombre  ignorante  y  perezoso 
vive  de  ladronicios.  Ni  enfadado 
cenes  de  lo  que  sobra  á  mesa  agena: 
come  lo  que  tuvieres  en  tu  casa 
sin  afrenta  ninguna.  No  te  vendas 
i  golosinas ;  y  si  alguno  rudo 
no  sabe  arte  ninguna ,  y  se  vé  pobre, 
viva  de  su  sudor  honestamente, 
y  con  el  azadón  rompa  la  tierra; 
que  todo  está  en  la  vida  si  trabajas, 
y  en  tus  manos  está  lo  necesario, 
que  solo  falta  al  hombre  lo  superfino. 
Si  eres  tú  Marinero ,  y  tienes  gusto 
en  navegar  ,  el  mar  tienes  delante: 
edifica  en  sus  hombros :  hazle  selva    « 
con  pinos  y  con  hayas ,  y  vea  el  monte 
el  honor  de  su  frente  en  sus  espaldas. 
Si  ser  Labrador  quieres ,  los  campos 
anchos  tienes  patentes  y  tendidos: 
si  fias  de  los  senos  de  la  tierra 
el  grano  rubio  que  te  dio  otro  año, 
agradecida  llenará  tus  trozes: 
si  aliñare  á  la  vid  el  corro  hierro. 
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los  sarmientos  inútiles  cortandoi 
tendrás  mantenimiento  para  el  fuego 
en  el  Invierno  ;  y  el  Otoño  fértil 
vendrá  con  la  vendimia  embarazado 
á  darles  que  guardar  á  sus  tinajas, 
en  el  dulce  licor  ,  que  en  los  lagares 
con  pies  desnudos  verterás  danzando. 
Ninguna  obra  es  fácil  á  los  hombres 
sin  el  trabajo ,  ni  á  los  Dioses  mismos^ 
porque  el  trabajo  aumenta  las  virtudes. 
Las  hormigas ,  que  habitan  en  secretos 
aposentos  ,  dexando  sus  honduras, 
salen  para  buscar  mantenimiento: 
quando  ¿1  Agosto  ,  desnudando  el  campo, 
las  heras  viste  con  el  rubio  trigo, 
ellas  se  cargan  con  perdidos  granos^ 
unas  detrás  de  otras  hacen  requas, 
y  llevan  su  comida  para  el  tiempo  ^ 
que  no  pueden  buscarla  ,  y  no  se  cansan: 
gente  chica  ;  mas  docta  y  ingeniosa, 
pues  saben  esconder  sus  aposentos 
de  suerte  del  Invierno ,  que  ni  el  agua» 
ni  el  diluvio  mayor  halla  la  puerta. 
Tambiej)  trabaja  la  ingeniosa  abeja 
(jornalero  pequeño  y  elegante) 
en  las  ¡concavidades  de  las  piedras, 
pp4 
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Ó  en  los  huecos  de  troncos  ,  y  de  cañas, 

ó  en  colmenas  cerradas  ,   fabricando 

casas  dulces  de  cera  ,  y  de  mil  flores, 

¿Pues  cómo  tu,  mortal,  i  quien  dio  el  Cielo 

entendimiento  ,  dices  q.ue  no  sabes 

trabajar  para  solo  sustentarte, 

si  aquestos  labradores  tan  pequeños 

ganan  jornal  al  Cielo  cada  dia? 

No  sin  muger  ,  soltero  obscuramente 

sin  succesion  acabes.  Agradece 

á  la  naturaleza ,  y  á  tus  padres 

la  vida  que  te  dieron  ,  y  no  ingrato 

i  h  conservación  del  universo 

vivas  y  mueras.  No  con  adulterio 

hijos  engendres ,  pues  diversamente 

engendran  hijos  tálamos  legítimos^ 

que  los  adulterinos  y  manchados. 

No  pongas  voluntad  lascivo  y  ciego 

en  h  muger  segunda  de  tu  padre, 

ni  la  maltrates :  tenia  reverencia, 

ámala  blanda  ,  y  súfrela  enojada: 

tenia  en  lugar  de  madre  ,  pues  que  tiene 

el  lugar  de  tu  madre  con  el  nombre. 

No  entres  al  aposento  de  tu  hermana 

con  torpes  pensamientos ,  ni  en  la  cama 

de  tu  padre  te  entregues  á  rameras. 
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No  ayudes  i  que  muevan  las  mugeres, 
ni  lo  permitas  ,  ni  que  dé  á  las  aves, 
ó  los  perros  su  carne  y  tu  sustancia^ 
ni  trates  mal  á  la  muger  preñada: 
reverencia  la  vida  que  inocente 
en  sus  entrañas  vive  :  no  tirano 
los  varoniles  miembros  disminuyas 
al  muchacho  que  pudo  ,  si  creciera, 
engendrar  y  aumentar.  Ni  con  los  brutos 
trates ,  ni  vivas ,  ni  en  sus  chozas  andes; 
ni  afrentes  tu  muger  por  las  rameras, 
ni  a  la  naturaleza  justa  y  blanda 
ofendas  con  ilícitos  abrazos. 
No  hagas  oficio  de  muger  lascivo 
con  la  muger  ;  mas  con  natural  orden 
goza  de  sus  regalos.  No  te  enciendas 
en  el  amor  de  las  mugeres  todo; 
que  no  es  Dios  este  amor  como  mentimos, 
sino  afecto  dañoso  y  dulce  muerte. 
No  entres  en  los  retretes  donde  duermen 
de  tus  hermanos  las  mugeres  bellas. 
Ama  tu  muger  siempre ;  que  no  hay  cosa 
mas  dulce  que  el  marido  que  es  amado 
de  su  muger  ,  hasta  que  cano  y  viejo 
se  vé  inútil ,  y  solo  deseoso 
de  regalo ;  ni  hay  cosa  mas  honesta 
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que  la  muger  querida  del  marido, 

hasta  que  con  la  muerte  se  dividen, 

sin  haber  en  la  vida  en  nmgun  tiempo 

reñido.  Nadie  con  promesas  falsas 

(sino  es  quedando  por  esposo  suyo) 

gocé  la  honesta  virgen ,  que  le  admite: 

ni  traigas  á  tu  casa  muger  mala, 

ni  á  tu  muger  te  vendas  por  el  dote. 

Caballos  generosos  y  de  raza 

buscamos  por  los  Pueblos ,  y  valientes 

toros  j  robustos  y  animosos  perros: 

y  solo  no  buscamos  muger  buena, 

(necios )  pues  hemos  de  vivir  con  ella. 

Confieso  yo  también  que  las  mugeres 

no  desprecian  al  hombre  ,  aunque  sea  baxo, 

feo  y  necio  ,  si  tiene  mucha  hacienda. 

No  añadas  unas  bodas  i  otras  bodas, 

que  es  añadir  trabajos  á  trabajos. 

Sé  con  tus  hijos  manso  ,  y  no  tirano: 

si  el  hijo  errare ,  dexa  que  su  madre 

le  castigue ;  ó  si  acaso  no  le  viere^ 

los  viejos  mas  ancianos  de  la  casa, 

ó  los  Jueces  del  Pueblo ,  ó  Magistrados. 

No  consientas  guedejas  en  tus  hijos, 

ni  crespa  cabellera  ,  ni  erizadat 

que  no  es  cosa  decente  de  los  hombres. 
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por  ser  ornato  propio  de  mugeres. 
Guarda  respeto  á  la  hermosura  tierna 
del  hermoso  muchacho  ;  muchos  ciegos 
los  aman  con  lascivia.  Las  doncellas 
guarda ,  cerrando  puertas  y  ventanas; 
tú  la  dexes  salir  á  ver  las  calles 
antes  que  la  desposes  ;  que  es  dificil 
guardar  hijas  hermosas  á  los  padres: 
pues  aunque  esté  cerrada  en  una  torre, 
á  donde  el  Sol  no  llegue  con  sus  rayos, 
si  elb  no  es  guarda  de  tu  propia  honra, 
dentro  de  si  el  adúltero  la  dexas; 
que  el  desear  pecar  es  el  pecado. 
A  tus  parientes  ama  ,  y  la  concordia. 
Reverencia  los  viejos  ,  y  sus  canas, 
dándoles  el  mejor  lugar  y  asiento; 
y  al  viejo  noble  ten  igual  respeto 
que  á  tu  padre.  No  niegues  el  sustento 
necesario  al  ministro  que  te  ayuda: 
di  su  salario  justo  i  tu  aiado, 
porque  te  sirva  fiel  y  puntualmente; 
no  le  digas  palabras  afrentosas, 
ni  le  señales ,  porque  no  le  ofendas. 
No  infames  al  que  sirve ,  porque  acaso 
no    pierda    con  su  amo  ;   y  si  es  pru- 
dente. 
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de  ta  criado  toma  los  consejos. 

La  castidad  del  cuerpo  parifica 

el  alma  f  que  los  vjcios  entorpecen. 

Estos  son  los  secretos  soberanos 

de  la  justicia  i  que  al  que  vive  i  ellos 

obediente  >  le  din  vida  segura, 

muerte  dichosa,  y  gloria  después  de  ella. 
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NOMBRE ,  ORIGEN ,  INTENTO, 

KECOMENOACION  ,  7  DESCENDENCIA 

DE    LA    DOCTRINA    ESTOICA 

DEFIÉNDESE   EPICURO  DE   LAS 

calumnias  vulgares. 

ALDOCTO,  YERUDITO  LICENCIADO 

Rodrigo  Caro ,  Juez  de  Testamentos 

en  la  Ciudad  de  Sevilla. 

radiemos  algo  para  el  que  estudia:  es- 
cribamos para^l  que  escribe.  Pues  hablar  con 
el  docto  y  para  el  que.  ignora  ,  es  acreditarse 
el  que  habla  ,  no  obligarle  ;  ya  ,  señor, 
quiero  que  el  libro  ,  y  todo  lo  que  en  él 
es  forzoso  ,  se  defienda  en  la  caridad  de  los 
amigos.  A  Don  Juan  de  Herrera  di  el  Trü* 
tado  :  i  Vm.  las  qfiestiones  de  él.  Mas  eruditas 
fueran  ,  si  de  su  nota  las  trasladara ,  que  escri- 
biéndolas de  la  mia.  Empero  en  la  condicicái  de 
mi  obra  no  tiene  lugar  otra  demostración  de  mi 
buenaamistad.  Escribiré  loque  Vm.sabe  mejori 
como  yo  lo  sé:  por  esto  me  contento  con  que  se 
tolere  mi  discurso,  sin  pretender  que  seai^ruebe. 
Los  Estoicos ,  cuya  doctrina  nos  dio  en 
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9rte  fácil  y  provechosa  Epicteto  ,  se  llamaros 
así  de  Pórtico  ,  donde  se  juntaban  :  léese  en 
Atheneo  ,  libro  s-  aquellas  hablillas  del  varío 
Pórtico.  Por  esto  en  el  propio  Atheneo  libro  zj. 
los  llama  un  Poeta  Cómico ,  burlando  de  ellos, 
Portaleros :  Oid  (dice  el  Cómico)  los  Portali^ 
ros  mercaderes  de  sueños ,  arbitros ,  y  censo» 
res  de  palabras.  De  que  se  colige  ,  que  en- 
tonces j  como  hoy  ,  los  mercaderes  ,  y  hom- 
bres de  negocios  en  la  entigíiedad  se  juntaban 
en  los  Pórticos ,  que  llamamos  lonjas.  A  esta 
afrenta  del  Cómico ,  que  por  el  Pórtico  llamó 
á  los  Estoicos  Mercaderes  de  mentiras ,  respon- 
de Tertuliano  Proscrift.  Adv.  H^eretie.  por- 
que christiano  se  preciaba  de  Estoico  con  estas 
palabras  :  Nuestra  institución  es  del  Pórtico  de 
Salomón:  autoridad  que  fortalece  mi  discurso 
en  la  opinión  que  tengo  de  su  origen ,  de  que 
hablaré  en  segundo  lugar  ;  porque  los  Peripa- 
téticos y  los  Estoicos  llamaron  sus  sectas  del 
huerto ,  y  del  lugar  donde  se  juntaban  ^  y  no 
de  los  Príncipes  de  aquellas  doctrinas.  Es  ad ver* 
tencia  que  merece  consideración.  No  tengo  otro 
á  quien  seguir  en  mi  parecer :  poco  importaría 
si  mereciese  que  me  siguiese  otro. 

Los  Filósofos  mayor  reconocimiento  tu- 
vieron siempre  al  lugar  que  les  fue  oportuno 
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para  discurrir ,  y  á  quien  les  dio  el  ocio  para 
asistir  en  él  ,  que  á  los  Maestros  que  los  ense- 
ñaban. Séneca  me  ocasionó  esta  interpretación. 
£1  juicio  es  mió  ,  las  palabras  son  suyas.  £1  las 
dice »  yo  las  aplico.  Epístola  74  :  Paree  eme 
que  yerran  aquellos  que  sospechan  que  los  JieU 
mente  dados  á  Id  Filosofía  son  contumaces  ,  / 
enemigos ,  y  despreciadores  de  los  Magistra- 
dos^ y  de  los  Reyes ,  y  de  aquellos  por  cuya  au- 
toridad es  gobernada  la  República.  Antes  ^por 
el  contrario  ,  d  ninguno  son :  mas  agradecidos^ 
pues  d  nadie  dan  mas  que  a  aquellos  d  quien 
permiten  gozar  del  ocio  seguro.  Por  ¡o  qual  ces- 
tos ,  á  quien  para  el  propósito  de  bien  vivir  ha- 
ce la  seguridad  pública ,  es  necesario  que  al  ash 
tor  de  este  bien  le  reverencien  como  padre. 
Aquel  lugar  que  los  guardaba  la  soledad  en  el 
rumor  de  las  Ciudades :  aquel  sitio  que  hospet 
daba  su  ocio  en  la  ocupación  espiritual  :  aquel 
huerto ,  que  con  unas  tapias  juntaba  los  estu- 
diosos »  y  apartaba  los  solícitos :  aquel  Pártico, 
que  guardaba  el  retiramiento  para  el  logro  de 
todas  las  horas ,  sin  el  qual  ni  los  Maestros  pu- 
dieran enseñar  ,   ni  los  Discípulos  aprenden; 
con  razón  merecieron  el  blasón  de  las  profesio- 
nes ;  y  por  esto  el  nombre  #  y  reconocimien- 
to de  padres  los  Ministros ,  y  Reyes  que  dispo- 
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nencaUs  Repúblicas  el  ocio  9  que  estos  luga* 
res  guardan  y  logran. 

Santifica  David  los  portales  y  los  atrios  ea 
la  casa  de  Dios,  Psalmo  83.  Quam  amados  sm^ 
Señor  Dios  de  las  virtudes ,  tus  Tabernáculos! 
Y  en  el  Verso  1 1  .Porque  es  mejor  un  dia  en  tus 
Atrios ,  que  mil ,  tuve  por  mejor  estar  despre- 
eiado  en  la  casa  de  mi  Dios ,  que  habitar  en 
los  Tabernáculos  de  los  pecadores.  Infinita  rere» 
Tencia  se  debe  á  los  Taberniculos ,  Atrios ,  y 
y  Casas  Divinas:  grande  amor,  y  rteonoci* 
miento  álos  Pórticos  ,  y  retiramientos  virtuo- 
sos ;  y  sumo  aborrecimiento  á  todos  los  lugares, 
y  escuelas  en  que  se  juntan  los  malos ,  y  los  pe- 
cadores. David  empieza  con  esta  doctrina,  Psat 
jno  I .  Bienaventurado  aquel  varón  que  no  vd 
al  concilio  de  los  impios ,  que  no  anda  en  el  ca- 
mino de  los  malos  ,  que  no  se  sienta  en  la  cáts* 
dra  de  pestilencia. 

¡O  si  aquella  carta  de  nuestro  Séneca  á  Lu- 
cilo valiese  por  carta  de  favor  para  los  Prínci- 
pes ,  en  recomendación  de  los  estudiosos  ,  eco- 
tra  cuyas  horas  se  arruga  el  ceño  de  los  que 
mandan  ,  teniendo  su  exerqicio  por  espía  ,  y  su 
juicio  por  acusación  !  Bien  se  conoce  que  la  es- 
cribió con  este  intento  Séneca  ;  mas  no  se  co<* 
noce  que  haya  conseguido  su  intento. 
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El  origen  de  los  Estoicos  es  ma$  anciano 
que  el  nombre »  y  diferente  del  que  muchos 
han  hallado  ,  y  mas  noble.  Pretendo  que  me 
deban  estas  dos  postreras  prerrogativas. 

Lá  secta  de  los  Estoicos ,  que  entre  todas 
las  demás  miró  con  mejor  vista  i  la  virtud ,  y 
por  esto  mereció  ser  llamada  seria ,  varonil  y 
robusta :  que  tanta  vecindad  tiene  con  la  valen- 
tía christiana ,  y  pudiera  blasonar  parentesco 
calificado  con  ella ,  si  no  pecara  en  lo  demasia- 
do de  la  insensibilidad »  en  que  Santo  Thomát 
la  reprehende ,  y  convence  con  las  acciones  de 
la  vida  de  Christo  nuestro  Señor ,  Dios  y  Hom- 
bre verdadero »  y  con  él  otros  muchos  Docto- 
tores ,  y  particularmente  Pedro  Comestor  en 
su  Historia  Eclesiástica  ,  en  los  lugares  que 
Christo »  Sabiduría  Eterna  ^  se  afligió  ^  se  tur- 
bó f  se  enojó  t  temió ,  y  lloró. 

Esta  doctrina  tiene  hasta  hoy  el  origen  po- 
co autorizado  ;  no  el  que  merece  1  y  la  es  de- 
cente. No  pudieron  verdades  tan  desnudas  del 
mundo  cogerse  limpias  de  la  tierra  y  polvo  de 
otra  fuente  que  de,  las  Sagradas  Letras.  Y  oso 
también  afirmar  ,  que  se  derivan  del  Libro  sa- 
grado de  Job  9  trasladadas  en  preceptos  de  sus 
acciones «  y  palabras  literalmente.  Probarélo 
con  muchas  ,  y  grandes  demostraciones ,  y 
TQM.  r.  Qq 
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coa  la  cronología  de  sos  primeros  profesores. 
La  doctrina  toda  de  los  Estoicos  se  cierra 
en  este  principio  :  Qae  las  cosas  se  dividen  en 
propias ,  y  agenas :  que  las  propias  están  en 
nuestra  mano ,  y  las  agenas  en  la  mano  agena: 
que  aqnellas  nos  tocan  :  que  estotras  no  nos 
pertenecen  ;  y  que  por  esto  no  nos  han  de  per« 
turbar  »  ni  añigir :  que  no  hemos  de  procurar 
que  en  las  cosas  se  haga  nuestro  deseo  ,  sino 
ajustar  nuestro  deseo  con  los  sucesos  de  las  co* 
sas  ,  que  así  tendremos  libertad ,  paz ,  y  quie- 
tud ;  y  al  contrario  ,  siempre  andaremos  que- 
josos ,  y  turbados  :  que  no  hemos  de  decir  ^ue 
perdemos  los  hijos ,  ni  la  hacienda  ;  sino  que 
los  pagamos  á  quien  nos  los  prestó:  y  que  el  sá- 
bio  no  ha  de  acusar  por  lo  que  le  sucediere  á 
otro  9  ni  á  sí ,  ni  quejarse  de  Dios.  Job  per- 
dió sus  hijos  ,  la  casa ,  la  hacienda ,  la  salud» 
y  la  muger  :  mas  no  la  paciencia  :  y  á  los  que 
le  daban  las  nuevas  de  que  los  ganados  se  les 
habian  robado  ,  que  el  fuego  le  habia  abrasado 
los  criados  >  y  el  viento  le  habia  derribado  la 
casa  y  no  respondia  quejándose  de  los  ladronesj 
ni  del  fuego  >  ni  del  viento  :  no  decía  que  se 
lo  habian  quitado  :  decia  que  quien  se  lo  dio 
lo  cobraba  :  Dios  lo  dio  ,  Dios  lo  quita ,  sea 
si  nombre  ds  Dios  bendito.  Y  no  solg  lo  volvia» 


ñob  tambkn  le  daba  :  gradas  porque  lo  habU 
cobrado :  y  para  mostrar  qoe  los  reconocía  por 
por  bienes  ágenos ;  dao.:  Desnudo  nací  del 
vientre  de  mi  madre  f  desmdú  voheré.  No  cul« 
pó  Job  i  los  ladrones ;  ni  á  sí :  la  muger  le  ten- 
tó para  que  culpase  á  Pios ;  y  viéndole  pobla- 
cion  de  gusanos  en  uH'  muladar  ^  donde  el  es- 
tiércol le  acogía  con  asco  ,  le  dixo  :  Aún  per^ 
mane  ees  en  tu  simplicidad  í  Bendice  a  Dios ,  y 
muérete  i  reprehendiéndole  el  bendecir  á  Dios 
con  la  ironía  y  y  el  no  quejarse  de  él.  A  que 
respondió  :  Has  hablado  como  una  muger  ne^ 
cia.  SU  los  bienes  los  recibimos  de  la  mano  dé 
Dios  ,  ¿  for  qué  no  recibiremos  ks  males? 
¿Quién  negará  que  esta  acción  y  palabras  lite- 
ralmente ,  y  sin  algún  rodeo  ,  ni  esfuerzo  de 
aplicación  ,  no  es  y  son  el  origen  de  la  doctrina 
Estoica  y  justificadas  en  incomparable  simplici- 
dad  de  varón  que  en  la  tierra  no  tenia  semejan^ 
te  í  No  es  encarecimiento  mió  >  sino  voz  dÍT¡« 
na  del  Texto:  Dtxole  Dios  a  Satanás :  ¿Acá* 
so  consideraste  a  mi  siervo  Job  que  no  tiene  /r- 
mejante  en  la  tierra :  hombre  simple ,  recto ,  y 
temeroso  de  Dios ,  /  que  se  aparta  del  malí 
£n  solo  este  capítulo  se  lee  todo  lo  que  trasladó 
Epicteto  por  la  tradición  de  sus  antecesores  en 
esta  doctrina  Estoica  :  léese  b  división  de  las 

Qqa 
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cosas  propias  ,  j  abenas  :  «1  sccto*  uso  ele  las 
propias»  que  son  las  opiniones  de. las  cosas  ,  y. 
la  fuga  ,  y  la  apetencia:^!  desprecio  de  las  que 
son  agenas  en  la  salud  ,  en  b  vida  ,  en  la  ha- 
cienda ,  en  la  muger  ,  y  los  hijos.  En  recoger 
esto  gasta  Epicteto  el  capítulo  primero ,  se- 
gundo ,  tercero ,  y  quarto  ,  hasta  el  nono ,  sin 
escribir  precepto  que  aquí  no  se  vea  executa- 
do ;  y  este  postrero  que  numeré  ,  enseña  que 
á  los  hombres  no  les  perturban  las  cosas  ,  sino 
las  opiniones  que  de  ellas  tenemos  por  espanto- 
sas y  no  siéndolo.  Pone  Epicteto  el  exemplo  en 
la  muerte :  dice  que  si  fuera  fea ,  á  Sócrates  se 
lo  pareciera.  {  Quánto  mejor  lo  exempliiica 
Job  ,  de  quien  esta  verdad  se  derivó  i  Sócra- 
tes !  El  mostró  que  ni  la  pobreza  ,  ni  la  cala- 
midad ultimada ,  ni  la  pérdida  de  hijos  ,  ni  la 
persecución  de  los  amigos ,  y  de  la  muger,  ni 
la  enfermedad  ,  por  asquerosa  mas  horrible  que 
la  muerte  »  eran  por  sí  horribles  ,  ni  enojosas; 
y  no  solo  tuvo  buenas  opiniones  de  todas  «  que* 
es  lo  que  estaba  en  su  mano ,  sino  qae  enseñó 
á  su  muger  á  que  tuviese  buenas  opiniones  de 
ellas  ;  y  todo  su  Libro  no  se  ocupa  en  otra  co* 
sa  y  sino  en  enseñar  á  sus  amigos  ,  que  lo  que 
él  padece  no  son  males ;  sino  que  las  opinio- 
nes 4eicaminadas  que  ellos  teuian  ,  les  hadan 
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que  |f|$  pareciesen  nule&.  Np  solo  Job  tuvo  el 
espírítu.inyfindbie  en  ellos ;  antes  con  estas 
animosa^  pglajfiTasse  mo$tr6  sediento  de  mayo* 
res  calainidad95.  Cap^  iS;  Quien  empezó  me  que^ 
brant^  »  suelte  su  mano  y  acábeme  \  y  esta  • 
sea  micmsoiaeion  ,  que  afligiéndome  en  dolor, 
no  perdq9$e.  Como  pudo  trasladó  estas  hazaño- 
sas  razpnes  £picteto  »  quandodecia:  PIueDth 
minfi  supsrms.  calamitatts!  ^  ¡  Llueve^  ó  Dios, 
,9  sobre  mí  calamidades! 

.  £(  capitulo  13  de  nuestro^  Manual  confie- 
sa es  discípulo  ,  no  solo  en  el  precepto ,  sino 
e^  las  palabras  propia.» ;  de  este  sagrado  Libro. 
Dice  así  en  los  .que  .siguen  la  división  de  Sim- 
plicia I .  en  c[l  original  Griego ,  y  texto  Latipo; 
y  en  £spañoj|  Correa.  Sánchez  desigualó  Iqs  ca* 
pítulos  cod  otra  división  ,  y  yo  sigo  la  suya: 
Nunca  digas  perdí  tal  eosa^  sino  restitutla  :  si 
se  muere  tu  h^ ,  no  digas  perdúe ,  sino  pagué- 
le.  Robáronte:  la  hereda,d  ;  también  dirás  que^ 
la  restituíste •  Replicarás  es  ladrón »  /  malo  el 
que  te  laroió:  ¡  qué  cuidado., tpmas  tú  del  co^ 
bradpr  queenyia  el  acreedor  por  lo  que  le  debes! 

.  Ya.l^e  r^f<;rido  ddb.textq  sagrado  de  la. ma- 
cera que  Jobr  hizo  esto  ;  pues,  dándole  nuevas 
de  que  el  fuego  le  habia«  abrasado  los  ganados,y 
los  ]ja$tores ,  y  que  el  viento  le  babia  enterrado 

Qqj 
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ton  suprópia  casa  en  súVmna  sa$  hi)óst  que  lot 
Sábeos  le  habían  robado  Mt  vacadas  ;  y  las  ye* 
guadas  >  y  los  Caldeos  le  habían  hurtado  los  ea- 
mellosi  sfn  diferenciar  del  fuego,  y  del  viento:  i 
los  ladrones  los  reconoció  por  cobradores ,  que 
Dios  le  enviaba  por  los  bienes  que  le  habla  dado; 
y  no  dizo :  Robáronme  los  ladrones;  antes  dixó: 
Dios  me  lo  di6 :  Dios  me  lo  quita :  e^miú  á 
Dios¿tgrad6^  asi  se  ha  hecho:  sea  el  nombre 
del  Señor  bendito.  Y  para  ver  que  reconoció  U* 
feralmente  á  \ot  ladrones  por  cobradores  que 
Dios  suele  enviar, diza en  el  cap.  19.  vers.12. 
Juntos  vinieron  sus  ladrones ,  y  se  hicieton  ca^ 
mino  por  mi ,  y  cercaron  en  tomo  fkt  Tabemacth 
h.  Últimamente  traduce  Epicteto  de  Job  aque- 
llas palabras  literalmente :  Sicut^Dommo  pla-^ 
cuit  ,  itafactum  est ,  en  el  capítulo  ^trero: 
SiDeoitavisumfüerit.itaJiat.      ^   ^ 

Queda  y  quánto  i  la  doctrin»  ;  ennoblecí* 
do  el  origen  Estoico  9  deducido  de  éste  Hibro 
sagrado,  donde  se  lee  obrada  su  doctrina,  y 
mas  abundante  en  todas  sus  palabras.  Resta  cro- 
nológicamente probar  este brigem  Todos  nom- 
bran Príncipe  de  esta  Escuela  i  Zenon  Citico, 
Sainado  asi  de  la  Ciudad  de  Citio  en  Cypro. 
Este  fue  discípulo  de  Grátete  Cínico ;  y  per* 
suadído  de  honesta  ,  y  urbana  vergüenza  ^  s¡« 


V.      .       ' 
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goiéiufo  los  dogmas  de  Jos  Cínicos  y  liiapio  su 
persona  del  asco  que  afectaban  ,  y  lá  vida  dé 
Ja  inmundicia  de  su  desprecio  ;  de  que  se  coli- 
ge que  la  doctrina  de  los  Estoicos,  que  con  este 
luuntnre  empezó  en  Ztnan  ,  era  de  los  Cínicos, 
¿qucLZenon  añadió  la  limpieza  ^  porque  el 
desaliño  envilecida  no  la  disfamase.  No  está  la 
liumildád  en  lo  vilr,  sioa  en  el  desprecio  de  lo 
Tpifidoso.  La  sudedad.no  es  señat  de  la  sabidu* 
TÍa ,  sino  mancha.  La  sabiduría  puede  ser  pobre, 
y  no  dé&e  ser  asquerosa.  Mucho  la  dio  Zenoa 
en  lo.quela  quitó  i  ya  que  no  la  inventó  el 
prímciD  ,  fue  el  primero  que  la  vistió  bien  :  tal 
9nflftbá  I  .que  por  ho  ^¿rla*  no  la  oian ;  y  con  tra« 
ge  decente  la  grangeó  por  silvi^s  aplauso ,  y 
fot  escaniio séquito^  iEsfrabon  libro  1 4  déla  Pa- 
^a  referida  i  Zenon,  miando  de  Cypro :  Tif" 
ftf  iifuerto  d$  Gitío^  que sifuédñ .cerrar don^ 
de  nació  Zenon ,  Cajpitiahrx  Prtmipe:de  la  sec- 
ta Estoica,  Diógoner. ;  Zénw  Citícp  y  de  un 
FiuUoQriego  Cypro  i\  empero  .qlte.  fue,  habi- 
tado de  ¡ús  jPenictf.  Dicp  Suidas  krpcopb.t  Ze^ 
muse  llamó  porisohretimbre  Fénix  \  for^ut 
¡os  Feniees  fuerpn  Habitadores  de  •  sk  patria. 
Dice  Cicerón  ea el  5  délas  Tusculai^s  :  Que 
losdeCitio  erau'Femees.  Se  colige  de  Dióge- 
aes  Laercio  ea  la. vida  de  Zeiion>:t  Reverencia- 

Qi4 
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ban  á  Zenon  igualmente  hs  Citüos  que  habita^ 
tan  en  Sidon.  Colígese  de  todos  los  Aurores  cí« 
tados  que  los  Cínicos  ,  y  Zenon «  que  fue  m 
discípulo  f  y  el  Capitán  de  los  Cínicos  limpios^ 
y  aliñados ,  que  se  llamaron  Estoicos ,  se  pre* 
cian  de  ser  naturales  de  las  tiaras  confines  coa 
Judéa  9  de  donde  se  deiivó  la  sabiduría  i  todas 
las  naciones  :  por  lo  que  no  solo  es  posible ,  sí* 
no  fácil ,  antes  forzoso  el  haber  los  Cínicos ,  y 
ks  Estoicos  visto  los  Libros  sagrados ,  siendo 
mezclados  por  la  habitación  de  los.Hebreos^ 
que  nunca  los  dezaban  de  la  mano.  Lo  que  se 
colige  de  estas  autoridades  ^  y  se  prueba  con  la 
demostración  que  he  hecho  de  su  doctnoa  i  y 
del  texto  del  Libro  de  Job. 

£1  intento  de  los  Estoicos  fac  despreciar 
todas  las  cosas  que  están  en  ^geno  poder ;  y  ef^ 
ta  sin  despreciar  sus  personas  con  el  desaliño» 
y  vileza  :  seguir  la  virtud ,  y  gozarla  por  .Tir« 
tud\  y  por  premio  :  poner  el  espíritu  mas  alU 
de  las  perturlniciones  S' poner  al  hombre  enct» 
ma  de  las  ac^versidadcs ,  y&  que  no  puede  estar 
fuera  ,  por  ser  hombre :  establecer  porla  tosen- 
sibilidad  la  paz  del  akna  ,  independiente  de  so* 
corros  forasteros  »  y  de  sediciones  interiores: 
rivir  don  el  cuerpo :  contar  por  vida  la  buena, 
oola  larga:  no  por  muchos  los  anos,  sino  por 
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incnlpablet :  tantos  contaban  qne  vivían  como 
lograban  :  vivian  para  morir ,  y  como  quien 
vive  muriendo  :  acordábanse  del  mucho  tiem* 
po  en  que  no  fueron :  sabian  que  había  poco 
tiempo  que  eran  :  veian  que  eran  poco,  j  para 
poco  tiempo,  y  creian  que  cada  hora  era  posible 
que  no  fuese.  No  despreciaban  la  muerte ,  por* 
^ue  b  tenian  por  el  último  bien  de  la  naturaleza: 
so  la  temían,  porque  la  juzgaban  descanso,  y  for« 
aosa.  He  llegado  al  escándalo  de  esta  secta  en  la 
i^aradoza  que  de  los  Estoicos  se  lee  con  este  ti* 
tülo :  Puf ¿U  el  sabio  darse  la  muerte :  esle 
decmte ,  /  debe  haeerh.  Animosamente  se.  be* 
bió  la  muerfb  Sócrates :  animosaniente  la.  sudó 
en  el  baño  Séneca :  aquel  en  la  steta  Jónica 
discípulo  de  Arquelao  Ateniense  »  como  todos 
afirman ,  sin  que  impotte  la  contradicción  que 
lea  hace  en  sus  versos  Sidonio  ,  á  quien,  des- 
ailttf rizan  las  contradicciones  que  hay  en.  ellos. 
propios..  Y  si  bien  fue  de  la  secta  Jónica  ,  que 
SídoQio  llama  Socrática  , '  fue  el  que.  primero 
mejoró  el  estudb  de  la  Attrología ,  y  Filosofía 
Moral  en  el  de lascostumbrcs.  Y  por  esto  coa 
Séneca^que  fíie  Estoico^ nombró  á.Socrates\que 
lo  fue.  antes  que  tuviesen  el  nombrcí  empero  ni 
Sócrates^  ni  Séneca ,  el  und  bebiendo  el  vei&no, 
y  el  otradesangráadose  en  el  baño  ,  acüeditaroa 
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k  Faradóxa  de  poder  el  sibio  ,  y  deber  dañe  la 
muerte.  Los  dos  estaban  condesados,  á  morirt 
no  setomafon  la  muerte  /sino  escogieron  gene* 
xo  de  muerte  ,  siendo  forzoso  pádeceiia.  Refe» 
úréf  no. sin  dolor,  las  palabras  de  Séneca ,  epís^ 
tola  69.  Boca  diferencia  hay  de  que  la  vmerte 
venga,  amstar$s  ^  á  que  nosotros  vamos  á  ella^ 
Persuádete  que  fue  de  hombre  ignorantísima 
aquella  palabra  :  Hermosaeosa  $s  morir  su 
iniipr/;r.:^Razooes  que  aun  no  las.  oyó.  sin  .repre- 
hensión hi^'ibsofía  idólatra  ,  y  que  las  conde-* 
na  la  saéiosanta' Verdad  christiana.  No  soloidíc^ 
Séneca  estas-pdabras  ^  mas  las  aconseja  ,  y  las^ 
persuade' y  if)  Ira  j.  caf.\.ts.  A  cualquier 
jtarttlfue  mirares^ ,  allí  está  fljin  de  los  ma- 
les. iKés  etquel  despeñéderoí  por  :alli  se  ha^ 
xa  á  la  UbMadi  ¿kés  aqpA  mar  y  aqueiri^ 
aquel  poM  Kallí  en  lo  handwj  habita  ia.  /tfirr- 
tadi  ¿vés  aquel árboi€ortá<¿sicoy  infeliz  f^  la^ 
libertad  cuelga  de  élv  ¿vés  t%  cuello  í  tm^r^' 
gantd  j  tu  corazón  ?  huidas^  son  detuc¿Mive* 
rio.  Dífásfpe  :  May  ttabajcMs  salidas  me  en* 
señas^  y  que^requieriumucko  ánimo  ^  y  valen-^ 
tía.  Preguntas  y  pues"  ;¿'^áÍ3ea  el  vamina  pa- 
ra la  libertad?  Qualquiar  vina  en  d  cuerpo. 
Ni  el  ser  ^Séneca  Cordobés  >  ni  el  ser.  ules  los 
escritos  d^Sétfecaí  tian:podtdo  acallarme ,  páia 
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^ue  en  esta  parte  no  diga  que  con  eflas  antes  se 
mostró  Timón  qne  Séneca^  tanto  peor ,  quanto 
mejor  hablado.  Timón  digo,  el  que  por  enemi- 
go  del  género  Itumano  condenaron  ^  aquel  que 
rogaba,  y  persundia  á  los  hombres  a  quéseahor* 
cascín  de  un  árbol  que  tenia  dedicado  á  este  frU'* 
fo.  ¿  Cómo ,  ó  grande  Séneca  ,  no  conociste 
que  es  cobardía  necia  dezarse  vencer  del  miedo 
de  los  trabajos ,  y  que  es  locura  mataise  por  no 
morir  ?  Contigo ,  no  con  Fanio,  hablaba  Mar^ 
ckl  quando  diko: 


MatésiFamoalhuir 
JD^  yu  enemigo  el  rigor t 
Pregunto  yo  i  No  u  furor 
Matarse^  no  nuftiti  " : 


*  Desquíteme  de  un  Español  con  otro;  Ad- 
m&ame  que.  admirando  nuestro  Séneca  eii  la  va^ 
lentía  con  que  llamó  bienaventurado  día  suyo 
el  que  moria  combatido  de  incomparables  dolo- 
res de  la  vexiga ,  y  de  los  mtestinds  llagados^ 
aconsejase  latnuerte  violenta  y  desesperada  por 
uó  padecemos/  i'*    '  ;  ^  c 

T  es^  de  advertir  j  que  ifo-ipofqise  Señen 
tenga  opinión  de  ^ue  es  lícieo  darse'  \%  muerte^ 
ei opinión  Estoica  v  no  lo  es^  sino,  de  lu  Sstvkd 


y 70  OBUAJ  DE    D.  FRANCISCO 

€0.  Oygamos  á  nuestro  Epicteto  :  Hmíns^ 
sufrid^  aguardada  Dios  ,  hasta  que  él  as  ÜA'- 
me  ^  y  os  desate  de  este  ministerio  i  entonces  "poí^ 
ved  a  él :  ahora  padeced  con  ánimo  igual  y  y 
irívid  esta  región  en  que  os  puso  ;  porque  de  ver- 
dad ejs  corto  el  tienípo  de  esta  habitación ,  ji  f^t*, 
cily  mo  pesada  á  los  que  asilo  sienten.  Por  ste 
pjtlabrás  estas  tan  enriquecidas  de  verdad ,  y  taa 
piltdosas^/que  pmdiicra  haberlas  dicjioyaronCbrisr 
tiano  :  se  Ic€fti  ea. favor  de  ellas  ,  ]ri.  en  acusa* 
cion  de  los  Estoicos  ,  que  dixerod  .  las  contra^ 
rias  ,  esta  sutil  es  acusación  de  San  Agustín 
de  Civit.  ig.  ca^^^^.  Yo  me  adwiiro  con  qué 
vergüenza  aJírnMí  que  no, hay  males ,  diciendo 
que  si  fueren  tantos  qsés  el  sabio  no  los  pueda  su^ 
frir  ,  6  no  los  deba  torrar  ,. .  que  puede  darse 
muerte  ,  /  sacarse  de  esta  vida. 

V    Débame  la  dft(;trina  £sCoi$fi  qi)e  la  d^fien- 
do*;dei  la  feaUtá  de  esta  erkoxj  e&  que  algunos . 
£»toicos  se  cfttiparon. 

>  En  mudiaS' cosas  ,  ¿ón  palabras  enojada 
^mitainénte  ,  acufió  i  los£sto|QeM!>  y  hizobucn 
knde  sus  fiocttínas  el  gr^nd^  Plutarco ,  si^do. 
así  que  todos  sus  Opúsculos  Morales  son  Estoir 
co$.£sccib»>^i{n«  libro  i  que  intjtiiliS  :  De  las 
(omunes  noticias  cosutra  los  £stoi^.  En  algo» 
cteno  hombf  <í ,  bhbia  de  pec;^  $lj)^io  de  Pía? 


DI    Q17IVXD0.  721 

tarco  ;  y  si  pecó  »  fue  en  esta  parte.  Petsui* 
dome  que  todo  lo  qne  escribió  contra  los  Estoi- 
eos ,  fíiQ  dictamen  del  humor ,  y  no  del  seso. 
No  se  podía  contradecir  á  Plutarco  ,  sino  por 
defender  la  doctrina  Estoica.  £s  disculpa  de  mi 
atrevimiento  la  inocencia  del  culpa4o ,  á  quien 
no  solo  en  el  libro  citado  impugna ,  sino  en 
otros  dos :  tiene  el  uno  por  título :  Compendio 
del  Comentario ,  en  que  se  muestra  qw  los  Es- 
toicos escriben  cosas  mas  absurdas  que  los  Poe- 
tas. Y  el  otro  :  De  las  refugnancias  de  los  Es* 
toicos.  Los  encarecimientos ,  y  las  demasías, 
señas  son  de  enojo ,  no  de  igualdad.  Aunque 
no  falta  razón  para  responder  á  estos  tres  libros, 
me  falta  tiempo  y  lugar  en  esta  prefación.  Sa* 
tisfaré  al  mayor  ímpetu  >  en  que  Plutarco  quie- 
re probar  que  los  Estoicos  escriben  cosas  mas  ab- 
surdas que  los  Poetas.  Tales  son  sus  palabras ;  y 
i  cada  una  seguirá  con  asistencia   de  triaca  mi 
respuesta  :  El  sabio  Estoico  cerrado  no  está 
detenido.  No  su  mejor  parte ,  porque  la  cárcel 
cierra  el  cuerpo ,  no  la  mente ,  no  el  juicio, 
no  el  buen  propósito  ,  no  los  pasos  del  enten- 
dimiento ,  itd  los  actos  de  la  voluntad  libre  en 
las  prisiones.  Ningún  tirano  ha  podido  inventar 
cárcel  para  las  potencias  del  alma  ,  ni  sus  cruel- 
dades han  sabido  pasar  de  los  sentidos:  no  pasa 
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del  CQcrpo  so  poderío :  Desdeñado  ,  nofadn^ 
mohncia.  No  k  padece  el  sabio  sino  en  su  cuer* 
po  :  si  mueare  despeñado,  no  la  padece  el  sabio, 
sino  su  Tida.  No  llama  violencia  el  sabio,  que  ie 
despeñen,  porque  sabe  quán  fácil  es  despeñarse 
él  mismo;  y  que  son  muchos  los  que  se  han  des- 
peñado por  donde  subían  alegres,  por  donde  ba- 
xaban  cuidadosos ,  por  donde  andaban  segmot. 
Sabe  que  el  golpe  le  dá  la  vida  que  se  habia  de 
acabar  sin  golpe:  que  la  alma  no  se  despeña  smo 
peca.  Quien  ayuda  al  que  vi  cayendo  á  que  cay- 
ga,y  al  que  se  muere  á  que  muera  ,  ¿  cómo  le 
puede  hacer  violencia  si  le  ayuda?  Si  le  pudo  te- 
ner, si  le  pudo  remediar,  y  no  lo  quiso,  mas  mos- 
tró flaqueza  en  lo  que  dexó  de  hacer,  que  fuer* 
za  en  lo  que  hizo.  £1  sabio  mas  quiere  morir 
digno  de  vivir,  que  vivir  indigno  de  vida.  £1  s¿- 
bio  con  la  sombra  del  cuerpo  defiende  la  luz 
del  alma  :  entretiene  con  la  tierra  y  el  polvo 
las  venganzas  del  tirano :  con  la  ceniza  que  le 
satisface  le  engaña.  £n  ios  tormentos  no  foJecc. 
No,  porque  los  tormentos  y  los  tiranos  padecen 
i  quien  los  sufre.  Si  pudiera  ,  hablando  como 
Plutarco  ,   referir  quántos  mayores  tormentos 
padecieron  los  tiranos  en  la  constancia  de  los 
Mártifes  ,   que  los  Mártires  en  los  tormentos; 
el  divino  Español  San  Lorenzo  convenciera 


DI    QUEVEDO.  .  7^3 

osta  oposición.  £1  Santo  arciia  en '  las  parrillas 
diciendo  :  Tirano  j  vuélveme  de  estotro  lado^ 
que  ya  está  asado  este  ;  y  al  tirano  le  servian 
estas  palabras  de  parrillas.  Mas  pues  no  me  es 
lícito  retraer  mi  respuesta  al  sagrado  de  la  Igle- 
sia p  acordaré  á  Plutarco  de  Anaxágoras  j  que 
luciéndole  Nicocreonte  majar  vivo  con  marrillos 
de  .hierro  ,  martillaba  él  á  Nicocreonte  don  de* 
cirle:  Maja,  maja  el  costalillo^  que  Anazá* 
goras  está  donde  no  puede  quebrantarle  tu  roa- 
no,  ¿Qué  mejor  respuesta  que  la  que  se  vél 
Aquí  está  el  sabio  en  tormentos,  y  no  padece: 
aquí  padece  el  rirano  que  atormenta.  Christo 
muestro  Señor  ,  Dios  y  Hombre  verdadero, 
dixo  :  No  temáis  á  los  que  solo  pueden  matar 
el  cuerpo.  ¿  Quién  negará  que  Anozárco  obede*^ 
ció  lo  que  no  habia  oido  (bien  que  sin  Fé  ver* 
dadora)»  y  que  Plutarco  duda  lo  que  vé,  y  con- 
tradice la  verdad  que  sabe  ?  Si  k  abrasan  no 
se  quema.  No  se  quema  el  sabio  que  arde  :  qué** 
mase  el  vestido  de  su  vida  en  el  cuerpo ,  que 
no  se  puede  negar  es  parte  del  hombre.  Xios  ti« 
ranos  queman  la  estatua  de  lo  que  no  pueden 
quemar.  Blasón  mentiroso  es  suyo  decir  queman 
al  que  queman  la  estatua.  Contra  los  sabios, 
y  los  buenos  no  pas;^ ,  digámoslo  así  de  la  esta- 
tua su  poder  :  á.él  no  alcanza  el  fuego  :  está 
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mas  allá  de  las  ¡ras  de  ios  hombres  :  aquel  solo 
pasa  su  castigo ,  y  sus  hogueras  mas  alU  del 
cuerpo ,  que  puede  quemar  las  almas.  Quemau 
la  parte  terrestre   del  sibio :  no  al  sabio.  Aun- 
que  es  entretenido  ,  es  apropósito    lo   que 
dizo   un  Caballero  Francés  en    tiempo   del 
grande  Enrique.  Huyóse  por  graves  delitos 
á  Turin :  pasó  lo^  Alpes  en  las  mayores  nieves 
del  Invierno  :  supo  después  que  le  habian  que- 
mado la  estatua  el  propio  dia  que  pasó  los  ye* 
los  de  los  Alpes  ,  y  dixo :  En  mi  vida  he  teni- 
do mas  frío  que  el  dia  que  me  quemaron.  Esto 
que  dice  de  su  estatua  con  verdad  eldcllnquea« 
te  ,  dice  con  mas  verdad  de  su  cuerpo  el  sibio» 
y  con  gloriosa  victoria  triunfando  el  Mártir  de 
Christo.  Derribado  tn  la  lucha  caí  invencible. 
No  lucha  el  sabio  ,  no  sale  al  certamen ,  no 
desciende  en  la  estacada.  Así  lo  dice  Epicteta* 
Que  el  sabio  será  invencible  sino  lucha ,  ni  pe- 
lea. Nadie  vence  sino  al  que  se  le  opone.  El  sabio 
so  se  opone  sino  á  los  vicios ,  y  malos  afectos: 
si  le  vencen  ,  no  es  sabio ;  si  los  vence  ,  es  in- 
vencible. Rodeado  de  municiones  no  está  cerca^ 
do.  No  por  la  propia  razón  que  estando  pre- 
so probé  que  no  estaba  detenido :  está  cer* 
cado  4u  cuerpo ,  que   es  la  cerca  mas  apre- 
tada que  tiene  el  sabio ;  y  pues  rodeado  del 


D*    QV£TKDO.  ^2$ 

cuerpo  no  está  cercada  el  alma  en  sus  operacio- 
nes voluntarias,  menos  lo  estará  en  las  municiones. 
*$!  ¡e  venden  los  enemigos ,  no  puede  ser  esclavo. 
No;  porque  los  enemigos  venden  el  cuerpo  que 
es  esclavo  del  sabio  ;  no  el  sabio  ,  que  ni  pue- 
de ser  vendido,  ni  esclavo.  £1  sabio  solo  es  escla* 
vo  si  sirve  al  cuerpo  :  si  se  sirve  del  cuerpo, 
siempre  es  libre;  en  el  cautiverio  rey  na.  Por  es-* 
to  los  enemigos  venden  el  esclavo  del  sabio,  no 
al  sabio.  Al  discípulo  que  de  la  Escuela  Estoica 
aprende  virtud^  le  es  licito  decir: 

Desea  lo  que  quisieres, 
que  todo  lo  alcanzarás. 

A  estas  palabras  no  respondo  yo  ,  porque 
Epicteto  las  desmiente  en  su  Manual,  cap.  i  3$ 
No  desees  que  lo  que  se  hiciere ,  se  haga  a.  tu 
'voluntad;  antes  si  eres  sabio  ,  has  de  querer 
que  las  cosas  se  hagan  como  se  hacen.  Expresa* 
mente  enseña  lo  contrario  de  lo  que  le  impone 
Plutarco,  El  dice  que  el  Estoico  desee  lo  que 
quisiere  ,  y  lo  alcanzará  todo.  El  Estoico  dice, 
que  no  ha  de  desear  que  alguna  cosa  se  haga  á 
lu  voluntad  ,  sino  acomodar  su  voluntad  á 
qualquiera  cosa  que  se  haga.  A  mí  me  tocó 
mostrar  en  esta  parte  á  Plutarco  falto  de  razón, 
TQM.  r.  M 
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y  á  los  Estoicos  mostrarles  faltos  de  verdad.  La 
virtud  los  da  riqueza  ^  Jos  adquiere  Aepios, 
grangea  la  fortuna  ,  los  hace  dichosos ,  abuth> 
dantes  de  todo ,  todos  de  sí  suficientes ,  aunque 
no  tengan  ni  una  moneda  de  patrimonio.  Esta  iro« 
nia  de  Plutarco  hace  verdad  ,  á  sq  pesar,,  la 
virtud,  á  quien  atribuye  «n  el  Estoico  estas 
riquezas ,  este  IReyno ,  esta  felicidad  ,  esta 
abundancia.  ¿  Quién  negará  que  wla  puede  la 
virtud  dar  estas  cosas ,  sino  -quien  ignore  la 
opulencia  de  la  virtud  ?  No  niego  que  todas 
estas  cosas  mismas  aparentemente  las  reciben  los 
malos  de  los  delitos  ^  y  de  otros  peores ,  y 
que  se  gastan  mas  veces  en  precio  de  maldades 
que  en  premio  de  méfitos.  Mas  <stos  bienes  en 
la  mano  injusta  que  los  di  pierden  la  naturale- 
za ,  y  en  la  codiciosa  que  los  recibe ,  el  uso. 
A  los  peces  igualmente  los  dá  alimento  la  mano 
que  se  le  arroja  porque  se  sustenten  j  y  la  que 
se  le  ofrece  ,  disimulando  el  anzuelo  para  pes- 
carlos :  del  uno  tragan  muerte ;  del  otro  alí« 
mentó.  El  pecado  ,  y  el  delito  dan  riquezas^ 
Reynos ,  felicidad  ,  y  abundancia :  con  anzue- 
lo  pescan,  y  no  dan.  La  virtud  sola  las  dá  sin  cau< 
tela  ,  y  engaño.  Si  la  justicia  las  debe  solamen* 
te  á  la  virtud  ,  ¿  por  qué  se  persuade  Plutarco 
que  será  tramposa  con  la  virtud  la  justicia  i  y 
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que  no  hará  lo  que  debe  hacer  la  que  castiga  en 
todos  el  no  hacer  lo  que  debe  ?  No  me  hubie- 
ra atrevido  i  contradecir  i  Plutarco  ,  si  me  hu- 
biera podido  atrever  i  culpar  en  esta  parte  á 
los  Estoicos. 

*£l  instituto  de  esta  ^ecta  fue  la  Apathia, 
ó  insensibilidad  ,  excluyendo  totalmente  el  pa- 
decer afectos.  Esta  totalidad  los  condenaron  los 
Pitagóricos ,  y  los  Peripatéticos  ,  y  de  los  me- 
nos antiguos  Lactancio  lib.  6.  Furiosos  son  los 
Estoicos  ,  que  no  templan  los  afectos  ,  sino 
los  quitan  ,  /  quieren  en  alguna  manera  cas^ 
trar  al  hombre  de  jcosas  propias  en  sunatura^ 
leza.  San  Gerónimo  contra  los  Pelagianos ,  li- 
bro I .  Según  los  Estoicos  ^  se  ha  de  carecer 
de  afectos  para  la  perfección:  según  los  Pe- 
ripatéticos 9  esto  es  difícil ,  ¿  imposible  i  y  á 
€sta  opinión  favorece  toda  la  autoridad  de  la 
Sagrada  Escritura.  El  propio  Santo  Doctor 
de  la  Iglesia  ^  que  autoriza  con  la  Sagrada  Es- 
critura la' opinión  de  los  Peripatéticos^  desau* 
toriza  la  de  los  Estoicos  en  la  Apathia  ,  y  la 
condena  herética  con  el  séquito  de  los  Pelagia* 
nos :  Todos  los  afectos  se  pueden  quitar  ,  y  to^ 
das  sus  fibras  :  de  Pitdgoras  y  de  Zenon  lo 
aprendieron  los  Pelagianos.  Justo  Lipsío  ,  va- 
xon  doctísimo ,  en  su  Manuduccion  á  los  Es- 
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toicos  dice  que  confiesa  que  io  aprendieron  de 
Zenon  ;  emperase  admira  que  el  Santo  dixe- 
se  que  lo  aprendieron  de  Pitágoras  juntamente, 
habiendo  Pitágoras  sentido  lo  contrario ,  como 
constantemente  lo  prueba  Lipsio.  Yo  quisiera 
que  á  Lipsio  le  asistiera  para  con  el  santísimo, 
y  doctísimo  Padre  aquella  piedad  con  que  por 
no  confesar  yerros  en  Planto ,  ni  en  Marcial, 
ni  en  Varón  ,  y  umversalmente  en  todos  los 
>  Autores  profanos  ,  enmendaba ,  y  restituía  lo 
que  disonaba  ;  pues  era  mucho  mas  justo  pre- 
sumir ,  y  consentir  yerro  en  todos  ellos ,  que 
en  San  Gerónimo ,  y  mas  en  cosa  que  no  pu* 
do  ignorar.  Agradezco  á  Lipsio  el  haberme  d^ 
zado  esta  enmienda  ,  quanto  le  acuso  el  ha- 
berla dexado  error.  Son  forzosas  las  palabras  h- 
tinas  del  Santo  :  Onmes  aftctus  iolUfossc ,  em* 
nesque  carum  jibras  1  Á  Pithagora  ,  ir  Zenant 
Pelagianos  ausisse.  Hase  de  leer  ,  y  lo  afirmo: 
Omms  affectus  ioUi^ssc ,  omncsque  ^wrumfi^ 
bras  Apathia  ,  e  Zenme  Pelagianos  ausisse. 
Es  enmienda  ,  que  en  el  yerro  tiene  de  sí  tan- 
tas señas  como  letras ;  pues  en  Pithagora  es- 
tan  con  su  ortografía  todas  las  de  Apathia  inver- 
tidas ;  y  en  el  Amanuense  ,  6  Impresores  tu- 
vo ocasión  el  ver  las  letras  formales  de  Pitágo- 
ras w  Apathia  ,  y  no  conocer  su  significación 
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por  ser  Griega  ,.  y  parecerles  que  tratando  de 
Filósofos ,  era  voz  con  fin  á  Pitigoras  »  y  que 
no  habiá  Filósofo  de  aquel  nombre.  Hace  for- 
zosa esta  enmienda  el  ser  allí  forzosa  la  palabra 
Apathia  ,  pot  ser  la  formal  ocasión  del  error. 
Santo  Thomás  ,.  Doctor  Angélico  ,  y  con  él 
todos  ,  condenan  esta  insensibilidad  católica- 
mente ,  sia  que  pueda  ser  lícita  alguna  res- 
puesta. Yo  ^  para  mostrar  que  no  se  me  ha 
cansado  la  afición  con  los  Estoicos  ,  confesando 
ser  hoy  heregía  afirmarlo ,  y  error  en  la  anti- 
güedad ,  como  lo  prueban  todos  ;  me  esforza- 
ré a  interpretarlos.  Ellos  dicen  que  no  se  han 
de  sentir  algunos  itfectos  ;.  y  esto  enseñan  ,  y 
mandan.  Persuádome  que  algunos  por  la  pala- 
bra x^n/ir,  entendieron  dexarse  vencer  de  los 
afectos  ;  puesto  que  de  sentirlos  nacen  las  vir- 
tudes ,  como  la  clemencia  ,  piedad  ,  y  conmi- 
seración; y  de  vencerse  d^  ellos  procede  la  pu- 
silanimidacl  para  poder  producir  las  virtudes. 
No  es  cortesía  descaminada  entender  bien  lo 
que  dixeron  algunos  de  aquellos  que  encami* 
naron  todas  sus  acciones  al  bien.  Machas  cosas 
los  debemos ;    débannos  una. 

Su  descendencia  ,  y  genealogía  empieza 
en  el  origen  de  los  Cínicos ,  en  Zenon  »  pro- 
sigue en  Cleantes ,  Crisipo  ,  Zenon  Sidonio, 
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Diógcncs  llamada  Babylonico  ^  Aotipatro,  Pá- 
necio  ,  Posidonio  ^  Pcrsco ,.  Erillo  ,  Aristode** 
quio  ,  Athenodoro  r  Esfcró ,.  Zenodbro  ,  Apo* 
Ionio  f.  Asclepiodoro  ,  Archidemo  ^  6  Arched^ 
y  Sotion.  A  la  doctrina  Estoica  añado  la  fuente 
de  las  ciencias  Homero.  Séneca  siendo  Estoico» 
los  negó  esta  honra  y  principio  i.  ea  la  epísto- 
la 8  8  ^  y  con  las  propias  razones  que  se  le  nie- 
ga  »  se  le  debe  conceder  :  no  fue  en  Séneca 
envidia  culpable  ^  fue  severicfad  zeFosa.  Sócra- 
tes no  fue  Estoico  ;  empero  la  doctrina  Estoica 
fue  de  Sócrates.  Lo  propio  digo  de  Sófocles  ,  y 
Demóstenes  ;  de  ninguna  con  mas  razón  que  de 
Sófocles.  Filón  se  confiesa  Estoica  con  el  libro 
Toda  sabio  es  libre ^Vhton  nó  se  puede  negar 
que  fue  Estoica ,  si  lo  profesan  sus  obras.  Entre 
los  Romanos  lo  fueron  ios  Tubcrones  ,  los  Ca« 
iones  ,  los  Varrones  ^  Trascas  ,  Peto,  Helvi- 
dio  Prisco ,  Rubclio  ,  Planto  ,  *  Plinio  ,  Tá- 
cita ,  y  Marco  Antonio  Emperador ,  y  todos 
los  que  Sexto  Empyrico  cuenta*  Fue  Estoico 
Virgilio,  y  siguió  la  Apathia,  como  expresamen* 
te  lo  enseña  en  el  segundo  libro  de  las  Geórgi- 
cas :  Ñeque  Ule  ,  aut  doluit  miserans  inopem^ 
aut  invidit  habenti.  Hubo  algunos  christianos 
en  la  antigüedad  que  sintieron  bien  de  'los  Es- 
toicos :  de  estos  fue  Arnobio»  y  mas  afecto 
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Tertuliano  ,  y  cl  grande  Panteno  ,  Doctor  de 
Alexandría  ,^  en  las  cosas,  sagradas..  Dícelo  San 
Gerónimo  :  Panteno  ,  Filósofo  de  la  secta 
Estoica ,  fue  enviada  i  la  India  por  la  grande 
gloria  de  suerudicioaá  predicar  á  Christo  á  los 
Bracmanes  ^  y  álos^  Filósofos,  de  aquellas  gen- 
res.  Autorízala  doctrina  Estoica  Clemente  Ale- 
xandjcina,.  como  se  conoce  leyenda  sus  admira- 
bles Escritos.  San  Gerónimo;  sobre  Isaías ,  ca- 
pítulo 2  0.  los  califica  con^  estas  palabras :  L9s 
Estoicos  en  muchas  cosas  concucrdan  con  núes* 
tra  doctrina,  Lipsio  añade  para  lustre  en  nues- 
tros tiempos  de  los  Estoicos,  á  San  Carlos  Bor- 
romeo  ;  sL  bien  fue  mas  que  Estoico ,  pues  no 
cabe  en  la  doctrina  suya  lo-  que  cupo  en  su  san- 
tidad  christbna.  Yo  añado  al  B.  Francisco  de 
Sales  ;  pues  en  su  introducción  i  la  Vida  De- 
vota expresamente  incluye  el  Manual  de  Epic- 
teto  »  como  se  conoce  en  los  capítulos  de  la  Hu- 
mildad. Añado  á  Justo  Lipsio  :  fue  Christiano, 
Estoico  y  defensor  de  los  Estoicos ,  y  Maestro 
de  esta  doctrina.  El  docto  Francisco  Sánchez  de 
las  Brozas  ,  blasón  de  España  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca ,  se  precia  de  Estoico  en  el 
comento  que  hizo  al  capítulo  sexto  de  Epicteto, 
*S\  lo  dixo  :  yo  no  me  atrevo  á  referir  sus  pala- 
bras. Yo  no  tengo  suficiencia  de  Estoico  ;  mas 
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tengo  afición  i  los  Estoicos.  Hame  asistido  sn 
doctrina  por  guia  en  las  dudas ,  por  consuelo 
en  los  trabajos »  por  defensa  de  las  persecucio'* 
oes ,  que  canta  parte  han  poseído  de  ímí  Tida. 
Yo  he  tenido  su  doctrina  por  estudio  continuo: 
oo  sé  si  ella  ha  tnido  en  mí  buen  estudiante. 

DEFENSA   DE   EPICURO. 


Re 


h.esta  la  defensa  de  £ptcurd ,  no  la  hago  yo, 
refiero  la  que  hicieron  hombres  grandes.  Ni  en 
este  caso  es  mi  caridad  la  primera  con  este  nom-« 
bre.  Arnaudo  en  su  libro  que  llama  Juegas  la 
imprimió  *^  mas  dexando  lugar  á  que  yo  no  per* 
diese  el  tiempo  en  esta« 

No  es  culpa  de  los  modernos  tener  i  £pi« 
curo  por  glotón ,  y  hacerle  proverbio  de  la  em« 
briaguéz  y  y  deshonesta  lascivia.  Lo  mismo  pre- 
cedió en  la  común  opinión  á  Séneca.  Execra* 
ble  maldad  fue  en  los  primeros  ,  que  le  hicie^- 
ron  proverbio  vil  para  los  que  le  siguieron  ne- 
cesariamente después.  La  infamia  agena  mas  fá- 
cilmente se  cree  que  se  dice  ;  y  peor ,  pues 
siempre  se  añade.  Diógenes  Laercio  dice  que 
Diotmo  Estoico»  de  envidia  fingió  muchos  es<> 
critos  torpes  y  blasfemos ,  y  le  achacó  otros  á 
Epicuro  I  y  los  publicó  para  disfamarle  ^  y  des- 
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acreditar  su  Escuela.  Pocos  hay  en  murmurar 
de  otro »  que  no  les  parezca  poco  lo  que  oyen^ 
y  verdad  lo  que  creen. 

Esto  sucedió  á  Epicuro  con  los  demás  Fi- 
lósofos»  con  intervención  de  las  ruindades  de  la 
envidia.  Epicuro  puso  la  felicidad  en  el  deleyte^ 
y  el  dcleyte  en  la  virtud :  doctrina  tan  Estoica 
que  el  carecer  de  este  nombre  no  la  desconoce: 
desembarazó  la  atención  de  sus  discípulos  ^  co- 
mo de  trastos  del  embarazo  de  la  Dialéctica  So- 
fística i  de  la  qual  habló  sola  porque  la  Lógica 
en  lo  Escolástico  es  grande  ,  y  valiente  parte 
de  la  Teología ;  y  el  condenar  la  Dialéctica 
(entiéndese  Sofística)  en  que  fundaban  su  ma- 
yor pompa  los  otros  Filósofos ,  fue  ocasión  de 
aborrecer  ,  y  disfamar  i  Epicuro.  Con  felicísi- 
mo estilo  le  defiende  el  primer  fragmento  de 
Petronio  Arbitro.  Mucho  pierde  q^en  me  obli* 
ga  á  traducir  sus  palabras.  Estas  cosas  fueran 
tolerabUs  ,  si  hicieran  lugar  á  quien  se  enca^ 
minadla  eloqüencia.  Ahora  con  la  hinchazón 
de  las  cosas  ,y  el  vanísimo  rumor  de  las  senten- 
cias y  solo  aprovechan  para  que  quando  ven* 
gan  a  la  Corte  ,  sospechen  que  han  sido  lleva- 
dos a  otro  Orbe  de  la  tierra.  Por  esto  me  per- 
suado que  los  muchachos  se  hacen  ignorantí- 
simos en  las  Escuelas  ;  pues  ninguna   cosa 
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de  las  que   nos  son  en   uso  oyen ,  ni  vén. 

Poco  es  para  estx  defensa  voz  eleganre; 
oygamos  voz  elegante  ^  doctísima  ^  y  sagrada. 
San  Gerónimo^  sobre  la  Epístola  de  San  Pablo 
á  Tito  r  Los  Dialeeíicos  y  de  quienes- Aristó- 
teles  es  Príncipe  ,  suelen  tender  redes  de  argu- 
mentos ,  y  concluir  la  vaga  libertad  de  la  Rc^ 
tórica  en  las  zarzas  de  los^  silogismos.  Si  esto 
hacen  aquellos  y  de  quienes  la  contención  es  ar-^ 
te  propia  y  ¿  qué  debe  hacer  el  Christiantf  y  si^ 
no  huir  la  contienda  ?  Saa  Ambrosio  en  el  £xá- 
meron  :  De  la  manera  que  el  aguci(^conio^  dicen) 
puede  estar  sobre  el  Orbe  y  revohiéndose  el 
Orbe  /  tal  es  la  astucia  Dialéctica.  Dame  co- 
sa a  que  te  pueda  responder  ¡  porque  si  no  me 
la  das  ,  no  responderé  palabra.  Saa  Agustiu 
contra  Cresconio  Gramático  ¿  Esta  Arte ,  que 
llaman  Dietética ,  la  qual  no  hace:^  otra  cosa 
sino  demostrar  con  la  conclusión  y  6  la  verdad 
a  las  verdades  '6  la  mentira  a  las  mentiras. 
San  Ambrosio  de  Fide  ad  Gratianum.  Los  He- 
rege&  fundan  toda,  la  fuerza  de  su  veneno  en  la 
Arte  Dialéctica  ,  la  gual  por  la  sentencia  de 
los  Filósofos  se  difine  :  Arte  qué  no  tiene 
fuerza  de  instruir  los  estudios ,  sino  de  des- 
truirlos. 

No  hubo  otros  Filósofos  sino  los  Epicu- 


PB   QVEVSPÓ.  735 

reos  9  que  dixesea  que  la  Dialéctica  destruía, 
y  no  instruía  lo&  estudios.  Sigúese  ,  que  pues 
Epicura  con  razón  desecha  la  Dialéctica  Sofís'* 
tica  ,  y  que  con  la  verdad  indignó  contra  sí 
todos  los  Filósofos  ;.  que  valiéndose  de  la  pa- 
labra  deleytr ,  en  que  ponia  la  felicidad ,  callan- 
do la  virtud  en  que  decia  consistir  el  deleyte, 
disfamaron  al  filósofo  mas  sobrio  ^  y  mas  seve- 
ro. Que  Epicuro  dixese  que  no  habia  deleyte 
sin  virtud  ,  Séneca  la  dice  en  el  libro  4  de 
Beneficios  ^  capítulo  11  x  La  virtud  ministra 
Jos  deley test  no  hay  deleyte  sin  virtud.  El  mis- 
ma en  el  libro  de  la  Vida  bienaventurada ,  ca- 
pítuIo^  12:  No  stdan  á  la  luxuria  impelidos 
de  Ej)icuro  /  antes  y  entregados  d  los  vicios j 
abrigaron  entre  los  retiramientos  de  la  Filoso^ 
fía  su  luxuria  ,  y  acuden  donde  oygan  alabar 
el  deleyte.  Ni  buscan  aquel  deleyte  de  Eficuro: 
asilo  siento ,  for  ser  sobrio  y  seco.  Y  en  el  ca- 
pítulo i^  :  De  verdad  este  es  mi  parecer  (  di- 
ré a  pesar  de  nuestro  vulgo  ) :  Epicuro  enseñó 
doctrina  santa  y  recta  ;  y  así  te  acercas  triste. 
Estas  palabras  por  sí  tienen  soberanía  ,  dichas 
por  nuestro  Séneca.  [  Quán  grande  estimación 
solicita  á  Epicuro  !  Quán  justa  indignación 
contra  los  ignorantes  que  le  disfamaron  »  y  par* 
tlcularmente  contra  Leónides  »  Autor  de  con- 
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deoada  memoria  por  su  libro  en  que  llaoMi  í 
Epicuro  Tersites  de  los  Filósofos  ;  y  estudiaor 
do  en  su  mengua  oprobiios  que  decir  al  gran 
Filósofo  j  gasta  su  pluma  en  distraimientos  de 
la  envidia.  Este  inútil  Escritor  Griego  le  trata 
con  tal  ignominia ,  quando  Lucrecio  en  sos 
versos »  consolando  al  hombre  de  que  ha  de 
morir  »  con  referir  que  murieron  los  Príncipes 
y  los  Sabios ,  por  último  encarecimiento  del 
poder  de  la  muerte  ,  dice: 

Murió  el  mismo  Epicuto ,  fenecida 
El  curso  de  su  vida ,  el  que  en  ingenio 
Todo  el  género  humano  aventajaba: 
Como  el  Sol  celestial  a  las  estrellas^ 
A  todos  los  demás  obscurecia. 
Mi  Juvenal  ,    que  á  mi  juicio  escribió  la 
Política  en  versos  con  nombre   de  Sitiras  (  no 
sin  cuidado  ,  pues  este  género  de  Filosofía  mas 
necesita  de  lo  sátiro  que  de  lo  comendable; 
porque  mas  veces  está  el  bien  en  lo  que  se  de- 
xa  de  hacer ,  que  en  lo  que  se  hace) ,  repre- 
hendiendo los  glotones  ,  y  desordenados  y  po- 
ne  por  exemplo  de  los  sobrios  y  abstinentes  en 
todo  rigor  á  Epicuro,  Sátira  13. 

jr  quien  ni  lee  los  Cínicos ,  ni  estudia 
Dogmas  de  ¡os  Estoicos ,  que  difieren 
Solamente  en  la  capa  de  los  Cínicos, 
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Ni  d  Eficuro  ctmtmio  xtm  kgunbres 
Del  huerto  f  obre. 
Y  en  la  Sátira  1 4 . 

Si  me  pregunta  alguno  la  medida 
Del  censo  qi{e  sera  bastante ,  digo 
Que  quantojñde  hambre  ,  sedyfrio^ 
JTquantodtíf  Eficuro  ^  te  bastaba 
En  los  huertos  fequeños. 
Constante    cosa    es  que   -se    sustentaba 
Epicuro  de  agua  y  yerbas.  En  una  carta  suya, 
^ue  cita  Laercío  »  dicen  que  pan  y  agua  le 
sustenta ;  y  pide  un  poco  de  queso  para  rega* 
larse.  Plinio  dice  fue  el  primero  que  iatroduxo 
huertos  en  la  Ciudad.  Séneca  habla  de  Epicu- 
ro  con  su^ia  veneración  ^  y  se  alaba  de  que  ao 
habla  de  él  como  él  inútil  ,   y  rabioso  Oleo- 
medes ,  libro  de  la  Vida  bienaventurada  y  ca- 
pítulo t^i  Vó  no  digo  lo  que  muchos  de  los 
nuestros  ,  que  la  secta  de  Epicuro  es  maestra 
de  maldades  i  empero  digo:  Mal  nombre  tiene ^ 
infamada  está ;  mas  sin  razjon.  Sabía  Séneca 
lo  que  Diógenes  Laercio  refiere  en  la  vida  de 
Epicuro  qon  estas  palabras  :  Diotimo  Estoico^ 
por  aborrecimiento  que  le  tenia^  le  disfamó  crueU 
mente  ,  publicando  por  de  Epicuro  quinientas 
cartas  lascivas  y  deshonestas ,  y  achacándole 
Jas  que  andan  con  nombre  de  Crisipo.  £n  todo 
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tiempo  ha  habido  hombres  infames^  que  han  te- 
nido en  mas  precio  infamar  ¿  los  famosos ,  que 
hacerse  famosos,  siendo  infames.  En  Epicuro  ya 
lo  hemos  visto:  en  Homero  ya  se  vio  en  Zoy lo, 
que  hubiera  sido  el  mas  vil  ignorante  ,  si  Julio 
Escaligero  siguiéndole,  y  á  Escalí gero  otros  abo- 
minables Idiotas/no  hubieran  excedidosuafrenta. 
¡O  postrera  impiedad,en  hacer  en  Epicuro  pro- 
verbióle los  vicios  de  las  virtudes,de  la  desho- 
nestidad al  continente  ,  de  la  gula  al  abstinen- 
te ,  <le  la  embriaguez  al  sobrio ,  de  los  placc^ 
res  reprehensibles  al  tristemente  retirado  en  es*- 
tudio ,  ocupado  en  honesta  enseñanza !  Ma- 
chos hombres  doctos  ^  muchos  padres  Chris- 
tianos  y  Santos  le  nombraron  con  esu  nota  $  no 
porque  Epicuro  fue  deshonesto  ,  y  vicioso;  so- 
lo porque  le  hallaron  común  proverbio  de  vi- 
cio ,  y  deshonestidad.  En  ellos  no  fue  ignoran- 
cia :  fue  gravamen  á  la  culpa  que  tenian  los 
que  con  sus  imposturas  le  introdujeron  en  ha- 
blilla. Séneca  ,  cuyas  palabras  todos  los  hom- 
bres grandes  y  eruditos  reparten  por  joyas  en 
sus  escritos  ,  repartió  en  los  suyos  ks  de  Epi- 
curo ,  donde  se  Icen  con  blasón  de  estrellas. 
Cicerón  llamó  el  libro  ,  que  se  intitula  Canon 
entre  las  obras  de  Epicuro  :  Zü?ro  que  cayó  del 
Ciclo.  Escribió  tantos  libros  >  que  dice  Laercio 
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fueron  infinitos  ,  y  que  excedió  en  el  número 
á  todos  los  Filósofos.  Los  títulos  de  todos  son 
útiles ,  ton  decentes  ^  wn ,  -como  ^s  licito  de* 
cirio «n  un  Gentil ,  santos.  Entre  otros  escri* 
bió  el  libro  de  Afetencia  y  Fuga ,  ^ue  t%  to* 
da  b  doctrina  Estoica  que  Epicteto  abreirió  en 
las  idos  palabras  i  Sustine ,   Ahstine.  Esto  mo* 
Vio  i  Séneca  en  el  libro  de  la  Vida  bienaven- 
turada, capítulo  30.  á  decir  :  En  esto  ^dijU^ 
ren  dos  sectas  :  la  Epicúrea  ,  y  la  Estoica; 
$nas  cualquiera  Je  ellas  encamina  al  ocio  for 
diferente  camino.  Dice  Epicuro  :  El  sabio  no 
te  llegará  d  la  República  ,   sino  es  quando  in» 
terviniere  causa.  Zenon  dice  :  Xlegardse  J  la 
República  ^el  sabio ,  si  no  se  lo  impidiere  algU'- 
na  cosa.  El  lino  apreció  4I  proposito  j  el  otro 
la  causa.  Igualmente  se  apiadaron  del  sabio 
Zenon  ,  y  Epicuro  .^n  dificultarle  los  cargos 
políticos :  parece  que  no  puede  admitirlos  sin 
aventurarse*  Puestos  son  mas  apetecidos  del  as* 
tuto  ,  que  del  sibio.  Mas  freqüente  es  Epicu- 
ro en  las  obras  de  Séneca  ,  que  Sócrates ,  Pla- 
tón ,  Aristóteles ,  y  Zenon.  £1  se  precia  de 
hacerlo  ,   y  dá  la  razón  en  la  epístola  octava. 
l^uede  ser ,  dice ,  que  tne  preguntes  ¿por  qué 
de  Epicuro  rejiero  tantas  cosas  bien  dichas ,  / 
no  de  los  nuestros  t  ¿Por  qué  razón  juzgas  que 
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gstas^  voces  son  de  Ejrícuro  ,  y  no  ftiblüasf 
Muchos  Poetas  dicen  lo  que  dixeron  los  Filó- 
sofos ,  6  debieron  decir.  Por  esto  en  velare 
epístolas  Séneca  le  ciu  todas  las  veces  que  ne- 
cesita de  socorro  en  materias  Morales  que  es- 
cribe. Dice  ea  la  séptima  :  A  Metrodoro »  d 
Erünacho ,  y  d  Polisno  ,  varones  grandes^ 
no  los  aprovechó  la  escuela  de  Epicuro  »  sino  el 
trato.  Calificada  alabanza  de  la  vida  de  Épica* 
ro ,  aprovechar  mas  con  el  ezemplo»  que  con  la 
doctrina.  En  la  nona  refiere  que  dizo  Epicuro: 
Si  á  alguno  no  le  parece  bastante  lo  que  posee ^ 
aunque  ss a  de  todo  el  mundo  señor  ,  es  misc^ 
rabie. 

¿Quién  puede  ser  sabio  ,  que  no  diga  es- 
tas  palabras  ?  ¿  Quién  bueno ;  sino  las  obra? 
£n  la  12.  dice  que  Epicuro  dizo  :  ¿Qué  times 
tú  que  embarazarte  con  lo  ageno  í  lo  que  es  ver- 
dad es  mió :  perseveraré  en  introduHrts  d  Epi- 
curo. Al  que  Séneca  quiere  aprovechar  ,  con 
Epicuro  le  asiste.  En  la  i  3  :  ¿Qué  cosa  hay 
mas  vergMzosa  que  el  viejo  que  empieza  d  vi- 
vir í  No  añadiera  el  Autor  de  esta  sentencia^ 
si  no  fuera  retirada  entre  los  dichos  de  Epicuro; 
los  quales  yo  me  precio  de  alabar ,  y  apropiar- 
me. jO  grande  Séneca  ,  que  te  precias  de  lo 
que  te  aprovechas !  ¡qué  nombras  al  Autor ig- 
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Horado  de  la  sentencia  que  te  ilustia !  Eres ,  lo 
qne  se  vé  raras  veces  y  fiel»  ]r  docto.  En  la  diez 
y  ocho:  T0tid  ciertos  dios  señalados  aquel 
Maestro  del  deleyH  ,  Efieuro  ,  en  queesca- 
samettÑt  satisfacía  la  hambre ,  para  ver  si 
faltaba  algo  del  gusta  consumado  ,  y  ileno ,  y 
quanto  ;  /  silera  digna  la  falta  de  ser 
recompensada  con  grande  trabajo.  No  gastaba 
ten  dinero  cabal  todo  el  sustento  de  Metrodoro, 
que  no  ñabia'arribado  d ianí(a perfección.  Esta 
acción  mas  facciones  tieüe  de  ayíuno  que  de 
glotonería  :  roasmuestran  á  Epicuro »  y  á  Me- 
trodoro  penitentes  ,  que  bacanales.  En  la  Epís- 
tola 1 9  :  Según  lo  pide  el  discurso  ,  nos  hemos 
de  valer  de  Epicuro  >  que.  dice  :  Antes  debes 
considerar  con  quien  címies  y  bebes  ^  que  np  lo 
que  comes  y  bd^es.  Primero  quieren  se  aseguren 
las  costumbres  cm  la  compañía  ,  que  satisfacer 
el  apetite  en  la  mesa.  Epístola  ii  :  Referiré 
el  exempla  de  Epicuro.  Escribiendo  d  Idomer 
neo  \  y  .queriéndole  reducir^  del  camino  ancho 
(así  lo  leo  yo  ,  no  vida  » .ni  vía  especiosa ,  si- 
no espaciosa);  4  la  gloria ^el  y  permanente, 
siendo -rígido  Ministro  del  poder  ^  y  ocupado 
engrandes  negocios  ,  dtxole:  Si  eres  ambicio* 
so  de  gloria  ,  mas  fama  te  darán  mis  cartas 
que  todas  estas  cosas  que  reverencias  ,  ypor^ 
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que  fe  reverencian.  ¿  Aeaso  mniió  í  ¿  Quién  ro- 
nociera  d  Idomeneo  'y  si  Epicuro  am  sus  car^ 
tas  no  le  hubiera  i¡uetrad$  f  Todos  aquellos 
grandes  Magistrados  )f  Sátrapas  ,  y  si  propio 
Rey ,  de  quien  el  título  di  Idom^ñeo  se  dcrroa^^ 
ha  ,  alto  olvido  los  sepulta.  \  Pod^xosa  yirtuJ^ 
que  con  una  carta  reduce  un^Tbano  de  la  li- 
cencia del  poder  á  la  gloría  segura  de  la  yirtnd; 
y  con  una  cláusula  en  que  le  nombra  ,  le  dá  la 
memoria  que  np  pudo  guardar   del  olvido  su 
mismo. Príncipe  !  En  la  propia  Epístola:  A  es- 
te  Epicuro  escribió  aquella  notable  sentencia^ 
con  la  qual  le  aconseja^  d  Petoclea  no  le  enru 
que  zea  por  el  publico  y  dudoso  camino.  Siquier 
res ;  dixo  ,  enriquecer  d  Pitoclea  ,  no  le  has 
de  añadir  dinero  ,  sino  quitarle,  la  codicia. 
\  O  alma  grande ,  y  generosamente  docta  ,  fe- 
cunda de  partos  tan  felices  I  ¡  Quál  seso  huma- 
no ,  sin  luz  de  la  Fé ,  encaminó  alesp'rítu  ri- 
queza tan  decente  !  Bien  adm\ró  nuestro  Sene* 
ca  estas  palabras  \  pues  consechtiyamcnt?  dixo: 
Tan  clara  es  esta  sentencia  ,  que  -  no^. necesita 
de  intérprete:  tan  docta ,  que  no  ha  menester 
esfuerzo.  Y  mas  abaxo  pocos  wnglones ,  bien 
apropósito  dé  Cleomedes,  y  otras  lechuzas 
ciegas  de  esta  luz  de  Epicuro  ,  dice  Séneca: 
Por  eso  de  mejor  voluntad  rejiero   las  admi- 
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rabks  sentencias  de  Epüur9  ;  porque  aquellas 
que  d  su  nombre   disfamado  se  acogen ,  lie- 
'vados  de  mala  esperanza  ,  imaginando  hallar 
rebozo  de  sus  maldades  ,  experimenten  que  eti 
qualquier  parte  que  se  acogieren  han  de  vivir 
bien.  Con  este  propio  fin  refiero  todas  las  pala« 
bras  de  Epicuro  :  con  el  mismo  le  defienda* 
deseo  que  nadie  halle  acogida  en  hombre  tan 
admirable,  para  su  desenvoltura  :  rescato  de  po< 
der  de  los  vicios  el  talento  admirable  que  se  de* 
be  á  las  virtudes.  No  pudo  ser  tan  eminente 
Varón  sequaz  de  las   abominaciones :   no   lo 
fue ;  su  reprehensión  »  fue  su  desengaño.  En 
la  2  3  pudp  responderte  con  la  voz  de  Epicuro,. 
y  calificar  esta  carta  :  Molesto  es  empezar  siem- 
pre la  vida  ;  6  si  de  esta  manera  se  declara 
mas  este  sentir  ,  mal  vive  quien  siempre  em- 
pieza  a  vivir.  ]Esta  voz  no  pudo  salir  por  gar- 
ganta frcqüentada  de  ahitos  ,  y  embriagueces; 
no  pudo  ser  paso  de  oráculos  >  y  de  glotonerías. 
Quien  decia  que  vivia  mal  quien  siempre  em*- 
pezaba  á  vivir ,  no  podia  vivir  como  quien  no 
piensa  morirse.  En  la  2  4  reprehende  Epicuro  no 
menos  aquellos  que  desean  la  muerte  ,  que  á 
los  que  la  temen  :  ¡Qué  cosa  tan  ridicula  co- 
mo  apetecer  la  muerte ,  quando  con   el  miedo 
di  la  muerte  inquietas  tu  vida  I  En  pocas  pa^ 
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labras  condena  con  suma  elegancia  Epictiro  la 
oprnon  de  algunos  Estoicos  que  referiremos» 
afirmando  que  el  sabio  puede  ,  y  debe  darse  la 
muerte.  Olvidóse  Séneca  que  le  citaba  contra 
sí ;  no  empero  es  falta  de  memoria  ,  antes  so* 
bra  de  ingenuidad.  No  rehusó  citar  la  verdad 
contra  sí.  £n  afirmar  que  se  debía  dar  muerte  cl 
sabio;  se  mostró  Estoico  y  ¿n  contradecirse  buea 
Estoico.  ¡  O  grande  Séneca  ,  quán  felizmen- 
te sabes  acercar ,  aun  quando  te  contradices! 
En  la  a  J  :  Agua  y  pan  dfsca  la  naturaleza: 
nadie  es  pobre  de  esto ;  pues  quien  en  estas  co^ 
sas  descansa  su  deseo  ,  puede  competir  in  feli-- 
cidad  con  Jove ,  como  dice  Epicuro  ,  de  quien 
alguna  voz  mezclaré  en  esta  carta.  De  talmu" 
ñera  ,  dice ,  haz  todas  las  cosas ,  como  si  al- 
guno te  viese.  Y  pocos   renglones  mas  abaxo: 
JLo  mismo  aconseja  Epicuro.  Entonces  princi- 
palmente te  retira  d  tí  mismo ,  quando  eres  for^ 
zado  destar  en  la  multitud.  Estando  solo,  co« 
nocía  Epicuro  que  eran  testigos  de  sus  acciones 
isu  conciencia  dentro  de  él  ,   y  sobxc  él  Dios. 
Quería  que  el  hombre  obrase  á  solas  ,  como  si 
fuera  espectáculo  de  todos.  Aconsejaba  por  mas 
importante  soledad  la  que  se  tenia  en  los  pro- 
pios concursos.  Ninguno  dixo  primero  que  Epi« 
curo  ,  que  el  mejor  solitario  era  ol  que  sabia 
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estar  solo  entre  la  gente.  £n  la  46  ^  tratando 
de  un  libro  que  le  envió  Lucilo ,  y  alabándo- 
le encarecidamente  ^  dice  :  Quam  disserfus 
fuerit ,  ex  hoc  intelligas  ,  licit  levis  mihi  vu 
sus  est ,  cim  cssct ,  nec  mci ,  nec  tui  tempo» 
ris  y  sed  qui  primo  aspectu ,  aut  Tüi  Livii, 
aut  Epicuri  posset  videri.  He  trasladado  las 
palabras  latinas ;  porque  como  reconocerá  el 
docto  que  tiene  ingenio ,  están  erradas :  yo  las 
Ico  ,  y  restituyo  así :  Brrois  mihi  visus  est 
nec  esse  mei  ,  nec  tui  temporis  ¡  lo  que  confir- 
ma el  Sed  y  que  con  relación  comparativa  le 
juzga  por  digno  de  Tito  Livio  •  6  de  Epicuro. 
Levis  mihi  visus  est ,  leí :  Brevis  /  que  la 
mayor  señal  de  que  un  libro  es  bueno  ,  es  que 
parezca  breve.  Y  el  error  fue  fácil.  Esta  es  la 
versión  del  lugar  como  lo  he  leído.  Dr  esto  po- 
dras entender  qudn  docto  me  pareció  tu  libro: 
parecióme  breve  :  que  no  era  de  tu  tiempo ,  ni 
del  mió  ,  sino  que  a  la  primera  vista  podia  pa- 
recer de  Tito  Livio  ,  ó  de  Epicuro.  Bien  en- 
carecido queda  el  alto  espíritu  de  Lucilo ;  de 
donde  se  conoce  lo  sublime  del  estilo  de  Epicu** 
ro  ;  pues  porque  creyese  la  oración  ,  le  nom- 
bra  Séneca  después  de  Livio.  En  la  $  4  :  Dice 
Epicuro :  Hay  algunos  que  se  encaminan  d  la 
verdad  sin  socorro  de  otro  :  de  sí  hicieron  ca^ 
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mino  fara  sL  Siestas  alaba  sumaments  ,  dJos 
quales  asistió  su  f  ropa  inclinacim  ,  que  ellos 
mismos  se  aventajaron  ;  otros  necesitan  de  ayu- 
da agena ,  que  no  fueran  á  la  verdad ,  si  algu- 
no no  los  procediera  ;  empero  siguen  bien.  De 
estos  dice  es  Metrodoro.  No  gasta  Epicuro 
palabras  en  otros  sngetos  que  en  la  virtud  ,  en 
el  virtuoso  ,  y  en  la  verdad.  En  la  67  :  Da» 
rete  en  Epicuro  división  de  los  bienes ,  seme- 
jante  d  la  nuestra  :*  en  su  opinión  hay  algunos 
bienes  que  él  deseara  tener,  como  la  quietud  del 
cuerpo  ,  libre  de  toda  incomodidad  :  la  remi- 
sión del  ánimo  ^  contenta  con  la  contemplación 
de  sus  bienes.  Otros  hay »  que  si  bien  no  los  de^ 
sea  y  los  alaba  ,  y  aprueba ,  como  la  falta  de 
salud  ,  que  ya  dixe  ,yla  molestia  de  gravfsi* 
mos  dolores  y  enfermedades  f  en  la  qual  estwoo 
Epicuro  aquel  dia  suyo  postrero  ,  y  fortunadi- 
simo.  Dice  quepadecia  de  la  vexiga  ,  y  úlceras 
del  vientre  ,  dolores  que  no  podian  aumentar- 
se  ;  con  todo  llama  bienaventurado  aquel  dia. 
Reconoce  Séneca  á  Epicuro  por  Estoico  en  la 
división  de  los  bienes  :  yo  le  reconozco  por  el 
mejor  Estoico  en  la  tolerancia  de  los  últimos  do- 
lores. Quien  de  todos  los  dias  que  vivió  llamó 
solo  bienaventurado  aquel  en  que  combatido 
de  excesivos  dolores  moria  1  ¿  cómo  fue  creí- 
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ble  que  tenia  por  bienaventuranza  las  desórde* 
nes  del  vientre  ?  £1  grande  Epicuro  ni  des* 
preció  la  muerte  ,  ni  la  temió  y  ni  los  dolores 
se  la  hicieron  desear ,  ni  aborrecer.  Hizo  lo 
que  dizo  :  murió  como  decia  que  se  habia  de 
morir :  vivió  para  poder  morir  como  lo  dixo« 
Epístola  93:^  Acaso  no  te  parece  igualmente 
increíble  que  quien  está  padeciendo  sumos  tor^- 
mentos  ,  diga  soy  bienaventurado  í  Y  con  to- 
do ,  esta  voz  se  oyó  en  la  misma  oficina  de  los 
deleytes.  Bienaventurado  es  este  dia  en  que  es^ 
piro ,  dixo  Epicuro  ,  quando  las  úlceras  de  los 
intestinos  ,  y  el  dolor  insuperable  de  la  orina  le 
atormentaban.  Repetir  Séneca  quatro  veces  es- 
ta acción  y  palabras  de  Epicuro  en  sus  Epísto- 
las j  no  es  prolixidad  ,  sino  admiración.  No 
es  pobreza  de  noticia  de  otro  exemplo  ;  es  po- 
breza de  otro  exemplo  en  otro  que  Epicuro. 
Verdad  es  que  es  decir  una  misma  cosa  ;  mas 
algo  mas  trae  ,  quanto  se  repite  mas^  No  se 
contenta  Séneca  con  decirlo  :  vuélvelo  á  decir 
para  penuadirlo. 

Muchas  veces  se  ha  de  decir  la  cosa  que 
pocos  hacen  alguna  vez ,  y  que  todos  deben 
hacer  muchas.  En. el  libro  de  la  Pobreza  i  Lu- 
cio j  por  empezarle  Séneca  con  magestad  ,  di- 
ce :  Dice  Epicuro  que  es  htmesta  cosa  la  pobre- 
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za  alegre,  i  Qué  cosa  pudo  decir  mas  honesta 
Epicuro  ,  ni  se  pado  oir  con  mas  alegría  ?  En 
otros  muchos  lugares  cita  Séneca  i  Epicuro» 
que  dexo  por  no  crecer  en  libro  este  quaderno, 
donde  lo  que  Diógenes  Laercio  ,  Séneca ,  Pe- 
tronio,  y  Juvenal  dixeron  de  Epicuro  ,  mues- 
tra su  grande  doctrina  ,  su  encarecida  virtud, 
su  alta  eloqüencia  ,  su  rica  pobreza ,  su  absti- 
nencia ,  y  su  constancia  ,  y  juntamente  la  cau- 
sa de  que  los  otros  Filósofos  le  envidiasen,  has- 
ta fingir  obr^s  deshonestas  y  infames  ,  y  publi- 
carlas por  de  Epicuro.  Grande  es  esta  defensa, 
donde  bastaba  nombrar  á  Séneca  ;  empero  ma-^ 
yor  es  el  haber  yo  referido  lo  que  él  enseñó  y 
dixo  ,  como  Séneca  lo  cita.  Dará  fin  á  esta  de- 
fensa la  autoridad  del  señor  de  Montaña  ,  en 
su  libro  ,  que  en  Francés  escribió  ,  y  se  intitu- 
la :  Esais ,  ó  Discursos :  libro  tan  grande, 
que  quien  por  verle  dexáre  de  leer  á  Séneca  y 
á  Plutarco  leerá  á  Plutarco  ,  y  á  Séneca  en  el 
capítulo  1 1  de  la  Crueldad»  libro  2.  Parece 
que  el  nombre  de  la  ^virtud presupone  dificultad 
y  contraste  ,  /  que  no  se  puede  exercitar  ^pa^ 
decer.  Esto  acaso  puede  ser  causa  »  por  la  qual 
nosotros  llamamos  dDios  bueno ,  fuerte ,  libe- 
ral ,  y  justo  ;  empero  nosotros  no  le  llamamos 
virtuoso :  sus  operaciones  son  todas  puras ,  y 
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sin  contraste.  De  los  Filósofos  ,  no  solo  los  Es^ 
toieos  ,  sino  los  Epicúreos ,  y  d  estos  los  dejien- 
do  de  la  opinión  común ,  que  es  la  falsa ,  no 
obstante  aquel  mote  sutil ,  de  quien  le  dixo  que 
eran  infinitos  los  que  pasaban  de  su  Escuela  á 
la  de  Epicuro  ,  y  ninguno  al  contrario.  Yo 
creo  bien  que  de  los  gallos  se  hacen  muchos  ca» 
pones  ;  mas  de  los  capones  nunca  se  hizo  un  ga* 
lio  ;  porque  d  la  verdad ,  en  firmeza  ,  y  rigor 
de  opiniones  y  preceptos ,  la  secta  Epicúrea  no 
cede  de  ninguna  manera  a  la  Estoica.  Y  en  el 
propio  libro ,  capítulo  i  o.  de  los  Libros:  Plu* 
tarco  tiene  las  opiniones  J^latonicas  dulces  ^  y 
acomodadas  d  compañia  civil :  el  otro  las  tie^ 
ne  Estoicas  ,  y  Epicúreas  ,  mas  apartadas 
del  uso  común;  mas  según  mi  parecer,  mas  acó- 
modadas  en  particular  ,  y  mas  firmes.  Cice- 
rón de  Natura  Deorum ,  libro  l .  manda  que 
Hpicnro  sea  tenido  en  reverencia.  Estas  son  sus 
palabras  :  El  solo  vi6 primero  que  hay  Diojes^ 
cuya  razan  ^  fuerza  y  utilidad  recibimos  de 
aquel  libro  suyo  celestial  de  la  Regla  y  del  Jui* 
cío.  y  en  el  primero  de  las  Qüestiones  Tuscula- 
ñas  dixo.  No  solo  de  los  Epicúreos  ,  a  los 
qualesyo  no  desprecio  ;  antes  no  sé  por  qué  del 
hombre  docto  son  despreciados.  Severo  el  Se* 
ñor  de  Montaña  juzga  que  en  lo  verdadero» 
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rígido  y  robusto  no  cede  la  doctrina  de  Epicu* 
ro  á  la  Estoica.  No  dice  que  la  exceda  ;  no  por- 
que no  es  verdad  ,  sino  porque  no  era  fácil  de 
creerse.  Dice  que  Plutarco  era  Platónico  ,  cu* 
yas  opiniones  son  opuestas  á  las  Estoicas  j  £p¡* 
cureas  :  esto  es  descubrir  la  causa  ,  porque  tan 
esclarecido  Varón  como  Plutarco  >  vencido  de 
la  pasión  de  su  secta ,  contradixo  con  tanta  pa« 
sioü  la  Estoica.  He  procurado  desempeñarme 
de  las  promesas  de  esta  introducción  previa  á  la 
Doctrina  Estoica.  La  secta  es  fuera  del  común 
sentir  :  mejor  diré  contraria.  Los  térnunos  con 
que  se  declara  ,  son  ÍDrasteros  á  los  espíritus 
vulgares  mas  altos  de  lo  que  puede  percibir  la 
oreja  :  por  eso  dixo  Séneca  Epístola  1 3  :  Nú 
hablo  contigo  en  la  lengua  Estoica  ,  sino  en 
otra  mas  baxa.  Es  lengua  no  solo  diferente,  si- 
no extraña ,  la  de  la  verdad :  es  amarga :  oye- 
se ,  y  en  vez  de  aprenderse ,  se  teme^  En  esta 
lengua  escribió  Epicteto  :  en  esta  escribió 
Epicuro  ;  no  en  la  que  le  achacaron  á  la  gula 
y  embriaguez  los  que  conocieron  su  culpa  en 
no  obedecerla.  Disfamáronle  los  torpes  Filóso- 
fos Idólatras.  Admiróle  Séneca ,  admiróle  :  con 
él  deshonra  al  grande  Cordobés  quien  no  lo  cre- 
yere en  esto «  quien  no  le  siguiere.  No  soy 
quien  le   defiende  ,  oficio  para  mí  desigual: 
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soy  quien  junta  su  defensa  ,  porque  no  pueda 
blasonar  el  vicio  que  fue  tan  admirable  Filó* 
so  su  sequaz.  Errores  tuvo  Epicuro  como  Gen- 
til ,  no  como  bestia.  Aquellos  le  condenan  los 
Católicos ;  estos  le  achacaron  los  envidiosos ;  y 
después  por  hallarle  ya  común  proverbio  ,  y 
único  de  los  vicios ,  los  doctos ,  y  los  Santos 
le  advirtieron  por  escándalo.  San  Pedro  Chry- 
sólogo  sermón  $  :  Epicuro  se  tradunt ,  ultimo 
desperationis  ,  ir  'uoluptatis  autorc.  Comun- 
mente se  dice  negó  la  inmortalidad  del  alma: 
este  error  tan  feo  no  se  colige  de  su  vida  ,  ni 
de  sus  palabras  ,  ni  de  llamar  bienaventurado 
el  dia  en  que  moria  atormentado  de  inmensos 
dolores  ;  antes  es  confesión  de  lo  contrario ,  se- 
gún las  señas  que  dá  el  Espíritu  Santo  de  los 
que  no  Creen  otra  vida  ,  en  el  libro  de  la  Sabi- 
duría. Las  señas  de  Hombres  sin  Dios,  son  gozar 
de  todos  los  placeres  y  gustos,  porque  no  creen 
otros  ;  empero  no  gozar  de  ninguno  ,  y  abste- 
nerse de  todos  ,  y  llamar  bienaventurado  el  dia 
de  la  muerte ,  señas  son  de  creer  otra  vida. 
Acusante  de  que  negó  la  Providencia  Divina: 
yo  trato  este  punto  en  mi  libro  ,  que  intitulo: 
Historia  Teologética  Política  de  la  Divina 
Providencia.  Sea  que  erró  en  esto  ;  mas  diga 
la  causa  el  grande  Padre  Agustino  en  su  libro 
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de  las  8  3  Qüestioncs  ,  donde  prueba  que  la 
ceguedad  de  la  mente  no  puede  ver  i  Dios: 
De  la  manera  que  la  vista  de  los  ojos  ,  si  esta 
enferma  ,  juzga  que  no  hay  lo  que  no  vé  ,  por 
demás  la  imagen  presente  asiste  dios  ojos  quan- 
do  tienen  cataratas  :  así  Dios  ,  que  en  todas 
partes  esta  ,  no  puede  ser  visto  de  los  ánimos^ 
cuya  mente  esta  ciega.  Por  esto  no  vio  Epicuro 
á  Dios  ,  y  ¿  su  Providencia  Divina  ;  porque 
su  mente  no  alcanzó  la  vista  que  i  nosotros  nos 
di  la  Santa  Fé  Católica ,  que  alcanzamos.  Y 
por  misericordia  de  Dios  tenemos  la  luz  que  le 
faltó  a  él ,  y  á  todos  los  Filósofos  Gentiles, 
estimemos  lo  que  vieron  ,  y  no  les  acusemos 
lo  que  dexaron  de  ver :  quando  lo  condenáre- 
mos ,  no  disfamemos  su  memoria  ,  sí  contradi- 
xéremos  sus  escritos.  Oygamos  por  Epicuro  i 
Hliano  de  Varia  historia  libro  4.  título :  Epi- 
curi  sententia  y  &  felicitas.  Epicuro  Gargecio 
decía  :  A  quien  poco  no  le  basta  ,  nada  le  bas^ 
ia.  El  mismo  decia  que  se  atreviera  a  competir 
de  la  felicidad  con  Júpiter  ,  si  tuviera  agua  y 
pan.  Habiendo  tenido  Epicuro  este  sentimiento; 
otra  vez  trataremos  con  qué  intención  alabó  el 
deleyte. 

Nada  dexó  por  decir  Eliano  en  defensa  de 
Epicuro ;  y  aunque  no  declaró  ,  como  lo  pro- 
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mete  ,  de  qué  deleyte  hablaba  ,  en  Cicerón  se 
lee  repetidamente  libro  i .  de  Natura  Dearumi 
Nosotros  los  Epicúreos  ponemos  la  bienaventu^ 
ranza  de  la  vida  en  la  paz  del  alma ,  /  en 
carecer  de  todas  las  dádivas.  Y  en  la  tercera 
de  las  Tusculanas  :  Niega  Epicuro  que  se  pue^ 
de  vivir  bien  sin  virtud.  Niega  que  la  fortuna 
tenga  alguna  fuerza  en  el  sabio  :  antepone  la 
comida  pobre  a  la  esplendida.  Niega  que  hay 
algún  tiempo  en  que  el  sdbio  no  sea  bienaventu* 
rado.  Y  en  el  primer  libro  de  las  Tusculanas: 
Vienen ,  no  solo  catervas  de  Epicúreos  que  con^ 
tradicen  ,  d  los  quales  no  desprecio  ;  mas  no  sé 
cómo  qualquiera  doctísimo  los  desprecia.  Yo  me 
admiro  de  lo  que  se  admiró  Cicerón  en  el 
segundo  libro  de  Finibus :  Epicuro  siempre  di* 
ce  que  el  sdbio  es  bienaventurado  :  tiene  Jin  en 
las  codicias  :  desprecia  la  muerte :  siente  sin 
algún  miedo  la  verdad  de  los  Dioses  Mmorta^ 
les :  no  duda  sisera  mejor  salir  así  de  la  «i^i- 
da ,  instruido  con  estas  cosas  ,  siempre  4stá  en 
deleyte.  Y  en  el  segundo  de  Finibus :  Niega 
Epicuro  (esta  es  vuestra  luz)  que  nadie  pueda 
vivir  con  deleyte ,  que  iw^  wva  honestamente.  Y 
en  el  tercero  de  las  Tusculanas- :  No  sin  causa 
se  atrevió  d  decir  Epici^o:  Siempre  goza  de 
muchos  bienes  el  sabio  ,  porque^  siempre  estd  en 
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iUUjfte.  Y  hablando  Cicerón  en  la  proposición 
capital  ,  que  acerca  de  la  Providencia  Divina 
le  acusan  ,  dice  en  el  tercero  de  las  Tuscula- 
ñas :  Con  wrdad  fronunció  Eficuro  aquella 
sentencia  :  Lo  que  es  eterno  y  bienaventurado^ 
ni  padece  negocio  ,  ni  le  hace  padecer.  Si  esto 
hsL  de  ser  verdad ,  es  forzoso  que  se  regule  con 
la  Fé  santa  y  Católica »  entendiendo  que  Dios» 
aulique  cuida  de  todo ,  él  no  padece  cuidado, 
ni  ocupación  de  toda  su  Providencia  que  le  em- 
barace ,  6  sea  molesta  »  achaques  de  los  qu» 
los  hombres  llaman  negocios  ,  cuidados. ,  y 
ocupaciones. 

No  ignoro  que  el  propio  Cicerón  acusó  i 
Epicuro  en  muchas  cosas ,  y  le  contradixo  en 
muchas  opiniones  :  sucede  á  Cicerón  contrade- 
cirse  :  así  lo  dice  Quinciliano  libro  3.  cap.  i  3. 
Paulum  in  kis  secum  etiam  Cicero  dissentit; 
mas  con  reverencia  de  tan  grande  varón  oso 
decii:  que  Cicerón  fue  muy  interesado  en  sus 
opiniones »  y  que  padeció  en  su  defensa  la  ter- 
quedad de  Causídico  ,  que  procuran  por  el 
precio  no  solo  disculpar  los  delitos  ,  sino  defen- 
der las  virtudes  y  memos..  Y  es  cierto  que  en 
los  libros  de  la  Filosofía  mostró  Cicerón  mas  su 
oficio  que  su  seso  :  quien  los  leyere  m<e  discul- 
pará con  lo  que  leyere ,  y  verá  son  estas  pala- 
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bras  menos  de  ini  pluma  que  de  la  suya.  £n  el 
primer  libro  de  Natura  JDcorum  dice  así :  IT 
de  ver  dad  no  entiendo  por  qué  razón  JEpicuro 
quiso  mas  decir  que  hs  Dioses  eran  semejantes 
dios  hombres  ,  que  decir  que  los  hombres  tran 
semejantes  á  los  Dioses^  •  . 

Admírame  que  Ciceroaignof^se  cosa  á  que 
le  puede  responder  qualquier  ignorante,  cottoen 
mí  lo  verifico.  Fue  la  causa,  qife  como  no  se  vé 
ni  alcanza  ni  puede  comprehender  la  naturaleza 
de  Dios/y  la  del  hombre  se  vé  y  entiende  por  ad-> 
vertencia  cientifica;  declarar  lo  no  conocido  por  b 
conocido  á  nuestro  modo  de  entender,  y  lo  con* 
trario  era  irracional  Axioma  repetido  Christiano 
es  :  Por  las  cosas  que  fueron  hechas  se  ven  ¡as 
que  se  ^/fV^^i^.  Enséñanos  esto  la  Iglesia  Cató* 
lica  con  k  sagrada  adoración  de  las  Imágenes  de 
Dios  Padre  \  y  del  Espíritu  Samo ,  y  de  Ma 
Abnas  ,  y  Angeles  ,  pintándolos  á  semejanza 
de  los  hombres  ,  para  que  nuestros  sentidos 
sean  capaces  de  lo  incomprehensible  #  á  núes* 
tro  modo  Áe  entender. 

En  otra  parte  dice  Cicerón  se  ¿spanta.que 
Homero  quisiese  mas  pintar  á  los:Dio$es  como 
hombres  ,  que  á  los  hombres  <  como  Dioses. 
Pues  Cicerón  repite  esta  (á  su  parecer  )  adver* 
tencia  ,  preciado  estaba  de  ella  ,  ó  empeñado 
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en  acreditarla  ,  cosa  aun  á  su  elegante  persna* 
^n  dificil.  Yo  no  caüáco  i  Epicuro  :  refiero 
las  calificaciones  que  hallo  escritas  de  su  doc- 
trina y  costumbres  en  los  mayores  hombres  de 
la  Gentilidad  9  diligencia  hecha  primero  por 
Diógenes  Laercio ,  por  Eliano ,  por  Séneca, 
por  Cicerón ,  y  en  nuestros  tiempos  por  Ar- 
naudo ,  en  que  yo  que  los  junto  ,  soy  el  sexto; 
que  no  pndiendfl  añadir  autoridad  i  esta  defen-* 
sa ,  la  añado  un  numero.  Dos  cosas  empero  aña* 
do  ,  y  pongo  en  consideración  á  los  Lectores: 
que  Cicerón  para- impugnar  en  algunas  partes 
la  doctrina  que  fue  de  Epicuro ,  se  vale  de  lo 
que  falsamente  le  impusieron  sos  envidiosos  con 
cartas  fingidas.  La  otra  ,  que  se  lee  freqüente» 
mente  que  desterraron  de  diferentes  Repúblicas 
los  Epicúreos;  mas. nunca. á  Epicuro;  antes 
Cicerón  dice  que  por  veneración  de  sü  memo* 
lia  se  traia  su  retrato  en  los  dedos  en  anillos  ;.  y 
Laercio  que  se  le  hicieron  estatuas  »  y  se  le  se* 
fialaron  fiestas^  De  esto  tengo,  por  causa  que 
Epicuro  ,  para  atraer  fáciles'  á  los  hombres  á  la 
virtud ,  la  llamé  Deley  te  :  nombre  que  hace 
mas  gente  en .  nuestra  naturaleza  ,  que  el  de 
virtud  ,  autoridad ,  y  Filosofía.  Los  viciosos, 
que  fueron  los  Epicúreos  desterrados ,  acudie- 
ron.al  nombre  Deley  te  para  autorizar  sus  vi- 
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cíos  f  Y  desautorizar  á  Epicuro  ;  lo  que  consi- 
guieron sin  culpa  de  los  que  le  nombran  pro- 
verbio de  gula  y  deshonestidad »  no  de  otra  ma- 
nera que  ha  sucedido  en  nuestra  España  á  Juan 
de  la  Encina ,  que  siendo  un  Sacerdote  docto 
y  exemplarísimo  ,  cuerdo  y  pió  ,  como  consta 
de  sus  Obras  impresas  ,  en  que  se  leen  muchas 
de  seria  erudición  :  á  quien  llevó  en  su  com- 
pañia  el  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Ta- . 
rifa  quando  fue  en  voto  á  visitar  la  Casa  Santa: 
que  no  solo  le  honró  con  su  lado  /^  sino  impri- 
miendo en  el'  Libro  ,  que  su  Excelencia  hizo 
en  su  viage  ,  el  propio  viage  escrito  en  verso 
por  el  mismo  Sacerdote  Juanf  de  la  Encina ;  so- 
lo porque  entre  otras  Obras  de  versos  suyos  im- 
primió un  juguete  que  llamó  disparates ,  se  ha 
quedado  injustamente  por  la  tiranía  del  vulgo 
en  proverbio  de  disparates  ,  tan  recibido ,  que 
para  motejar  de  necedades  las  de  qualquiera, 
es  el  común  y  universal  modo  de  decir :  Son 
disparates  de  Juan  de  la  Encina.  A  mi  ver  es 
tan  ajustado  el  caso ,  que  se  pueden  consolar  el 
uno  con  el  otro  ,  y  desengañar  á  todos  del  agra- 
vio sin  razón  de  entrambos.  Clemente  Alexan- 
drino  Stromatum  i.  llama  i  Epicuro  Príncipe 
de  los  Autores  impios  ;  y  San  Agustín  en  mu* 
chas  partes.  Empero  hablan  del  Epicuro  que 
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hallaron  Introducido  en  proverbio  de  la  maldad, 
y  de  la  doctrina  impia  ,  ^ue  alnomhre  de  £pi- 
curo  fal^mente  atribuyó  Diotimo. 

Temo  escarmentado ,   que  unos  hombres 
que  en  este  tiempo  viven  de  hazañeros  del  es^ 
tudio  ,  cuya  suficiencia  es  gestos   y  ademanes^ 
han  de  ladrar  el  haber  osado  yo  moderar  i  Cí-  - 
cerón  las  alabanzas  en  la  Filosofía  :  quiero  en- 
tretenerles los  dientesrconlas  palabras  del  Diá- 
logo de  los  Oradores ,  cuya  posesión  anda  du- 
dosa entre  Tácito  ,  y  Quintiliano.  £n  las  obras 
del  uno  se  imprime  con  nombre  del  otro.  Dice 
así  j  hablando  de  Cicerón  :  Porque  sus  prime- 
ras oraciones  no  carecen  de  vicios  de  la  antu 
güedad  ,  es  lento  en  los  princifios ,  largo  en 
las  narraciones  ,  ocioso  enlosjines  ;  tarde   se 
conmueve ,  raramente  se   enciende^  Y  aunque 
estas  acusaciones  no  son  pocas  ,  ni  leves  ,  aña- 
de muchas  mas.  Consideren  estos  Doctores  en 
tropelía »  que  si  en  h  arte  Oratoria  que  fue  su 
blasón  y  su  oficio ,  y  toda  su  presunción  »  fue 
tan  reprehensible  »  que  no  es  considerable  que 
lo  sea  en  la  Filosofía.  Ni  yo  soy  el  que  solo  en 
esta  parte  no  le  admito :  léase  á  Hortensio  Lau- 
dio  en  sus  Paradoxas  :  léase  Mayoragio  quán  só- 
lidamente opugna  las  Paradoxas  de  Cicerón^ 
Y  si  estos  censores  avinagrados ,  que  apo- 
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yan  lo  autémico  de  sus  embustes  en  las  rugas  do 
su  frente  ,  hubieran  leído  al  propio  Cicerón ,  y 
todo  el  primero  Ubro  de  los  Fines  de  bienes  y 
males  ^  frenaran  en  estas  palabras  sus  lenguas: 
Accurate  autem  qu<mdam  dL.  Torquato  ,  homi- 
ne  omnl  doctrina  erudito  defensa  est  Epcuri 
sententia  de  voluptate.  *'  Con  gran  cuidado  en 
9f  otro  tiempo  fue  defendida  la  sentencia  del  de* 
„  leyte  de  Epicuro  por  L.  Torquato  ,  hombre 
„  erudito  en  toda  doctrina.,^  Conocieran  á  su 
pesar  quán  antigua  es  la  defensa  de  Epicuro  ,  y 
quán  grandes  hombres  la  hicieron  ,  si  leyeran 
todo  el  Libro  hasta  el  fin  ,  vieran  erudita, 
eficaz  f  honesta  y  verdadera  la  defensa  de  Epi- 
caro  ,  según  él  la  enseñaba  ;  no  como  se  la  in- 
ficionaron los  envidiosos  ,  que  le  impusieron 
cartas  y  tratados  disolutos  y  sacrilegos.  Y  si  bien 
en  el  segundo  Libro  Cicerón  impugna  la  de- 
fensa hecha  en  el  primero  por  Torquato  á  las 
opiniones  de  Epicuro  j  son  ,  leidas  con  seso, 
réplicas  que  solo  condenan  al  que  las  hace. 

Sexto  Empyrico  hace  en  sus  Obras  muy 
freqüente  mención  de  Epicuro.  En  la  Adver^ 
sus  Mathematicos  al  principio  dice  :  De  una 
propia  suerte  parece  que  sienten  los  Epicúreos^ 
y  los  Pyrroliónicos  ;  mas  no  con  una  propia  ac- 
ción, Y  pocos  renglones  mas  abaxo  :   En  mu^ 
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€has  cosas  es  acusado  de  ignorante  Eficuro ,  / 
cor  no  furo  en  el  común  hablar.  Puede  ser  la 
causa  el  aborrecer  d  Platón ,  a  Aristóteles ,  / 
á  otros  semejantes  j  que  se  preciaban  del  cono* 
cimiento  de  muchas  disciplinas.  No  dice  Sexto 
Empyrico  que  fue  tenido  por  ignorante  porque 
lo  era ;  sino  porque  tenia  por  ignorantes  ¿Pla- 
tón y  á  Aristóteles. 

Y  en  el  Libro  citado,  capítulo  3.  cuyo  ti- 
tulóles :  Qué  es  la  Gramática  ,  empieza :  Sien- 
do as(  que  de  parecer  del  sabio  Eficuro  no  es 
licito  inquirir  ,  ni  dudar  sin  anticipación ,  se- 
ra conveniente  antes  de  todo  considerar  qué  es 
Gramática.  Y  en  el  capítulo  i  3.  dice  :  Ave- 
riguase que  Epicuro  aprendió  sus  principales 
dogmas  de  los  Poetas.  Y  los  verifica  con  Home- 
ro ,  y  con  Epicharmo  ;  y  en  el  propio  capítu- 
lo dice  :  Epicuro  no  tomó  de  Homero  el  decir 
que  el  término  de  la  grandeza  era  el  delecte. 
Muy  diferente  es  decir  que  algunos  cesaron  de 
comer  y  beber  ,  y  haber  satisfecho  su  apetito^ 
como  decir: 

Después  que  el  apetito  fue  vencido 

De  comer  y  beber  i 
A  decir  que  es  el  término  de  las  grande- 
zas en  los  deleytes  la  caremia  de  dolor.  Mas 
benignamente  declara  esta  opinión  Sexto  Empy- 
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rico  que  Cicerón.  En  este  sentido  prometió  de« 
clararla  Eliano.  Prosigne  tres  renglones  mas  aba- 
xo  :  Decir  que  la  muerte  es  nada  ,  Efichar" 
mo  h  dixo  ;  mas  demostrólo  Epicuro  ;  y  lo  ad-- 
mirahle  no  fue  decirlo ,  sino  demostrarlo.  £a 
el  libro  7.  contra  los  Matemáticos  dice  :  Cuen- 
tan a  Epicuro  con  este  ^  como  quien  destetra* 
ha  la  lógica  contemplación.  Otros  hubo  que  ajir* 
marón  que  no  desterraba  en  universal  la  L6gi^ 
ca  ,  sino  sola  la  de  los  Estoicos.  Y  en  el  li- 
bro lo.  folio  466.  decia  Epicuro  que  la  Filo- 
Sofía  era  operación  que  con  razones  j  argumen* 
tos  hacia  la  vida  bienaventurada.  No  dixo 
que  la  embriaguez  y  lascivia ,  sino  la  Filosofía. 
Y  estos  méritos  reconoció  aquel  verso  que  se 
lee  en  Petronio: 

Ipsepaier  veri  doctus  Epicuros  in  arte. 
Blasón  ,  que  si  bien  en  Petronio  está  pro- 
fanado I  cuya  ironía  ocasionó  Cleomedes  ,  lla- 
mándole Inventor  de  la  verdad  ,  quando  falsas- 
mente  afirman  dixo  que  el  Sol  se  apagaba  chir- 
riando en  el  mar  como  una  lucerna  ;  empero 
es  tan  único  epicteto  en  la  Gentilidad  ,  que  no 
se  lee  de  otro  hombre  ,  á  quien  aquellas  almas 
erradas  »  que  mancilló  la  idolatría  ,  llamasen 
Padre  de  la  verdad  ,  sino  solo  á  Epicuro.  Que 
le  llamaron  asi  por  aclamación  ,  consta  ;  y  la 
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razón  la  colijo  yo  de  Sexto  Empyrico  contra  los 
Matemáticos,  pag.  197. 

Como  d  Eficuro  ,  for  razón  de  que  muchos 
d  una  VOZ' dicen  de  él  que  halló  la  'verdad. 
Hallo  que  Lactancío'  de  Divino  friemio  ,  li- 
bro 7.  capítulo  I .  dice  estas  palabras  :  Solo 
Bpicuro  ,  según  Demócrito  ,  fue  verdadero. 
En  esta ,  fues  y  dice  que  el  mundo  tuvo  prin- 
cipio ,  y  tendrá  jin. 

Yo  bien  sé  que  00  halló  la  verdad  ,  y  que 
solo  la  halla  quien  halla  i  Chrísto  nuestro  Se* 
ñor,  que  es  Verdad  ,  Camino,  y  Vida.  Bien 
sé  que  no  fue  padre  de  la  verdad ;  porque  sé 
que  Dios  es  solo  verdadero ,  y  que  es  Dios 
verdadero  de  Dios  verdadero  ;  y  sé  por  las  pa 
labras  del  Apóstol  ,  que  Dios  es  verdadero  ;  y 
todo  hombre  mentiroso ,  como  está  escrito.  Con- 
deno en  Epicuro  todas  las  palabras  y  opiniones 
que  condena  la  santa  y  sola  verdadera  Iglesia 
Católica  Romana. 

Defiendo  su  opinión  infamada  por  los  en- 
vidiosos ,  no  con  mis  palabras,  sino,  como  se  ha 
leido  ,  con  las  de  Diógenes  Laercio  ^  con  las  de 
L.  Torquato  con  algunas  de  Cicerón  >  con  £lia- 
no,  con  toda  la  pluma  de  nuestro  grande  Séne- 
ca, con  la  severidad  de  Ju venal,  con  el  peso  ele- 
gante y  admirable  del  juicio  del  Señor  de  Mon- 
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taña  f  j  con  la  diligencia  de  Amando.  Ad- 
vierta y  pues  I  el  interesado  en  su  terquedad, 
que  en  no  restituir  á  Epicuro  ,  condena  á  to- 
dos los  referidos  por  peores  que  á  Epicuro ,  se-' 
gun  él  se  acusa.  Repare  en  el  nombre  de  Sene* 
ca  venerable  »  empeñado  en  esta  defensa  :  re- 
verencie en  sus  escritos  toda  la  magestad  de  la 
sabiduría  idólatra :  no  se  constituya  reo  de  taa 
facineroso  desprecio ;  que  será  juntar  í  lo  idio- 
ta lo  profano. 

Y  porque  se  conozca  que  son  antiguos 
estos  oprobrios  á  los  que  disfaman  á  Epicuro» 
referiré  las  palabras  de  Diógenes  Laercio  ,  con 
que  responde  á  todos  aquellos  que  refiere  de- 
cian  de  Epicuro  era  bebedor  ,  y  que  tenia  su 
felicidad  en  el  deleyte  ,  y  el  deleyte  en  la  glo- 
tonería, embriaguez  y  rameras.  En  el  libro  i  o. 
al  principio  dice  así :  Sed  hifrofecto  insaniunt. 
Mas  de  'verdad  estos  no  saben  lo  que  diceni 
forque  ajirman  muchos  fue  este  *oaron  increi- 
blemente  agradable  á  todos.  Testifícalo  su  pa* 
tria  ,  que  le  honró  con  estatuas  de  metal ,  j 
la  inmensa  cantidad  de  amigos  que  todas  las 
Ciudades  llenaban :  los  discípulos  que  le  asis^ 
fian  y  á  quien  instruyeron  aquellas  dogmáticas 
Sirenas ,  menos  un  Metrodoro  Estratonicense^ 
que  se  pasó  de   él  d  Carneades ,  sin  duda 
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forque  le  era  pesada  de  aquel  incomparable  ^aa- 
ron  la  bondad  inmensa  ;  y  la  perpetua  suceesion 
de  su  Escuela  ,  que  despoblándose  todas  las 
demás  permaneció  sola  ,  continuándose  con  re- 
fétidos  concursos.  Tuvo  suma  piedad  para  sus 
padres  :  fue  bienhechor  de  sus  hermanos :  ele- 
mentísimo  con  sus  esclavos  ^  como  se  lee  en  su 
testamento  ;  pues  juntamente  con  él  Jilosofarom 
entre  los  quales  fue  clarísimo  el  que  referiremos: 
fue  su ,  apacibilidad  estremada  para  con  to- 
dos. ¿  Qué  diré  del  culto  de  los  Dioses  ?  Pala- 
bras son  estas  fielmente  traducidas  de  Laercio 
en  el  lugar  citado  ;  en  que  se  conoce  quáles 
razones  movieron  á  nuestro  Séneca  á  alabar 
tanto  su  doctrina ,  y  á  preciarse  de  ella ;  jr  jun- 
tamente con  las  postreras  palabras  que  encare- 
cen en  Epicuro  el  culto  de  los  dioses ,  me  acuer- 
.  do  de  lo  que  dixo  Séneca  en  el  libro  4.  de  los 
Beneficios ,  capítulo  4.  que  Dios  no  nos  hace 
beneficios  :  que  está  ageno  de  toda  solicitud:  que 
se  descuida  de  nosotros :  que  vuelve  su  vista  á 
otra  parte  ^  6  que  tiene  que  atender  a  otras 
(^lo  que  Epicuro  juzga  por  mayor  felicidad^, 
y  que  nada  hace. 

De  estas  razones  coligen  todos  que  Epicu- 
ro sintió  que  no  habia  Providencia  ;  y  siendo 
así  y  como  Láercio  dixo ,  que  cuidó  del  culto 
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de  los  Dioses »  parece ,  como  lo  tengo  decla- 
rado )  que  no  quiso  decir  que  no  hacia  nada, 
sino  que  lo  hacia  sin  padecer  cuidado  en  hacer- 
lo y  ó  solicitud  embarazada.  Nuestra  manera  de 
hablar  en  Español  me  declara.  Decimos  de 
quien  hace  algo  sin  cuidado :  Parece  que  ha- 
ce nada  :  nada  hace  en  hacerlo. 

£n  el  libro  4.  de  los  Beneficios,  cap.  %. 
son  estas  las  palabras  de  Séneca :  En  esta  par- 
tí tenemos  controversia  con  la  turba  delicada  j 
umbrática  de  los  Epicúreos :  en  su  convivio^ 
de  los  quejilosofan  acerca  de  ellos  ^  la  virtud  es 
ministra  de  los  deleytes  :  a  ellos  obedece  ,  d 
ellos  sirve  :  velos  sobre  sí :  dice  :  No  hay  de- 
lejte  sin  virtud. 

Esta  cláusula  no  razona  contra  Epicuro^ 
sino  contra  la  turba  de  los  Epicúreos.  Ya  he- 
mos dicho  quán  diferentes  cosas  son.  Advierto,  • 
empero ,  que  las  palabras  de  los  Epicúreos  son: 
La  virtud  es  ministra  de  los  delejte.s.  Esto  im- 
pugna Séneca.  Las  palabras  de  Epicuro  son: 
No  hay  deleyte  sin  virtud.  Cicerón  en  el  lugar 
citado  lo  confesó.  Honesta  ilación  es  ,  que  si 
no  hay  deleyte  sin  virtud,  que  el  deleyte  que 
hay  es  virtuoso.  Séneca  aquí ,  mas  sutil  que  só- 
lido ,  dice  contra  los  Epicúreos  :  No  hay  vir- 
tud ,  si  puede  seguir :  sus  principales  partes 
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son  guiar:  debe  rejnar,y  estar  en  el  sumo  Jugar: 
tula  mandas  que  siga. Y  1^oc^%^^\2hl^^  masaba- 
xo:  De  esto  solo  se  discuta  si  la  virtud  es  causa 
del  sumo  bien  ^6  si  es  el  sumo  bien.  ¡Juzgas  quepre^ 
guntaresto  es  solo  inversión  del  árdete  Mas  esta 
es  confusión;  y  manifiesta  ceguedad  preferir  lo 
f  ostrero  d  lo  primero.  No  me  indigna  que  después 
del  deleyte  se  ponga  la  virtud,  sino  que  totalmen- 
te se  mezcla  con  el  delcy  te.  Bien  apropósiro  me 
valdré  de  Agelio  en  dos  lugares  expresos ,  en 
^ue  contra  Plutarco  defiende  áEpícuro  en  razón 
de  acusarle  la  misma  colocación  de  términos  en 
los  silogismos.  Lícito  es  responder  á  Séneca  con 
lo  que  se  responde,  y  aun  se  reprehende  á  Plu- 
tarco por  la  doctripa  de  Epicuro.  Agelio  li* 
bro  a.  capítulo  %.  Plutarco  en  el  segundo  libro 
de  los  que  compuso  de  Homero ,  dice :  Epicuro 
necia  é  ineficazmente  usó  del  silogismo  ;  y  cita 
las  propias  palabras  de  Epicuro :  La  muerte  no 
nos  toca  ,  porque  lo  desatado  no  siente  ;  y  lo 
que  no  siente  ,  no  nos  toca.  Acusa  Plutarco  que 
dexó  pasar  lo  que  en  primer  lugar  habia  de  de* 
eir :  la  muerte  es  disolución  del  alma  y  del  cuer- 
po. Demás  de  esto ,  habiendo  olvidado  el  ante- 
cedente que  debia  poner  primero ,  usa  de  él  como 
si  le  hubiera  puesto  para  sacar  su  conclusión. 
Perfectamente  en  esta  parte  este  silogismo ,  si 
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no  frecedf  esta  mayor ,  nofuedc  eotuluir.  Coh 
verdad  concluyó  Plutarco  esto ,  tratando  de  la 
forma  y  orden  del  silogismo;  forque  si  se  ha 
de  discurrir  conforme  al  orden  y  método  lógico, 
asi  se  debia  discurrir:  La  muerte  es  disolución 
del  alma  y  del  cuerpo:  lo  disuelto  no  siente  ^  lo 
que  no  siente ,  no  nos  toca.  Mas  Eficuro,  siendo 
tal  hombre ,  no  dexó  for  ignorancia  aquella 
parte  del  silogismo  ,  ni  pretendió  formar  el  si- 
logismo con  todos  sus  números  y  fines ,  como  en 
la  Escuela  de  los  Filósofos  ;  antes  por  ser  enví- 
dente la  separación  del  alma  y  del  cuerpo  en  la 
muerte ,  no  le  pareció  necesario  expresarla  ,  por 
ser  cosa  notoria  d  todos.  De  la  misma  suerte 
puso  la  conclusión  del  silogismo ,  no  en  el  fin , 
sino  en  el  principio.  ¿Quién  no  echa  de  ter  que 
no  se  hizo  por  ignorancia?  También  en  los  escri^ 
tos  de  Platón  hallaras  silogismos  defectuosos. 

Y  en  el  capítulo  9.  el  propio  Agelio  dice 
así :  En  el  propio  Libro  Plutarco  reprehende 
al  propio  Epicuro  ,  que  usó  de  una  palabra  po- 
co  propia  ,  y  de  impropia  significación.  Es- 
tas son  las  palabras  de  Epicuro :  Dffnicion  de 
la  magnitud  de  los  delcytes :  Carencia  de  todo 
dolor.  No  debió  decir  de  todo  dolor ,  sino  de  tO" 
da  cosa  congojosa  y  triste.  Dice  que  la  carencia 
se  ha  de  significar  del  dolor  ,  no   del  dolorido. 
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Demasiada  menudencia  ,  y  casi  frialdad  es  la 
de  Plutarco ,  en  acusar  a  Eficuro ,  observan* 
do  las  dicciones.  Estos  cuidados  de  falabras,  y 
elegancias^  nú  solo  no  las  afecta  Epicuro,  antes 
las  condena.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Age- 
lio  ,  y  con  ellas  hemos  respondido  i  la  delga- 
da contradicion  de  nuestro  Séneca  á  los  Epicú- 
reos i  y  añadido  otro  defensor  á  Epicuro  en  la 
antigüedad. 

Advierto  que  Séneca »  hablando  de  la  tur- 
ba Epicúrea  ,  la  llamó  delicata  &  umbrática: 
palabra  de  reprehensión  ,  como  se  vé  en  Pe- 
tronio :  Nondum  umbraticus  doctor  ¿1  Xevia 
deleverat.  Que  á  Epicuro  ya  hemos  visto  que 
le  llama  Sabio  ,  y  á  su  doctrina  santa. 

Lactancio  en  el  libro  3.  de  Falsa  Sapien- 
tia ,  cap.  7..  dice :  Epicuro  decia  que  el  su- 
mo bien  estaba  en  el  deleyte  del  anima:  Aris- 
tipo  en  el  deleyte  del  cuerpo.  Por  este  lugar  se 
conoce  que  Epicuro  no  ponia  la  felicidad  en  el 
deleyte  del  cuerpo  :  parece  se  ha  de  enmendar 
este  lugar  en  Lactancio ,  y  leer  Crisipo  donde 
se  lee  Aristipo;  pues  consta  de  Diógenes  Lácr- 
elo en  la  vida  de  Epicuro  ,  escribió  cartas  las- 
civas y  deshonestas ,  que  Diotimo  impuso  á 
Epicuro  y  y  murió  de  beber ,  y  se  emborracha- 
ba ;  si  bien  Aristipo  fue  viciosísimo ,  y  como 
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refiere  Diógenes  Laercio  en  su  vida  ,  Xeno- 
phon  le  aborreció ,  7  escribió  un  Libro  contra 
el  deleyte  ,  por  ser  Aristipo  defensor,  del 
deleyte ;  qiíe  es  lo  que  Lactancio  le  atribu- 
ye ,  lo  qual  defiende  la  lección  y  prueba  en  fa- 
vor de  Epicuro  ;  empero  yo  ,  si  se  ha  de  en- 
mendar ,  antes  le  enmendaría  en  Laercio  ,  le- 
yendo Aristipo ,  movido  de  Us  palabras  referi- 
das ,  y  de  la  disolución  de  sus  acciones ,  que 
son  las  que  acusan  á  Epicuro ,  y  no  se  leen  de 
Crisipo. 

No  es  mia  sola  la  opinión  de  que  son  dife- 
rentes doctrinas  la  de  los  que  llaman  Epicúreos» 
y  la  de  Epicuro »  y  que  aquella  fue  condena- 
da ^  y  esta  admirada.  El  doctísimo  Español 
Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  en  su  Prólogo 
i  Epicteto  lo  dice  con  estas  palabras ,  en  que 
defiende  ac^nimamente  la  doctrina  y  virtud  de 
Epicuro  ,  prefiriéndola  á  la  Estoica  ^  y  á  la 
Peripatética. 

Otros ,  amo  fueron  los  Epeunos ,  iixi^ 
ron ,  qucfiues  no  habia  mas  que  nacer  y  morir g 
que  todo  regalo  corporal  se  debia  freferir. 

Tres  ofiniones ,  que  mas  tocaron  la  T^r- 
dad ,  quiero  examinar  ,  y  después  veremos 
qual  siguió  Epicteto.  La  primera  ,  y  la  mejor 
de  todas  fue  la  del  Filósofo  Epicuro  s  si  bien 
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se  entendiera ,  fue  que  f  uso  la  felicidad  y  bien- 
aventuranza  en  el  deleytey  cimiento.  Aristóteles 
en  el  libro  zo.  de  sus  Morales  declara  esta  gúí- 
nian  ,yla  aprueba  mucho  ,  diciendo  que  este 
deleyte  y  gozo  se  entiende  en  el  animo  y  porque 
dice  que  los  Dioses  del  Cielo  se  llaman  propia^ 
mente  Machares  ,  que  es  decir  muy  gozosos: 
ansi  que  el  deleyte  del  animo  es  el  que  dd  la  bien- 
atenturanza.  Esta  opinión  de  Epicuro  vino  S 
ser  tan  abominable  por  ser  mal  entendida  de 
sus  sequaces  ^  y  tomada  corporalmente  ,  /  en 
afrenta  de  su  inventor  ;  porque  él  fue  muy  abs^ 
tinente  ,  y  muy  buen  bombre. 

£1  Maestro  Gonzalo  Correas  en  sus  Notas 
ala  Tabla  de  Cebes  tiene  esta  opinión  con  ta- 
jes palabras:  Epicúreos  los  que  siguieron  dEpi- 
curo  ,  que  puso  la  felicidad  en  el  deleyte  ;  y  en- 
tendiéndolo  él  del  ánimo  ,  se  lo  interpretó  el 
vulgo  por  deleyte -corporal. 

Juan  Bernarcio ,  hombre  docto ,  que  en 
nuestro  tiempo  ha  sido  el  solo  Comentador 
juicoso  ,  asistiendo  á  la  mente  ,  y  al  texto  filo- 
sófico del  Autor  ,  quando  todos  se  ocupan  en 
confundir  con  manuscritos ,  y  borrar  con  en- 
mendaciones los  Autores  en  las  cosas  que  igno- 
radas no  hacen  falta  á  la  doctrina  ,  creciendo 
el  volumen  y  la  nota  en  examinar  si  uno  se  Ha- 
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mó  Liberio ,  o  Niberio  ,  ó  Lineria ,  como  s( 
hubieran  de  casar  con  él  una  hija  ,  sin  impor- 
tar á  la  sentencia ;  en  su  Comentario  i  Boecio^ 
en  el  libro  admirable  de  Consolación  ,  libro  3« 
prosa  a.  tiene  esta  opinión  por  la  inocencia  de 
Epicuro  j  con  estas  palabras  :  Epicuro  9s  teni*  ' 
do  por  Maestro  de  maldades.  Preguntara  aU 
guno ,  si  con  razón  ;  siendo  así  que  el  defyte  de 
Epicuro  se  refiere  alo  poco  ^  j  a  lo  tenue  ;  y 
la  que  nosotros  llamamos  virtud  llama  éldeleyte. 

Responde  Bernarcio  en  esta  cláusula  con 
Séneca  en  el  libro  de  Vida  bienaventurada^ 
capítulo  1 3*  y  añade  el  lugar  de  Eliano ,  ya 
citado  por  mí. 

Oberto  Gifanio  sobre  Lucrecio  ^  en  la  * 
Car^  á  Juan  Sambuco  ,  tratando  de  las  cosas 
que  escribió  tocantes  al  ánimo  en  los  deleytes, 
y  vicios  dice  :  De  iisprofecto  tam  scribit  eo*  . 
pióse ,  kr  sante  ,  ut  verum  esse  videatur  id 
quod  de  Epicuro  scribit  Diogenes  ,  falso  accu- 
sari  eum  d  quibusdam  ,  quod  voluptati  nimium 
tribueritj  meramque  eorum  esse  calumniam, 
quiea^  qu4e  rnr  Ule  de  animi  tranquillitate  in- 
tellexisset  9  ad  corporis  voluptates  detorquC' 
rent ;  qua  de  re ,  etiam  initio  libri  secundi  Ppe- 
ta  noster  elegantissimis  canit  versihus  ,  ¿r  da- 
rissimus  Imperator  Cassius  Epicureée  P/iiloso- 
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fhM  studiosus  ad  Cicer.  s.  inquit:  Qui  d  no* 
bis  vocantur  sunt  omnesque  vir tutes ,  ér  volunt, 
ir  retinent ,  ut  ipsius  Epicuri  verbis  ibtdem 
cammemorat  Cassius.  Cicero  ipse  huic  fheresi^ 
máxime  üiimicus  ,  multis  tamen  locis  bonos  Ti- 
ros Epicúreos ,  nuUosque  ex  Phihsophis  minus 
malitiosos  esse  ait. 

Si  se  persuadiesen  unos  hombres  que  son 
graduados  por  sí  propios,  de  que  Gifanro  habla 
con  su  presunción  ,  dando  un  tapaboca  al  chis- 
me que  oyeron  y  apoyan  en  \m  palabras  de 
Cicerón  y  que  de  Epicuro  habló  con  discursos, 
unos  desmentidos  de  otros ,  no  juzgaría  haber 
perdido  el  tiempo  ;  sí  bien  tengo  por  dificil  re- 
ducir hombres  catedráticos  de  su  ignorancia, 
que  pasan  lo  lego  por  profeso  ,  sin  saber  otra 
facultad  que  h  de  que  usan  ,  para  juzgar  y  re^ 
prehender.  Empero  si  despreciando  la  autori- 
dad.de  tantos  y  tan  graves  Autores ,  perseve- 
raren en  difamar  á  Epicuro  ,  disculpado  estará 
quien  á  ellos  los  despreciare ;  y  desesperando 
de  la  persuasión ,  les  doy  por  consejo  que  se 
abstengan  de  Ta  reprehensión  de  kK  costumbres 
que  los  Griegos  envidiosos  achacaron  á  Epicu- 
ro ,  por  no  condenar  inadvertidos  las  suyas  pro- 
prias  ,  de  que  pueden  prometerse  crédito  ,  y 
no  defensa. 
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Señor  Licenciado  Btxlrigo  Caro,  Vm.  que 
sólidamente  defendió  la  opinión  de  Fia  vio  Dez- 
f  ró  i'  oifcnitodof e  docto  á;  la  rulgar  noticia^ 
atenderá  con  experiencia  piadosa  ,  y  bien  m* 
formada  al*  aparato  de  calumnias-  qne  me  pre, 
vengo  en  las  bocas  que  tiene  dedicadas  la  malí, 
cia  á  ladrar,  y.  morder :  mastipes^  de  los  libros, 
que  asalariados  de  la  rabifico^tra  el  esti^dios 
ponen  la  suficienc¡;^cn  pl  y^neao  d^  sus  dipot^ 
entanto  que  la  verdad^  s«bi49dor^f<^c;tÍTQ  ^  lo* 
xnatia  í  soplos. 


Ci:.SitC£KS  Alexakdkinus  Strútn.  lih.  x. 
Nülhfn»  fñim  existimo  scriptí^ram ,  adebjurtu* 
natam  pracedere ,  cut  nulluS  ínmifib  dfntrfdi' 
€at  í  sfdillafnr  tpeistimandum  est  $ss9  ratiom 
€(msfnt0fí^4m\  fui nemo ptn contradicit. 


Todo  lo  que  en  este  Libro  he  escrjto  $  su- 
jeto i  la  corrección  do  la  %)LntX  y.  sola  y  Ter dadcr 
ra  Iglesia  Romana  cott  rendimiento  Católico ,  y 
dispuesto  á  reconocer  mi  ignorancia  en  todo  lo 
que  no  concordare  con  la  verdad  de  laFé ,  ó 
contradixere  al  buen  exemplo. 


FIN. 
xojí.  r.  va 


índice 

DE  LO  QUE  SE  CONTIENA 

en  este  Tomo  V. 

i  V  Irtud  ffliKtaiite  tontra  las'quatro  peí* 

tei  del  mundo;  En  vidia^  primera  pesie  pig.  % 
Iiigraritud  s  segunda  peste.  ^9 

Soberbia;  tercera  peste«  8$ 

ATaricia  i  quarta  peste.  1 3  S 

Carta  que  dedara  como  es  loable  el  te* 
'"  mor  de   la  muerte,  y  como  puede  ser 
necio  y  reprehensible ,  primera  fantas* 
ma  de  la  vida.  178 

Pobreta  ;  se^nda  fantasma  de  la  vida.  18$ 
Desprecio ;  tercera  fantasma  de  la  vida.  134 
Enfermedad   ;    quarta   fantasma   de    la 

vida*  357 

Afecto  fervoroso  del  alma  agonizante  a>n 
las  siete  palabras  que  Christo  dixo  en  la 
Cruz.  394 

Lafbrtuna  con  seso  y  hora  de  todos.  4oúr 
Epicteto  y  FodUdes  en  Español  563 

Razón  de  esta  traducción.  $71 

Prevención  ala  pluralidad 'de  los  Dioses.   579 


Vida  de  Epicteto.  582 

Vida  y  tiempo  de  Foeilidet.  680 

Nombre  ^  origen  ,  intentó  ,  recomenda- 
don  Y  descendencia  de  la  Doctrina 
Estoica.  70$ 

Defensa  de  Epicuro.  73a 


-1 


Vi 


Jí 


K  PUBLIC  UBRARY 
JB  DEPARTMENT 


■r  no  oiroamstanoes  tr 
.rom  the  Bafldini 


i».'^ 


f.±j 


